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I.

Idea del pais y de su estado político.—Pleito del monasterio de

S. Ambrosio contra los hombres de Limonta.

Navegando desde el cabo de Bellagio hacia Lec-

00, se descubre casi á mitad de la costa, frente de

Liorna, una pequeña aldea llamada Limonta, es-

condida entre la espesura de los castaños. Desde el

siglo YIII, hasta estos últimos tiempos en que la

Lombardía quedó libre de los feudos, perteneció al

señorío del monasterio de S. Ambrosio de Milán,

cuyo abad, entre otros títulos, llevaba el de conde

de Limonta.

Entre el territorio de Bellagio y el alodio de los

monjes, cuyos límites están aun marcados con un

mojón, se levantaba en 1329, un antiguo castillo,

que fue arruinado á fines del mismo siglo, sin que

haya quedado de sus ruinas el menor vestigio. Po-

seíale entonces cierto conde, Oldrado del Balzo, des-

cendiente de los antiguos señores de Bellagio, go-

bernada á la sazón por su ayuntamiento.

Aunque el conde Oldrado tenia varias pose-
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siones en otros parajes de Lombardía, pasaba en

dicho castillo la mayor parte del año con su esposa

y una hija única, enamorado, al par que ellas, de

aquel despejado cielo, del hermoso lago y del tem-

plado, alegre y delicioso clima.

La familia del Balzo, rica, ilustre y enlazada por

amistad y parentesco con las mas poderosas, habia

sido siempre la protectora natural de los lugares ve-

cinos á su castillo, cuyo nombre hablan aprendido á

respetar y amar todos los habitantes de la comarca,

por antigua tradición, de padres á hijos.

El conde Oldrado, sucesor á tan preciosa heren-

cia, no sabiendo conservarla, habia perdido gran

parte del prestigio entre los antiguos clientes de su

casa, no á causa de perversidad, pues era de la me-

jor pasta de hombres, sino que habiéndole tocado

la suerte de vivir en tiempos dificiles, entre circuns-

tancias graves y delicadas, no hallaba en su natu-

ral débil, tímido y meramente vano, la energía

necesaria para hacer el bien que hubiera querido.

En la época de que estamos hablando, Ludovico,

llamado el Bávaro, penetrara en Italia, y de propia

autoridad, deponiendo al Sumo Pontífice Juan XXII,

residente en Aviñon, porque le habia excomulgado,

se arrogó la autoridad de hacer crear Papa en Ro-

ma á Pedro de Corvarla del drden de menores, el

cual tomé el nombre de Nicolás Y: ocurrencia que

derramó el escándalo y el cisma en todo el orbe

cristiano.

Bien pronto la ciudad de Milán, que de muchos
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años estalla gimiendo bajo el interdicto fulminado

contra los Visconti, poderosos y acorrimos protec-

tores del bando Gibelino, se declaró por el anti-

Papa; y cómo ^ste bendijese otra vez aquel Estado,

se abrieron los templos de la capital, de otras ciu-

dades subalternas, délos pueblos mas importantes,

y el poco clero que habia quedado, volvi(5 á sus or-

dinarias funciones eclesiásticas y administración de

sacramentos. Pero en la campaña, y principalmen-

te sobre el lago de Como, menos encarnizado el

pueblo en el furor de los partidos, permaneci(5 fiel

al verdadero Pontífice, y negándose á abrir los tem-

plos, miraba como cismáticos y excomulgados álos

sacerdotes que le enviaba la capital. Fácil es adivi-

nar que en las ciudades y arrabales no faltaba quien

pensase como los aldeanos, y habia también entre

estos quien participaba de las opiniones de la capi-

tal y poblaciones numerosas; y de ahí puede infe-

rirse cuan dulce y sosegada seria la vida civil, en

aquellos trabajados tiempos. Por do quiera profa-

naciones, violencias, contiendas y sangre. Fr. Ai-

cardo, arzobispo de Milán, el abad de S. Ambrosio,

y la mayor parte de abades de los mas ricos é in-

signes monasterios, prófugos de mucho tiempo, la

mas selecta porción del clero secular y regular, er-

rante y mendiga por la Italia y la Francia, la sede

arzobispal, las abadías, y hasta los beneficios ecle-

siásticos menos pingües, ocupados y violentamente

detentados por señores legos 6 sacerdotes cismáticos

amigos del emperador.
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En medio de tal desdrden y confusión, Juan Vis-

conti, pariente de los príncipes, y nombrado abad

de S. Ambrosio en lugar del verdadero, que era As-

tolfo de Lampufían, habia enviado á Limonta en

clase de procurador del monasterio á un picaro pa-

rásito, condenado ya en Milán por falsario. Éste,

vengándose de la fidelidad que aquellos pobres mon-

tañeses guardaban á su legítimo señor, los chupa-

ba, pelaba y desollaba sin piedad, vejándoles con

mil exacciones é injurias, y los trataba como ha-

cienda de ladrón. Dirigíanse los limontinos al con-

de Oldrado para que interpusiese su valimiento con

el abad, intercediese con los señores, y les hiciese

valer su justicia; pero en vano. El conde atendía á

tantos respetos, le daban miedo tantas cosas, que

no queria indisponerse con nadie, ni esponerse á

caer en desgracia de los Visconti, y reduciéndose á

compadecer en su corazón á aquellos infelices cui-

tados, les hubiera dejado descuartizar antes que le-

vantar un dedo para socorrerlos.

Pelagrua, que así se llamaba el procurador del

monasterio, cada dia más orgulloso y más terco, dis-

currid al fin una de las suyas para destruir de una

vez á sus gobernados; una tropelía temeraria que

los pusiese en su poder, como suele decirse en cuer-

po y alma, y le ahorrase la molestia de pleitear con

ellos á cada momento. Desenterró cierta antigua

escritura de donación de aquella tierra, otorgada

por Lotario Augusto á favor de los monjes de S.

Ambrosio, y pretendió con ella que los limontinos
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fuesen declarados, no ya vasallos como eran, sino

siervos del monasterio, ácuj^o fin les emplazó ajui-

cio en Bellano.

Era entonces Bellano corte arzobispal (se llama-

ba corte, el territorio en que el señor del feudo te-

nia casa y capilla, ó mas propiamente donde se su-

ministraba justicia) á cuyo juzgado hubiera corres-

pondido el conocimiento de tamaño pleito; pero

como el arzobispo habia huido de su diócesis, y
muchas de sus posesiones en la ribera de Lecco y
en la Yalsassina, especialmente la corte de Bellano,

hablan sido ocupadas por un cierto señor poderoso

llamado Creson Crivello, protector de los Visconti,

no ya al juzgado del arzobispo, sino al de Crivello

tenia que sujetarse la causa de los limontinos. Este

señor era amigo sobrado público del falso abad de

S. Ambrosio, y demasiado interesado á favor de la

usurpación, que él mismo no dejaba de ejercitar so-

bre sus nuevos vasallos, para que los limontinos

pudiesen esperar de é\ cosa buena. No hay que pre-

guntar si alzaron el grito, si se recomendaron de

nuevo al conde del Balzo. Todo íué en vano. Por

mas que el conde se vio rogado y suplicado por su

esposa Ermelinda, que así se llamaba, y Bice su

idolatrada hija, no tuvo valor para tomar la defen-

sa de los oprimidos, los cuales tuvieron que dejar-

se arrastrar ante aquel inicuo é incompetente tri-

bunal, y aguardar un fallo que, según preveían, no

podia ser sino un asesinato.

Al caer la tarde del dia señalado para el juicio,
VISCONTI, 2
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estaba el halconero del conde en un rebellín del

castillo estendiendo la vista por el lago, observan-

do si veia despuntar alguna de las barcas que de-

bian volver de Bellano. Divisd por fin á lo lejos una

vela de color castaño, vidla crecer, aproximarse,

llegar la barquilla que la llevaba, y se apresuró á

avisarlo á su amo.

En una rica sala se hallaba ^ste oprimiendo un

sillón, cuyo respaldo terminaba en punta, y tenia á

sus pies un gracioso paje, lindo y risueño como un

cupidillo. El muchacho, condenado por su oficio á

permanecer quieto y silencioso en aquel puesto, ju-

gueteaba disimuladamente con un grande lebrel,

que correspondía á sus caricias meneando la cola y
ensayando de cuando en cuando algunos brincos.

El conde de Balzo rayaba en los cincuenta años;

por debajo de un gorro cuadrado de raso negro, le

caian encima de las sienes dos madejas de cabello,

que sin embargo de ser bermejo cuando jdven, él

habia siempre llamado rubio, y seguia llamándolo

así, ú pesar de ser ya tan matizado que casino ofre-

cía á la vista sino las canas de que abundaba; su

cara porosa y aguileña, terminaba en una puntia-

guda mandíbula, sobre la cual, cuando el conde ha-

blaba, se veia bailar una barba muy corta y esca-

samente poblada, del mismo color de su cabello.

Dos ojillos pardos brillaban con algún fuego por

entre sus pestañas entreabiertas, pero colocados en

aquella cara enjuta, y acompañados de una boca

hundida en sus estremos y abultada del medio, no
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significaban mas que la vanidad satisfecha de sí

mismo. Tenia en la mano un soberbio gerifalte, que

parecía gozar plenamente en las caricias, y ora se

inclinaba suavemente á recibirlas dando un leve ge-

mido, ora erizando las plumas se abalanzaba á la

mano que le tocaba, pero no hacia mas que picarla

mansamente. Cuando el halconero entrd en la sa-

la, el ave reconoció desde luego al maestro que la

adiestrara, y sacudiendo las alas y gimiendo mas

recio parecía invitarle á que la tomase en su mano.

—¿Y bien? preguntó el amo al halconero, ¿aun

no vuelven de Bellano?

—Sí señor; Miguel y su hijo Arrigozzo acaban de

desembarcar en la ribera de Carneccio.

El conde entregó el halcón al pajecillo para que

le retirase, y se quedó solo con el halconero aguar-

dando á los dos barqueros, que no tardaron en pre-

sentarse. Era el padre ya algo viejo, pero el hijo

un bello joven de 27 á 28 años.

—¿Que nuevas me traéis? preguntó el señor al

viejo.

—Las que Dios es servido que. ...

—Yamos, cuóntamelo todo.

—Allá voy: Yed aquí que sonó la campana, y
apareció en la cámara del arzobispo una facha de

excomulgado rodeado de tres ó cuatro escribas y
fariseos; comenzó á murmurar una larga arenga, y
sacando un pergamino viejo, bueno para envolver

agujas saladas, le golpeaba con una mano como pa-

ra que atestiguase sus imposturas: al fin cambió de
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tono, y concluyó con una perfidia de este jaez, que

hay testigos de que nosotros los limontinos siem-

pre hemos sido esclavos del monasterio, y en prue-

ba de ello que llevábamos la cabeza raida, y que

de poco tiempo acá nos hemos dejado crecer el pelo.

¿Puede darse mayor infamia?

—Pero en efecto, ¿habia 6 no tales testigos? pre-

guntó el conde.

—¿Les hablan de faltar testigos? si se necesitase

hasta para crucificar á Dios nuestro Señor creéis

que no los hallarían? Ya se ve que los habia; pero

hombres que por un higo juraran cualquier menti-

ra; todos gibelinos descomulgados, gentes que ya

tienen el alma dada al diablo.

—¿Y luego?

—Y luego que hubo concluido aquel grandísimo

bellaco, le tocó hablar á nuestro abogado Lorenzo

de Grarbañate: dijo claro y limpio que no somos va-

sallos del abad, y que hace mas de cien años que

no le pagamos sino el diezmo como es justo, pres-

tamos las obras en la cosecha del aceite y las cas-

tañas, el barcaje y lo que es obligación, y nada

mas, al fin ha dicho una cierta palabrota, una pa-

labra estravagante, que hacia á nuestro favor. . .

.

¿Te acuerdas Arrigozzo?. . .

.

—Alguna cosa, respondió el hijo: me acuerdo

que ha dicho. . . . como quien dice un cierto dere-

cho. ... un derecho qué se yo. ... de una cierta

clase de que nunca he oido hablar.
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—Habrá dicho que no sois siervos por derecho

de prescripción, apuntd el conde.

—Justamente, esto mismo: esclamaron á un tiem-

po padre é hijo.

—Decídmelo á mí, que estas cosas las tengo á la

punta de los dedos.

—Con que para probarla esta descricion, prosi-

guid Miguel, también nuestro abogado sacd á lucir

sus testigos, todos los mas viejos del pais y sus con-

tornos.

—¿Y entonces?

—Entonces parece que todo estaba decidido, ¿no

es verdad? siendo tan clara la discriciojí, pues no

señor; aquel judío de juez salid con otro enredo, y
dijo:

—Testigos de una parte, testigos de otra, todos

prontos á jurar, nada, decídase el pleito por el jui-

cio de Dios.

—¡Por el juicio de Dios!

—¡Pues! y todos los que estaban en la plaza em-

pezaron á picar de manos como si hubiese dado una

grande sentencia.

—Sea el juicio del hierro ardiente, gritaba uno,

el del agua hirviendo, decia otro; hasta yo también

he gritado por el de las cruces, y dije á mi Arri-

gozzo que se ofreciese por Limonta, como en efec-

to lo ha hecho.

—¿Y lo han aceptado?

—No, porque son unos picaros; pero yo he in-

dagado tanto y tanto, que al fin ya se lo que es el
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juicio de las cruces, y que no hay en ^1 ningún pe-

ligro; y también cuando yo era joven fui una vez

lo que llaman campeón del monasterio y vencí una

causa cOntra los de Bellagio.

—Más largo eres que un sábado SantOi interrum-

pid el conde Oldrado.

—Vamos, y volviendo al hilo, ¿en qu^ ha para-

do la cosa?

—Ha parado en un lindo cuento: el abogado del

abad ha querido que el juicio fuese por duelo, y el

juez, como era de un mismo fuste, ha dicho que sí,

y así ha terminado.

—¿Duelo cum fustibus et scutis? con palos y es-

cudos? preguntó con gravedad el conde, porque

tratándose entre plebeyos, no pueden tener lugar

las armas de caballeros.

— Sí, con el palo y escudo.

—¿Quien se batirá por vosotros?

—Y qui^n se batirá. ... el que. . . . pronto está

dicho, pero era menester aguardar allí un poco pa-

ra ver quien se ha ofrecido por el monasterio: un

demonio de peli-rojo con unas espaldas tamañas....

—¿Conque no habéis aceptado? ¡cobardes! ¡ma-

jaderos!

—Yerdaderamente aquí está mi Arrigozzo que

queria ofrecerse el mismo; pero yo no lo he queri-

do ni lo quiero. No señor. No faltaba más, sino que

entre tantas desgracias tuviese que esponerse este

hijito, mi único consuelo y el de su pobre madre,
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puesto que ambos somos viejos y no tenemos otra

cosa en este mundo.

Diciendo esto habia cogido al hijo por el brazo.

—Cuidado, entiendes, cuidado con dejarte albo-

rotar, que no quiero, no quiero; si deseas verme vi-

vo, y conservar la vida á tu madre, ¡pobre mujer!

bien sabes. . .

.

—Me habéis dicho que no, que no, que no, ¿qué

habia yo de hacer? respondi(5 Arrigozzo: basta, aun-

que dan cuatro dias de tiempo.

—Y estos cuatro dias te tendré encerrado en casa,

y me quedaré yo mismo á hacerte centinela, y no

me las echarás de guapo.

—¡Sois un bendito! dijo el joven, encogiéndose

de hombros en acto de grosera, pero amorosa con-

descendencia, y callé.

Entonces, tomando la palabra Ambrosio, así se

llamaba el halconero, que hasta entonces no habia

despegado la boca, dijo:

—¿Y no podríamos también nosotros buscar un

campeón? ¿Uno de estos que se venden por dine-

ro, y que pagándole bien se batiese por la causa del

pais?

—No: repuso el conde acariciándose la barba con

una mano; no es posible. Esto de poder presentar-

se un campeón que no tenga interés en el juicio, es

privilegio solamente de los nobles, religiosos y pías

congregaciones.

—¿Con que, persistía el otro, no habrá mas reme-

dio que dejarnos arrastrar todos al precipicio, ó que
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uno de Limonta se bata con el campeón del monas-

terio?

—Así, ni mas ni menos, concluyó el amo.

—¡Oh, si estuviese en casa mi Lupo! esclamaba

el halconero. Si estuviese en casa ó en lugar donde

se le pudiese avisar á tiempo, ¡vive Dios! que á es-

tos prepotentes no les andarían tan bien las cuentas.

—Oyes, repuso Miguel, ¿tu Lupo no entrd á ser-

vir á Ottorino Visconti?

—Sí, al principio de criado, cuándo hace cinco

años se me escapd de casa; pero ahora es su es-

cudero, y aquel señor lo quiere como la niña de

sus ojos, y dicen que no da un paso sin llevarlo con-

sigo.

Estas palabras parecieron dar vida al barquero,

el cual, restregándose las manos y dando una vuel-

ta redonda por la sala, empezd á gritar:

—¡Pues á Como, pronto, pronto, sin perder mo-

mento!

—¿Qué, sabes acaso que mi Lupo esté en Como?

—Sé que está allí Ottorino Visconti, respondió

Miguel; y volviéndose al hijo, tú también le viste el

jueves que estuvimos allí.

—¿A quién? ¿aquel joven? ¿aquel caballero que

i.os saludé en el muelle y hablé con vos?

—Justamente.

—¡Toma si le he visto! es aquel que era tan ami-

go del hijo del amo, del pobrecito León; que esté en

gloria, y á veces venia al castillo á pasar con él al-

gunos meses.
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—Pues, replicaba el viejo barquero, rebosando

de gozo: pronto á casa á comer dos bocados, y en

seguida volando mientras el lago está en bonanza.

Arrigozzo, la barca está bien corriente de todo, ¿eh?

Sí, vela, remos, todo, todo está dentro, pues no he

sacado nada, para subir aquí mas pronto.

El padre tomo de la mano al hijo, se inclina al

conde y encaminase á la puerta diciendo al halco-

nero: s

—Se lo dir^ en tu nombre, ¿no es así?

—Díselo en mi nombre, no importa, respondió

^ste; y el otro: conque, hasta mañana que volvere-

mos con él: j se marchd.

—¡Miguel! ¡Miguel! le íué gritando el conde, no

olvides de hacer como que sale de tí, y no se crea

que yo he puesto la mano en ello, pues no necesito

ir á cazar disputas por vosotros, ¿entiendes?

—Entiendo.

II.

Asonada de Limoiita.—Eleccioii de campeón.

Al otro dia, que era domingo, estaba abierta la

capilla de S. Bernardo en Limonta, y decia la misa

un fraile enviado de Milán, porque el párroco, re-

husando ejercer su ministerio en tiempo de inter-

dicto, andaba escondido por miedo de Pelagrua, que
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le habia jurado mala suerte: pero no asistían á la

tal misa sino el procurador y su familia. Los limon-

tinos, con gran parte de los de Cirenna y de Bella-

gio, estaban derramados por la plazuela, 6 dividi-

dos en corros en la falda de la montaña, ó reunidos

alrededor de la fuente Reginara, á pocos pasos de

la aldea, hablando de la aventura de la víspera, de

la inminente ruina del pais, de la impiedad y per-

fidia de Pelagrua, y de la recompensa que podian

esperar á todo evento.

Cuatro ó cinco valentones armados, rondando al

principio por la plazuela, ya con buenas palabras,

ya con violencia, procuraban introducir la gente en

el templo; pero el pueblo estaba demasiado firme en

su creencia, y demasiado irritado por los últimos

acaecimientos, para dejarse convertir con buenas

palabras ó arredrar por los feos bigotes de cuatro

picaronazos. Viendo estos, finalmente, que no po-

dian sacar partido, cedieron el campo, y se apiña-

ron en la puerta de la iglesia, como haciendo cen-

tinela, y desde allí, primero con aspereza y luego

con suavidad, se esforzaban en persuadir á los mas

inmediatos que á lo menos se quitasen el gorro 6

bajasen el capuz, cada uno según lo que llevaba;

pero todos de acuerdo se empeñaron en tenerlo en

la cabeza, ó ponérselo quien no lo llevaba, á pasar-

les por delante, mirarles de hito en hito, sonreirles,

empujarles acá y acullá, y provocarles con gritos,

silbidos y algazara.

Al rumor volvid la cabeza Pelagrua, que estaba
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internado en la iglesia y arrodillado junto al altar,

y notando los rostros y acciones descompuestas y
menos respetuosas de lo acostumbrado, empezó á

sentir en su corazón una 'repentina ternura por su

casa, y un vivísimo deseo de hallarse encerrado en

ella con su familia, y buenos guardias alrededor:

con todo, nada demostraba para no desalentar á los

suyos, y dar ánimo á los demás. El celebrante, so

pretesto de sonarse las narices, ó ya de escupir, ó

de hacer señal al monacillo por el misal 6 las vina-

jeras, volvia también la cabeza, y echaba una ojea-

da á la muchedumbre irreverente; ojeada que no

digería muy bien en su estómago. Nunca le habia

parecido tan largo el Evangelio y el bendito prefa-

cio, hubiera querido llegar ya al ite misa est, se

apresuraba cuanto podía para concluir pronto; pe-

ro no convenia hacerlo demasiado notable. ¿Qué tal

hubiera sido si e'l y Pelagrua oyeran los discursos

que entre tanto se pronunciaban allá fuera, y vie-

ran el viento que soplaba y cuanto arreciaba el

temporal?

—Esta fechoría es una injusticia, una infamia,

¿y nosotros hemos de tragárnosla en santa paz? gri-

taba un mozalvete de Limonta en un corrillo de sus

paisanos.

—Y qué, ¿no vas á Bellano á ofrecerte por nues-

tro campeón? le respondía un viejo cano ya de bar-

ba y cabello, que se estaba escuchando con la bar-

ba apoyada sobre las manos, y éstas sobre un palo

guarnecido con punta de hierro.
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—Sí, ¡eh! con qu^ gracia me sale ahora el pas-

tor, respondía el primero: irse á batir con aquel

diablo: ^1, que es un brujo; y ha cosido en su ropa

ciertas yerbas que le ponen la piel mas dura que....

que una peña pelada.

—Estebanillo tiene razón, es un hechicero; esto

todo el mundo lo sabe, decia otro.

—Los perros herejes ya se han dado prisa á pre-

sentarle para que nadie se atreva á medirse con ^1,

y puedan así desollarnos á su salvo. Todos están

acordes para aniquilar á los pobres.

—Justicia seria menester, replicaba el primero,

y empezar nosotros á tomárnosla aquí mismo, an-

tes que nos hagan perder en alma y cuerpo.

—Dice bien, perder alma y cuerpo, anadia uno

de laf multitud que estaba alrededor, ved ahí que

Lucifer va á misa ahora que es pecado mortal, y
cuando era de precepto no se daba mucha prisa; y
todo para nuestra ruina.

—¡Toma, si siempre ha sido hereje! continuaba

Estebanillo; y los que le conocían antes, le han vis-

to descomulgado hasta por el arzobispo que tenía-

mos, y estaba condenado á llevar siempre porción

de crucecitas negras cosidas á la capa.

—Y antes de venir á ser nuestro verdugo, no te-

nia mas oficio que el de fullero, gritaba un nuevo

interlocutor.

—Yo le vi cuando por Navidad fui á Milán á lle-

var al monasterio el censo del pescado, le vi pinta-

do en la pared de la alhdndiga nueva y debajo ha-
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bia un cartel coa su nombre y apellido y todo: ¡y

enviárnosle á nosotros aquí, 4 nosotros^ e^íi alhaja

¡en.. * . • i'sf'ííf- ']'•.' '^f' rti"'T"i
' '

—Y luego si viene el temporal jujito á las mie-

ses, si la escarcha mata las olivas, si al mondar de

las castañas no halláis mas que el bello y la corte-

za, si falta la pesca de las agujas ó una barca va al

través, al momento hay cien escusas; fu^ la esta-

ción, el influjo de los astros, ha sido esto, ha sido

lo otro: ¿sabéis lo que ha sido? JEsta maldita cua-

drilla de herejes excomulgados que teíiemos ,en el

pais: ¡qué mucho que á menudo vuelva el diablo á

sus haciendas!

—Pegar fuego á aquella casa, íúhorcar el maldi-

to, echarle al lago, gritaron entonces muchas vo-

ces de entre el numeroso corro, que se habia i^o

apiñando alrededor de los interlocutores.

En aquel mismo momento se habia concluido la

misa, y Pelagrua, rodeado de sus valentones, salia

de la iglesia para la casa del monasterio, que no

distaba dos pasos. El tropel de gente empezd á gri-

tar al hereje, al judío, dale, ahórcale, descuartíza-

le, mátale. Un alboroto á no poder mas, pero sin

tocar á nadie ni en el pelo de la ropa. Apenas es-

tuvo el procurador dentro de su casa, de repente

did á la multitud con la puerta en los hocicos y bue-

nas noches. El que está dentro está seguro y los

de afuera allá se las avengan. Redobló el pueblo

los gritos y la asonada, pero sin daño alguno se hu-

biera el temporal deshecho en agua, á no mediar la

VISCONTI. 3
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fanfarronada de algunos perros de Pelagrua. Cor-

ridos de haber cedido el campo á cuatro imperti-

nentes, que así llamaban ellos á ios limontinos y á

los de la comarca, se sentian hormiguear las ma-

nos. Subieron á una torrecilla contigua ala puerta

y desde allí se pusieron á mofarse de la multitud

con palabras y gestos, á provocarla y atizarla con

bravatas y amenazas de hacerla bien pronto arre-

pentir de su arrogancia. Los de afuera empezaron

á incomodarse y hacer volar alguna piedra que nun-

ca daba en el blanco; y los de arriba hacian otro

tanto: finalmente, uno de estos recibid una pedra-

da en un brazo, y vulWéndose á recoger del suelo

el guijarro que le haoia herido, lo tird con rabiosa

furia, y por desgracia vino á dar en la cabeza de

un chiquillo de nueve a diez años que estaba entre

la multitud gritando como los demás. El niño tuvo

roto el cráneo y muri(j sin tiempo de decir Jesús.

Una chispa en la idlvora no hace un efecto tan rá-

pido como hizo aquella sangre. Embraveciese la

turba, y estalld en un aullido general de execración

y de venganza. En un cerrar y abrir de ojos vidse

derribada la puerta, arrollados y echados por el

suelo los valentones que acudían, y una impetuosa

oler.da del pueblo, precipitándose en el zaguán, se

derramó en el primer patio. En un momento se lle-

nd la casa de miedo y de alboroto, á todos lados se

oia ruido de goznes y puertas que se cerraban im-

petuosamente, como á la primera llegada de un fu-

rioso temporal, un llamarse afanado y un gritar me-
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droso; mujeres deshechas en llanto atravesaban los

aposentos internos, huyendo delante de los invaso-

res; en todas partes gemidos, alaridos, palmadas y
gritos de misericordia que llegaban á las estrellas.

Los pocos picaros que estaban sobre la torre no tu-

vieron tiempo de salvarse; subid el pueblo furibun-

do, y con una de sus acostumbradas justicias pron-

tas y ejecutivas los hizo volar de alto á bajo uno

por uno, dándoles empuje para hacerles caer en un

despeñadero que estaba debajo, y en el cual rodan-

do se destrozaban los miembros. Pelagrua, que cor-

ría por la casa como un insensato, fue preso con

cinco de sus satélites y con ellos enebrado en una

cuerda. Qui^n queria empujarles al salto de los

primeros, quién arrojarles al lago con una piedra

al cuello, uno los destinaba á la horca, otro á ser

amugronados (así llamaban á h pena acostumbra-

da entonces, que consistía en enterar á un vivo ca-

beza abajo), y prevaleciendo este último dictamen,

hablan corrido algunos por los picos y azadones y
empezaban á abrir las huesas en sagrado, delante

de la iglesia.

El miserable procurador, pálido como un azoga-

do, con los cabellos cenicientos erizados sobre la

frente á manera de aristas, los ojos muy abiertos,

estúpidos y atónitos, los labios trémulos y descolo-

ridos, batiendo los dientes, con voz débil y mal se-

gura iba repitiendo casi maquinalmente:

—¡Confesión! jconfesion!

—¡Ah perro hereje! Con esto te daré yo la con-
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fesion, gritd Estebanillo, que habia alborotado po-

co antes y era uno de los mas acalorados; y dicien-

do esto le amenazaba con un garrote, que habia

enarbolado en ademan de querérselo descargar en

la cabeza. Mas el pastor, que acertd aun á hallarse

inmediato, deteniéndole el brazo le dijo:

—¿Vaya te parece? ¿seremos peores que turcos?

Confesar, es menester dejarle confesar puesto que

lo pide.

—¿Y qui^n ha de confesarle?

—¿Qui^n? cualquiera, si no hay otro, el fraile que

vino á decir misa, y aun está en la iglesia sin ha-

berse atrevido á salir.
'

—¿Aquel? es un hereje descomulgado y no pue-

de confesar.

—Pues bien cualquier otro, nuestro monseñor

(así por antonomasia llamaban al párroco).

—¿Y ddnde le iremos á pescar, escondido como

está por causa de estos malandrines? Ademas de

que hay interdicto, y ni aun el puede confesar.

—En artículo de muerte sí, puede confesar en

artículo de muerte, y ha confesado otros; no te

acuerdas de la Antonia de la Casita, y de Jorge del

Molino.

—-En hora buena, pero estos bribones no están en

artículo de muerte.

—Sí que lo están.

—Digo que no.

—Qui^ü se declar(5 por uno, qui^n por otro de
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los dos contrincantes, y se armd una gritería la mas

desordenada

—Sí, no, se le puede confesar, no se puede.

—Finalmente sond una voz que dirimid la cues-

tión de manera que todos se apaciguaron. Si luego

de confesados, gritó uno, les despachamos para el

otro mundo, bien puede decirse que al tiempo de

la confesión están en artículo de muerte; digo me
parece.

—Sí, sí, tiene razón, presto á buscar á monseñor,

—¿Y ddnde está?

—Ha dormido esta noche allá bajo en casa del

barquero.

—Pues corriendo, el barquero, ¡Miguel! ¡Miguel!

Nadie le habia visto en todo el dia.

—¿Miguel? yo le vi al anochecer que iba á Como
con su hijo, dijo uno de la multitud.

—Pero debe estar de vuelta, añadid otro, pues

hace poco que su barca doblaba el cabo de Bel-

lagio.

—A casa del barquero, presto, presto, corra al-

guno á casa del barquero, gritaron á un tiempo mu-
chas voces.

Situada la casita del barquero casi en la orilla

del lago, y en la desembocadura de un torrentillo

llamado Anecio, distaba de Limonta cosa de media

milla camino de Bellagio. Habíase dado prisa el pas-

tor aquella vez para buscar al párroco: y ya lo en-

contró que subia al lugar con los barqueros padre

é hijo, y con Lupo, hijo del halconero, todos tres
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acabados de llegar de Como. El buen cura, viejo,

alegre y robusto, subía delante de los otros el ás-

pero caminillo de la montaña: y cuando en una re-

vuelta vid sobre su cabeza al paisano que bajaba

en su busca, se pard de repente y le grit(5:

—Juan Mateo, así se llamaba el cabrero, ¿qué

viene á ser este alboroto de Limonta que parece

que hunden la tierra?

—Monseñor, monseñor, respondía Juan Mateo

muy afanado, daos prisa, daos prisa, solo vos podéis

salvarle; corred, se han apoderado del palacio del

monasterio, y están haciendo las del diablo. Quie-

ren matar al procurador y sus esbirros, corred por

caridad, y el buen cura echd á correr.

Apenas se vid despuntar sobre la plazuela el ne-

gro capuz, todos echaron á gritar:— ¡A.quí está mon-

señor, aquí está monseñor! y sallándole al encuen-

tro, le propusieron como una cosa muy arreglada,

que confesase luego luego á Pelagrua y sus satéli-

tes, porque querían mandarlos al otro mundo. El

buen hombre necesitó toda la autoridad que le da-

ba su ministerio y todo el amor que le habia gran-

jeado una larga vida empleada siempre en favor de

sus feligreses, y del nuevo prestigio que le daban

sus recientes padecimientos y persecuciones, para

poder retraer á aquellos furiosos de tan tremenda

resolución. Contribuyó no poco á calmar el hervor

de los ánimos irritados, el haberse divulgado entre

la multitud la noticia de la llegada de Lupo, dis-

puesto á batirse por sus paisanos con el campeón
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del monasterio. Mientras el concurso se apretaba

alrededor del hijo del halconero, que les persuadía

á no derramar mas sangre, á quedar tranquilos, y
confiar en su brazo, entró el cura en casa del pro-

curador, y con suavidad y dulzura despidió en la

paz de Dios á cuantos habían quedado dentro de-

vastando. Apaciguado todo en la primera estancia,

pasó á otro pequeño patio, desde donde aguzando

el oído, creyó percibir un sollozo que venia de lo

alto. Encaramóse por una escalerilla de madera, y
llegó á una puerta, por cuya cerradura vio agacha-

da en un rincón una mujer que, con el cabello des-

greñado, caído en desorden sobre las espaldas, ta-

paba con la mano la boca de un niño que tenia apre-

tado en su seno, y cuyos gritos se esforzaba á sofo-

car. Reconoció al punto á la mujer de Pelagrua, y
llamó suavemente á la puerta, dirigiendo al mismo

tiempo por la cerradura estas palabras:

—Soy el párroco, abrid que todo está tranquilo.

La desventurada madre, sobrecogida de repente

por el susto que le causó el primer ¿onido de aque-

lla voz tan inmediata, alzó la mano que tenia sobre

la boca del niño, y salió de ósta un largo y agudí-

simo alarido, que había estado detenido tanto rato;

pero como el párroco continuase repitiéndola que

no tuviese miedo, que era él, y que todo estaba

tranquilizado, saltó en píe, y dando vuelta á un

enorme cerrojo, abrió la puerta y se presentó á su

libertador con el niño en los brazos.

—¡Ah! el cielo os ha enviado! decia la infeliz to-
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da trémula y balbuciente, él os lo premie, no por

mí, no por mí, sino por este ángel que tengo en

brazos: y diciendo esto, entre el delirio de gozo y
gratitud apretaba los vestidos del cura, los besaba

é inundaba en abundantes lágrimas. ¿Y mi esposo?

preguntó en seguida con un aspecto y un ademan

de ansiedad y de sobresalto.

—Está salvo, respondió el párroco. Por ahora no

conviene que os dejéis ver; salid hacia allá, y le se-

ñalaba una puerta secreta á la izquierda que daba

al monte: coged la senda del castillo, y rogad al

conde, si es menester en mi nombre, que os recoja

á lo menos por esta noche.

—¡Ah! pero no querrá! que. . .

.

—Pues bien; presentaos á Ermelinda, decidle....

No es necesario que le digáis nada, necesitáis am-

paro, estoy seguro de que la condesa os acogerá

presurosa. Andad, Dios os acompañe.

Partid la mujer, y el cura vuelto á la plazuela,

donde la multitud rodeaba aún al hijo del halcone-

ro, empezó á gritar:

—Oidme. Para que la cosa proceda legalmente

y en debida forma, y nada tengan que reprochar-

nos el juez y el abogado contrario, que tienen mas

enredos y mas garfios en la mano que cabellos en

la cabeza, convendrá tocar la majóla y congregar

el vecindario
,
para nombrar por vuestro cam-

peón á este buen joven, que Dios os ha enviado.

H^ aquí que á poco rato el sacristán de la aldea

salió á una balaustrada que daba sobre el sagrado,
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y empezd á tocar con dos martillos, un cierto ins-

trumento compuesto de una lámina de bronce, em-

potrada en medio de un cuadro de madera que da-

ba un sonido agudo. Dábale con cierta cadencia,

con ciertas pausas y ciertas prisas, que formaban,

según decian, el toque de arenga. El instrumento

se llamaba malliola 6 majóla, tal vez de malleus, el

martillo con que se tocaba, 6 mas verosímilmente

de mallmn, juicio, consejo 6 reunión que se congre-

gaba á aquel toque. Reunido el pueblo, constituido

el consejo, y dados los votos, no le faltd á Lupo ni

•uno como era presumible, y en pleno consejo de ve-

cinos fu^ proclamado por unanimidad campeón de

los limontinos.

Entretanto el tiempo discurrido y los nuevos

asuntos que les llamaron la atención, habían apa-

gado el primer hervor de enojo y de venganza, y
la multitud, no acostumbrada á sangre, empezaba

á sentir el natural horror por la que acababa de

derramar. Cada uno deseaba separarse de aquel si-

tio demasiado funesto, y sustraerse á la vista de

tantos testigos; ¡qué se yo! de esconder en la quie-

tud de su casa la parte tenida en un esceso que to-

dos preveían ya debería caer sobre las cabezas de

sus perpetradores, por lo que, quedo, quedo, cabiz-

bajos, como perros apaleados, y con la cola entre

piernas, quién por aquí, quién por allá, unos cues-

ta abajo y otros cuesta arriba tomaron las de Vi-

lladiego, y en poco tiempo fué todo soledad y si-

lencio.
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Sin embargo, Pelagrua no se ñó, ni quiso dete-

nerse en la aldea: hormigueábanle los pies, no veia

la hora de escapar; y habiendo bajado á la ribera

del Lago, se entrd en la barquilla con los pocos sa-

télites que le hablan quedado y el resto de la fami-

lia, salvada de aquella deshecha, sin aguardar tan

siquiera á que se le reuniese la consorte y el niño,

los cuales acababa de oir que se hablan refugiado

en el castillo del conde. Entrd en la barca, y apar-

tándose de la playa, volvia á Limonta sus sinies-

tros ojos, blasfemaba y maldecía la cara del sol,

jurando volver á tomar venganza con las armas del

abad.

Pero el abad, informado de toda la aventura por

un correo, montd en cdlera contra el procurador, y
le envid una carta á Varenna, donde se habia refu-

giado, con la cual le decia mil villanías, y en vez de

quererle reponer en su puesto, le prometía hacerle

arrepentir de la cobardía de haberse dejado supe-

rar por un puñado de villanos, y abandonado vil-

mente el pais.

En cuanto á los pobres limontinos, no hay que

decir si el abad se ardia en deseos de echárseles en-

cima y aniquilarlos; pero ni aun los grandes pue-

den siempre todo lo que quieren. En aquellos tiem-

pos revueltos necesitaba el prelado los ojos y las

manos para acudir á muchos puntos, y no le era fá-

cil reunir de repente la fuerza necesaria para aque-

lla espedicion; con que disimuld é hizo el agua

mansa, aguardando la decisión del juicio de Bella-
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no; cuya sentencia estaba cierto de que le entrega-

ria á discreción aquellos montañeses atados de pi^s

y manos, reservándose empero á todo trance el po-

nerles de vuelta y media luego que se presentase

oportuna ocasión.

Lupo se dirigid en seguida al castillo del conde

Oldrado, donde habia nacido y donde le aguarda-

ban con impaciencia afectuosa, no solo sus padres,

sino también todos los demás familiares. Ya le ha-

bla precedido bastante la noticia de su aparición en

Limonta, y de cuanto habia contribuido á apaci-

guar el furioso desorden en que la habia hallado.

Pero nadie salid á recibirle de cuantos lo deseaban;

porque el conde, al primer susurro del motin de

Limonta, hizo cerrar las puertas y alzar los puen-

tes, como si temiese algún asalto, y no hubo modo
de hacerle consentir en que saliese nadie, ni aun

después de apaciguado todo. Terror verdaderamen-

te pánico; porque si bien no gozaba en aquella co-

marca de todo el favor que sus mayores, era tan-

ta aún la reverencia á su nombre, que nadie se hu-

biera atrevido jamas á decirle una palabra descom-

puesta.

Abiertas las puertas al hijo del halconero, le re-

cibieron todos los del castillo con un festejo y una

algazara indecible . Cinco años que faltaba de

aquel pais, el padre y la madre se arrebataban el

hijo mutuamente, los demás todos le rodeaban pre-

guntándole sus aventuras y echándole mil bendi-

ciones.
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El conde Oldrado, interiormente satisfecho de

que los limontinos hubiesen hallado quien quisiese

defender su causa, y de que este fuese un hombre

capaz de tenérselas con el campeón del monasterio,

en cualquiera otra ocasión se hubiera guardado bien

áe manifestar su alegría, procedente de tal motivo,

para no parecer enemigo del abad, que era la par-

te poderosa; mas entonces cuando los limontinos

con la pequeña venganza que acababan de tomarse

habíanse heho también poderosos, y de una fuerza

mas clara, mas prdxima y mas eficaz, le inducía su

mismo genio á hacer alguna demostración á favor

de ellos, principalmente porque habiendo dado aco-

gida á la consorte y al niño de Pelagrua á ruego de

su mujer y de su hija, le habia entrado un grandí-

simo miedo de que los montañeses se dirigiesen

contra el. Esto le valid d nuestro Lupo la mas es-

presiva acogida por parte de su antiguo amo, con

tantas caricias, que el mismo que las recibía no pu-

do menos de maravillarse confuso y aturdido. Con
todo es menester advertir que eran cordiales y sin-

ceras, y que el segundo miedo del conde no hizo si-

no quitar aquel freno con que el miedo primitivo

hubiera contenido el natural desahogo de su cora-

zón hacia su querido, que venia á serle carísimo por

tantos motivos.

Mientras esto pasaba, la condesa Ermelinda es-

taba en una sala baja leyendo el Evangelio del dia

á su hija Bice, y á una doncella de ^sta, llamada

Laureta, querida y confidente de entrambas, hija
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también del halconero. Acostumbraba semejante

lectura todos los domingos desde que por razón del

interdicto no podían oir en la iglesiáí l'a esplicacion

del párroco. Leia en latin que entonces era lengua

entendida en toda la Italia á poca diferencia como

lo es ahora en la Toscana, mas d menos, según la

educación é instrucción de cada uno. Lastres sen-

tadas rodeaban una pequeña mesa. Ermelinda no

pasaba de cuarenta años, su estatura alta iba acom-

pañada de una noble elegancia en las maneras, y
en todas las facciones de su rostro resaltaba una

majestuosa afabilidad. Pero con el rostro pálido y
flaco, los ojos abati'^os, parecía oprimida de uii pe-

sar añejo su compañero inseparable.

Bice se parecía en estremo á su madre: la mis-

ma gracia en las facciones, la misma perfección en

los contornos, la espresion del rostro, el movimien-

to de los ojos, todo lo tenia de su madre; pero en

ella se presentaba mas gentil por la risueña prima-

rera de su edad, y mas agradable por aquel aire de

tranquilidad y contento, aquel suave y misterioso

aroma que exhala un alma ignorante aún de las

agitaciones de la vida, que ni llega á formar una

idea exacta de sí misma.

Concluida la lectura cerrd la madre el libro de

los Evangelios y dijo á la doncella:—Corre un mo-

mento á ver si necesita algo aquella cuitada. Salid

Laureta y volvid á poco rato, diciendo: que la hués-

peda estaba asistida de todo lo necesario; que les

daba las mas cordiales gracias y las echaba mil ben-
VISCONTI. 4
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diciones; que se habia recobrado de aquel gravísi-

mo susto, y no pedia mas gracia sino la de ser con-

ducida con su niño á los brazos de su marido.

—¿Le has dicho que le conviene permanecer aquí

á lo menos hasta la noche, y que luego cuidaré yo

de hacerla acompañar á Yarenna?

—Se lo he dicho y ha consentido de buena gana;

sin responder otra cosa sino que confia enteramen-

te en vos y que siempre, siempre rogará al Señor

por vos y por vuestra casa.

—Dios tenga piedad de ella, añadid Ermelinda;

siempre fué una mujer honrada y timorata, y me-

recia mejor marido: mas exhaló un suspiro y repi-

tió:—¡Dios tenga piedad de ella!

Llamaron entonces á la puerta muy suavemente,

y entrd el conde conduciendo de la mano al hijo

del halconero. Presentóle á su mujer é hija dición-

dolas:—Ved aquí á nuestro Lupo que viene á sos-

tener la razón de los pobres limontinos.

Ermelinda y Bice le recibieron con cortos, pura

y afectuosa dignidad; pero Laureta, apenas distin-

guió á su deseado hermano que siempre habia sido

su predilecto y no le habia visto en tantos años, no

pudiendo contener el primer ímpetu de su afecto,

corrió á echarle los brazos al cuello, y le tuvo apre-

tado un rato sin hablar palabra: al fin soltándole un

momento le asomaron á la cara los colores que ha-

bia perdido en la sorpresa, y con una sonrisa mez-

clada de vergüenza y de despecho, dijo con voz al-
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terada:—Qué necia soy! me alegro tanto de verte,

y me apuntan las lágrimas.

III.

Preparativos para el juicio de Dios.-Sala del palacio.-El mi-

nistril.-Conocimiento de Bice y Ottorino.

Llegd el dia señalado para el juicio de Dios: un

escuadrón de soldados de Crivello mantiene á raya

la multitud alrededor de la plaza de S. Jorge de

Bellano, para conservar despejado en el centro cier-

to espacio, del cual se oye salir un ruido de sierras

y martillos mezclado, con las voces de los opera-

rios afanados en concluir la estacada á toda priesa.

Al lado izquierdo de la plaza, mirando al lago,

se levanta el palacio del arzobispo, que es un largo

edificio de piedra sin labrar con ventanas de arco

apuntado promediadas de una delgada columnita de

mármol negro de Varenna. Cubren el lado dere-

cho y el frente varias casitas, y queda á la espalda

la iglesia, dedicada entonces á S. Jorge. Su facha-

da puntiaguda tiene en medio un grande ventanal

muy floreado, entre el cual y la portada está el san-

to titular, representado por una estatua ecuestre

de piedra en actitud de herir con la lanza al consa-

bido dragón. Adornan los dos lienzos de una y otra

parte las estatuas de S. Cristóbal con el Niño al
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hombro, y de S. Antonio con la eanipanilla pegada

al estremo superior de un bastón: obras de artistas

griegos de que abundaba entonces la Italia, figuras

colosales mal acabadas que ocupaban casi medio

frontis de la iglesia, y así solian representar á Dios

y á los santos para dar con lo gigantesco de sus

proporciones algún indicio del poder sobrenatural.

Las puertas de la iglesia estaban abiertas de par

en par, y dentro de ellas se revolvían una multitud

de infantes armados y vestidos de mil modos dife-

rentes, gente colecticia que Crison Crivello habia

reunido á toda prisa por medio de un bando, pu-

blicado en todas las tierras y castillos de su pose-

sión, para que acudiesen aprestados todos los hom-
bres de armas que debian aquel servicio al señor

feudal. Tamaño preparativo de fuerza armada se

dispuso, porque se habia divulgado la noticia de la

sublevación de Limonta, y se temia que los revol-

tosos, acudiendo á ver la prueba del duelo, proba-

sen suscitar algún motin entre los de Bellano, por sí

mismos demasiado mal hallados con el yugo que se

les habia impuesto.

Para dar una idea de aquella gente, trascribire-

mos un diálogo que pasd en la iglesia entre un ca-

zador de Pagnona, un aldeano de la sierra del Le-

ñon y un hornero de Mandello, población numerosa

en la ribera del Lago, camino de Lecco. El cazador

vestía un pespunte de media lana color de plomo,

que le bajaba hasta cerca de la rodilla, un par de

calzones muy ajustados y largos hasta el tobillo, en
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los pies dos abarcas atadas con un cordel, y la sue-

la armada de largas puntas de hierro, con las cua-

les suelen aquellos montañeses asegurar el paso

cuando corren por la cresta de sus montes ó por la

orla de sus espantosos precipicios; colgábale del

cuello una cuchilla y un cuerno, y de la espalda un

arco de fresno, á cuya cuerda iban atadas algunas

saetas. El hornero vestia un juboncillo blanco con

mangas ajustadas á los pulsos por medio de unos

botoncitos de latón, un capotillo guarnecido de piel

de oso, en la cabeza un gorro cuadrado, y empu-

ñaba con la diestra una daga tomada de oUin. Es-

tábase este con el hombro apoyado en la pila del

agua bendita, escuchando las habladurías que se

suscitaban alrededor, cuando vid pasar al cazador

junto á sí, y echándole una mano sobro el hombro

le dijo:

—¡Hola Lorencillo! ¿tú también en Bellano?

—También yo, ciertamente, ¿qu^ quieres? aquel

maldito Crivello no nos deja reposar: ¡así le venga

un tabardillo!

—Silencio por caridad: ¿no sabes que es una blas-

femia prohibida por las leyes, y que van en ello diez

libras de torzuelos 6 la azotaina?

—¡Qué! anda di á las leyes que vengan á bus-

carnos allá encima del Leñon, y entonces habla-

remos.

—¿Pero cí^mo entras en esta leva, pregunta el de

Mandello, tú que no tienes ni tierras, ni casa, á lo

que imagino, ¿habrás venido por otro?
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—Sí, por nuestro párroco; tiene el beneficio obli-

gado á la prestación del diezmo, y de cuatro jorna-

das de armas al año, á disposición del arzobispo:

desde que éste falta, allá en mi lugar nadie puede

sufrir que se le hable de venir al servicio de estos

picaros descomulgados; Crivello blasfema y amena-

za á nuestro cura con el destierro de los Alpes, que

hará, que dirá; y el pobre hombre, por no faltar al

mandato, ahora paga á uno, ahora suplica al otro,

se ingenia del mejor modo que puede, y esta vez

se ha recomendado á mí. No hay gamuzas ni osos,

¿qué habia de hacer en casa? dije entre mí: vamos

á ver este duelo que tanto tiempo hace no se ha

visto ninguno, y me vine.

—Yo he venido por mi cuenta, decia el hornero,

tengo aquella pequeña casita, bajo el pacto de cua-

tro jornadas de armas al año: esta es la última, si

Dios quiere, que bien claro habla mi escritura; y si

nuestro lindo amo gusta, como el año pasado, de

que á cada momento tenga uno que andar con las

armas á cuestas, maldita la gana que tengo; en Man-

dello ya gritan todos que no pueden más, y nos pre-

cisará á que hagamos un desatino como el de Li-

monta.

—¿Conque es verdad, eh! que los limontinos han

hecho una diablura?

—¡Y de quá manera!

—Han muerto á Pelagrua é incendiado la casa

del monasterio.

—;0h, benditos sean! esclamd el cazador.
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—Sí; pero ahora dicen que el abad de S. Am-
brosio, furioso como un turco, jura y perjura por

todos los santos, y por todos los diablos, que se la

han de pagar.

—Del dicho al hecho hay grande trecho, á bue-

na cuenta la causa se ha de decidir aquí por la via

de justicia; si el que se bate por los limontinos que-

da encima, puedes decir que venga alguno á tocar-

les, que se sublevará todo el lago de Como.

—Bien se echa de ver, Lorencino mió, que eres

jdven, interrumpid el hornero, y aun no has apren-

dido que al fin del cuento siempre tienen razón

los poderosos, y los andrajos se los lleva el viento.

—Pero cuando estamos todos unidos, insistía el

cazador.

—¿Todos unidos? me das risa: ves alrededor de

la plaza aquellas cuarenta lanzas? ¿Quien quieres

que se les atreva? Todos vestidos de hierro, que es

lo mismo que dar contra una peña: es gente dis-

puesta y resuelta á hacerse desmondongar á fa-

vor del que les paga , aunque fuese el mismo
diablo.

—Pero, ¿y nosotros?

—Nosotros estamos de más, como si dijésemos

por espantajo, y nos tienen metidos en la iglesia,

como ves, y no quieren que andemos sueltos á for-

mar camarada con los de Bellagio.

—Pero si llegase el caso de echárseles encima,

¿crees que no haríamos también nosotros nuestro

papel?
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—Yo no, ciertamente, respondió muy resuelto el

montañas.

—¡Bravo, bravo! afiadi(5 el hornero sonriéndose;

¡si te lo he dicho, que eres j(5ven! y aun te digo más
que si hoy los de Mandello, por ejemplo, tienen á

raya á los de Bellano, mañana, como quien dice,

los de Bellaíio vendrán á Mandello á hacer con no-

sotros otro tanto. Esta vez yo soy el palo y tú el

borrico; mañana yo seré el borrico y tú el palo; pe-

ro el asno grande que apaleó ayer, apalea hoy y
apaleará mañana y el otro, y siempre, mientras du-

re el mundo. . .

.

En esto fué interrumpido el diálogo, porque se

aproximé una de las cuarenta lanzas de Crivello,

que pasaba entre aquella turba de soldados salva-

jes para hacerles guardar respeto.

Entretanto se iban reuniendo en la sala princi-

pal del palacio del arzobispo, los señores, caballe-

ros y castellanos, las damas y nobles doncellas del

pais, y de las haciendas y fortalezas de todo el la-

go, brillando á competencia en aderezos y galas,

recientes modas y elegancia en los trajes, en los

adornos y en los acompañamientos. En una larga

sala que comunicaba con la principal, hormiguea-

ban los pajes, donceles y escuderos; el anchuroso

patio resonaba con el patear de los caballos, el la-

drido de los perros y la gritería de los criados.

Imagínese cuan incémodo y costoso seria para

los señores con tanto tren, especialmente de caba-

llos, aquel viaje á un pueblo aislado entre el lago
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y un fragoso y erizado monte, un pueblecito á que

no se podia llegar sino can barcas, 6 bajando por

sendas y barrancos. Pero no importa; el tren era

necesario para que fuese vistoso y diese una alta

idea de la riqueza, magnificencia y nobleza de su

dueño.

Los aposentos superiores de todo aquel vasto edi-

ficio que daban á la plaza, estaban henchidos de

gente de menor cuantía, que se hablan introducido

unos en calidad de pertenencias de algún señor, ó

amigos de algún escudero ó doncel, y otros por me-

dio de algunas monedas que hablan tenido maña
para deslizar dentro de la mano de un centinela,

que se la aplicaba al pecho para hacerles atrás.

Paseaban por la sala privilegiada entre los caba-

lleros y damas, pero apartado uno de otro, el abo-

gado del monasterio de S. Ambrosio, y el de los li-

montinos. Yestian una ropa talar de seda vio-

lada, con capuz colorado forrado de armiño, y la

punta larga hasta los talones; pero el abogado de

Limonta no llevaba en la mano la maza de plata,

como su adversario, porque era un distintivo hono-

rífico concedido solamente al defensor de los dere-

chos de los obispos, de los hospitales, de los monas-

terios y otras pías congregaciones.

Con el abogado de los limontinos, se paseaba Ot-

torino Visconti, amo de Lupo, que habla prometi-

do a su escudero acudir á Bellano á presenciar el

duelo. Era un caballero galante, como de unos vein-

ticinco años, del cual diremos algo con permiso del
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lector, puesto que tendrá una gran parte en los su-

cesos que vamos á referir.

Ottorino Visconti, hijo de Uberto, hermano de

Mateo Magno, venia á ser primo de Galeazzo pri-

mero, muerto el año anterior al de nuestra aven-

tura, é igualmente de Marcos, de Lúeas y de Juan,

los tres hermanos vivos é hijos todos de Mateo.

Apenas llegd el apuesto joven á edad de poder

vestir coraza, se puso bajo la disciplina de su pri-

mo Marcos, hombre ya formado entonces, y cele-

brado como uno de los mas esforzados capitanes de

Italia: adiestrado en el arte de las armas a la vista

de este gran capitán, que le amaba como hijo, re-

cibid del mismo el cíngulo militar, y no abandond

jamas las banderas de su maestro.

Estaba nuestro jdven caballero elegantemente

vestido de terciopelo carmesí, con una capita azul

celeste, bordada de plata y forrada de pieles de

marta zibelina, caíale sobre el pecho una gruesa

cadena de oro, que daba dos vueltas alrededor del

cuello; por debajo de un magnífico gorro del color

de la capa le colgaban hasta los hombros graciosos

rizos de flotante cabello, cuyo color negro resalta-

ba mas con el contraste de una blanca pluma caida

desde la frente encima del hombro izquierdo. Bri-

llaba en sus ojos una moderada altivez sobre un

rostro algo tostado por el sol de las campañas; su

estatura era alta; sus miembros proporcionadamente

fornidos, sus maneras graciosamente nobles, y des-

embarazadas en todos sus movimientos y actitudes.
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Lorenzo Garbañate, abogado de los limontinos,

le estaba refiriendo las célebres ocurrencias de Li-

monta, y la honrosa parte que habia tenido en ellas

Lupo, su escudero, lo cual le hacia bailar el cora-

zón de contento. Recayendo luego la conversación

sobre el conde Oldrado y su familia, Ottorino le

preguntd por Bice, á la cual conociera niña en el

castillo de su padre; y el abogado respondió que en

pocos años se habia hecho una belleza singular.

—¿Conque es cierto que se parece tanto á su ma-

dre? dijo el jdven.

— Su vivo retrato, sin faltarle una línea, respon-

dia el abogado; hoy podréis comprobarlo aquí mis-

mo, pues tengo entendido que su padre la acom-

paña á ver el duelo.

—Y á qué hora se empezará el juicio?

—A las doce del dia, si no ocurre estorbo algu-

no, como lo estoy temiendo.

—¿Qué estorbos pueden ocurrir? ¿No está todo

prevenido?

—Todo; pero media el interdicto, que todo lo

enreda: el ministro de Crivello ha hecho prender

al párroco, porque se niega á bendecir las armas;

este protesta que mas quiere sufrir el martirio que

incurrir en la excomunión: el otro se obstina mas

y mas, y la cosa amenaza tomar un aspecto serio.

—Y qué, ¿no puede buscarse otro cura?

—¿Quién queréis que venga á echarse encima es-

te cargo? Aquí estaba hace poco el párroco de Li-

monta, venido en compañía de Lupo; mas apenas
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ha oido cdmo andaba la cosa, se ha escurrido entre

el concurso, y ha desaparecido.

—Pero, ¿qué mido es este? dijo el caballero pa-

rándose de golpe á mirar la gente que de toda la

sala se agolpaba al medio rodeando á un recien lle-

gado.

—Será algún juglar, respondió Garbafiate, y no

se equivocd.

Era un hombre caprichosamente vestido, con dos

órdenes de cascabeles de plata, alrededor del sayo,

de los calzones y de la capa; llevaba en la cabeza un

gorro á manera de embudo, guarnecido también

de cascabeles flotantes á todo el derredor, y colga-

do del cuello un laúd, cuyas cuerdas empezó á re-

correr, acompañando la tocata con gestos, saltos y
contorsiones capaces de hacer reír á un muerto.

—¡Tremacoldo, Tremacoldo! decian por do quie-

ra las damas y caballeros. Este juglar, mas conoci-

do que la mala yerba, recorría todas las ferias, ha-

llábase en todos los banquetes, en todos los torneos,

y en todos los parajes de concurrencia, sabia mil

juegos y mil pasatiempos; fecundo en ocurrencias y
chistes, hacia las burlas mas originales, contaba las

mas lindas anécdotas, cantaba los amores y las que-

jas de los mas célebres trovadores y ministriles de

aquellos tiempos, que él lo era también y no de los

últimos.

—¡Tremacoldo, Tremacoldo! le gritaban muchos

á la vez. Canta el lamento de la prisionera: sí, sí,

la golondrina, la golondrina.
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—No, decia otro, canta mas bien la canción que

compusiste cuando caíste en manos de los ladrones.

—En suma, ¿cual de las dos? pregunta el minis-

tril, ¿la última?

—No, no, la otra, la otra.

—¿La golondrina, eh?

—Sí, la golondrina.

Después de un patético preludio, que ejecutó en

el laúd, empezó Tremacoido á cantar así:

Golondrinita inocente,

Que posada en mi ventana

El mismo cauto, doliente

Repites cada mañana,

¿Qu^ pena á llorar te escita

Errante golondrinita?

Solitaria y en olvido

Del consorte abandonada. ...

Aquí llegaba el músico cuando se despartid la

multitud apiñada á su rededor, j abandonóle, para

volver la atención á un objeto nuevo que acababa

de parecer en aquel momento. Bice, hija del conde

Oldrado, entraba en la sala conducida de la mano
por su mismo padre. Mientras Ottorino echaba los

brazos al cuello de su antiguo huésped, y se incli-

naba ante la joven con caballerosa cortesía, Tre-

macoido, incomodado contra los recien venidos que

le distraian el auditorio, se adelantó muy resuelto

para decirles alguna sal picante, sobre el desaire
VISCONTI. 5
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que en su concepto habia recibido por causa de ellos.

Es de advertir que en aquel tiempo, si bien los

grandes se creian tan superiores á los demás, y eran

tan quisquillosos y fantásticos, que ¡ay del que osa-

se provocarles! los ministriles, juglares y bufones,

eran gente privilegiada; se les permitía toda liber-

tad en palabras y acciones, á cuyo título eran aplau-

didas las sátiras mas mordaces é insolentes que en-

tre caballeros no hubieran corrido sin sangre.

Adelantóse pues Tremacoldo con el intento indi-

cado; pero apenas hubo visto la hermosura y gen-

tileza de Bice, repentinamente se le evaporó todo

el coraje, y convirtiendo lo picante en cortesano

sin perdonar el flechazo al auditorio dijo:

—Que el buho enmudezca cuando el sol amane-

ce, va bien; pero que los mochuelos, en vez de aga-

charse, corran á recibirle, ciertamente es cosa que

no habia visto en mi vida; y todos rieron de gana

por un chiste tan grosero.

La doncella en sus diez y seis años era una fres-

ca rosa, que con toda fragancia abre su tierno cá-

liz al rocío de los primeros albores de una hermosa

mañana. Su largo vestido verdemar, sobre el cual

flotaba desde la cintura á la rodilla otro de gasa de

plata, imitaba el color de sus pupilas; pero distaba

mucho de igualarlas en el celeste azulado, ni en la

suave y lánguida brillantez. Por su cerviz y espal-

da bajábale ondeando hasta el estremo del vestido

una preciosa, aromática y poblada madeja de un

fino cabello rubio y luciente, como madeja de oro,
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sujeta solamente con una guirnalda de flores de pla-

ta y del color celeste del vestido alternativamente

entretejidas.

La natural dulzura y el candor que respiraba

aquel rostro virginal, iba mezclado con una sombra

de melindre, y un ligero humo de altivez fantásti-

ca y esquiva, pero suave, que le anadia cierta gra-

cia, cierto donaire, ó no sé si diga cierto gusto per-

fectamente propio de tan elegantes formas.

La hermosa, colocada entre su padre y Ottorino,

se adelantd hasta el medio de la sala, acompañán-

dola en el paso un zumbido sordo, un susurro de

admiración. Vid sobre sí las miradas de todo el

concurso; olld el murmullo que se levantaba en tor-

no, parte percibid, parte adivind las palabras que

repetían los concurrentes, y bajando tímida sus be-

llos párpados, tiñd todo el rostro de encendida púr-

pura. ¿Qué seria cuando en seguida el juglar, do-

blando la rodilla á sus pies y quitándose el gorro,

la proclamé en alta voz reina de la hermosura y de

los amores?

Asustada la doncellita, confusa, verdaderamente

oprimida por un vivísimo sentimiento de vergüen-

za y de respetuosa modestia, se iba arrimando á su

padre y le suplicaba al oido que la sacase de allí,

que impusiese silencio, que despidiese á aquel hom-

bre; pero el conde del Balzo, que se gozaba com-

pletamente en el triunfo de su hija, lejos de acce-

der á los ruegos la acomodé en una silla á la teste-

ra de la sala, sentésele á la derecha, hizo seña á
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Ottorino para que se colocase al otro lado, y des-

pués de haber respondido cortesmente á los cum-

plidos de los caballeros, volvidse al ministril con

aire de señoril afabilidad, se escusd de haberle in-

terrumpido el canto, y le rogd que prosiguiese.

Cantaré cualquiera otra cosa, dijo Tremacoldo,

é inclinando la frente sobre la palma de la mano
midi(5 dos ó tres veces con lentos pasos el espacio

que le habian dejado en medio de la sala, mientras

los oyentes se iban colocando alrededor; luego al-

zando la cabeza comenzd á cantar las alabanzas de

Bice. Después de haberla comparado con el lirio

de los valles, con la rosa de Jericd, con el cedro

del Líbano; después de preferirla á cuantas sulta-

nas eran á la sazón el adorno de los harenes de

Egipto y de Persia, á todas las damas y princesas

mas celebradas en los romances de los trovadores

provenzales, la iguald con Doña Laura, á la cual

los versos del Petrarca iban preparando entonces

una fama, que al través de cinco siglos aun se con-

serva mas verde y florida que nunca; y auguró ala

Bella del Lario que seria celebrada por el cantor

de la hermosa de Aviñon, el cual, si bien no con-

taba mas que veinticinco años, era ya ensalzado

por toda la Italia como el primero de los poetas.

Finalmente, girando su canto hacia el caballero sen-

tado junto á la doncella, ponderd su linaje, sus vir-

tudes y valor, y concluyó afirmando que los dos

loados eran tan el uno para el otro, como el dia-

mante y la sortija.
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El cantor habia sido interrumpido muchas veces

por aquellos raptos de admiración, que no pueden

contenerse sin estallar en aplausos aunque clara-

mente importunos y molestos; mas al fin de la can-

ción, cuando el entusiasmo que habia ido creciendo

quedd libre del freno que le contenia mientras el

canto, parecieron hundirse no solamente la sala, si

también la estancia de los donceles y escuderos

agrupados en la puerta para oir al ministril. Otto-

rino se puso en pie y quitándose la cadena de oro

que llevaba al cuello, con uno de sus rasgos caba-

llerescos la alargd al cantor, que le áió gracias,

prendió la cadenilla alrededor de su gorro, hizo una

cabriola y volvióse á tocar el laúd. En esto el con-

de Oldrado descubrió en el estremo opuesto de la

sala al abogado Garbañate; y diciendo á la hija:

pronto vuelvo, se dirigió á aquel para preguntarle

á quó hora se abrirla el juicio. La doncella que se

vio sola y objeto de las miradas de tanto concurso,

tímida y avergonzada dejó la silla y se colocó en

una ventana que daba á la plaza, y allí le pare-

ció respirar un poco libre y recobrarse: no contri-

buyó poco á ello el hallarse en seguida al lado de

Ottorino; pues entre tantos desconocidos, el amigo

de su padre, el compañero de su difunto hermano,

el que tan familiarmente habia tratado ella misma

en los juegos de la infancia, venia á servirla en

aquel momento de apoyo y dulce tutela. Finalmen-

te, el concurso tan temido de la doncella se agrupó

otra vez alrededor de Tremacoldo, que habia em-
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pezado otro canto, y ella se sintid reanimar poco á

poco y disipársele la vergüenza y confusión que la

tenia toda temblando. Pero al paso que lentamen-

te se le apaciguaba el doloroso primer desorden,

iba naciendo en su corazón un sentimiento mas de-

licado aunque también molesto, un sentimiento de

alarmada honestidad, un cierto desconocido terror

que le causaba el hallarse por primera vez en tal

posición con un hombre que no era su padre. De
cuando en cuando volvia la cabeza, y viendo que

el conde paseaba por la sala con Grarbañate, le ha-

cia seña para que se le reuniese otra vez; pero es-

taba engolfado en una disputa, y atendiendo única-

mente á los cánones papas y decretales, la respon-

día con la mano como diciendo voy, voy; y no iba.

Entretanto Ottorino entretenía á la doncella con

atenta y modesta familiaridad, hablándola de los

inocentes dias que hablan pasado juntos en el cas-

tillo de Limonta cuando era niña; recordábale los

juegos, los estudios, los placeres, los ligeros enojos,

las amables pesadumbres de aquella edad, en la

cual todo es risueño cuando después de pasada se

vuelve uno atrás á contemplarla. Con esto se iba

Bice tranquilizando al lado del jdven, á cada pala-

bra se ibaretirando, y desvaneciendo más aquella es-

pecie de terror esperimentado al principio, se conver-

tía en una suavidad sutilmente sombría y fantástica.

Ya no se volvia tan á menudo á mirar si se acer-

caba su padre, ni lo hacia con aquel afán, con aquel

aire de turbación y azoramiento que antes.
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En cuanto al jdven, un secreto sentimiento de or-

gullo le constituía feliz al lado de ella. Todos ha-

bían admirado á la muchacha; los jdvenes mas dis-

tinguidos en aquel concurso ambicionaran á compe-

tencia una palabra, una mirada suya, y él solo era

el preferido, que la hermosa gustaba tener á su la-

do, á quien hablaba con sincera confianza como á

un amigo.

De esta manera aquel primer encuentro de Ot-

torino y Bice, después de tanto tiempo que no se

veian, la especie de guarda que ella tuvo en el jd-

ven y la complacencia que esperimentd, pudieron

en un momento subir de punto estraordinariamen-

te un afecto casi fraternal, ó mejor de mera memo-
ria, que se guardaban mutuamente, y sembrar en

sus corazones el germen de otro sentimiento, en que

tan fácilmente suele trasformarse la simple benevo-

lencia.

El son de una trompeta avisd que se abría el jui-

cio de Dios; ces(5 de cantar el ministril, y todos cor-

rieron á tomar puesto en los balcones. También el

conde del Balzo se acercó á su hija que quedó en-

tre su padre y Ottorino.

Junto al ángulo de la fachada del palacio arzo-

bispal, en la parte del monte en cuya falda está si-

tuada la población, se avanzaba un tablado, que

con voz alemana llamaban los italianos lobia, y era

el lugar donde se celebraban los juicios y se pro-

nunciaban las sentencias. Allí se volvieron los ojos

de todo el concurso agrupado en las ventanas, te-
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chos y plaza, y á poco rato se vieron comparecer

tres personas.

—¿Quií^nes son? preguntó Bice al padre.

—El que está sentado en medio, respondió el

conde, es el juez, y los dos en pie, son, el de la de-

recha que tiene aquella maza de plata, abogado

del monasterio, al oiro ya le conoces, es G-arbañate.

Son<5 segunda vez la trompeta, y callaron todos.

Entonces el abogado del monasterio, vuelto hacia el

juez, dijo con voz tan clara, que se entendió desde

el estremo de la plaza:
í^^íO-'í. c

—Confesad que ocupáis la silla como delegado del

ilustre y magnífico monseñor Creson Crivello, para

decidir la controversia entre el monasterio de S.

Ambrosio, y los hombres de Limonta.

A lo cual el juez respondió solemnemente:

—Lo confieso.

Prosiguió aquel:

—Yo digo ante vos, que los hombres de Limon-

ta, son siervos del monasterio de S. Ambrosio.

Garbañate respondió:

—Yo á la demanda del actor opongo la prescrip-

ción contraria.

Tomó el juez la palabra, y dijo:

—Las dos partes han ofrecido testigos prontos á

jurar, y no queriendo dar lugar al perjurio, nos, con

la autoridad de delegado arzobispal y regio, hemos

declarado haber lugar al juicio divino por medio del

duelo, con palo y escudo.

Y vuelto al abogado actor:
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—¿Confesáis, le pregunta, que habéis presentado

á Ramengo de Casal por campeón del monasterio

de S. Ambrosio?

Y habiendo aquel respondido:

—Sí, confieso.

—¿Y vos, requirió á Garbañate, confesáis haber

presentado á Lupo de Limonta, por sus paisanos?

—Sí, confieso; respondió él.

—Está bien atenta ahora, dijo el conde Oldrado

á su hija.

Los dos abogados empuñaron un grueso y nudo-

so palo cada uno, y acercándose delante de la silla

del juez, lo tocaron en señal de que quedaba acep-

tado el duelo. Presentáronse entonces sobre el ta-

blado los dos campeones, que fueron saludados con

una lluvia de aplausos; y después de varias forma-

lidades, que seria largo esplicar, uno tras otro pres-

taron juramento de no venir á la prueba confiados

en fuerza alguna de yerbas, palabras ó maleficios;

sino en el solo favor de Dios, de la Virgen y del es-

forzado caballero el barón S. Jorge. En seguida se

retiraron para bajar á la empalizada.

Mientras ellos bajaban por la escalera interior

del palacio, se habia levantado en la plaza un rui-

do, una marea, cuyas oleadas producía el empuje

de los que mal hallados lejos del palenque procu-

raban adelantar, y la reacción de los que mejor co-

locados, no querían ser arrojados de su puesto.

—A no ser por el interdicto, dijo el conde á Ot-

torino, se diría ahora la misa, que deberían oir los
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dos campeones arrodillados en las gradas del altar,

y en seguida se bendecirian los palos y escudos. To-

das estas cosas las tengo yo en la uña, las consue-

tudes del estado de Milán, recopiladas por drden del

corregidor Bruno Porca. Vamos á ver ahora cdmo

se lo arreglan, pues sin bendecir las armas no pue-

de haber duelo por juicio de Dios.

—He oido decir, respondió el jdven, que el pár-

roco del lugar no quiere ejercer su ministerio.

—Y tiene razón y mil razones: los cánones ha-

blan claro, media la excomunión.

—De estas cosas no entiendo palabra, concluyó

Ottorino, allá se las avengan.

IV.

Juicio de Dios.

Llegaron á la plaza los dos campeones, acompa-

ñados del juez, dos asistentes de campo y un trom-

peta, precediéndoles siete ú ocho lanzas, que abrian

paso entre el concurso. El juez tomó de mano de

un doncel un escudo y un palo, y lo alargó á Ra-

mengo, dicióndole en alta voz y con tono solemne

estas palabras de fórmula:

—Recibe el escudo y el bastón de la impugna-

ción, según justicia.

Luego, presentando las armas á Lupo:
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—Recibe el bastón y el escudo de la defensa, se-

gún justicia.

Los dos campeones entraron en la liza, el juez se

colocd en un tablado con los dos cancilleres, los tes-

tigos y asistentes tomaron su puesto, é iba ya á co-

menzarse la lid, cuando se oyeron alrededor algunas

voces que gritaban:

—Bendecir las armas, bendecir las armas.

El juez se levantó y dijo:

—Vuestro cura no quiere bendecirlas.

No bien acababa de pronunciarlo, cuando se le-

vantó en todos los ángulos una tempestad univer-

sal de aullidos, gritos, silbidos y voces varias.

—El cura hace muy bien, decian los del pais y
comarcanos.

—Hacer que las bendiga por fuerza: quemarle

vivo, gritaban los soldados, y todos los partidarios

del anti-papa que se hallaban en la plaza y en las

casas.

—Sí, no, no, sí.

Era una Babilonia, un infierno.

El juez conoció que los que estaban por el cura

preponderaban demasiado comparados con el par-

tido contrario, y de aquí dedujo que echarlas de

guapo no le podia tener cuenta; otra mente, no hu-

biera dejado de satisfacer entonces un capricho. En
verdad no era á la sazón cosa nueva el ver asar ó

desollar á un cura por no querer decir misa ó ha-

cer alguna otra función sagrada á causa del inter-
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dicto. Nuestro bravo hombre, luego que se apaci-

guó un poco la confusión, gritd de nuevo:

—Si alguno hay que quiera bendecirlas, ganará

un marco de plata.

Los concurrentes se miraron unos á otros.

—Aquí estaba el párroco de Dervio.

—Y el de Perledo.

—Y el de Limouta..

—Pero ya no se ve ninguno.

—¿Ddnde se habrán metido? ¡Qué no haya de

haber un solo presbítero entre tanta gente! Pre-

gunta por aquí, pregunta por allá, palabras per-

didas.

Finalmente, salid de entre la multitud una voz

que, superando la confusión del murmullo, se hizo

entender de toda la plaza:

¿No tenemos á Tremacoldo?

Un grito de aprobación y aplauso se levantó si-

multáneamente en todos los ángulos.

—¡Yenga Tremacoldo, venga Tremacoldo!

Debe saber el lector, que Tremacoldo, el juglar

que poco antes cantd las alabanzas de Bice, era

efectivamente presbítero y canónigo de Crescenza-

go. ¿Y un sacerdote ejercer el oficio de bufón? ¿Quó

tiempos aquellos, no es así? Y no se crea que esto

fuese una cosa singular para hacerse cruces. Cla-

maban los cánones, el concilio de Yiena, el de Bór-

gamo celebrado por el arzobispo de Milán, Casson

de la Torre en 1311, muchos otros concilios, mu-

chos decretos de los papas prohibían espresamente
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á los sacerdotes ejercitar el oficio de carnicero, me-

sonero y embaidor, ¿queréis más? de tener hostería

en la iglesia, de hacer el saltimbanco. A pesar de

todo, aun en tiempos ordinarios, veia á menudo re-

norados toda la cristiandad tales escándalos: calcú-

lese lo que sucedería en tiempo de interdicto, cuan-

do los trasgresores no tenian ni inmunidad, ni fue-

ro, ni beneficios que perder. En una palabra, cuando

no habia freno alguno, para quien hubiese perdido

el de su conciencia?

—Venga Tremalcoldo, venga el cancinigo, seguia

gritando la turba; y ved aquí al juglar que sale del

palacio arzobispal, en medio de dos lanzas que le

abren paso, y se entra en el palenque.

El halconero del conde que, como padre de uno

de los campeones, habia conseguido hacerse lugar

cerca de la barrera, di(5 voces á su Lupo, que esta-

ba en pi^ en medio de la arena aguardando el fin de

la aventura, y cuando se hubo aproximado:

—Oyes, le dijo, guárdate de combatir con las ar-

mas no bendecidas, pues bien sabes las sospechas

que corren de aquel bribón, y señalaba á Ramen-
go, que, con los brazos cruzados sobre el pecho,

se estaba apoyado en el estremo opuesto de la

valla.

—No tengáis cuidado, le respondió el hijo, de-

jad que hagan lo que quieran, mis armas ya están

bendecidas, lo ha hecho el monseñor esta mañana;

¡mas silencio! Con esta noticia le pareció al pobre

Ambrosio que le habia vuelto el alma al cuerpo.
VISCONTI. 6
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En tanto el juglar, vuelto al delegado y á los es-

pectadores.

—Oid: decia, he cantado toda la mañana, y se

me ha secado el gaznate; ahora que me iba á las

bodegas del arzobispo á echarme un buen trago de

vino, sí, ¡ya baja! ved aquí que vienen á pescarme,

y me traen aquí, y quieren que haga de cura; mas

declaro y protesto que sin remojarme antes la bo-

ca, no har^ cosa alguna aunque se hundiese el mun-
do, ¿lo entendéis?

El delegado hizo seña á un sargento, que en-

trando en el palacio, salid al momento con una gran-

de botella de vino. Treraacoldo llend una copa has-

ta rebosar, se la ech(j á pechos de un sorbo, á'ió un

resoplido y dijo:

—Ya se ve, la sed incita á beber; pero tampoco

se ha de desairar al vino, no vendrá mal otro tra-

go, así podr^ catar mejor al amigo y no darle mas

mérito del que le corresponde.

—Rellenó la taza, y bebid esta vez con mucha

sorna, apurando con mucha afición hasta la última

gotita. De cuando en cuando contemplaba al ami-

go á través del vidrio de la botella puesta contra la

luz, con dos tiernos ojillos, y esclamaba:—¡Escelen-

te! ¡glorioso! precisamente del que se sube á las na-

rices del que halaga y muerde que hace

venir la lagrimita y la contrición á los ojos.

—Oh, ahora ya, añadió cuando hubo descubier-

to el fondo, la cosa se arregla así mejor: vengan los

ornamentos, venga el ritual y el agua bendita.
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Algunos soldados habían corrido á la sacristía y
descerrajado un armario, del cual sacaron todas las

casullas y capas que habia, y lo llevaron todo ante

el juglar. Este tomcj la mas rica capa pluvial, y se

la echd lí cuestas, luego pidid el bonete.

—No hemos hallado ninguno.

—Bien, suplirá al bonete esta gorra de juglar;

para todo hay remedio.

Luego se volvió á uno de los hombres de armas

que le hablan seguido hasta el palenque, y dándole

una palmada en el hombro:

—¡Hola! le dijo, ven acá, tú me servirás de mo-

nacillo: toma este aspersorio, con decoro, majade-

ro, ¿crees manejar una prensa? Vamos, estáte serio,

así, con gracia. ¡Oh! deja, que á la primera vacan-

te, haré que te den un canonicato en santa María la

Mayor.

Entonces empezó á murmurar una larga jerigon-

za, delineando en el aire ciertas cifras estravagan-

tes, y borroneando algunos signos fantásticos sobre

los escudos y palos que tenia delante, acompañan-

do á veces aquellos actos con algún sacudimiento de

cabeza y un zarandeo de todo su cuerpo, que me-

neaba y hacia sonar los innumerables cascabeles de

que iba todo guarnecido.

Tomd el aspersorio de manos de su monacillo pos-

tizo, y le dijo:

—Dame acá la calderilla del agua bendita.

—En las pilas de la iglesia no hemos hallado

agua, respondió el soldado.
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—¿No hay agua bendita? no importa, servirá el

bendito vino que es de la bodega del arzobispo.

—Mandd á su ayudante que se quitase la celada,

derramó en ella el vino residuo de la botella, mojd

el aspersorio, y rociando las armas, did un pestore-

jazo al monacillo, señalándole que bajase la cabeza

y dijera amdn; y dste, sonriendose, hizo y dijo cuan-

to se le ordenaba.

—Los residuos de las vinajeras suelen ser gajes

del monacillo, dijo finalmente el bufón al soldado;

toma, ah valiente.

El otro tomd á dos manos la celada y gritando:

—A la salud del que venza, se echd el vino al go-

llete.

Diversos eran los sentimientos que habia inspi-

rado al concurso aquella ridicula ceremonia. Algu-

nos sostenían que la bendición, aunque echada por

aquel loco y en tal guisa, era válida, ni les hablan

causado pizca de escándalo, como tal vez creerían

los lectores, las truhanerías de que se compuso; por-

que en tantos años de interdicto hablan visto y oi-

do contar cosas muy estravagantes y brutales, en

cuya comparación podia aquella pasar por una chan-

za inocente: otros mas timoratos creian, como era

la verdad, que Tremacoldo habia convertido aque-

lla ceremonia en una pantomima para salir del apu-

ro de tener que bendecir de veras en tiempo de in-

terdicto; otros, sin meterse en mas honduras, reian

de la soltura del juglar; pero al fin no hubo quien

objetase cosa alguna.
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Los dos campeones se colocaron frente á frente

en los dos estrenaos de la valla. Vestían entrambos

unos calzones de gamuza atados á la cintura que ba-

jaban ajustados á la carne hasta el pie, y entraban

en un calzado colorado que abarcaba hasta el tobi-

llo. Lo restante del cuerpo enteramente desnudo.

Embrazaban con la izquierda una lámina de made-

ra, de figura cuadrilonga, cubierta de pergamino,

con los lados algo encorvados hacia atrás, y empu-

ñaban con la diestra un grueso y nudoso garrote de

encina.

Ramengo de Casal, representaba como unos

treinta y cinco años; era rollizo y membrudo, an-

cho de pecho y espaldas, cuello erguido, brazos

cortos y nervudos, pelo rubio, áspero y muy po-

blado.

Lupo guardaba mejor proporción en las dimen-

siones de sus miembros, sobrepujando el adversario

toda la cabeza: era mas bonito y mas ligero, pero

no prometia la fuerza de aquella estatura y formas

hercúleas.

La multitud habia enmudecido, los mas aparta-

dos alrededor de la plaza colocádose en pié sobre

asientos, bancos y mesas, los balcones y tejados es-

taban atestados de gente. Todos los ojos fijos en los

dos campeones, todos los corazones en sobresalto,

en los rostros de la mayor parte estaba pintado el

interés que tomaban por Lupo, y era efecto no so-

lo de la justicia que defendía, si también de la sim-

patía que escitaban a primera vista su persona
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perfecta y bien formada, y su hermoso y animado

rostro.

El jdven limontino, como estaba de espaldas á la

iglesia, alza la vista hacia el palacio arzobispal, y
reparando en el conde, Ottorino y Bice, les saludó

con una ligera inclinación de cabeza; en seguida,

bajando la vista, dirigió una mirada ásu padre, que

estaba colocado á la espalda; ojeada que significo:

Dejadme hacer á mí, no, no temáis nada.

Dio la trompeta su última señal; y los dos cam-

peones se dirigieron uno contra otro con paso me-

surado y en guardia, cubriendo ambas cabezas su

respectivo escudo, sobre el cual hacian voltear el

palo con vistosa maestría.

Llegado al medio del palenque y ya casi á tiro

de los golpes, Ramengo alargó sus nervudas pier-

nas, y colocando la una delante de la otra, é incli-

nándose un tanto de lado sobre el muslo dere-

cho, se plantó firme en guardia á esperar el asalto.

Comenzó Lupo á probarlo con varias tentativas

dándole vueltas alrededor; pero el otro que, enve-

jecido en el arte, se habia propuesto dejar pasar la

primera furia de su contrario, joven inesperto y fo-

goso, no hacia mas que rodar sobre sí mismo, des-

cribiendo un círculo cuya circunferencia iba for-

mando el pió derecho, sirvióndole el izquierdo co-

mo de eje que obedece el movimiento comunicado

por el radio. De este modo aquel diestro adalid iba

burlando todos los golpes, quitándolos, ya con el

garrote, ya con el escudo, con tanta agilidad y gar-
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bo, con tal aire de tranquilidad y sosiego como si

nada le llamase la atención. Pero cuando Lupo, al

descargarle un golpe, descubrid su flanco, supo

aprovechar el momento, y tirarle á mitad del cuer-

. po un revés capaz de romperle las costillas, si el

jdven no hubiese sido ligero como un gato en dar

un salto atrás. El garrote le pasd juntito á la piel,

y giró en el aire dando un silbido que resonó en lo

íntimo del corazón del pobre Ambrosio, el cual se

puso pálido como un difunto.

La multitud, que se interesaba por el limontino,

auguró de ello muy mal, y empezó á temer mucho

por su favorito; mas este, irritado por el peligro, y
rabioso de vergüenza, volvió al asalto con mayor

ímpetu, tanto, que Ramengo, atacado de frente tu-

vo que retroceder, y no pudo conservar en la de-

fensa la calma é indiferencia del principio. Era tan

rápida la tempestad de los golpes, que no alcanza-

ba á seguirlos la vista, y demasiado violento y des-

enfrenado el ímpetu con que el joven atacaba y se

precipitaba sobre su contrario. Pero óste fuó tan

avisado en sus continuos movimientos, que aprove-

chando una falsa posición de aquel, pudo descar-

garle otro golpe, el cual dando en medio del escu-

do, lo rompió de arriba abajo; Lupo se sintió ador-

mecer la mano; y observando que la plancha rota

se le doblaba sobre el brazo, abrió el puño para

que se escurriesen las guías; y habiendo dejado caer

en tierra aquel inútil instrumento de defensa, em-

puñó con las dos manos el garrote: por último re-
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curso, lo alzd sobre su cabeza, y con toda la fuerza

de sus brazos dirigid un tremendo golpe sobre la

cabeza de su enemigo. En vano ¿ste fué muy pron-

to en cubrir con el escudo la parte amenazada, pues

la gruesa y pesada maza cayd con tanta furia, que

el escudo mismo, chocando sobre el cráneo, atrond al

paciente: silbáronle los oidos, se le oscureció la vis-

ta, flaqueáronle las rodillas, vacild, bamboleó un

momento, y por fin di(5 un tremendo batacazo, que-

dando tendido en tierra como cuerpo muerto, tan

largo como Dios le crid; mas ó fuese natural instin-

to para defender la cara, ó movimiento casual, es

lo cierto que did en tierra primero con el codo iz-

quierdo y luego se descansó sobre el mismo, de

manera que su cabeza quedó apoyada sobre el es-

cudo y no tocaba en tierra.

El padre de Lupo en todo aquel espacio no ha-

bla hecho mas que seguir con la vista, con el ros-

tro, con todo el cuerpo y con el ánimo, todos los

movimientos de su hijo. Ora recogiendo la cabeza

entre los hombros, se encogía, se apiñaba y se po-

nía tamañito, como para salvar un golpe que veia

dirigido, ora empinándose sobre las puntas de los

pies, y empuñando con toda su fuerza la barrera

en que estaba apoj^ado, se alzaba erguido, como
para dar mas vigor á un garrotazo que el hijo ases-

taba contra su adversario; mas cuando vio á Ra-

mengo medio muerto sobre la arena, alzó los ojos

al cielo, y se sintió casi desvanecido.

En el momento estalló un grito semejante al es-
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tampido del trueno, y el padre aturdido pudo em-

briagarse en los Víctores y alabanzas que se daban

á su hijo.

—Viva Lupo, viva el hijo del halconero, vivan

los limontinos, resonaba en todas partes.

En este entretanto Garbañate, el abogado que

antes de la pelea se habia restituido á la sala de los

señores, estaba preguntando á Ottorino.

—¿Qu^ os parece, está muerto Ramengo?

—¿Muerto? ni por sueños; aunque arroja sangre

por las orejas y narices, no es nada, un poco de

atronamiento que pronto se pasa.

—Convendrá pues avisar á Lupo que le haga to-

car la cabeza en el suelo, de lo contrario podrían

salimos con algún nuevo enredo, y decir que no ha

sido vencida la contienda.

En efecto, los estatutos no declaraban vencedor

en un duelo por juicio de Dios sino al que hubiese

hecho tocar en tierra la cabeza de su contrario, ó le

hubiese arrojado fuera del palenque.

Aquella observación de Garbañate fué oida por

el conde del Balzo, el cual movido en parte por un

íntimo deseo de que aprovechase á los limontinos

la victoria de su campeón, y parte por aquella ben-

dita manía de ser tenido por grande conocedor, gri-

tó á Lupo, como si saliese de su caletre, que hicie-

se lo indicado por Garbañate: mas apenas habia po-

dido paladear los elogios que por ello le prodigaron

todos los señores allí congregados, cuando cayó en

la cuenta de haber cometido una imprudencia de-
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jándose arrastrar á una demostración, que podia

comprometerle con el abad, se arrepintió luego mu-

chas veces, y pagó aquel poco de vanidad con unos

sobresaltos que no son para contados.

. Antes de la lucha Lupo habia sido especificada-

mente instruido por Garbañate de cuanto convenia

para salir con honra; pero como no estaba acostum-

brado á las sutilezas y artimañas de los que tuer-

cen la ley á su capricho, al ver á Kamengo en tier-

ra largo y tendido, creyó que no podian caber di-

ficultades, y cuando oyó la advertencia del conde

del Balzo:

—Hazle dar en tierra la cabeza: decia entre sí.

—¡Que diablo! ¿no está aquí tendido como un di-

funto, pues quó mas quieren?

Finalmente, para cerrar la puerta á toda dificul-

tad, le ocurrid el arbitrio de sacar á su enemigo

fuera de la arena, é inclinándose sobre el infeliz,

que no daba aun señal de vida, lo agarró por la

cintura, levantóle aplomo, se lo cargó en hombros,

echó á correr dando la vuelta al palenque, paróse

junto á la barrera, y habiendo señalado á los es-

pectadores inmediatos que despejasen un poco, dio

algunos pasos de frente, y luego un grande empe-

llón, con que arrojó á la otra parte, como si fuese

un saco de trigo, al malparado adversario, que an-

duvo rodando hasta tropezar contra las piernas de

los soldados y mirones.

Levantó la multitud grande palmoteo y gritería

de viva Limonta, viva Lupo, en seguida se fuó di-
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solviendo y derramándose por las calles inmediatas,

haciéndose gradualmente mas raro el concurso.

Los señores rodearon otra vez á Tremacoldo que

de presbítero habia vuelto á juglar, y que á puros

ruegos cantd la goIondrÍ7ia, interrumpida antes por

la llegada del conde del Balzo. Era una canción

que estaba muy en boga en el lago de Como, com-

puesta, según fama, en el castillo de Rezzonico por

una princesa que los brutales zelos de su marido

confinaron á morir allí de melancolía.

Reservámonos darla á conocer á los lectores cuan-

do al juglar le acomodara contarla por objeto mas

interesante que no sea mero pasatiempo.

Concluida la canción, que conmovid mucho á Ri-

ce, sali(5 con esta el conde del Balzo: lo mismo hi-

cieron muchos otros caballeros y damas, y qued(5

muy poco numerosa la concurrencia.

Uno de estos pocos dijo entonces á Tremacoldo:

—Oyes, quisiéramos oir aquellos versos que com-

pusiste poco ha, cuando caiste en manos de ladro-

nes que querían solfearte.

—Mas qué querían, respondió el juglar, ya me
hablan escamoteado cuanto tenia, y celebraba que

me hubiesen dejado la cabeza en su lugar,

—Cdmo pues?

—Fué el caso, que al capitán de aquella gente

honrada le ocurrid el capricho de querer oirme

cantar.

—Y le complaciste ¿eh?

—¡Y de qué gana! Y devané allí sobre la mar-
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cha una canción que me vali(5 mi libertad, y enci-

ma cuatro ambrosinos de oro.

—Dínosla, dínosla.

—Que la cante como entonces.

—Por supuesto.

—Vaya pues, y acordando la voz al tono del mis-

mo instrumento, así comenzd:

Así tus ruegos atienda

La serrana de mas brillo

Y de esbirros te defienda

San Nicolás protector,

*S^¿ no tocas al hatillo

Ni al laúd del trovador.

Sin hacienda y sin hogar

Ni dinero en el bolsillo.

Va alegre el pobre juglar

De su laúd al favor.

No le toques el hatillo

Ni el laúd al trovador.

Sobre el hatillo sentado

Pulsa el lííud el pobrecillo,

Hace reir en el mercado,

Y muerde en corte al sefior.

No le toques el hatillo

Ni el laúd al trovador.

¡Cuántas veces en el prado

Duerme con el pajarillo!
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Junto al laúd recostado

Le dispierta el ruiseñor.

No le toques el hatillo

Ni el laúd al trovador.

Colgado de una correa

El laúd y el paquetillo,

Las montañas de Judea

Atravesó sin temor.

No le toques el hatillo

Ni el laúd al trovador.

Pudo al sepulcro llegar

Mendigo y fatigadillo,

Tocd el laúd y el ajuar

En la losa del Señor,

No le toques el hatillo

Ni el laúd al trovador .

V.

Naufragio.-Muerte de Arrigozzo.-La roca de Mórcate,

Los que habían venido á Bellano de todas las ri-

beras del lago, emprendían su viaje de vuelta cada

uno á su pueblo. En la ribera y en los muelles, era

de ver el continuo movimiento, las maniobras, la

gritería, el ruido de las cadenas que, desamarrán-
VISCONTI. 7
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dose de las anillas, eran recogidas dentro de las

barcas, el llamar y el responder, y el promiscuar

de encargos y despedidas. Aquí una gdndola, ya

llena de gente, se despedía de la costa y tomaba

rumbo fallí los barqueros con los remos en el agua

en aptitud de marcha, daban prisa á alguno que

faltaba de su tripulación: uno blasfemaba afanán-

dose en soltar su barquilla encerrada entre otras

mayores, otro salia ligero del puerto remando á dos

manos. En un momento se vid el lago sembrado de

barcas de toda especie, que, según su varia direc-

ción, d izaban vela para coger una tramontana que

habia refrescado de pronto, ó hacian fuerza de re-

mos para resistir á las espumosas olas, que con es-

trépito se rompían contra las agitadas proas.

Los últimos de embarcarse fueron los limontinos.

Eran seis barcas que queriendo salir juntas en es-

cuadrilla, tuvieron que aguardar á que Lupo se

desprendiese del juez y abogados, que le hablan en-

tretenido para cierta formalidad.

El conde delBalzo, con la mayor cortesía de amis-

tad, habia empeñado á Ottorino á que les acompa-

ñase en el castillo algunos dias; por lo cual entra-

ron juntos á la nave, y se acomodaron dentro de

uua casita ó barraca de las que, surtidas de toda

comodidad, usaban y usan aún en nuestros lagos

las barcas de los señores. Sentdse Bice frente á su

padre, y éste obligé muy cortesmente al párroco de

Limonta á que se colocase frente al j (5ven caballero.

Tenia la barquilla dos remos á popa y otros dos
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á proa: Miguel, como mas viejo, cuidaba del guber-

nalle, y su Arrigozzo remaba delante en el primer

banco, que solia ser el lugar del mas robusto y es-

forzado remero. Nuestro Lupo, después que hubo

recibido con cierto aire de rústica modestia las ca-

ricias de los señores, salid á proa, y se puso caba-

llero sobre la punta de la nave con las piernas col-

gando á uno y otro lado, y en tal postura se diver-

tía ya lamiendo las olas con los pi^s en los descen-

sos de la barca, ya sintie'ndose rociar la cara y todo

el cuerpo como de una menuda lluvia, en tanto que

con los brazos cruzados al pecho contemplaba las

montañas de que habia estado ausente tantos años,

y se fijaba con placer indecible en aquellos cabos,

aquellas ensenadas y tortuosos valles, ásperos y ter-

ribles despeñaderos, lugares llenos de recuerdos de

su edad primera, cuyos nombres conocidos y seme-

janza suave, le era grata como el nombre y el ros-

tro de un amigo. Ambrosio, su padre, sentado en

el fondo de la barca, se ocupaba de su dicha en te-

ner un hijo tal que en su concepto podia dar orgu-

llo á cualquiera gentilhombre: de cuando en cuan-

do se le acercaba para decirle alguna palabrita ca-

riñosa, á cuyas demostraciones solia Lupo contestar

con una mirada ó una sonrisa.

Al llegar á la punta Mórcate, Arrigozzo viendo

relampaguear una nubécula sobre Valmenagio, dijo:

—Amenaza una tempestad.

—¡Ea, valientes! estos cuatro golpes con vigor, que

podamos llegar á Varenna antes que nos coja.
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Y el acompasado golpe de los remos al momento

se hizo mas unido y fuerte.

En cuanto á los de adentro, después que hubie-

ron hablado un poco de las ocurrencias del dia, did

el conde cierto giro á la conversación, para hacerla

recaer sobre Marcos Visconti, y contar al jdven

hudsped una cosa que ya la sabia de mucho tiem-

po, una cosa que el conde solia contar á todos, á

saber, que habia sido condiscípulo de aquel famoso

capitán. Estudiamos juntos el trivio y el cuatrivio,

decia, y Marcos era uno de los más sobresalientes,

ó mejor solo habia uno que pudiese competirle.

Y lo dijo con una sonrisa de necia modestia, con

que daba bastante á conocer quien fuese el tal su-

geto que no nombraba: y aun temiendo que Otto-

rino no tuviese bastante talento para interpretar

aquella reticencia, prosiguió diciendo:

—Siempre fuimos dos competidores, y tengo bien

presentes las disputas que tuvimos cuando salid á

luz la obra de Motiarquia de Dante Alighieri, libro

venenoso, que después se mandd quemar por ma-

no del verdugo como merecía: y Marcos, endiabla-

do con su guibelinería, queria defenderle espada en

mano. Lo cierto es que tuvimos por ello grandes

peloteras; sin embargo, eramos siempre buenos

amigos.

—En efecto, me acuerdo que tiempo atrás me
habld de vos algunas veces, respondía Ottorino.

—¿De veras, eh? ¿y que decia?

—Como estaba enterado de mi amistad con vues-
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tro pobre León, y del mucho tiempo que pas^ en

el castillo de Limonta, me preguntaba de todas

vuestras cosas, y de la condesa que celebraba en

estremo. El conde Oldrado baj(5 la voz pegándose

al oido del caballero como para reservarse de su

hija; mas con todo, habló tan claro, que Bice, aun-

que mostraba no escucharle, y en verdad no lo in-

tentaba, no perdió una palabra del discurso.

—Debéis saber, decia él á Ottorino, que Erme-

linda debia casarse con Marcos, pero mediaron lue-

tantas cosas. . . . basta, os lo contaró mas despacio;

hubo pesadumbres, desavenencias y sangre. Al pa-

dre de mi mujer le costó la vida, pues Marcos le

cogió en el paso del Adda. . .

.

En este punto fuó interrumpido por el estallido

de un terrible trueno, tras del cual se oyó la voz

del timonero que gritaba:

—Aquí del timón: fuera remos.

Y el afán con que Lupo y Ambrosio se apresura-

ron á obedecer la orden, produjo un fuerte vaivén

en la nave. Sucedió un poco de silencio, bastante

á dejar oir á la derecha el lejano rugir del lago,

que se hacia cada vez mas perceptible. Asomóse el

cura á la ventanilla, que abrió, y vio venir por la

parte de Menagio una negra borrasca, y ya las pri-

meras olas de una impetuosa corriente se iban

aproximando con las crestas encrespadas y blan-

queadas de espuma.

El conde salió á la puerta de popa y dijo á Miguel:

—¿Por quó no tomabas la ribera cuando venia el
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temporal, en vez de engolfarte entre estas malditas

escolleras sin punto de desembarco?

—Si se me ha echado encima el temporal como

si lo hubiese traido el diablo, respondió el barque-

ro, y en seguida:—Ea, muchachos, ea, con vigor,

remar vivo todos á una, recio.

Viéronse al momento echarse atrás todos á la

vez, cargar sobre los remos, encorvarse y estender-

se sus robustos hombros, y á su poderoso esfuerzo

se sintieron rechinar las olas. Pero h^ ahí que llega

de repente un golpe de viento, las primeras olas

empiezan á batir el costado de la nave, ella se tuer-

ce, se inclina, ora de popa, ora de proa, retrocede,

y pierde en un instante un largo trecho ganado con

tanta fatiga.

No obstante, los intrépidos remeros vuelven á co-

locarse, y batiendo con recios y apresurados golpes,

van adelantando siempre, y acercándose ala punta

de Varenna. Ya llegaban á ella y estaban para do-

blarla, cuando un golpe de viento en la popa hizo

girar la barca á la redonda; oydse el ruido como de

una madera que se rompe, y al momento una voz

con estas tristes palabras:

—¡Se perdi(5 el timón! ¡Ay de nosotros! ¡Somos

perdidos!

—Perro ladrón, ¡amarra aquel toldo!

—¡Virgen santísima!

—¡Pon ahí un remo por timón! Toma, iza, aferra.

—Presto, picaros, presto.
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—¡Misericordia, Dios mió!

—¡Abajo aquel remo con mil demonios! ¡Socorro!

¡socorro!

Era una confusión, se empujaban, se enredaban,

se estorbaban unos á otros, y sus gritos y querellas

se perdian entre el rugido de las olas, estrelladas

contra los escollos, el silbar del viento, y el terrible

retumbar del trueno, cuyo estampido reproducían

las cavernas y los peñascos.

El cura alzd la mano para bendecir el tiempo, dio

á todos la absolución in articulo mortis, y se puso

de rodillas en un rincón con la cara oculta entre

las manos encomendando sus almas, mientras el con-

de, con la vista absorta y la boca abierta, mirando

á su hija que se le habla apretado al pecho, solo

atendía á repetir:

—¡Señor, ayudadme! ¡Señor, ayudadme!

Ottorino, empero, saltando fuera del camarín pa-

ra ayudar en lo posible, vio que la navecilla ora gi-

rando alrededor, ora empujada violentamente de la-

do, corría sin remedio á estrellarse contra las rocas

de Mórcate, en tanto que los remeros, bogando to-

dos hacía atrás, se esforzaban para evitar las pun-

tas de los primeros escollos. En el mismo instante

que él salía, Arrigozzo, al cargarse atrás sobre el re-

mo con todo el peso de su cuerpo, no hallando re-

sistencia por haberle escapado la ola y faltádole el

agua bajo el remo, cayd de golpe en el lago. Com-
batid un instante con las olas, pero la barca le pa-
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8Ó por encima de la espalda, y lo tumbó boca arri-

ba: did una recia cabezada contra el fondo de aque-

lla, y no se le vid más.

—Remar todos hacia el monte, grita por última

vez el timonero, que no habia visto la caida de su

hijo por impedírselo la barraca de en medio de la

nave. Aun se oyeron algunas voces de blasfemia y
plegaria; pero todas se confundieron en una muda
convulsión general, cuando la barca, levantada en

alto, cayd sobre un enorme escollo, y í\ié toda des-

coyuntada.

En el momento del peligro, no le faltd el valor

al jdven caballero; antes bien, reparando de repen-

te en una punta de peñón, fué listo á ganarla de un

salto, llevando tras de sí con la mano derecha el es-

tremo de la cadena; pero la ola, rechazada por el

monte, arrastró consigo la nave, y hubiera precipi-

tado al caballero, á no aferrarse fuertemente á la

peña que acababa de conquistar. Vino otra ola, y
la nave se halM segunda vez sobre el escollo. En-

tonces Ottorino se apresuró á agarrarla por la or-

la. Lupo, el halconero y el otro barquero, que es-

taban en pió sobre la proa espiando la ocasión muy
prevenidos, saltaron fuera al momento, y juntos tu-

vieron la fortuna de poder enroscar la cadena alre-

dedor de una punta de peña que sobresalía. La na-

ve, apretada de punta á la roca con la proa alta fue-

ra del agua, á manera de un toro amarrado á la

cuerda, se iba meciendo y trabucando por los lados,

empujada por la popa, ora á una parte, ora á otra,
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á merced de las olas que no cesaban de trabajarla;

pero no pudo ya soltarse.

Ottorino y los demás escapados, luego que hu-

bieron puesto en salvo al conde y á su hija, se der-

ramaron ansiosos y turbados por la vasta superficie

del escabroso peñasco á examinar si se veia pare-

cer el náufrago. Solo el padre de este, que habia

sido el último de desembarcar, y entre aquella

confusión y barabúnda no advirtiera la falta de su

hijo, quedaba sentado con el tronco de un remo so-

bre las rodillas, y con la vista buscaba á aquel en-

tre los dispersos, pero sin inquietud, persuadido de

que nadie habia peligrado.

El conde, recobrado de su primer susto, y alta-

mente incomodado por el pasado peligro, empez(j á

regañar contra el timonero y Arrigozzo, cuya des-

gracia su padre ni aun habia llegado á sospecharla.

Miguel oyd con la cabeza baja las injurias que se le

dirigían, y á guisa de hombre bien convencido de

su grande culpa; pero oyendo que tocaban á su hi-

jo, se sintid herir en lo mas vivo, no pudo conte-

nerse, y se preparaba á contestar, cuando volvien-

do la vista al lago, apercibió debajo del agua cier-

to objeto estraño entretenido al parecer entre las

quiebras de una escollera poco distante cubierta de

agua. Examina con ansia aquel objeto que se pre-

senta bajo diversas formas, apercibe la orla de una

ropa color castaño, al fin distingue una mano, que

ora despunta sobre el agua, orase sumerge, agitán-

dose á merced de las olas.
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El infeliz padre estuvo á pique de caerse muer-

to. Agarrar el tronco que tenia delante, alzarse en

pié, y gritar con temblorosa voz: ¡Arrigozzo! ¡Ar-

rigozzo! fué cosa de un momento. No oyéndole res-

ponder, corre á lo alto del escollo, vuelve la vista

alrededor, descubre uno por uno todos los salva-

dos; pero no hallé á su hijo. Y viéndose delante al

conde, que poco antes acababa de ultrajar el nom-

bre de aquel í

—Perro, tú aquí, grité como rugiendo, y blan-

diendo el tronco, se abalanzé para descargárselo en

la cabeza.

Bice dié un grito, Ottorino fué listo á desviar el

golpe, acudieron en un punto Lupo y el halconero,

y los barqueros desarmaron al furioso, que dándo-

se con ambos puños en la frente, de un salto se ar-

rojé al lago.

Tiésele batallar contra las olas, y superarlas con

un ardor y un coraje propio únicamente de la de-

sesperación. A pocos empujes Uegé al cadáver, es-

tendié hacia él las manos tentando en el agua, lo

agarré por los cabellos; pero movido de repente por

un tierno sentimiento de piedad paterna, y pare-

ciéndole demasiado vil aquella acción sobre el cuer-

po de su caro hijo, le puso la mano izquierda de-

bajo de la barba para tenerle alta la cabeza, y con

la derecha nadé hacia el escollo abandonado. Los

barqueros corrieron á la nave casi sumergida, des-

de la cual le tiraron al viejo las cuerdas de las ve-

las; y agarrándose á ellas, pudo salir á salvo con su
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funesta y preciosa carga. Tendid en la roca el ca-

dáver del hijo, cuya cabeza apoy(5 sobre sus ro-

dillas, é inclinándose sobre ^1, le tentaba el cora-

zón, por si le sentia palpitar: luego se le arrojaba

encima apretando seno con seno y mejilla con me-

jilla, dándole mil besos en los ojos, en la boca y en

todo el rostro, y dirigiéndole el aliento como para

reanimar la vitalidad.

Un imprevisto golpe de viento did en el brazo

que estaba colgando, y le hizo tremolar; tal movi-

miento sobresaltó al padre, lucid en su frente un

fugitivo rayo de esperanza, por un instante asomd

en sus mejillas el color de la sangre, parecieron

reanimarse sus facciones, y brillaron de repente sus

ojos, que tenia estáticamente clavados en el caro

rostro; pero conocido el engaño, escondió sus ma-

nos entre los cabellos, y estendióndolas después ha-

cia el lago con los puños cerrados, prorumpid en

imprecaciones contra el viento, contra las olas, mal-

diciendo la nave y el momento en que la pisd. Ro-

deábanle todos contemplándole casi exánimes, sin

que nadie osase dirigirle una palabra de consuelo.

Pero el párroco, después de haberle dejado desaho-

gar un tanto su dolor, se le aproximó, y en vez de

dirigirle la palabra, puso la mano sobre la cabeza

del hijo apoyada en las rodillas del padre, y escla-

mó con viva conmoción:

—¡Pobre Arrigozo mió! tú fuiste siempre un buen

hijo, temeroso de Dios y amante de tus padres.

—Es cierto, es cierto, repuso el padre todo en-
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ternecido por las alabanzas de su estimado, yo no

merecía un hijo tan bueno. ..g q¡j obom
_--r—En estos tiempos tan peligrosos para la fe, no

sabes tú, mi pobre Miguel, ni yo tampoco, si el Se-

ñor ha usado de misericordia, llamándole así mien-

tras era suyo. Ea, ofrécele en sacrificio al que te le ,

habia dado,^^ te le quita por bus designios, que nos

son incomprensibles, pero justos sin duda, y piado-

sos, para sus escogidos, ,,;,,,

,-,í—¡Ah! ¿y qué haré yo en la tierra sin él? escla-

maba el barquero, ¿qué responderé á mi pobre Mar-

ta,, cuando, al. Y^rme de vuelta, me. pregunte: qué

has hecho de nuestro hijo? .. ^^,,, .„-,,-í.

—El Señor no os abandonara, insistía con dul-

zura el buen párroco, el que os envía la aflicción

os dará fuerzas para soportarla.

Miguel levanté los ojos al cielo, y después de un

momento torné á esclamar:

—¿Por qué no he muerto yo?. . . . ¿á qué dejar-

me viejo, inútil y fastidioso, y cortarle a él la vida

en la flor de su primavera? ¡Nuestra única esperan-

za, nuestro sostén. . . . nuestro consuelo!. . .

.

No pudo pasar adelante.

Después que las lágrimas desahogaron un tanto

su corazón, volviéndose al cura, le decía:

—¡Y qué hijo, qué hijo he perdido! ¡Cuánto me
quería, y cuan décil! un hijo de juicio y de enten-

dimiento, que no habia otro en todo Limonta, y su

pobre madre me decía tantas veces, que yo viejo,

como soy, hubiera podido tomar ejemplo de él.
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En tanto los otros estaban deliberando sobre el

modo de salir de aquella pelada punta antes que

les cogiese la noche. La peña en que habian nau-

fragado distaba poco de la montaña, y parecia ha-

berse desgajado de ella antiguamente; de manera

que no parecia difícil llegar á la falda saltando de

uno en otro de los tres ó cuatro escollos que se

veian despuntar fuera del agua. Mas aun cuando

se llegase á tocar el monte, podia decirse que nada

se tenia adelantado, porque se levantaba empinado

y perpendicular á una altura desmesurada.

Entretenidos estuvieron largo rato, atisbando to-

das las alturas inmediatas, por si descubrían algún

pastor que anduviese tras de algún cordero ó cabra

descarriada, advertirle su cuita con alguna señal y
pedirle socorro: pero por mas que miraron á dere-

cha é izquierda, no parecid alma viviente. El dar

voces en aquel vasto desierto, bajo aquellas inmen-

sas bdvedas, y entre aquel estruendo, era trabajo

perdido.

Lupo, después de haber vacilado un rato á sus

solas, dijo á los compañeros:

—Aquí es menester resolverse mientras es de

dia, probara yo de encaramarme allá arriba, y se-

ñalaba con el dedo una altura hacia la derecha, bus-

caré modo de llegar á Varenna á fin de volver con

una barca.

El halconero por niogun estilo queria permitirle

que se espusiese á tanto riesgo:
TISCOlfTI. 8
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—Quédate aquí con nosotros, le decia, arrostre-

mos todos juntos la misma suerte.

Hasta Ottorino procuró disuadirle de aquella em-

presa, que parecía una temeridad 6 casi una locu-

ra; pero él respondía:

—He sido cazador cuando j(5veu, y puedo decir

que no hay precipicio del Oodano 6 del Legnon que

no conozca; conque dejadme hacer, y con ayuda de

Dios espero salir á cabo.

Quitdse el calzado, dejd la capita que llevaba al

hombro, y quedando con solo un sencillo sayo de

piel, ligero y corto, sin decir mas, puso manos á la

obra.

Con poca dificultad llegó á la raiz del monte, y
parándose un momento sobre la última roca apo-

yada en aquel, alzo la vista á medir la intermina-

ble altura que debia superar, estendid las manos

sobre el peñasco como examinándole, y roded la

cabeza cual si desesperase de poderse sostener en

éh mas luego se santiguó y comenz(^ á subir lenta-

mente con cuidado, trepando y agarrándose de ris-

co en risco, de m' ta en mata, de precipicio en pre-

cipicio. Si se le ofrecía una zarza, una rama, un ar-

busto, un ddbil tallo de cabra, lo aferraba con la

mano; luego colocaba el pió encima, y arriba, arri-

ba; de cualquiera grieta, cualquiera raja, cualquie-

ra hendidura sabia sacar partido: trabajaba con los

brazos, las piernas, los dedos y las uñas: una vez

se enarcaba sobre las rodillas, otras se iba arras-

trando suavemente sobre el pecho, y siempre arriba.
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Los que desde el escollo le seguían con la vista,

temblando á cada movimiento desigual, á cada pa-

so mal seguro, á la luz de los encendidos relámpa-

gos le velan llegado ya á la mitad de la altura, pe-

gado á las espantosas y erizadas peñas, entre las

cuales retumbaba el trueno, le miraban colgando

sobre las olas que bramaban bajo de ^1, y velan so-

bre su cabeza una altura todavía mas ruda y deses-

perada que la primera.

Por fortuna hall(j una pequeña concavidad, en la

cual pudo detenerse á tomar aliento: desde allí ba-

jd la vista á medir el camino pasado, pero la retiró

aprisa desvanecido y aturdido de la elevación: á

pocos momentos repitió la señal de la cruz, y em-

prendió de nuevo su trabajo. En cuanto de mano

en mano iba ganando el despeñadero y acercándo-

se á la cima, parecía mas pequeño; á veces se con-

fundía con las rocas que superaba, ya semejaba un

césped agitado por el viento, ora un halcón que

batiendo las alas buscaba la presa entre aquellas

quiebras.

Los espectadores lo perdieron de vista un mo-

mento, y luego reparando que alguna cosa cala ro-

dando precipitada de lo alto, se espantaron; pero

luego conocieron ser una piedra que dando saltos

vino á caer en el lago rota en mil esquirlas. El atre-

vido viajero volvió á presentarse como una man-

cha oscura é incierta, y finalmente desapareció del

todo.

Entonces preguntó Ottorino á uno de los barque-
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ros, si una nave hubiera podido sostenerse en un

lago tan alborotado.

—Así como ahora, respondió el preguntado, ha

de ser guapo el que se separe tres palmos de la ri-

bera; pero al caer la tarde debe calmar el viento, y
cuando Lupo llegue á Yarenna podrá navegarse.

-'

Sin mas palabra, el jdven caballero sentóse en el

escollo junto á Bice. Todos tenian la vista fija en

los montes de Tremezzo, tras de los cuales acababa

de ocultarse el sol. Gigantescas nubes impelidas del

furioso viento, se veian revolverse, arremolinarse,

transfigurarse en mil formas fantásticas, teñidas de

un vivo color de fuego.

La luz iba retirándose á la otra parte de las mon-

tañas, y poco á poco se apagaba en la superficie de

los objetos, los cuales de un momento á otro, em-

pezando los mas distantes y adelantando sucesiva-

mente, se veian amarillecer, anublarse, perder los

contornos, tomar varias formas parecidas, inquietas,

y vacilar, por decirlo así, ante los ojos, evaporarse y
apagarse enteramente. El cielo en el punto del ocaso

se presentaba aún algo rojo; pero la vista al bajar

desde las mas elevadas cumbres, por las faldas has-

ta la ribera del lago, ya no tropezaba con las casas,

ni percibía los árboles; los senos, las eminencias ha-

blan desaparecido, y toda la montaña no presenta-

ba mas que una sombra diseñada en el cielo, y hasta

aquella sombra misma iba confundiéndose, apartán-

dose, y desapareciendo al fin. Las tinieblas se ade-

lantaban por grados siempre mas densas, mas tu-



MARCOS VISCONTI. 85

pidas, y nuestros náufragos se hallaron envueltos

en tanta oscuridad, que apenas podian verse uno

á otro. Con todo, sobre la inconstante superficie

del lago, todavía al través de aquella noche, podian

distinguirse hasta cierta distancia las olas que en-

crespadas de espuma al llegar á su mayor altura,

blanqueaban amenazantes, caian unas sobre otras

alcanzándose á porfía, y venian á azotar el escollo,

como si amagasen inundarlo, y reclamasen la presa

que se les habia arrebatado. '->

En lo alto todo era silencio, y solo se oia venir

de abajo, entre el mugir de las olas y del viento, la

voz lenta, monótona y contiuada del infeliz Miguel

que rezaba el rosario sobre el cadáver de su queri-

do hijo.

Ottorino tomaba una mano de Blca que, en me-

dio de aquel espantoso terror, se la habia abando-

do y aun la reanimaba el sentirse en contacto de un

protector, ya que el padre, sentado de la otra par-

te, acurrucado con la cabeza entre las rodillas, tiri-

tando los dientes por el frío y por el miedo, no po-

dia infundirle mucha confianza. El viento, á cuya

merced fluctuaban los largos cabellos de la mucha-

cha, los llevd un momento sobre el rostro del jdven,

el cual, aunque náufrago, sobre aquel pelado risco,

entre tantos objetos de terror y compasión, no hu-

biera trocado aquel instante por los dias mas ale-

gres de su vida.

Habríase pasado como cosa de una hora, que i
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todos parecid una eternidad menos al caballero y al

pobre Miguel, porque no tuvieron lugar de ocupar-

se en medir el tiempo, absortos ambos y enajena-

dos con toda la fuerza de su alma en la sola idea

del presente; pero, ¡cuan diverso! Vidse venir una

luz desde la punta de Varenna, que no habían po-

dido doblar, y se levantó un grito general de ale-

gría, al cual se oyeron responder otras voces, sofo-

cadas por el viento. Los gritos que continuaron dan-

do nuestros náufragos, servían de norte á la nave

que venia a salvarlos, y por ellos dirigia su traba-

jado rumbo. Al cabo de algún rato se oyd retum-

bar mas claro un alternado rumor, que se iba siem-

pre aproximando: nuevos gritos se levantaron de

una y otra parte, y finalmente compareció la nave.

Los dos barqueros del conde corrieron a dar de

mano para que no chocase contra el escollo, y con

la ayuda de estos, Lupo, uno de los recien llegados,

pudo echar por la proa una larga tabla que sirvie-

se de puente.

El primero en superarla tan luego como la vio

bien aferrada, íué el conde Oldrado: saltó á la na-

ve, y volviéndose después para llamar á su hija,

tuvo el placer de verla ya á su lado, pues Ottorino

tomándola del brazo, la sostuvo en aquel pasaje.

Uno á uno fueron entrando todos. El liltimo íué el

timonero: colocó el cadáver de su hijo en el fondo

de la góndola á popa, y se tendió junto á él. A po-

co rato, vióndole Lupo todo empapado en agua, ti-

ritando de frío, y sin mas ropa que el jubón, quitó-
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se del hombro una capa que había traído, y con ella

le cubrid.

Miguel ni aceptd ni rehusd aquel caritativo ser-

vicio; estuvo un rato como si no lo hubiese echado

de ver; pero luego, como al menear un brazo, ob-

servase el nuevo estorbo; se incorpora de rodillas,

se lo quit(5 de encima, y lo tendid sobre el cuerpo

de su hijo con afectuoso cuidado.

Doblado el cabo, descubriese el muelle de Va-

renna iluminado de varios fuegos, y se percibieron

las voces de la multitud que había acudido allí. La
barca, siguiendo los consejos que desde allá le diri-

gían los mas prácticos, aproximóse á la playa, vir<5

á tiempo la proa, embocd el puerto, y llegd á sal-

vamento. Los del pais se atrepellaron alrededor de

los náufragos, unos tiraban la gdndola á tierra, otros

alumbraban y ayudaban á salir de ella, todos com-

petían en oficiosidad; pero entre tantos servicios y
amabilidad de hecho, no faltaban algunas pullas y
reconvenciones contra los barqueros de Limonta,

que se habían dejado sorprender de aquella mane-

ra. Estos, si bien callaron por un rato, empezaron

después á replicar, y entre dimes y diretes estaban

para venir á las manos, cuando corrid la voz entre

la multitud de que el timonero del conde estaba en

la barca con el cuerpo de su hijo ahogado; lo cual

de repente trocd los gritos é insultos en un susur-

ro general de compasión. Ofrecieron acogida, asis-

tencia, y toda suerte de socorros al afligido padre;

pero los rehusd, y quiso quedarse toda la noche en
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la barca velando el cadáver, que se proponía tras-

ladar á Limonta por la mañana.

Tan luego como amaneció, fue en busca de -un.

carpintero que le hiciese una cruz para colocarla en^

el escollo del naufragio. Sacd del bolsillo las pocas

monedas que tenia, y haciéndolas caer una á una¿

sobre su callosa mano para contarlas:—Es dinero

que él ganó, decia, aun es el que me did el otro dia
,

de vuelta de Lecco: ¡quién le habia de decir que^.

servirla para pagar su cruz!

Apenas calmd el viento, llegaron a Yarenna las
r

demás barcas limontinas, y entre ellas la de nues-~

tro Miguel, que el dia anterior le habia prestado á

algunos paisanos suyos. En ella colocaron al ama-

necer el cadáver del ahogado; y cuando el padre,

üe vuelta á la ribera, vié la barca y el cargamento,

sintió oscurecérsele los ojos anegados en llanto; pe-

ro hizo un esfuerzo sobre sí mismo, entré con cal-

ma, empuñé im remo, y estribándole contra la

arena, se hizo al agua; en seguida cogié otro remo,

y eché á remar á dos brazos, alejándose lentamen-

te de la playa que dejaba á la espalda.

El lago estaba liso, terso y luciente como un es-

pejo: de cuando en cuando se veia saltar, ahora

aquí, ahora allá, con ligero vuelo algún pequeño

pez, que brillando un instante en el aire con pla-

teado reflejo, y cayendo en el agua, producía en

aquel plano inerte y bruñido un pequeño círculo

rizado, que á poco rato se desvanecía. El horizon-

te sereno y despejado ostentaba su limpia y azula-
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da b(^veda. Desde las elevadas cumbres de los mon-

tes, hasta la estremidad de sus faldas donde se con-

funden con el agua, distinguíanse una por una las

esparcidas chozas, las casas, las cabanas: el fresco

y rociado verdor de las plantas, matorrales y arbus-

tos iba adquiriendo nuevos y mas vivos colores á

los primeros rayos del sol naciente, y presentando

nuevas é infinitas variedades con las diversas mo-

dificaciones de la luz, ya reflejaba entre las sombras

de grandes masas de vapor, ya gradualmente debi-

litada en sus tintas, y finalmente confundida en in-

esplicables combinaciones.

Aquel cuadro de pacífica alegría formaba dema-

siado contraste con la tempestad que agitaba el es-

píritu del malaventurado barquero. Siguid por al-

gún rato en fúnebre silencio,* perp cada vez mas
acongojado, hasta que superado por un ímpetu de

dolor y rabia, descargó en el agua con toda su fuer-

za el remo que tenia en la derecha, esclamando:

—¡Lago traidor! el remo se hizo pedazos, y enton-

ces, tirando el otro remo dentro de la barca, con

el trozo del primero que quedaba empuñado, did

tan terrible golpe sobre el agua, que rompid el es-

calmo.

Aquellas agitaciones hicieron inclinar la barca,

de suerte, que un tercer remo puesto á lo largo de

un banco, se desprendió, y rodando iba á caer so-

bre el cadáver del hijo. Espantóse Miguel, dio un

salto, cogió el remo al vuelo, túvolo un momento
en las manos, lo miró y dijo:



90 MARCOS VISCONTI.

—Es el suyo; y le volvid nuevamente al puesto

de antes.

—¡Dios mió! esclamd: ayudadme, tenedme de

vuestra mano, libradme de la tentación de morir

desesperado y condenarme; y volvid á remar rezan-

do fervorosamente sus oraciones.

Rezaba y rezaba, echando poco á poco la barca

adelante; pero entretanto que sus brazos en la acos-

tumbrada tarea se estendian y se replegaban alter-

nativamente sobre el pecho, mientras sus labios

murmuraban las palabras á que estaban avezados,

la mente del desdichado repasaba toda la vida de

su malogrado y queridísimo hijo, los años de la in-

fancia, de la niñez, de su mocedad, de su juven-

tud hasta el dia; veníanle á la memoria las prime-

ras palabras que le oyd farfullar, palabras que le

hicieron sentir todas las delicias de la paternidad;

recordaba las esperanzas que habia visto concebir-

se, crecer, y sazonarse en su amante hijo, los últi-

mos proyectos de sustento, descanso y tranquilidad

para sus cansados años, y los de su dulce compañe-

ra: repasaba con satisfacción el glorioso júbilo de

la madre al verle por primera vez agitar su nave-

cilla en la ribera de vuelta del primer viaje: reno-

vaba los terrores que tantas veces habia dividido

con su querida consorte, cuando al oir de noche

silbar el viento entre las ramas de los castaños, se

asomaban juntos á una ventanilla, y mirando el la-

go se preguntaban á porfía:—¿Dónde estará ahora

nuestro Arrigozzo? Repetía en su memoria las glo-
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rias de su hijo, que era uno de los mejores reme-

ros del lago, y no tenia quien le aventajase en el

gobierno de una vela y un timón; parecíale oir en

la proa el batir de su esforzado remo; renovaba en

sus oidos la armonía de la canción favorita con que

solia divertir la melancdiica soledad del lago y de

la calma.

En tanto que estos recuerdos se sucedían en la

mente del apesarado padre, seguia articulando las

palabras de la plegaria, que sonaban involuntaria

é inadvertidamente como el murmurar de un hu-

milde arroyuelo; hasta que interrumpiendo sin que-

rerlo una oración comenzada, sus labios se dobla-

ron espontáneamente á entonar en voz baja la to-

nada favorita de su Arrigozzo; pero luego asustado

del son material que llegd á herir sus oidos, roded

la cabeza, y alzando su rostro al cielo le halM todo

bañado en llanto. En cuanto la barquilla se iba

aproximando á Limonta, se hacia mas intenso y mas

agudo cierto cuidado, que redoblado á la vista de

aquellos lugares, ofuscaba la razón del huérfano pa-

dre é infeliz esposo.

Mas, ¡oh Dios de misericordia! cuál fué su tor-

mento cuando acercándose á la playa la vid llena

de gentío que le miraba y parecía aguardarle, y
entre el concurso pudo distinguir una mujer des-

greñada arañándose el rostro, hiriéndose el pecho,

arrancándose los canosos cabellos, y haciendo re-

sonar la playa y las cuevas del monte con llanto y
gritos de desesperación.
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El corazón no permite que nos detengamos mas
tiempo en contemplar tan lastimoso espectáculo,

por lo cual abandonaremos al mísero barquero y á

su mujer, mas infeliz si es dable, y volveremos á los

personajes que dejamos en Varenna.

VI.

Ottorino en el castillo del Balzo.-»Fartida de oaza.

Aquella noche todos fueron alojados por el cura

del lugar, el cual, no sabiendo concebir que su po-

bre casa tuviese huéspedes de tan alta gerarquía,

pudo envanecerse un poco, y gloriarse algún tiempo.

En Yarenna se hallaba aún Pelagrua de patitas

en la calle, como suele decirse, sin hacienda, sin di-

nero, sin apoyo, y sin destino en la sociedad, pre-

cisado á dejar pronto un pais, donde todos le cono-

clan y le querían bien como al mal de ojos, redu-

cido en suma á la suerte de un perro despedido de

BU dueño. El miserable fué por la mañana con mu-

cha humildad, al menos aparente, á suplicar con

voz llorona al cura deLimonta, que se dignase per-

donarle todo el mal que le habia hecho, y el peor

que hubiera querido hacerle en el periodo pasado,

y que le ayudase á proporcionarse algún alivio en

su situación casi desesperada.
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El buen cura se compadecid, no tanto de él, pues

le hubiera venido de molde un poco de penitencia,

como de su mujer y del inocente niño, y le prome-

tió recomendarle al conde del Balzo, bien que á de-

cir verdad no esperase conseguir de este señor gran-

des socorros.

Mas por fortuna del malandrin, cuando el cura

entr(j á ver al conde, hallóle acompañado de la hi-

ja y de Ottorino. La muchacha, naturalmente hu-

mana y compasiva, que habia visto á la mujer de

Pelagrua cuando fue' á refugiarse al castillo, y que

habia dividido con su madre la piedad que supo

inspirarlas aquella desventurada, se sintió luego

movida por las palabras del párroco, é intercedió

con el padre para que procurase algún refugio al

derribado y su familia.

No hay que decir de la manera que el conde aco-

gerla unas súplicas, dirigidas nada menos que a po-

nerle en peligro de romper absolutamente con el ; .^-

,

abad de S. Ambrosio, y precisamente por una cosa,

que por buena indemnización le hubiera malquista-

do con todos los limontinos.

El pobre hombre, que á pesar de todo esto no

queria negarse abiertamente á los ruegos de su hi-

ja, iba mendigando escusas y pretestos, tartamu-

deaba, se agitaba que parecía estar sobre espinas;

pero Ottorino, contándose dichoso en tener ocasión

de complacer a la muchacha, y hacer el gusto del

padre, se ofreció espontáneamente á proteger á Pe-

lagrua; y dándolo ya por hecho, recibió de Bice, en
TISCONTI. 9
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recompensa, una ojeada de tan ingenua y contenta

bondad, una mirada tan serena y cariñosa, que di-

fundid la dulce satisfacción por todas las venas del

jdven caballero.

Llamdle aparte el cura de Limonta, creyendo de

su deber avisarle de qu¿ casta era el hombre á quien

se proponía favorecer, cuyas observaciones ala ver-

dad debieran haberle puesto en guardia; pero ya

por la natural jactancia de la juventud, ya por no

poder concebir que un hombre á quien acababa de

bendecir, por decirlo así, la compasión de Bice, pu-

diese continuar siendo picaro, aunque lo hubiese

sido antes; hizo poco caso de las razones del cura,

y no hallando mejor partido, se decidid á enviar su

protegido á Marcos Yisconti, que por la recomen-

dación no dejarla de colocarle en alguno de sus mu-

chos castillos. Kn consecuencia, pidió recado de es-

cribir para dirigir una carta á Marcos; ¿pero será

creíble? no se halld en todo el lugar un tintero, una

pluma, un pedazo de pergamino ó papel por cuan-

to oro se hubiese querido dar. El cura no cuidaba

de escritos, el boticario y los pocos señores ignora-

ban por qud estremo pintaba la pluma; y esto no

era privativo del cura, boticario y señores de Va-

renna, á poca diferencia lo mismo sucedía en todos

los lugares, y no precisamente sobre el lago de Co-

mo, en toda la comarca, en toda la Italia y aun en

toda la Europa, era natural.

En un siglo todo espadas, lanzas, ballestas, for-

talezas, y campos de batalla, ¿cdmo hablan de me-
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drar las letras, planta tan tierna, gentil y delicada,

que ama la sombra y la soledad, y no quiere ser

agitada ni pisoteada? El halconero se acordó opor-

tunamente de un viejo notario que solia habitar en

Perledo, pequeña aldea sobre la montaña á cuya

falda está Yarenna; fué allá en dos saltos y volvid

con todo lo necesario, aunque costd mucho de ma-

chacar los algodones del tintero enjuto y seco ha-

cia dos años.

El jdven, al escribir á Marcos, recomendándole á

Pelagrua, debia entrar en la esplicacion del cdmo

y cuándo se hubiese metido en aquel empeño, y así

le refirió cuanto le habia sucedido desde el duelo

de su escudero hasta aquel punto; habld del conde

del Balzo, del castillo donde iba á pasar algunos

dias, y por incidencia vino á tratar de Bicejy como

suele decirse que cada uno respira por la herida, se

entretuvo en este punto demasiado, mas de lo que

convenía á su propósito de no declararse. Final-

mente, queriendo hacer á su señor el retrato de la

muchacha con la mayor exactitud posible, se ade-

lantó á decir que la joven, ajuicio de todos, se ase-

mejaba á su madre en lo físico, y era su imagen en

lo moral: palabras que fueron la primera chispa

mas no prevengamos los acontecimientos.

Juntos se embarcaron todos nuestros personajes

en una góndola de alquiler, y llegaron á Limonta

al caer de la tarde. La voz de que el abad de S.

Ambrosio habia resuelto hacerles pagar cara la su-

blevación, cualquiera que fuese el resultado del jui-
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cío de Dios; la vista del cadáver del infeliz ahoga-

do, traído por la mañana; el lastimoso espectáculo

de sus desventurados padres desolados; el haber

aguardado tanto tiempo en la playa la llegada de

la barca del conde, que no arribó hasta muy tarde,

contra toda presunción; todo este cúmulo de cir-

cunstancias habia amortiguado bastante el primer

fuego de reconocimiento hacia el jdveu vencedor;

así que cuando Lupo salid á la playa, no halld el

concurso que presumía, ni fué recibido con los

aplausos y triunfos que esperaba, y recordando

ciertos sueños lisonjeros á que soltd su fantasía,

mientras sentado en la proa de la barca, dejaba el

día anterior la costa de Bellano, se halld no poco

mortificado su amor propio. El párroco se quedd

en Limonta, y los demás, tomados los caballos que

estaban allí prevenidos, siguieron su viaje al castillo.

Ermelinda recibid al jdven caballero con su na-

tural afabilidad, y le fué particularmente grato por

la memoria de la íntima amistad con su malogrado

hijo; pero bien pronto esperimentd cierta inquie-

tud al observar cuan obsequioso se mostraba con

Bice en todas ocasiones, y aun fué mayor cuando

no se le ocultó á la perspicacia de la buena madre,

cierta especie de púdica complacencia con que la

muchacha parecía recibirle.

Poco tardó en advertir que la bulliciosa y franca

sencillez de la hija se habia trocado en una alegría

reservada y casi melancólica: veía asomarle los co-

lores á la cara cuando le preguntaba relativamente
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á Ottorino, y bajar los ojos no atreviéndose á sos-

tener las miradas maternas, lo cual la puso en gran-

de cuidado. No es que mirase aquel partido des-

ventajoso para su hija, pues verdaderamente no

hubiera sabido cuál otro pudiese serla mas honroso;

pero la daba que pensar cierta voz difundida de

que el jdven estaba prometido a una hija de Fran-

cisco Busconi, señor de Como, y que tales bodas

eran obra de Marcos Visconti. Tocante al conde, se

consideraba afortunado por tener en su casa un pri-

mo del vicario, una hechura de Marcos, se afanaba

para que le fuese grato el hospedaje todo lo posi-

ble, haciendo que se sucediesen los banquetes, las

partidas de caza, y los paseos á las aldeas vecinas.

Nunca faltaba Bice en la comitiva, pues sin ella el

padre no sabia dar un paso: ademas, á cada mo-

mento le repetía la cantinela de las glorias del hués-

ped, como que de intento se esmerase en reparar

cuanto habia hecho para salvarles en el lance del

naufragio, recontando todos los incidentes de aquel

dia, de aquellas horas pasadas sobre el escollo, ho-

ras que la muchacha tenia quizás demasiado pre-

sentes, y siempre con una conmoción, con un es-

pasmo que no era todo de terror.

El conde acababa de descubrir en el caballero

tftia virtud que para el daba nuevo realce á todas

las demás, y era, una sumisión á sus dictámenes,

una perseverancia complaciente en oir toda la his-

toria de su vida y en perdonarle todas sus vana-

glorias.
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—Es un mozo de garbo, decia, no como estos

lampiños del dia, que apenas han dejado los an-

dadores ya pretenden enseñar á los maestros.

—¿No viste, preguntó cierta ocasión á Bice, no

viste ayer tarde cuando le esplicaba las razones de

la nulidad del combate entre Lupo y Ramengo, có-

mo me estuvo oyendo atento y sin pestañear por

espacio de cerca de dos horas? Y era la pura ver-

dad, porque en todo aquel tiempo el mozo sentado

junto á Bice estaba, como suele decirse, en éxta-

sis, y no escuchó del cuento ni una sola palabra.

Si alguna vez Ermelinda osaba interrumpir al

marido con el tono propio de su acostumbrada mo-

destia, y probando persuadirle que fuese un poco

mas cauto; este graduaba de sueños y locuras aque-

llas prudentes sospechas, y alborotándose, la obli-

gaba á callar. La buena mujer deseaba aclarar des-

de luego el negocio, hablando clara y directamente

al propio Ottorino; pero el conde se lo habia prohi-

bido espresa y terminantemente, y así tuvo que con-

tentarse con el solo espediente que le restaba, y
consistía en escribir á Como para informarse de la

realidad y naturaleza de los empeños que el joven

pudiese haber contraído; y mientras aguardaba los

informes, velar cuidadosamente la hija, procuran?^

evitarle la presencia del joven, y distraerla de p<:íih

sar en el.

La señorita, aunque algo caprichosa como todos

los niños mimados, en el fondo era de la mejor pas-

ta de doncellas: como sucede generalmente, siem-
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pre habia amado con mas respeto y aun con mas

ternura á la madre, aunque á veces algo severa por

necesidad, que no al padre, á pesar de su indulgen-

cia; y la ponia mas contenta una sonrisa, una cari-

cia de aquella, que todas las demostraciones de ^s-

te. Mas desde la llegada de Ottorino al castillo, iba

por grados notablemente cambiando hasta en este

particular. Ermelinda, con su continente de frial-

dad, y ora con advertencias, ora con reprensiones,

la mantenia respetuosa, la imponia, hacia contener-

se penosamente aquel corazón que se sentia rebo-

sar de una nueva vida, de una sensación descono-

cida que le arrastraba al abandono y á la confian-

za. El mismo nombre del jdven que, repetido por

el padre, la inundaba de placer, la hacia palpitar

de terror al oirlo en boca de la madre; pero evita-

ba con todo estudio que esta la pillase á solas; de

consiguiente, no es estraño que mermase cada dia

el cariño que siempre la habia profesado. Aun más,

si alguna vez en aquellos momentos de ilusión en

que tornaba á su primitiva ternura filial, sorpren-

día en su corazón un cierto fastidio demasiado

afrentoso, se espantaba de ello, se lo reprendía á

sí misma amargamente, y hacia mil escelentes pro-

pósitos, que luego no tenia bastante fuerza para

sostener.

Llevaba ya muchos dias de esta pugna interior,

cuando llegó un correo de Marcos Visconti, y Otto-

rino anuncid que se le aguardaba en Milán dentro

de dos dias.
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Parecidle sueño á Bice. No podia acabar de per-

suadirse de semejante partida. ¡Hallaba tan dulces

las horas á su lado! al separarse solo pensaba en

volverle á ver dentro de dos, dentro de tres, den-

tro de cuatro horas. Esta sola idea la ocupaba y la

consolaba durante aquel intervalo, pasaban aque-

llas horas, y Ottorino volvia; pero después de su

partida, ¡en qné habia de entretener el día y sus pe-

sadas noches! Volvia el pensamiento á los alegres

dias que gozara en aquel sitio antes de que llegase

el huésped fatal. Su madre, su doncella, sus libros,

y su corcel; pero el corazón no respondía á tales imá-

genes que tanto influjo ejercieron un dia. j3ra lo

mismo que pulsar las teclas de un piano, cuyas cuer-

das rotas no dan sonido.

El dia siguiente, que venia á ser la víspera de la

marcha de Ottorino, quiso el conde destinarlo á la

caza del halcón, y ya era cosa sabida que Bice no

podia faltar.

—Quiero que veáis el vuelo de mis pájaros, de-

cía el padre ásu huésped, y sabréis decirme si Mar-

cos Visconti los tiene que puedan comparárseles. Ve-

réis gavilanes, gerifaltas de Irlanda, de Noruega y
de Dinamarca; los tengo de pelo malo, tengo neblís,

y qué soberbias jaurías de perros, tanto de parada

como de presa! Ademas, habéis de ver mi halcón

favorito, adiestrado por mí, porque yo me divierto

en avezar alguno entre mis manos, con ciertas tra-

zas de nueva invención, y con cierta maíla que ten-

go; en fin, ya lo veréis.
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Aquel mismo dia, luego de haber recibido una

carta de Como, Ermelinda tuvo una larga confe-

rencia con su marido. Bice, desde su estancia, don-

de se habia encerrado con la doncella, oia la voz de

sus padres, al parecer agitada con el calor de una

contienda; y demasiado adivinó cuál podia ser la

causa.

Pudo pasar todo el dia separada de su madre, y
no la encontró hasta la hora de cenar. Estaba ta-

citurna y afligida, tai vez fijaba la vista en su hija

como si tuviese que comunicarla algún secreto; y
^sta, por temor de hallarla á solas, tan luego como
pudo disimuladamente, bajo pretesto de que tenia

que madrugar para la caza, saludó y retiróse. Ape-

nas encerrada en su gabinete, se sintió reanimada,

y sentándose frente á un espejo, hizo que su Lau-

reta le recogiese el cabello para acostarse en se-

guida. La doncella, que habia descubierto el secre-

to del corazón de su señorita, con maliciosos rodeos

la iba hablando de Ottorino, y atacándola ligera-

mente con agudos equivoquillos, de los cuales que-

ría Bice mostrarse ofendida; y lo hubiera consegui-

do mas allá de su propio deseo, si los colores que

aqu'ellos dichos le hacian subir á las mejillas, hu-

biesen podido atribuirse á desprecio mas bien que

á ruborosa turbación. Acomodado el cabello, Lau-

reta se disponía á desnudarla, cuando llamaron li-

geramente á la puerta, y se oyó al través de la cer-

radura la voz de Ermelinda, que decia:

—Abre, yo soy.
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—Déjanos solas, dijo en seguida á la doncella que

habia corrido á abrir; y ésta, inclinando la cabeza,

se retiré á un retrete inmediato. Bice, sola con su

madre, y tan avergonzada, que hubiera querido

ocultarse en el centro de la tierra, bajé la cabeza,

aguardando lo que aquella quisiese decirle.

—Veo que mi presencia no te es muy grata, co-

menzé Ermelinda, y lo siento, lo siento por tí, hi-

ja mia.

La muchacha se esforzé para responder, pero su

voz era sofocada, y solo pudo tartamudear confu-

samente algunas palabras sin sentido,

—Nunca hubiera creido que debieses espantarte

á la vista de tu madre, continuaba ésta. Verdad es,

que de algunos dias á esta parte, debo haber ob-

servado que no eres la misma, que no me amas co-

mo antes; pero hacerte temblar, esto es demasiado

doloroso para quien te quiere tanto.

—¿Si yo no tiemblo? ¿por qué he de temblar? res-

pondié con viveza la jéveu, que, sentida de haber

sido sorprendida en aquella turbación, recobrara un

poco la natural energía de su carácter.

—¡Bice!. . . . ¿Turne respondes con tanto despe-

cho? dijo la madre algo resentida; pero luego, co-

mo si no pudiese resistir á un impulso repentino,

cogié una mano de su hija y prosiguié:

—Oye, querida mia, no hables así á tu madre;

¿crees que pueda yo tener en este mundo otro pen-

samiento ni otro deseo que el de verte contenta?

¡Tú eres mi único bien, mi único consuelo! ¡Oh! si



MARCOS VISCONTI. 103

pudieses comprender el dolor de mi corazón cada

vez que el deber me pone en necesidad de contra-

riarte! Pero es preciso, por mi obligación y por tu

bien. ¿Te acuerdas, alma mia, de cuando eras pe-

queñita, y estuviste tan mala, y llorabas un dia que

querías mamar? Considera si me traspasabas el co-

razón; pero no te di de mamar, pues te hubiera si-

do mortal. Ahora en tu cabezuela, ¿qui^n sabe

cuántas cosas habrás dicho? pero tú misma conoces

bien. . .

.

—Al fin, ¿ddnde queréis ir á parar? pregunt(5 Bi-

ce medio conmovida y medio irritada de su propia

conmoción.

—Yoy á parar á. . . , pero, varaos, no me mires

con esos ojos desmayados; no, querida hija mia, tú

no oirás de tu madre una sola palabra amarga: ven

aquí, óyeme con calma y con amor, como yo pro-

meto hablarte. Ottorino parte mañana. . . .

Al oir tal nombre, la jdven sintid correr un hie-

lo por todo su cuerpo, pero esforzándose cuanto pu-

do, y con la mayor indiferencia que pudo afectar,

respondió:

— Sí, lo sé, ¿pero á mí que me importa?

—Más de lo que yo quisiera para tu tranquili-

dad y la mia, replicd Ermelinda con tono severo.

Yamos, no hay que fingir, no creas poderte ocultar

á quien lee en tu corazón.

—Pero en resumen, ¿qu^ mal he hecho? No otra

cosa que obedecer á mi padre.

—Sí, estos dias has andado bien solícita en obe-
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decer á tu padre, jamas lo habias sido tanto. Algún

tiempo hacías también caso de mis consejos, y sin

mostrar oposición á tu padre, te manejabas de otro

modo. . . . Pero basta, ¡pobrecita! no pretendo re-

prendértelo; tú no pensabas darme tan gran pena...

has podido creer es verdad, tal vez en parte

tengo yo la culpa, que hasta ahora nunca te ha-

bla hablado con aquella resolución También

yo aguardaba mas ahora que sé positiva-

mente. . .

.

—¿Y qué sabéis? preguntó la muchacha, fijando

sus ojos en los de su madre, como si quisiese leer

en ellos lo que ésta iba á pronunciar.

—Sé que Ottorino. ... en suma, no debes pen-

sar en él, porque ya tiene comprometida su palabra,

y dentro de poco ha de ser esposo de la hija de Fran-

cisco Rusconi, señor de Como. Púsose Bice encendi-

da como un carmin y luego pálida como salida de

un sepulcro; con todo aun probé dominarse un ins-

tante, apunté en su trémulo labio una sonrisa que

en el mismo punto se la desconcerté, y abatida y
vencida por la pasión, eché á llorar.

En aquel llanto reconoció la madre una con-

fesión, que el pudor no habia permitido á la len-

gua, y abrazando la cabeza de su hija é inclinándo-

se á besarla, entre tiernas y afectuosas caricias la

decia:

—Sí, llora, querida mia, llora con tu madre. . .

.

¿Crees que yo no sepa, que no deba compadecerte?

¿Orees que por esto he de quererte menos? ¿Que
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para mí dejes de ser en lo mas mínimo la misma

que siempre has sido? No, alma mia, no, mi queri-

da hija. . . . Antes bien si fuese posible tenerte mas

adentro de mi corazón de lo que te tengo, ¡ah! te

juro que entrarlas ahora por lo que me afectan esas

lágrimas, por lo mas grato que es á los ojos de una

madre el dolor de una hija. . . . obediente.

Bice, dominada por tan dulces palabras, y aun

mas por aquel inesprimible afecto con que eran pro-

nunciadas, echd los brazos al cuello de la madre,

sobre cuyo amoroso seno abandond su encendido

rostro, y no cesando de llorar y sollozar, se iba es-

trechando a ella amorosamente.

—Ahora conoces tú misma, continuaba Ermelin-

da, muy conmovida también, bien comprendes que

no te es decoroso ya hablarte por mas tiempo fa-

miliarmente con él como hasta aquí; que si toda-

vía tu padre te ofreciese la oportunidad, es porque

dista demasiado de tener de su querida hija la me-

nor sombra de sospecha; pero tú que conoces tu

debilidad, que sabes. . , . que tal vez se lo has de-

jado traslucir ya á el mismo. ... en fin, el decoro

exige que no le veas mas. Mañana pasará todo el

dia fuera, tú te quedarás conmigo, al otro dia se va,

y ¿tete ya libre de cuidados. ... y todo queda en-

tre las dos.

Queria continuar instruyéndola de lo que debia

responder al padre en caso de que por la mañana
fuese á llamarla para la caza, pero oyd pisadas en

la escalera, conocid que eran del conde, y no que-
VISCOIÍTI. 10
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riendo que la sorprendiese allí, soltdse precipita-

damente de los brazos de su hija, y recibiendo el

último beso salid diciendo:

—Es tu padre, importa que me vaya.

Buen rato necesitó Bice para reponerse lo mejor

que pudo, antes de llamar á la doncella para que

la desnudase. Esta, observándola todavía en tal

desorden, no se atrevió á hablar palabra: solo cuan-

do ya la hubo acostado, le preguntó, según costum-

bre, quó libro queria leer aquella noche:

—¿Os daró aquel de los diablos y condenados

que os gusta tanto?

—No, corre las cortinas, mata la luz, y vete.

—Mañana queréis que os despierte á la aurora,

¿no es verdad? ¿á fin de estar pronta a partir á la

caza?

—No, no vengas hasta que te llame.

—¿Qué vestido?. . .

.

—Te he dicho que no, salte y dójame.

—Esta noche hay marea, dijo la doncella entre

sí, y obedeció.

Entonces Bice, soltando el freno á su dolor, echó

á llorar puesta boca abajo, y apretándola contraía

almohada para no ser oida. La cama le parecía sem-

brada de espinas y abrojos, no hallaba reposo ni

tranquilidad en ningún lado, incorporábase como

para respirar mejor, luego se zabullía debajo de la

colcha, y volvia á prorumpir en desconsolado llanto.

Figurábase ver á la hija de Rusconi hermosa y
soberbiamente montada, paseando las murallas de
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Como; Ottorino á su lado galopando con gentileza,

entreteniéndose mutuamente con ternezas y do-

naires.

Vanamente se esforzaba en desvanecer aquellas

imágenes, afanábase en desviar el pensamiento á

diferentes objetos, procuraba con toda la fuerza de

su espíritu reducirle ya á recorrer lo pasado, ya á

lanzarse al porvenir, buscando algo sobre que re-

volver la imaginación, una eminencia, si es lícito

decirlo así, que le proporcionase un apoyo de que

poder agarrarse: pero lo pasado y lo futuro todo

era igual, todo lánguido, todo muerto. Ni la vida ni

el mundo tenian mas que un término, al cual se di-

rigían é iban a parar todos los rodeos, todas las sa-

lidas que emprendía su pensamiento, y los crueles

fantasmas del principio, nunca ahuyentados y solo

débilmente apartados por un momento, volvían de

todas partes mas molestos y porfiados, á la manera

de un ejército vencedor, que superados los muros

y derribadas las puertas, entra con furia en una

plaza tomada por asalto.

Vencida al cabo por la fatiga y la congoja, se

rindié á un ligero sopor, lleno de visiones fantásti-

cas, hijas de su ardiente pasión. Lo mas particular

es, que al despertar poco antes del alba, hallé en

el fondo de su corazón cierta calma, una esperanza

y un consuelo, como llovidos del cielo: únicamente

volviendo á pensar en sus cuidados, se le asomé de

un rinconcito de la mente, donde al parecer estaba

escondida de buen rato, cierta idea que en el pri-
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mer arrebato de la pasión do había podido salir á

luz, y que la noche y el sueño habían dado lugar á

que se levantase poco á poco y muy quedito, y se

aplicase bellamente á echar agua sobre el gran fue-

go que hallaba prendido en casa.

La tal idea era que cuanto le había dicho la ma-

dre relativamente á Ottorino podía ser falso, y no

necesitaba correr precipitada á condenarle. Él, que

es tan formal, tan bueno, se decía á sí misma, ¡tras

tantos juramentos! No obstante, aun la atormenta-

ba el primer pensamiento, que, como es fácil adi-

vinar, hubiera querido desterrar del todo. A po-

derse hallar sola con su padre, le hubiera sido fá-

cil, bonitamente y sin descubrir su objeto^ girar la

conversación de modo que esclareciese aquella con-

fusión ; mas el padre salia con el alba, y no siguién-

dole á la caza, no le podía ver hasta la noche: ¿y

había de pasar toda la jornada en aquel tormento?

¡Y si á la vuelta no se le proporcionaba verle á

solas, y conducir la conversación á aquel punto an-

tes que marchase Ottorino! ¡y marchaba al otro día

muy de mañana! Resolvió levantarse luego, y es-

tar pronta al primer llamamiento, pillar al padre á

solas mientras se hiciesen los preparativos de caza,

y conducirle á su intento, con la firmísima resolu-

ción de no seguirle á caza bajo ningún pacto para

no desobedecer á la madre.

Llamó pues á Laureta para que la vistiese, y es-

ta lé puso los vestidos de caza preparados la víspe-

ra; y Bice, toda absorta en sus pensamientos, ó no
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lo repard, 6 no hizo caso. Tan luego como oyó la

voz del padre, baj(5 á otra sala donde le halld solo.

El conde, saliendo á recibirla, le dijo:

—Ya todo estará pronto, marchemos.

—Yo he bajado solo para saludaros y daros los

buenos dias: respondia Bice perturbada.

—¡Cosas tuyas! siempre has de ser loquilla.

—No, replicaba ella, resistiendo á la mano que

quería conducirla hacia afuera, dejadme estar un

momento, sentaos, hablemos dos palabras entre no-

sotros.

—Tiempo tienes para decirme mil, que no dos:

¿hoy en la caza no hemos de estar juntos todo el

dia? Ahora, toda vez que has sido tan diligente, va-

mos sin incomodar mas al que nos aguarda.

—Ya os he dicho que no vengo, que quiero que-

darme en casa,

—Y yo te digo que te dejes de bromas, y no me
seas nifia.

En medio de tal contraste entrd en lá sala Otto-

rino, y después de los acostumbrados saludos, cogid

el brazo de la jdven y la condujo fuera de la sala á

un patio donde la aguardaba un palafrén. La j(5ven,

como fascinada, no resistid, y aunque rayd en su

mente la idea de la madre, ¿de qu¿ manera retro-

ceder después de haberse dejado sorprender levan-

tada á tales horas y en tal traje? ¿Qud habia de de-

cir? ¿Que habia variado de intención? ¿Pero c(5mo?

¿por qu¿? Le era preciso esplicarse, dar alguna ra-

zón, y sentía faltarle la serenidad; ni tenía siquiera
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aliento para pronunciar una sola palabra. El mozo

junto al caballo tomd la rienda de la mano de un

paje, y se la áió á la j(5ven, en seguida, doblando

una rodilla en tierra, con la otra hizo escalón á la

muchacha, que tocándola apenas muy ligeramente

con su lindo pié, did un medido salto, y estuvo en

la silla. Ottorino se colocd al estribo, el padre to-

mó familiarmente el brazo del jdven, y marcharon

los dos á pié, seguidos del halconero y cuatro pa-

jes con las aves en la mano y los perros de la la-

zada.

Empezd el conde á hablar de sus perros y gavi-

lanes, con el jéven, que fácilmente puede adivinar-

se con cuánta atención le oiria puesto al lado de

Bice, la cual no decia palabra, ni alzaba los ojos

para mirarle. Después de haberla preguntado si se

sentia indispuesta, si le sucedía alguna novedad, si

le gustaba aquella partida de campo, qué tal le pa-

recía el tiempo y la estación, y otras bagatelas, ca-

llé del todo, pues el modo con que hablan sido re-

cibidas aquellas preguntas, le habia quitado ente-

ramente la gana de hacer otras. De esta manera

quedé libre campo al conde que lo recorrié todo á

lo largo y al través.

Al cabo de dos horas, llegaron á un bosque de

castaños, donde los pajes soltaron de la trailla los

perros, que se desbandaron por uno y otro lado

oliendo con el hocico bajo, en tanto que los seño-

res y Ambrosio subian á un otero que dominaba la

cacería. Apenas llegaban arriba, vuelto el conde á
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SU hija, la decia: Mira, mira la Diana que ya sien-

te, y señalaba un perro que venia hacia ellos todo

afanado, con el hocico en tierra y meneando la cola...

—Vaya que tiene rastro ¿Ves, ha levanta-

do una becada, presto, desencapilla á Garhino, va-

mos pronto: qu^ pesado estás esta mañana!. . . . dé-

jale volar que ya la he visto: así, bravo: ¡qué lindo

vuelo! Oh, ya no se le escapa. . . . bravo, Garbino

mió: ¿con qué furia, eh, se le echa encima? Mira,

mira, ya la agarré.

En efecto, viese precipitarse de lo alto el halcón

y la presa, y caer juntos como un ovillo en la fal-

da del monte, donde estaban los cazadores. El con-

de bajé corriendo para sacar el ave de entre las uñas

de Garbino, y el jéven, aprovechando el momen-

to , se acercé más á Bice, y con mucha agitación le

dijo:

—Por piedad, decidme, ¿qué tenéis?. ... Si en

algo os he desagradado no me queráis atormentar

tanto, Bice, os lo suplico, ya sabéis que mañana de-

bo separarme de vos. . .

.

—Lo sé, interrumpié la muchacha con una son-

risa que no pudo bien ocultar la interna desazón: lo

sé que partes mañana, y aun mi madre me ha he-

cho saber una cosa que vos me dejabais ignorar, di-

ce que tomaréis el camino de Como.

Por más que se esforzé en dar á estas palabras

un aire de indiferencia, no pudo menos de envol-

ver en ellas un sentimiento que el jéven compren-

dió desde luego.
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Púsose colorado, y decia:—Escuchadme, no pue-

do negaros .... entonces aun no os habia visto. . . .-

pero os juro, por mi honor, Bice, os juro que solo

por vos ....

Pero cortóle la palabra la llegada del conde que

gritaba á su halconero:

—Dale de comer, y vuélvele á encapillar luego^'

Por las palabras, y aun más por la turbación del

jdven, comprendió la muchacha cuan cierto era

cuanto le habia anunciado su madre. De repente

quedó como aterrada y aturdida; mas poniéndose

pronto sobre sí, y avergonzándose de aquel abati-

miento, sintió renacer en su corazón el primitivo

orgullo desdeñoso, lisonjeado tanto tiempo por la

costumbre de ver que todo cedia á su deseo: desde

aquel punto se mostró toda atenta á los perros y
halcones, como si realmente hubiese dedicado toda

la atención de su espíritu á los varios lances de la

caza; no se separó, en todo el dia, del lado de su

padre, no dirigió una palabra ni una mirada á

Ottorino, tanto, que consiguió convertirle en ve-

neno el placer que él se habia prometido de la jor-

nada.

A la mañana siguiente el joven caballero partió,

acompañado de Lupo, con dirección á Milán, de lo

que al pronto se alegró ella, gozándose en su tor-

mento. Aquel dia la madre se le mostró severa y
desdeñosa, lo cual solo contribuyó á aumentarle el

despecho: lejos de reconocer su falta, en el hervor

del enojo se figuraba ser ella la agraviada. Fan-
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tástica, con todos enfadosa, por la noche se acostd

temprano, y la doncella, que la vid cargada otra

vez como atmósfera de temporal, le dejd la luz en-

cendida, y se salid presto. Ella tomd de encima de

su mesita, que tenia junto á la cama, un volumen

de pergamino encuadernado en piel: era el infier-

no de Dante, del cual habia entendido hablar Lau-

reta la noche antecedente cuando la ofrecía el libro

de los diablos y condenados; porque, efectivamen-

te, al principio de cada canto habia una lámina que

figuraba lo que en él se describía. ¡Quidn pudiese

obtenerle en nuestros dias el tal volumen! Seria un

pequeño tesoro.

Leíalo Bice á escondidas de la madre, y aun el

mismo conde esta vez se habia dejado conjurar mu-

cho antes de darla permiso: no porque creyese que

la Divina Comedia pudiese perjudicar á una mucha-

cha, sino por su antiguo rencor contra Alighieri, á

causa de la obra latina titulada De Monarquía, que

aquel fiero gibelino publicara muchos años antes,

como se ha indicado; y que á la sazón, esto es, cua-

tro años después de la muerte de su autor, empeza-

ba á estar muy en boga en Italia y Alemania. Solo

pocos dias antes de la llegada de Ottorino al casti-

llo habia el conde concedido á su hija el tan desea-

do tomo, que contenia el primer canto; pues si bien

en Toscana corria ya entonces el Purgatorio y al-

gunos cantos del Paraíso, en Lombardía comun-

mente no se conocía mas que el Infierno.

Bice habia empezado la lectura por las nocheS)
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cuando estaba sola y encerrada en su estancia, y lo

hacia con mucho afán, por el deleite que le causa-

ban aquellas narraciones fantásticas llenas de vida

y entusiasmo, y ademas por aquel fatal gusto que el

rebelde paladar de las hijas de Eva percibe en toda

fruta vedada.

Estendid, pues, la mano para coger el libro, y
sinti(5 que se deslizaba de entre las hojas alguna co-

sa que desde luego cayd ¿Qué será? Una car-

ta ... . una carta. . . . para ella ....

—¿De quién?. . . . ¿Es menester decirlo?. . .

.

VII.

Amores de Marcos y Ermelinda.-rLos señores de Milán,

No habrá olvidado el lector ciertas frases trun-

cadas sobre Marcos y Ermelinda, que el conde de-

cía en voz baja á Ottorino viniendo de Bellano, pa-

labras que indicaban que en otro tiempo Yisconti

habia tenido muy adelantados sus tratos de matri-

monio con Ermelinda, desconcertados después por

funestos accidentes, causa de graves desavenencias

y sangrientas venganzas. Todo lo habia oido Bice

sin demostrarlo, y sentia un vivo deseo de saber el

hecho especificado con todas sus circunstancias; mas

pareciéndole poco honesto el preguntarlo á otras
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personas, habia muchas veces instado á su donce-

lla para que se lo hiciese esplicar por su madre la

mujer del halconero, la cual debia saberlo perfec-

tamente, pues servia á Ermelinda desde muy jdven.

Laureta, que creia bueno cuanto le proporciona-

ba el tener contenta á su señorita, y que á la sazón

sobre todo deseaba complacerla para abonanzaría

y alegrarla un poco, ya que la veia siempre mal-

humorada y melancdlica; se puso á rodear á su ma-

dre, á suplicarla con tanta dulzura, tanta gracia, y
tantas caricias, que ^sta, después de haberla entre-

tenido un tiempo remitiéndola de hoy á mañana,

una noche que se hallaron solas, le hizo un preám-

bulo de que aquellas no eran cosas para saberse,

que se guardase bien de contarlas á nadie, y final-

mente, empezd su narración en esta forma:

—Simón Crivello, padre de Ermelinda, era muy
íntimo del padre de Marcos. Como á menudo se jun-

taban en casa de uno délos dos, también los jdvenes,

por supuesto, se hablan visto: gustáronse, y Marcos

áió palabra á mi ama de ser su esposo. En siendo

muchachos pronto está hecho de resolver sin mirar

adelante: primeramente era menester mirar si los

padres gustaban de ello. En cuanto á Crivello, hu-

biera aceptado el partido de mil amores; pero las

dificultados venian de parte de Mateo Yisconti pa-

dre de Marcos, que era entonces uno de los señores

principales, y no queria dar á sus hijos sino gran-

des princesas, é hijas de reyes de corona. Verás,

aguarda, aguarda. Se pasd casi un año sin adelan-
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tar maldita la cosa. Mira, si Brmelinda desde el

principio hubiese dado oidos á la madre, bien se lo

habia dicho ella, que no debia dar conversación á

uno que hubiera sido milagro que se pudiese casar

con él] se lo habia dicho, eso sí que es cierto, pero

sí, ¡ya baja! ¿qué los jdvenes se entienden de ra-

zones?. . .

.

—¿Y bien, qué sucedid después? interrumpid

Laureta impaciente por llegar al desenlace.

—Sucedid que vino entretanto una del demonio.

Los Visconti fueron arrojados de Milán, entraron

los Torriani, y vino á saberse que el padre de mi

señora, que se hacia tanto el amigo de Mateo, ha-

bia sido uno de los capitanes de la intriga.

—¡Qué me decis! ¿y todo en venganza de haber

desechado aquel partido, no es verdad?

—Creo que sí.

—Entonces Crivello, con el ansia de hacer ver á

los nuevos señores que habia roto para siempre con

los Visconti; por miedo de que Ermelinda no tu-

viese alguna manera de salirse con la suya y casar-

se con Marcos, quiso precisarla á que luego, luego

diese la mano al conde, que algún tiempo antes la

habia pedido. ¡Figúrate la pobrecita cdmo queda-

ría! No habia medio de que faltase á la palabra que

habia dado á Visconti, y en casa todo eran trastor-

nos, alborotos y amenazas; tanto, que no hacia si-

no llorar, y su salud no era nada buena. Así so pa-

saron unos veinte dias cuando, ¡escucha esto! me dis-
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pierio uíia noche, oyendo llamar recio á la puerta

de mi cuarto, y pregunto:

—¡Qui^n va!

—Tu padre que ha vuelto de la Tierra Santa y
quiere verte al momento, me respondió un palafre-

nero de casa.

En efecto, mi padre había ido en peregrinación

al Santo Sepulcro mucho tiempo habia, y se le es-

peraba de un dia á otro. A toda prisa me echo en-

cima como puedo una simple basquina, corro á

abrir, y entra uno vestido de peregrino, con la ca-

peruza hasta los ojos, y una linterna ciega en la

mano. Le echo los brazos al cuello, y e'l deja la lin-

terna, se quita el capuz. . . . ¡hijita mia! susto co-

mo aquel no lo he tenido en mi vida: ¿adivina

qui^n era?

—Marcos.

— Cierto, el mismo Marcos Yisconti en su pro-

pia persona, el cual con dos ojos que se le saltaban

de la cara, me preguntó:

—¿Dónde está Érmelinda?

—¡Por el amor de Dios! ¡por la Virgen santísi-

ma! ¿Que queréis vos aquí? Pero el dándome en un

brazo un apretón que me dejó cardenales para mu-
chos dias, repetía:

—¿Dónde está Érmelinda?

—No habéis venido á fin de mal, ¿no es así? in-

sistía yo; por caridad tened compasión de aquella

desdichada, que á estas horas está ya medio muerta.

—¿Está por ventura ahí? me dijo señalando con
VISCONTI. 11
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el dedo el aposento donde verdaderamente estaba.

Yo, que en aquel momento no sabia lo que me ha-

cia, dije que sí, y él did dos ó tres pasos hacia la

puerta, después pardse de repente, como arrepen-

tido, y me dijo:

—Entra tú, y dile con buen modo, que la aguar-

do acá fuera, y tengo que hablarle.

—¿Qué debia yo hacer? ¿huir? no era posible

¿gritar? me hubiera ahogado: entro. pues, y encuen-

tro al ama ya medio levantada, que apenas me vid

parecer, pregúnteme toda medrosa:

—¿Qué significa aquella luz? ¿quién está ahí? Y
porque yo no respondía pronto, eché á gritar:

—¡Cierra la puerta, cierra la puerta! Mas en es-

to, entré una voz muy baja.

—Ermelinda no temáis, soy yo, soy vuestro

Marcos.

—¿Has visto la Tita del Tonio cuando le da aquel

mal? ¿qué está allí, y habla, y rie como nosotras, y
de golpe cae en tierra, que parece muerta? Pues

bien, lo mismo, mismito: se habia vuelto blanca co-

mo un pañuelo de colada, tan postrada é inmébil,

que la creí realmente muerta, y volviéndome á sa-

lir con las manos en la cabeza, me eché á llorar co-

mo una cuitada.

Marcos, que por decencia no habia osado pasar

adelante, cogié la linterna, entramos ambos en el

cuarto, hicímosla oler no sé qué agua espirituosa,

le mojamos el rostro y las sienes, tanto, que abrid

los ojos y torné en sí. Hablas de verle aquel cris-
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tiano C(5mo se comportó entonces; después dicen

que se ha vuelto un perdonavidas, un Satanás. Se-

rá cierto, no digo que no; pero entonces era muy
buen muchacho y temeroso de Dios, yo puedo ser

de ello buen testigo: mira, un dedo, lo que es un

dedo, no se atrevía á tocarle; se agitaba alrededor,

y la miraba con un afecto, con una devoción, como

si fuese, vamos al decir, una Madre de Dios: tan

mortificado, que no parecía en nada aquel gran sol-

dado, ni aquel gran príncipe. Cuando vid á Erme-

linda recobrada:

—Estoy aquí, dijo, para cumplirte mi promesa,

de ser tu esposo y llevarte conmigo.

—¡Oh Virgen santa! ¡Dios mió! repetía la seño-

rita sin poder decir otra cosa.

Entonces él (me acuerdo de todas sus palabras,

como si la cosa hubiese sucedido ayer, me di(5 tan-

to golpe y luego se ha hablado de ello tantas veces

con el ama), como decia, él haciendo una cierta

sonrisa á manera de uno que mas bien tiene gana

de llorar:

—Os parecerá poco cortas, dijo, el convidaros á

dejar vuestra casa, para seguir la suerte de un hom-

bre que no tiene, puede decirse, donde salvar su

cabeza.

—Callad, respondía el ama, no digáis esto que

me partís el corazón. ¡Por piedad, huid, huid pres-

to! si alguno llegase á conoceros, ¡infeliz de vos, in-

feliz de mí!

—¡Huir! replicaba Marcos, ¿conque habré corrí-
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do tan largo viaje, espuéstome á tantos peligros,

atravesando oculto entre gentes, que de buena ga-

na comprarían mi cabeza á peso de oro, solo para

volverme atrás como un muchacho ó como un men-
tecato?

—¡Mas si mi padre os hallase aquí, insistia el

ama, desdichado de vos! ¡desdichada de mí!

—¡Oh! ¿creéis que si no pensase que es vuestro

padre, quisiera yo salir de esta casa con las manos
limpias?

Ermelinda temblaba de pi^s á cabeza.

—Vamos, pues, aun tengo amigos que nos escol-

tarán, hasta que os haya dejado en lugar seguro:

también abajo aguarda un caballo para vos: en B^r-

gamo os daré el anillo. Hasta allí haced cuenta que

estáis con vuestro hermano, que estáis en la iglesia.

—Yo me habia agarrado del vestido de la seño-

rita y la rogaba al oido: ¡No, no, cuidado con lo

que hacéis!

Has de saber que él lo habia reparado, pues po-

niéndome una mano á la espalda me dijo:

—Anda, Mariana, déjala estar.

Las palabras no fueron mas, pero me las dijo con

una voz, con una cara y con unos ojos, que mesen-

tí helar hasta los huesos; estendí las manos y que-

dé encantada como si me viese un basilisco.

Entonces Ermelinda, animando un poco el habla,

empezé á suplicarle:

—¿Queréis que huya de mi casa, de noche, de

esta manera, como una mala mujer? ¿Que haga mo-
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rir de dolor y de vergüenza á mi pobre madre? ¡Ah,

no! ¡dejadme, matadme antes, matadme vos mismo,

lo consiento!

Marcos estuvo un momento ensimismado, en se-

guida salid afuera murmurando ciertas palabras sig-

nificativas de que si ella no le seguia, no queria ha-

ber hecho el viaje en balde, y que iria en busca del

padre. Tal vez no lo dijo sino para amedrentarla y
hacerla ceder á lo que él queria; pero el ama, que

tomd la cosa de veras, empezó á temblar, arrojdse-

le delante anegada enllanto, rogándole y suplicán-

dole que no dijese aquello, que desechase aquel

pensamiento, que no quisiese darle tanto que sen-

tir, y decia tales cosas, y con tanta pasión; mas él

nada; esforzábase siempre para desasirse de sus ma-

nos: consiguiólo una vez, y se dirigia á la puerta.

Saltd en pió Ermelinda como furiosa, le agarró de

un brazo, y echó á gritar:

—¡No, no saldréis de aquí sin matarme antes; le

defenderé yo, yo le defenderé!

Lo mismo que echar una cuba de agua en el fue-

go, Visconti se paró de golpe, y no hizo ya mas

fuerza.

—Yamos, dijo con una sonrisa de hielo, capaz de

hacer helar á cualquiera, vamos, tranquilizaos, ya

veis, aquí estoy, no doy un paso, no temáis que

huya, meted ruido, despertad la casa, clamad al

asesino, yo no me muevo.

—No puedo esplicarte cómo quedó la señorita al

oirle: dejó caer los brazos, retrocedió, estuvo un
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momento en atención escuchando si se habia des-

pertado alguno, y apenas se satisfizo de que todo

estaba tranquilo, juntd las manos:

—¡Ah, Marcos, perdonad, decia, es mi padre! ¡Y

vos, por qué hablarme así! ¡si supieseis cuánto mal

me hacéis! ¡Oh, sabe Dios cuan gustosa dariami vida

por salvar la vuestra! ¡Por piedad, idos, huid de

aquí! ¿Quién sabe si alguno lo habrá notado? ¿Quién

sabe? ¡huid, huid, por Dios! ¡Si alguna vez me habéis

amado, huid!

Frío como un mármol, por respuesta le alargé la

mano, y dijo:

—Yamos, pues.

Mas al ver que ella se retiraba.

—¿No? ¿no queréis venir? Pues bien, sabed que

yo no salgo de este cuarto sino con vos: observad,

y se sentó encima de la mesita, echando una pier-

na sobre otra, y cruzando los brazos sobre el pecho,

como uno que está resuelto á no moverse.

—Aguardaré hasta mañana, seguia diciendo, es

claro que vendrá alguno, tal vez vuestro padre: si

queréis librarle de todo riesgo ya sabéis el modo.

Asomaos á la ventana, gritad que Marcos está en

vuestro cuarto, que vengan, que vengan en tropel,

yo no me muevo.

—Figúrate nosotras, ¡qué susto, qué desolación!

Yo llorando por una parte; Ermelinda por otra ro-

gándole como quien ruega á un crucifijo; ¡pero ya!

tanto servia como si hubiésemos querido mudar el

Leñon de su puesto.
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Viendo el ama que no había remedio, le dijo:

—¿Conque absolutamente queréis precipitarme?

Pues bien, iré con vos.

Arrodillase ante una imagen de la Virgen que

tenia colgada en la cabecera de la cama, ord un mo-

mento, y levantándose me dijo:

—Dirás á mi madre.... y el llanto le ahogóla voz.

Tomóla de la mano el j(5ven, y seguia ella con

un aspecto estático como un sonámbulo. Apenas

llegaban á la puerta, oyéronse muchas pisadas es-

calera arriba. Paróse Marcos un momento. Luego

se hizo atrás, dióse una puñada en la frente y es-

clamd:

—¡Ya no es tiempo!

En un cerrar de ojos entornó la puerta, asegu-

róla por dentro con un cerrojo, abrióse con una ma-

no el pespunte, y sacó un puñal; con la otra se qui-

tó del cuello una cadena de oro, de un tirón la rom-

pió por medio, volvió á cuitar en el pecho la una

mitad, y puso la otra en la mano de Ermelinda, di-

ciendole con afán:

—Será la prenda de nuestra fe: pronto volvere

de otra suerte que ahora: de todos modos, guar-

daos de faltarme á lo prometido; mientras no os

traigan la otra mitad de esta cadena rota que os

dejo, señal que vivo, y solo pienso en haceros mi

esposa.

Aun estaba hablando, cuando llamaron precipi-

tadamente á la puerta. Abrió Marcos una venta-

na que daba al jardín, dio un salto, y estuvo abajo.
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Yo corrí para abrir á los que seguían batiendo la

puerta como si quisiesen derribarla. Entran siete ú

ocho armados, y empiezan á buscar por todas par-

tes; pero oyendo ruido en el huerto, despejan atro-

pellados y corren abajo.

Nosotras nada supimos en toda la noche, oydse

mucho gritar, mucho correr, mucho golpear, y des-

pués se restableció el silencio.

Por la mañana en Milán se hacian lenguas de

aquel caso. En el huerto de Crivello se encontra-

ron muertos dos de sus domésticos. Se contd que

Marcos se habia puesto en salvo fuera ya del can-

cel, cuando reparó en que le faltaba la celada, vol-

vió atrás, precipitó el caballo encima de uno que

habia alzado del suelo aquella pieza de armadura,

descargóle un puñetazo en las sienes, que lo der-

ribó medio muerto; apeóse, recogió el perdido ar-

nÓ3, volvió á montar, y todavía tuvo tiempo para

escaparse.

Aquí llegaba Mariana de la historia, cuando cor-

tando el hilo, dijo á su hija:

—Te lo acabaró de contar en otra ocasión, por-

que ya ves hace rato que estás aquí, y la señorita

puede necesitarte; anda pues, anda, hija.

—No, respondió Laureta; no necesita nada, ya la

he acostado, y me ha dado permiso hasta mañana,

proseguid, contadme en quó terminó.

—Eres una bendita, hija, que todo lo quieres á

tu gusto, y cuando te da un capricho. . .

.

—Vamos, mamita, contádmelo, sed buena.
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—A lo menos, que te sirva de ejemplo, y apren-

de que los hijos. . .

.

—Sí, sí, pasad adelante.

—Ahora vienen los desastres para la pobre Er-

melinda, dijo Mariana anudando el hilo.

—Oirás cuánto le toc(5 padecer á la pobre cris-

tiana, y aun á mí de rechazo, ya verás. No se le es-

capó á Crivello que Marcos habia venido para lle-

varse á su hija, y creyendo que en aquella tentati-

va ella estaba de inteligencia, se puso furioso cual

nunca, presentóse á ella con el furor pintado en el

rostro, y protestó que á Marcos se le quitase de la

cabeza, que nunca se casaria con ól; dijo tantas pes-

tes de óste y de su familia, que hacia horror, y en

conclusión, que escogiese, ó dar la mano luego, lue-

go al conde del Balzo, ó pudrirse en el fondo de una

torre, donde no hubiera visto más la luz del sol. A
decir verdad, también Crivello habia hecho mal, que

cuando vio que el enlace no era factible, no debia

permitir que su hija hablase ya á Marcos; pero lo

hizo para enredar más á Visconti: esto en mi pais

se llaman picardías de á marca.

—¿Y después? decia Laureta, para reanimar la

narración,

—Y después, Ermelinda, no pudo oir que se la

hablase de faltar á la fe de Yisconti, el padre cum-

plió su palabra, y la hizo encerrar en una torre.

Hasta aquí es lo que suele suceder: la hija encapri-

chada, el padre duro; ¿pero yo quó tenia quó ver?
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¿Por qué culpa debia yo andar ea la danza? Mala

cosa es, hija mia, estar con estraños, principalmen-

te con señores: ahora viene lo mejor. Cierto dia,

sin decir cdmo ni cuándo, me pillan, me encierran

en un camaranchón como una cárcel, y empiezan á

hacerme sufrir toda suerte de incomodidades y ame-

nazas, y todo porque querían saber de mí los se-

cretos del ama. Yo me estuve tiesa algún tanto;

pero después poco á poco me dejé sonsacar, y em-

pecé á declarar cuanto sabia, desde sus primeras

relaciones con Marcos, hasta la última comparecen-

cia de éste en casa de Crivello, sin callar cosa algu-

na, ni de la fe que nuevamente se hablan jurado,

ni de la señal de la cadena, que guardaban mitad

cada uno: en suma, todo, todito. Desde aquel dia

me pusieron con mas anchura, me dieron un trato

algo mas cristiano; pero en cuanto á salir de prisión,

no fué cosa tan fácil. Aun me tuvieron encerrada

seis meses, al cabo de los cuales me hicieron enten-

der que Ermelinda se habia desposado con el con-

de del Balzo, ese mismo, nuestro amo, que pedia

por mí, y que si quería volver á ella como antes,

estaba en mi mano.

¡Figúrate tú si me hice de rogar! Condujéronme

á Limonta, y hallé á mi ama que no parecía una

novia, sino mas bien un cadáver desenterrado: ¡tan-

to se habia desmejorado y afeado, que no parecía

la misma! Me acaricié mucho, y me dijo, que Mar-

cos le habia enviado la señal de la cadena: mostré-

mela, era idéntica: yo misma la confronté con la
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otra mitad; no habia qué decir. Contdme entonces

cdmo la habia hecho llegar á sus manos.

Mientras estuvo confinada en la torre, cada dia la

permitían salir un poco al terrado para respirar.

La torre daba á un patio al que no entraba nadie

sino la familia del castellano: solo un dia, al cabo de

cerca de cuatro meses, permitieron entrar un ju-

glar, el cual empezó á hacer mil juegos, y al fin hi-

zo uno de tirar al aire cinco naranjas una tras otra,

y volverlas á coger siempre, y volverlas á tirar,

mientras bailaba una morisca al son de un pífano.

Pues mientras ella sentada entre las almenas con-

templaba hacia abajo aquellas maravillas, sintid

caer en su regazo una de las naranjas, sobre cuya

corteza vid escritas estas palabras. Marcos á Erme-

linda. Abridla, y halld dentro una carta y el peda-

zo de cadena que te he dicho.

—¡Mirad qud impostor! esclamd Laureta; y fud

él quien la abandonó después de tantas promesas

y tantos desatinos!. . .

.

—Espera, no tanta furia, ahora lo sabrás. El ama
me leyd la carta, que también en aquel tiempo y
tan jdven como era sabia leer como un cldrigo. De-

cía, pues, que habia sabido lo mucho que el padre

la atormentaba por di, y que no queria ser causa

de su muerte. Que á di también le estrechaba mu-

cho su familia para que se casase con una hija del

señor de Verona, el cual prometía ayudarle á re-

cobrar la señoría perdida, y unas cosas y otras, y
acababa, soltando á la señorita la palabra, envián-
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dolé la señal convenida, y hasta le rogaba ^1 mis-

mo que se casase con el conde del Balzo, que de-

cia, cuando menos, no es enemigo de los Visoonti.

—Conque, ¿bien tenia yo razón? insistía Laureta.

— ¡Si no me dejas acabar!

— ¡Sí, sí; decid, decid, ya no resuello.

—Al cabo de un año, cierto dia Ermelinda ha-

bía ido á cazar en la llanura de Cólico, y como se

separase de la comitiva, vid llegar hacia ella un ca-

ballero armado, con la visera calada, el cual la de-

tuvo, diciendo:

—Vengo á pedir á la condesa del Balzo, la seña

que Marcos did á Ermelinda.

Desde luego conoció ella la voz, y estuvo á pique

de caerse del caballo; pero aun tuvo valor parasa*

car del pecho la cartay la cadena que llevaba siem-

pre consigo, y presentársela al caballero.

—¿Era Marcos, no es verdad?

—El mismo. Leyd el escrito, observd la cadena,

y rechinando los dientes como una fiera esclamd:

—La carta es falsa, la cadena me ha sido roba-

da: nos han vendido á entrambos. Adiós, Ermelin-

da, quizás no nos volveremos á ver. Si este delirio

que me acompaña me deja todavía vivir algún

tiempo, oirdis hablar de mí. Volver la rienda, me-

ter espuela al caballo, y desaparecer entre las ra-

mas, fué cosa de un punto.

—¡Pobre joven! esclamd entonces la hija toda

conmovida, ¡pobre jdven!

—Con el tiempo, continuaba Mariana, se supo
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que la cadena se la quitc) del cuello á Marcos, mien-

tras estaba enfermo á pique de morirse, y se la en-

vió á Crivello, ¿no dirás quién? aquel mismo pala-

frenero que llamd á mi puerta en la aciaga noche,

y que escapó con Yisconti y entró á servirle. El

picaronazo, por la golosina de una buena suma que

Crivello le hizo ofrecer, vendió á su nuevo amo, co-

mo habia vendido al anterior; pero no fué á Roma
por la penitencia, no, á fe: Marcos corrió á buscar-

le hasta mas allá de Francia, donde habia ido hu-

yendo, y lo mató con sus propias manos.

—Le estuvo bien, dijo Laureta, me alegro; ¡bri-

bón!. . .

.

—También al padre de Ermelinda le costó cara

la traición, pues Marcos muchos años después, co-

mo lo pillase en Frezzo, al pasar el Adda, le atra-

vesó de parte á parte con su lanza.

—Ahora comprendo, decia la hija, por qué cau-

sa la señora, al oir hablar de este Marcos, se con-

mueve toda y se le inflama la sangre. Pero, ¿cómo

fué aquello del juglar y las naranjas?

—¿No lo adivinas? Aquello fué una doble picar-

día de Crivello, para dar mas colorido á la cosa, y
hacer caer á la hija en el lazo.

—¡Oh! ¡cuántos enredos, cuántos rodeos para ase-

sinar á una pobre criatura! dijo entonces Laureta;

y dando gracias á la madre por su condescenden-

cia, corrió a contárselo todo á Bice.

Llegados al punto en que este Máfcos de quien

tantas veces hemos hablado, empieza á parecer en
VISCONTI. 12
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la escena, á mezclarse con nuestros personajes, á

tomar parte en los acontecimientos que vamos i re-

ferir; es preciso presentar i nuestros lectores el

bosquejo de su retrato y biografía.

Marcos Visconti, hijo segundo del grande Mateo,

siempre habia seguido á su padre con amor y fide-

lidad, tanto en la prosperidad como en las adver-

sidades, y habia siempre sido el predilecto. De ca-

rácter generoso, talento despejado, elegantes for-

mas, el primero siempre en todos los ejercicios pro-

pios de caballero, según los usos de la época, se

hacia perdonar de los émulos su incontrastable su-

perioridad, á merced de sus modestos modales; vir-

tud mas apreciable en ^1, atendido el lustre de su

cuna, la hermosura de su rostro, y la gallardía de

su persona. Pero, ¡ay del que osase contrastarle!

¡del que pusiese obstáculo á sus impetuosas pasio-

nes, indómitas en la ira y en amor! Solo el padre,

mientras vivi(5, pudo contenerlas con la autoridad

de su palabra. Valiente y afortunado capitán, ad-

quirióse con el tiempo un nombre glorioso entre los

primeros caudillos del siglo. Entre sus muchas em-

presas fué muy celebrada la del sitio de Genova,

que plantó y sostuvo con una pericia y obstinación

reputadas por maravillosas, contra los esfuerzos de

las armas de la Iglesia, de las principales ciudades

güelfas de Italia, y del rey Roberto de Sicilia. Co-

mo en aquella coyuntura le intimase este príncipe

que si no se retiraba aprisa del territorio genoves,

e veria bajo los muros de Milán; respondió que sin
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andar tanto podia verle cuando quisiese bajo los

muros de la misma Genova, y le desafió formal-

mente á singular combate: con lo cual irritóse aquel

rey, según dicen los historiadores; pero tomd el

partido de contentarse con esto.

Galeazzo, su hermano mayor, que después de la

muerte de Mateo sucedió al padre en el señorío de

Milán, se resentía agriamente de la fama que el

hermano menor iba adquiriendo, y se quejaba al

padre porque confiaba á Marcos la flor de sus guer-

reros, encargándole las mas brillantes empresas: á

causa de esto conservaban siempre una secreta ene-

mistad. Pero cuando Mateo falleció en circunstan-

cias aciagas, descomulgado por el papa, mal segu-

ro de la fidelidad de los suyos, acosado de enemi-

gos por do quiera, conocieron sus hijos la necesidad

de estar unidos. Marcos se reconcilió con su her-

mano mayor, y le fuó de grande ayuda en todas las

guerras que por espacio de muchos años tuvo que

sostener contra la Iglesia y los bandidos.

Galeazzo, luego de reintegrado en los dominios

de su padre, con sus procedimientos tiránicos, con

las exorbitantes exacciones, se hizo odioso á los mi-

laneses, y estos iban adelantando á pasos agiganta-

dos en el deseo de la libertad,^ de su anterior cons-

titución civil. Marcos, mal avenido con el imperio

del hermano que queria dominar solo en un Esta-

do conservado y aumentado á costa de su sangre,

unióse á los descontentos para procurar alguna in-

novación, y cuando los gefes gibelinos de muchas
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ciudades de Italia acudieron á Ludovico Bávaro,

electo emperador, para que bajase á defenderles,

Marcos (según algunos cronistas) íiié con ellos á

Trento, y ante aquel príncipe acusó d su hermano

de secretas inteligencias con el papa para reconci-

liarse con la Iglesia, y hacer traición á la causa de

los gibelinos y del imperio.

A consecuencia de tales acusaciones, siguen di-

ciendo los cronistas, llegado Ludovico á Milán, hi-

zo prender á Galeazzo, á su hijo Azon, y á loá dos

hermanos Lúeas y Juan, y encerrarlos en la cárcel

de la fortaleza de Monza, y reformó el pais bajo el

señorío de un su vicario el barón Guillelmo de Mon-

teforte.

Disienten algunos autores contemporáneos, y
afirman ser el mismo Marcos el que fuó preso por

el Bávaro, y encarcelado con sus hermanos y so-

brino: hay quien dice que logró escapar, y otros

pretenden que el mismo Ludovico mandó soltarle.

Lo cierto es, que poco después, cuando el empe-

rador pasó desde Lombardía áToscana, y de allí á

Roma, donde hizo la tan famosa necedad de depo-

ner al papa Juan XXII, para nombrar otro á su

gusto, Marcos Yisconti era de su séquito, y muy
favorito del monarca, al cual no cesaba de rogar,

ya personalmente, ya por medio de sus amigos, en

especial de Castruccio Castracani, señor de Luca,

que sacase de tanta miseria á sus parientes.

Atendiósele al cabo, y á los ocho meses de pa-

decimientos, los Visconti salieron de las cólebres
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cárceles llamadas los hornos de Monza. Eran unos

como nichos colocados uno encima de otro en los

varios altos de la fortaleza. Entrábase en ellos por

un agujero abierto en la b(;veda, enteramente os-

curos, el piso convexo y escabroso, tan bajos y tan

estrechos, que no podia caberse de pié ni tendido,

era preciso estarse acurrucado 6 enroscado con im-

ponderable padecer. El propio Galeazzo habia man-

dado construir tan horribles estancias, para ator-

mentar en ellas á los reos de Estado, y él fué quien

las estrené, cumpliendo así una predicción que cor-

rié al tiempo de construirlas. Consumido por el pa-

decer de tal encierro, murié junto á Pistoya, á po-

cos meses de recobrada su libertad. Entonces en

Milán, donde el barón de Monteforte ya se habia

hecho insoportable, se desplegé un considerable

partido á favor de Marcos.

Ya sea que á Ludovico Bávaro le hiciese sombra

el renombre de aquel formidable capitán, y el afec-

to que le profesaban los milaneses, y no le quedase

esperanza de dominar á su grado tamaño genio, ó

sea que no osase alterar el érden de sucesión esta-

blecido por la costumbre, ó que los señores gibeli-

noB le hiciesen sospechar de la fidelidad de Marcos,

ó finalmente, que ios dos hermanos de éste, Lúeas

y Juan, los cuales debian preferir el dominio del

jéven sobrino Azon, hubiesen sabido con cuantio-

sas promesas de dinero, alucinar al emperador,

siempre codicioso, y á la sazón necesitado á mas no

poder; es el caso, que Ludovico de Baviera nom-
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brd por su vicario en la ciudad y distrito de Milán

á Azon Visconti, hijo de Galeazzo, el cual se obli-

gó á pagarle una crecida suma por la investidura.

Mucho desagradó á los milaneses, y Marcos in-

comodado contra el emperador, contra sus mismos

hermanos y sobrino, contra los señores gibelinos,

empezó á entablar algunas secretas conferencias con

la ciudad de Florencia, y con el cardenal Beltran

del Pogetto, legado del papa en Lombardía; y con-

siguió, según parece, abundantes promesas de gen-

tes y dinero para ayudarle á conquistar los Estados

paternos.

En este punto lo coge el hilo de nuestra his-

toria.

VIII

Conferencia de Marcos y Ottormo.—Viaje de la

familia del Balzo.

Ottorino, que al llamamiento de Marcos habia

corrido á Milaii, llegado al palacio de Este, dejó á

Lupo en una sala con algunos soldados, y penetró

á un gabinete interior donde el amo de casa estaba

á la sazón dictando una carta a un viejo secretario.

Marcos era alto: la edad que contaba entonces, po-

co más de cincuenta años, y las incomodidades de

una vida agitada y tempestuosa, hablan robado á su

rostro la primitiva frescura, el primer ardor, aquel
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fulgor juvenil rebosante de alegre lozanía; y susti-

tuido en su lugar una severa, aunque dulce grave-

dad, un apacible orgullo, un aire de melancolía que

significaba su habitual descontento interior, pero sin

amargura ni mezcla de hiél.

Sobre aquel rostro algo descarnado y pálido, qui-

zás en demasía, resaltaba el negro de una mórbida

y poblada barba, de dos prolongadas cejas, y dos

centelleantes ojos: alguna vez se teñian sus mejillas

con un vivo encarnado, en testimonio de interna

conmoción, y en tales momentos parecia remozarse:

aquel fugitivo tinte le restituía cierto no sé qué de

su primitiva hermosura, con una mezcla singular

de soberanía y encogimiento.

Mas el que observase aquel rostro desfigurarse

de repente en un acceso de cdlera, convirtiéndose

la palidez habitual en un ceniciento mas subido, ar-

rugarse la frente, ponérsele sombríos los ojos y bri-

llar de un modo siniestro; parecíale la tersa y bo-

nancible superficie del lago cuando una ráfaga de

viento la agita de improviso y levanta la tempes-

tad. Llevaba puesto un ropón de terciopelo negro

abierto por delante, forrado de marta zibelina, y
debajo un vestido de seda ceñido á la cintura con

una faja y rica hebilla de oro, y un largo puñal con

mango guarnecido de rubíes: uno de aquellos pu-

ñales, llamados entonces la misericordia, porque

una vez derribado el contrario servían para despa-

charle pronto, dándole el golpe que apellidaban de

gracia.



136 MARCOS VISCONTl.

Tenia la cabeza descubierta, y ostentaba el cabe-

llo negro, partido sobre una frente ancha y majes-

tuosa, desde la cual le bajaba igualmente por en-

trambos lados hasta junto á la oreja siguiendo los

contornos del rostro.

Viendo entrar á Ottorino, invitóle con la mano á

que se sentase, y le dijo:

—Un momento y soy contigo.

En seguida se acercó al secretario que, con la

pluma suspendida, miraba á la cara de su señor en

ademan de quererse retirar.

—No, no, le dijo, proseguid; aquí mi primo dé*

be saberlo todo; y continuó dictando las últimas

cláusulas de una carta para Bolonia al legado del

papa. La carta iba en tosco latin de aquel tiempo,

y sus últimas palabras, las que oyó Ottorino, y que

hemos traducido, decian lo siguiente: "Castel Lé-
' prio y la Martesana aun conocen mi voz." (Aque-
' llos distritos eran feudo de Marcos). 'Los ami-

' gos de la República no han muerto, el león duer-

' me, cuando yo le haya despertado, hará oir sus

' rugidos hasta el Vaticano: El lampiño borracho'^

)con tales apelativos denotábase en Milán á Ludo-

vico de Baviera), "pronto tendrá que morderse los

" puños. Viva la Iglesia y mueran los traidores á

" la patria: es mi antiguo grito de alarma."

Para comprender la fuerza de estas últimas pa-

labras, conviene saber: que Marcos las habia ape-

llidado ocho años antes, en ocasión en que, destro-

zadas las tropas del papa, perseguía á algunos ban-
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didos milaneses que combatian en aquellas filas: pa-

labras que entonces consiguieron mucha celebridad,

y todavía dejaban entrever que Visconti, allá en sus

adentros, no era enemigo de la Iglesia por mas que

empuñase contra ella las armas.

Concluida la carta, salid el secretario, y Marcos

dijo á Ottorino sonri^ndose:

—¡Volviste al fin! Aguardabas que te enviase el

embajador, ¿no es verdad?

—Yo no creia empezaba e\ jdven para es-

cusarse.

—Basta, basta; ya estás aquí, y todo te lo per-

dono.

Medid algún otro pequeño diálogo, y en seguida

Marcos, echando familiarmente una mano sobre el

hombro del sobrino, se puso á referirle los motivos

que le hablan determinado á reconciliarse con el

Pontífice de Aviñon, y le comunicó todos sus pro-

yectos nuevos.

—¡Conque, viva el papa Juan! esclamd Ottorino.

Pero, ¿y que haremos de Nicolás Y., por quien nos

hemos esforzado hasta ahora?

—En realidad no es mas que un cismático, un

hipócrita.

—¿Conque será preciso que también nosotros va-

yamos á aprender en la escuela el guirigay de los

güelfos?

—A este precio seremos reconciliados, dijo Marcos.

—Sí, pero en seguida nos descomulga el otro, re-

plicó Ottorino.
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Entonces el célebre capitán, recobrando su gra-

vedad, comenzó:

—En suma, tú mismo conoces bien que el ver-

dadero y legítimo papa es el de Aviñon. Ha per-

seguido á mi padre, á toda la familia, á todos nues-

tros amigos, nos ha descomulgado, nos ha hecho

todo el mal posible; pero no por esto ha dejado de

ser el verdadero Pontífice. ¿Piensas que en tantos

años de enemistad he gozado paz conmigo mismo,

sintiéndome fulminado por la Iglesia?

El jdven, que nunca habia sospechado tales sen-

timientos en su glorioso primo, lo miraba fijamen-

te, estático y maravillado, y el otro proseguia algo

turbado:

—La memoria de mi pobre padre siempre ha

anublado la alegría de todos mis triunfos. Aquella

cabeza venerable, blanco por tantos años de los ra-

yos del Pontífice, bien sabes cuan gloriosa habia

descollado sobre todos los príncipes de Italia. Ven-

cedor de las armas temporales de su enemigo, se

burlé con escarnio de las espirituales; pero cuando

agobiado por los años, sintié aproximarse su últi-

mo dia, vio desaparecer el mundo á sus ojos, y te-

mié al que habia ridiculizado toda su vida. ¡Oh! no

me saldrá de la memoria aquella noche en que, agi-

tado de horribles fantasmas, hizo acudir á S. Juan

toda su familia y todo el clero de Monza, y arrodi-

llado ante el altar, recitaba el símbolo de nuestra

fe, protestando querer morir en el seno de la Igle-

sia, llorando amargamente el no poder reclinar su
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cadáver en tierra sagrada. ¡Si hubieses visto aquel

rostro, antes apacible en medio de los peligros, y se-

reno entre los pesares del destierro, dominado en-

tonces por un misterioso decaimiento!. . .

.

Ottorino no sabia volver en sí de la admiración,

y á no ser por el sentimiento con que Marcos reves-

tia tales razones, hubiera quedado dudando si ha-

blaba ó no de veras.

—Yo, dijo finalmente el joven, siempre habia

creido que la cosa era como se decia, á saber: Juan,

papa herético, y Nicolás, el bueno; asilo oia de to-

dos nuestros doctores y aun de vos mismo que, sol-

dado como sois, podéis dar lección á los mismos

doctores; desde niño no he hecho mas que comba-

tir contra aquel bendito pa,pa, que decian falso, y
que ahora viene á ser el bueno. En fin, no sé qué

decirme.

Marcos ensayd cierta sonrisa, y replicó:

—Debemos agradecérselo á estos viles y necios

gibelinos que por fuérzanos han empujado hacia la

buena senda. ¿No sabes que el mismo Pontífice me
ha abierto generosamente los brazos? ¿Que me ha

prometido las fuerzas de la Iglesia para ayudarme

á conquistar los Estados paternos? No pienses por

esto que me fio ciegamente en las manos de un hom-
bre que siempre me ha sido enemigo; fio en la fuer-

za de los acontecimientos que le precisan á hacer

liga conmigo para su utilidad. El poder del Bávaro
va menguando cada dia, muchos de sus parciales, á

cuyas cabezas ha puesto talla, á quienes ha chupa-
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do SU sustancia y alevosamente vendido, abando-

nan sus banderas, Milán todavía le es fiel, pero yo

puedo hacérsela rebelde. Los milaneses empiezan

a conocer de qu¿ parte está la justicia y la fe, es-'

tan cansados de la censura.

—Con todo, replicaba Ottorino, la ciudad está

aún llena de predicadores que recorren las calles y
las plazas alborotando y diciendo mil pestes de

Juan XXII. He oido á uno aquí cerca hace poco,

que las disparaba de marca mayor, llamándole ho-

micida, y nigromántico, y ¡qué sé yo que cosas

peores!

—Pues bien, pronto oirás otro son.

—¿Por ejemplo?. ...

—Oirás predicar contra Nicolás y á favor de Juan.

—¡Á fe mia deseo verlo! no dejará de ser gra-

cioso.

—Oye, decia Marcos en ademan de confianza: el

papa ha dado licencia á algunos sacerdotes para

entrar en el distrito al objeto de que me ayuden en

la empresa sin que la conozcan ni la sospechen tan

siquiera. Les gobierna secretamente por medio del

abad de S. Víctor, un dia de estos empezarán á der-

ramarse por ahí, para reducir á los estraviados al

buen camino.

—¿Pero y si Azon, pregunto Ottorino, manda

echar el guante á los primeros que se atrevan, y
les pone en estado de que no puedan hablar mas?

—Se guardará mucho, teme demasiado al pueblo;

y si no, que lo haga, peor para él: la sangre de

9V
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aquellas víctimas brotará numerosos vengadores.

¿Crees que ellos teman la muerte? ¿Que es la muer-

te en sustancia? ¿No la arrostramos nosotros tantas

veces en el campo, por un palmo de tierra, por un

nombre vano, por un capricho pueril? Los que se

proponen un premio eterno. ... Al llegar aquí se

detuvo un rato en silencio con la cabeza baja. Al

levantarla habia desaparecido de su rostro el pri-

mer entusiasmo; volvidse al primo, y con un aire

frío, y cierto tinte amargo y casi maligno añadid:

—Ademas, Aviñon ha hecho antes tantos mártires

para volcarme, que bien puede ahora hacer alguno

mas para volverme á levantar: ¿querrías hacerle

cargo de conciencia?

—Pensad. . . . solo decia. . . . por lo demás. . .

.

bien sabéis que yo soy una espada en vuestra mano.

—De la cual me valdré confiado, pues tiempo

hace que conozco su buen temple. Después te es-

plicar¿ cuánto se ha convencido nuestro primo Lo-

drisio. El comenzará á armar sus vasallos so pre-

testo de ayudar en caso necesario á su hermano,

abad de S. Ambrosio, el cual envia una partida á

Limonta para castigar la rebelión de sus villanos:

¿tú que vienes de allí, estarás enterado de este em-

brollo?

—Perfectamente, y en verdad compadezco á los

pobres montañeses, que ciertamente han sido ar-

rastrados á ello como por los cabellos, y si se pu-

diese. . .

.

—¿Qué queréis? es un capricho del abad carde-
VISCONTI. 13
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nal, ¡y en este momento nos viene tan de molde!

—Mucho sentiría, insistia el j(5ven, que el conde

del Balzo, habitante allí cerca, tuviese por ello al-

gún disgusto.

—Hombre, precisamente, dime algo del tal con-

de, ¿todavía es el mismo bufón que cuando jdven?

— ¡Pobre hombre! respondiíj Ottorino que no po-

día decir que no, ni queria decir que sí.

—¿Y Ermelinda su mujer la habrás visto, eh?

—¡Toma! estuve en su casa cerca de quince dias,

es un ángel, puramente un ángel de bondad!

Levantóse Marcos y did algunos pasos por el ga-

binete, luego añadi(5:

—¿Conque Bice se le parece tanto?

—La mismísima estampa de su madre, sin dis-

crepar ni un cabello.

—Mucho me la elogiaste en tus cartas desde Va-

renna. . . . Oyes, aquel tú. , . . ¿cdmo le llamas?

aquel Pelagrua tu recomendado le he colocado en

mi castillo de Rósate: tiene traza de despabilado, y
tal vez me pueda servir. . . . Por lo demás, no me
sientan muy bien los grandes elogios que haces de

Bice, huelen á deslealtad hacia la hija de Francisco

Rusconi, que según tengo entendido está loca por

tí: basta, quiero que se estreche pronto este paren-

tesco, así tendremos también á Como mas segura-

mente de nuestra parte.

Ottorino no contestó palabra.

—Me ocurre otra idea: dime, tu conde del Bal-
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zo, ¿es todavía güelfo implacable como en su ju-

ventud?

—En sumo grado.

—Pues hacerle venir á Milán, decia Marcos: en

estos tiempos un gentilhombre rico, de una familia

ilustre, que habla de todo á diestro y siniestro, que

pica de entendido en leyes y decretales, y siempre

ha sido güelfo hasta los huesos, es un oráculo: ar-

réglate de un modo que le hagas venir.

—¡El caso es que quiera! Es tan medroso, y vive

tan tranquilo en su montaña.

—Quieres decir con esto, si no me engaño, que

tendrá miedo de meterse en la ciudad siempre gi-

belina? Pues bien, miedo por miedo, juégale otra

mas pesada, y vendrá: dile que una banda de fu-

riosos marcha hacia Limonta, que hará las del dia-

blo y aun peor, que el abad de S. Ambrosio está

persuadido de que él favoreció la revolución de sus

vasallos, en fin dale el empuje, y hazle que tome

el vuelo hacia acá.

—No quisiera, replicaba Ottorino titubeando,

que luego por mi causa le sucediese alguna des-

gracia.

—¡Qué timorato te has hecho, querido primo!

decia Marcos mirándole hito á hito. ¡Cuan tierna-

mente te interesas por el bien de tu amigo! Basta,

si viene, en buen hora, y si no, solo te digo que el

abad, y es lo cierto, le aplicará la penitencia ma-

yor que la culpa. La cuadrilla que envía á Limon-

ta sabe bien que en el castillo hay dinero y alha-
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jas; conque reflexione, y elija lo que le convenga.

En esto calld en ademan de no querer mas ha-

blar ni oir, por lo cual Ottorino, inclinando reve-

rente la cabeza, tomd el permiso y se retiró.

Al pasar por la sala donde habia dejado á su es-

cudero, paró de repente la grande algazara que

movian; los donceles y soldados saludaron respe-

tuosamente al primo de su señor, y Lupo le fué si-

guiendo.

—¿Sobre qué era tanta bulla? pregunt(> Ottorino

al llegar á la escalera.

—Nada, respondió Lupo, era Bellebuono, guar-

dia de vuestro primo Lodrisio, que ignorando que

yo fuese limontino, charlando y bebiendo según

costumbre, dio en decir mil pestes de mi pais.

—¿Y qué decia aquel animal salvaje?

—Decia que son herejes y cobardes, en suma, un

montón de vituperios; que tiene comisión de ir á

ponerlos á raya, que los repartirá uno á uno á cada

lanza de las que lleve consigo, para que cada cual

enfile el suyo, reservándose él una docena para

ahorcarlos.

—¡El grandísimo deslenguado! decia Ottorino; ¿y

tu te la tragaste?

—Yo le he respondido que el oficio de verdugo

le iba de molde, que ya era de tal su facha y sus

costumbres, que al poner la mano sobre uno de mis

montañeses se le estremecerian los dedos: una pa-

labra llama la otra, nos hemos calentado tanto, que

le deslicé una puñada que le levanté un chichón
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sobre el ojo: de aquí nacieron aquellos gritos como

si le hubiese acogotado.

—Hijo mió, eres demasiado listo de manos.

—Cierto, reconozco que hice mal; ¿pero quién

hubiera podido contenerse? Un manco andará á mo-

jicones, y á serme decoroso, no estorbándome el

respeto á la casa, ¡vive Dios! que le hubiera reque-

rido el trasero con un par de recios puntapiés á

medida de su gusto.

'j J jDiablo todavía! ¡Dígote que sí! ¿Conque aun que-

rías hacerlo peor?

—Bien, bien, concluyó Lupo, aun puede que nos

topemos en Limonta si lo quiere su mala suerte:

entonces le ajustaré la cuenta.

Efectivamente, no tardaron mucho en encontrar-

se, y Lupo le cumplid la promesa. Hasta allí le

acompañaremos á su tiempo, ahora nos conviene

andar solos para hallar al conde del Balzo.

En uno de aquellos dias recibid un espreso de

Milán con el cual conferencié largamente en secre-

to, luego anuncié terminantemente á su mujer que

al otro dia debian partir á la ciudad, y toda la ca-

sa anduvo atareada en los preparativos del viaje.

Admirada Ermelinda, y disgustada de aquella im-

prevista resolución, procuré en vano averiguar la

causa. Al tratarse del camino que habían de to-

mar, propuso ella ir por el lago hasta Leco, y de

allí á Milán, que habia camino abierto, un camino,

ya se supone, á la buena de Dios, todo hundido y
fangoso, que á trechos parecía un torrente, donde
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un caballo se sumergía hasta la barriga, tal como

eran entonces todos los caminos: con todo, el me-

jor que podian escoger. Mas el conde, que desde

el susto en el escollo de Mórcate detestaba el lago

y las barcas, peor que detesta el vino y las botellas

un bebedor bisoño al otro dia de una borrachera;

no quiso oir hablar de ello, y resolvió tomar las

sendas del monte arriba por la Valsasina, hacia

Canzo, Inverigo y hasta Milán.

También por esta parte habia su malandanza:

prescindiendo del peligro que corrían las caballe-

rías subiendo y bajando ciertos senderos estraños

y azarosos precipicios, mediaba un cuidado mas

grave, á saber, el riesgo de ser despojados por los

pequeños señorones del contorno, pues en aquellos

tiempos cualquiera particular que tuviese á su suel-

do cuatro bergantes, queria hacer la guerra; y no

pudiendo de otro modo, la hacia á los caminos co-

mo Dante lo refiere de Renato de Corneto, y de

Renata Pazzo. ¡Pobres tiempos! No se habia llega-

do á deslindar que lo malo de ciertas cosas solo con-

siste en su pequenez, y es como el aire, que si le

tomas por un agujero, te da un dolor, un ataque

de cabeza ó de pecho, y á dos por tres puede en-

viarte al otro mundo: pero si te pones en medio,

afuera, en campo libre, y al raso, te reanima y te

vuelve la vida.

El conde y su familia emprendieron el viaje muy
de mañana en comitiva de casi veinte personas. Su-

biendo y bajando por las tortuosas veredas del mon-
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te, ora doblaban el desigual anfiteatro de un peque-

ño valle, ora atravesaban el álveo de algún torren-

tillo enjuto sembrado de blancas peladillas, ora se

perdían en la espesura de verdes bosquecillos de

olivos, laureles y murtas. De cuando en cuando al-

gún impedimento les hacia perder de vista el lago,

de repente al superar una altura, al trasponer un

monte, ó al dejar súbitamente la espesura de los

árboles, volvían á descubrirle ya abierto y despe-

jado, ya cortado por los ramajes, entre los cuales

se divisaba, y sus hermosas vistas eran siempre va-

riadas por las ensenadas, promontorios, y barquillas

que marcaban largo rastro en la superficie tranqui-

la, cabanas y pequeñas aldeas que se espejaban en

él desde la ribera.

Conmovida Bice más que nunca al aspecto de tan-

tos objetos queridos que abandonaba por primera

vez, con cierto medroso placer volvia la imagina-

ción hacia el porvenir á que caminaba espontánea-

mente. De cuando en cuando echaba atrás una ojea-

da hacia la antigua torre del castillo de su padre,

para saludarla aún otra vez, como si presagiase que

no habia de volver á verla.

Al llegar nuestra caravana al puente de la Mal-

pensata sobre el Lambro, encontróse con dos pes-

cadores de Yassena, los cuales al regresar de Mon-
za con el dinero de la pesca de la semana, hablan

sido robados allí cerca. Uno de ellos, referida su

desgracia, dijo al conde que traia una carta para é\,
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pero que también se la habían quitado los ladro-

nes, con el sayo robado.

—¿De qui^n era? pregunta el conde.

—De quien fuese no lo sé, respondió el pesca-

dor, á mí me la ha dado el hijo de vuestro halco-

nero en el mercado de Monza:

—¿Conque Lupo estaba en Monza?

—Allí estaba justamente, en compañía de aquel

caballero. , . . aquel jdven que estuvo tanto tiempo

en vuestro castillo.

Estremecidse Bice, pero no did señal alguna que

pudiese manifestar su turbación: únicamente cuan-

do la comitiva estuvo para continuar el camino, di-

jo á su madre señalando á los dos pescadores:

— ¡Pobres hombres! No tendrán pan para sus hi-

jos: ¿me permitís darles algo?

—Dales en nombre de Dios, que es muy grata

caridad.

La muchacha sacd una moneda de oro, y la

alargd á aquel de los dos que habia llevado la pa-

labra:

—La mitad para cada uno y rogad á Dios por no-

sotros. La última vez que hablamos de Ermelinda

y Bice, las dejamos enmarañadas, la madre no ha-

blaba á la hija resentida de que hubiese ido á la

caza contra su parecer, y esta, mas cabezuda, se

mantenia tiesa y despechada. Pero la niña no pu-

do soportar mucho tiempo la constancia de la ma-

dre, más afligida que severa, y al segundo dia des-

pués de la salida de Ottorino, la contd de qué suerte
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se habia ido adelantando á desobedecerla sin que-

rer; de manera, que ella misma no sabia cdmo hu-

biese sucedido, le descubri(5 toda su alma , has-

ta le ensefld la carta hallada entre las hojas del

Dante.

Leyóla Ermelinda, y vio que Ottorino confesaba

en ella haber mediado algún tratado de matrimo-

nio con la hija de Francisco Rusconi, pero no con

tal compromiso de su palabra que no creyese po-

derla retirar con decoro: que estaba en la firme re-

solución de no querer á otra mujer que á ella (Bi-

ce á la cual se dirigía la carta). Disculpaba lo inde-

coroso de escribirle antes de pedirla á sus padres,

asegurando que lo habria hecho luego de poder es-

perar que no seria contra su gusto.

Ermelinda prometió á su hija hacer todo lo posi-

ble para contentarla; la exhortaba, sin embargo, á

no confiar mucho, porque tal vez no seria tan fácil

como al j(5ven le parecía el desconcertar aquel con-

trato, según voces, entablado por Marcos señor eno-

jadizo, no acostumbrado á ver contrariada su vo-

luntad, y que ademas tenia añejos motivos de re-

sentimiento contra la casa del conde. Por fin, la

encargaba que se dejase gobernar, y la hija prome-

tía no separarse un ápice de su obediencia.

Así se habia reconquistado toda la primitiva ter-

nura de la madre, y ahora entretenía el viaje en fa-

miliar conversación con ella según costumbre.

Separado el conde de los dos pescadores de Vas-

sena, empezó á discurrir sobre cuál podria ser el
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contenido de la carta que le traían. ¿Si habría ocur-

rido en Milán alguna asonada, y Ottorino le avisa-

ba para que por entonces no pusiese los pies en

ella? ¿Tal vez?. . . . ¿tal vez?. ... La conclusión fué

abandonar el camino derecho, y rodear hasta Mon-

za, para verse con el jdven antes de tomar una re-

solución.

IX.

El mismo asunto.—Devastación de la catedral de S. Juan en

Monza.—Declaración de Ottorino.—Llegada á Milán.

Llegaron á la plaza de S. Juan de Monza, á ho-

ra de vísperas, y vieron un numeroso concurso api-

ñado alrededor de un cura que subido en un ban-

quillo, predicaba con mucho calor. El pueblo, al

ver la cabalgada abandonó al predicador, y corrid

á rodear á los forasteros, con la curiosidad de saber

quiénes eran, de ddnde venian, y addnde camina-

ban. En un momento nuestros viajeros se hallaron

envueltos en una nube de curiosos importunos. Er-

melinda, para librarse de aquella incomodidad y
opresión, observando que la iglesia estaba abierta,

dijo á su marido:

—Nosotras, mujeres, os aguardaremos allá den-

tro, mientras vais á ver á Ottorino; despachad pron-

to, para que podamos marcharnos, y llegar á Milán,

si es posible, antes de la noche.
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—¿En una iglesia queréis entrar en tiempo de

interdicto? observó el conde, pero en voz baja por

ignorar la opinión de aquella grosera multitud, que

le rodeaba, y no querer esponerse á recabarse algún

fracaso.

Su mujer, empero, sin hacer caso del escrúpulo,

tomó el brazo de la hija, hizo seña á Laureta, á

Mariana y al halconero, para que la siguieran, y
atravesando el concurso se entraron en S. Juan.

Tenia el altar mayor sus ornamentos, encendidas

estaban las velas y las lámparas, y se oian en el co-

ro los candnigos salmodiando como en tiempos or-

dinarios; pues también en Monza todo el clero era

partidario del anti-papa Nicolás Y; y habiendo de-

puesto legalmente á Juan XXII, despreciaban el

interdicto que este habia fulminado.

Ermelinda estuvo dudando un momento si debia

retroceder, por temor de la excomunión en que in-

currian los que asistiesen á los Oficios divinos cele-

brados por sacerdotes cismáticos durante el inter-

dicto; pero luego dijo entre sí: Yo entro aquí úni-

camente para descansar, como me entraria en una

casa 6 debajo de un pórtico: y sin hacer reverencia

ni persignarse, se acomodó en un banco é hizo sen-

tar á la hija á su lado.

Al verlo la madre de Laureta, plenamente fana-

tizada por las máximas de otro hijo suyo, que ha-

bia aprendido cuatro quis vel qui de un cismático

monje de S. Ambrosio, se sintió arder en indigna-

ción, did un fuerte tirón al vestido de su hija, que
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habiendo visto sentarse las señoras, iba á imitarlas,

y se la hizo arrodillar á su lado; luego echó una mi-

rada de basilisco ásu marido que habia quedado en

pié, y con las manos atrás se entretenia en contem-

plar las sibilas y los profetas pintados encima de la

cornisa; finalmente, no pudiendo más contenerse,

empezó á murmurar entre dientes:

— ¿Es modo de entrar en la iglesia? Como si en-

trasen en un establo; ¡es vergüenza!

—Callad, que no os oigan las amas, le deciaLau-

reta al oido.

—No quiero callar, y tú mas valdría que te per-

signases y rezases alguna oración; y aquel tu padre

está allí encantado mirando arriba como un ba-

bieca!

—Vamos, callad, le repetía la hija; si vos queréis

rezar la oración, rezad; pero callad al menos.

—¡No quiero! ¡es una vergüenza el ver cristianos

en la iglesia de ese modo! ¡Si hubieses oido lo que

decia anoche tu hermano, si hubieses oido! Mas
no le quieren escuchar.

La hija, conociendo que con replicar, no hacia

sino estimularla cada vez más y hacerla hablar mas

alto, tomd el partido de callar y dejarla desaho-

garse. En efecto, con tal retirada la vieja fué gru-

ñendo menos y mas bajo, hasta parar en un absolu-

to silencio.

Entretanto Bice estaba toda desconcertada; no sé

si por la esperanza 6 por el temor de ver compare-

cer dentro de poco á Ottorino. Cada vez que sen-
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tia abrirse á cerrarse á su espalda la puerta de la

iglesia, pensaba: ¡él es! y le subia una llama á las

mejillas, y un estremecimiento se difundía por sus

miembros; fijaba la atención en el ruido de pies que

se iba adelantando; parecíale conocer las pisadas

de su padre, y el conocido son de otros pasos; se

le dificultaba la respiración, y el corazón se le que-

ria saltar del pecho: los que liacian el ruido llega-

ban á ella, la rozaban, pasaban adelante, no eran

ellos: entonces volvia á respirar, reanimaba el ros-

tro para volver luego á nuevas palpitaciones, á nue-

vos sacudimientos si oia otra vez abrirse la puerta

y entrar alguno.

De repente la alternada uniforme cantinela de

los sacerdotes que rezaban detrás del altar, quedd

sofocada por el estrépito tumultuoso que se levan-

tó en la plaza. Los que estaban en la iglesia se

vuelven á mirar atrás; algunos se levantan y salen;

los canónigos quedan un momento en silencio; aván-

zase uno de ellos hasta la barandilla, registra lo

largo de la iglesia, todo está tranquilo: vuelve al

coro, y empieza otra vez la cantinela: cuando hé

aquí que se oye un ruido junto á las puertas que

se abren con furia de par en par, y una oleada de

pueblo, armado con palos y piedras, se abalanza

dentro de S. Juan, á manera de un rio que ha ro-

to los diques.

Encabezábalo el cura que habia predicado en la

plaza: viejo macilento, con el cabello desordenado

sobre la frente, un crucifijo en la izquierda, y una es-
VISCONTI. 14
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pada en la derecha, gritaba con voz atronadora, que

se estendid á pesar de todo el alboroto de la turba.

—¡Afuera, cismáticos! ¡Fuera, hijos deBelial, sa-

cerdotes de Moloc!

Y la turba borrascosa, á manera de eco, gritaba

también:

—¡Fuera, cismáticos! ¡fuera, judíos! ¡fuera! y cor-

rían por do quiera rompiendo bancos, tirando pe-

dradas á las historiadas vidrieras de los ventanales,

rasgando las toallas de las mesas, derribando can-

deleros, cruces y cuanto hallaban á mano. Llega-

dos al altar mayor, allí fué el desconcierto, la des-

trucción y el desastre: aquellos furiosos corrieron

al coro, arrancaron de sus asientos á los canónigos

y los echaban á puntapiés y á puñadas: veíase uno

bajar rodando por los escalones, otro arrastrado

por los cabellos: do quiera volaban sotanas, pelli-

zas, bonetes y breviarios.

El que habia suscitado aquel temporal, luego que

vid concluido el desocupo, subid á una mesa, y se

puso nuevamente á predicar ensalzando al popula-

cho por tal hazaña, y exhortando á suspender ya

la devastación: mas, bien podia predicar, nadie le

escuchaba, seguían recorriendo la iglesia como un

pais tomado por asalto, y ya los mas resueltos, pe-

netrando en la sacristía, á golpes de maza quebran-

taban los armarios, sacaban los ornamentos y vasos

sagrados, y se los repartían tumultuariamente co-

mo un botin.

Corrid allá el mal aconsejado.
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—Hermanos, gritaba, habéis coronado una obra

santa: ¿por qu^ queréis mancharla con el sacrilegio?

dejad esas alhajas.

—También están descomulgadas, gritd uno de

buen humor.

—Es menester echarlas de la iglesia.

Y todos lo aplaudieron.

En esto el predicador, atisbando un mozo que se

escurría con un cáliz escondido debajo de la capa,

se le plant(5 delante gritando:

—En nombre de las dos potestades figuradas por

este crucifijo y esta espada, te mando, hombre mal-

vado, que vuelvas atrás.

Pero él, dándole un coscorrón, que le hizo girar

como un trompo, le respondió:

—Y yo en nombre de esta autoridad te mando

que me dejes.

—¿Qu^ tal te ha dado las dos potestades, eh? le

gritd entonces otro.

El sacudido inflamóse á lo sumo, y empezd á im-

precar todas las maldiciones del cielo sobre aque-

llos miserables, los cuales le dejaron charlar un ra-

to, pero en fin, emprendieron contra él á arañazos,

á puñadas y á coces, y lo echaron todo molido y
estropeado.

Mientras tanto, afuera sucedía otra mas estrava-

gante. Bernardo, hijo del halconero, que habia ve-

nido de Limonta con la comitiva, al entrar por la

puerta de Monza se habia detenido con un conoci-

do suyo hallado al paso, y así cuando llegd á la pía-
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za de S. Juan, estaba armado ya el barullo que aca-

bamos de referir. Vid que algunos clérigos ensan-

grentados y maltrechos escapaban por derecha e

izquierda, preguntó qué era, y supo que eran los

canónigos de la catedral arrojados de ella de aquel

modo por su obstinación en no querer abstenerse

de oficiar durante el interdicto. ¿Cdmo? dijo entre

sí, ¿un pais que siempre ha estado por Nicolás Y,

por la buena causa, precipitarse de repente á tan-

to esceso? Creyd que aquello no seria sino un her-

vor pasajero, y confió poder conseguir que aquellos

hombres traviesos se reconociesen. La indignación

y la vanidad le ofuscaron un momento, y lo que

nunca habia hecho en Limonta, donde todos los co-

razones estaban endurecidos con el cisma (según

solia decir) y no habia esperanza de hacer fruto,

quiso probarlo allí. Tal como se hallaba vestido,

con un peto de hierro puesto encima del sayo, una

cofia de acero que servia de cornijal á su facha des-

colorida y atontada, un lanzon en la mano, de suer-

te que parecía ni mas ni menos un espantajo de

cuervos, subid sobre un banquillo, y echóse á pre-

dicar.

Lo bueno fuó cuando vio salir de S. Juan al cura

que habia levantado la tempestad y luego no habia

sido hombre para abonanzaría: nuestro Bernardo,

al observarle tan destrozado y seguido de la plebe

que iba aullando tras ól, sacó por consecuencia que

no podia ser sino uno de los canónigos perseguidos

por la buena causa; y así bajando del escaño se en-
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camind hacia el malparado, y le besd el vestido y
la mano. Mas como uno de los concurrentes, pene-

trado de la equivocación, le gritase, que el cMrigo

no era candnigo de Monza, antes bien el que les

habia acarreado á los canónigos toda la catástrofe,

retrocedió horrorizado esclamando:

—¡Conque he besado una serpiente venenosa,

creyendo besar una paloma!

—Tú eres el áspid, el dragón, el basilisco, echó

á gritar el otro con voz mas fuerte.

—Tú, fautor del cisma y de la herejía.

Allí í\ié el vocear á competencia con todos sus

pulmones, allí el provocarse á diestro y á siniestro

sin ceder un ápice el uno al otro, y el populacho

reir y atizarles. Por último, un bribón did por la

espalda tan fuerte empellón al hijo del halconero,

que le tendió patas al aire entre los aullidos y aplau-

sos que rompieron de todas partes, mas ruidosos

que nunca.

Oyóronse algunas voces que aquietaron de gol-

pe aquella barabúnda.

—¡Eh! ¡largo! despejad, ¡abrid paso!

Era Ottorino que llegaba á caballo con el conde

del Balzo y una escolta de unos treinta soldados. Al

llegar los caballos, dispersóse la chusma escabu-

llendose poco á poco unos por un lado, otros por

otro. Lupo al lado de su señor, pronto reconoció

al hermano que estaba sacudiéndose el sucio vesti-

do, y recogiendo de tierra la celada, le dijo:
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—No quieres contener la lengua entre dientes,

te está bien.

—Si hubieses llegado un momento antes, repuso

Bernardo, me hubieras prestado tu brazo.

—Antes necesitas que te preste un poco de se-

so, respondid Lupo.

Entretanto Ottorino con sus caballos habia en-

trado en la iglesia, y recorría á galope la nave ar-

riba y abajo por dentro y fuera de las capillas, pe-

netraba en la sacristía y en el coro, y á fuerza de

golpes que iba repartiendo con su espada de llano,

y con el mango de su lanza, arrojaba la canalla de

ladrones que se habia apoderado.

Nuestras mujeres, que dejamos en la iglesia en

el punto de entrar por la puerta la primera oleada

de gente, se refugiaron en una capilla, cuya verja

cerrd el diligente halconero, para tenerlas á salvo

durante la destrucción y el saqueo. También allí

acudieron algunos picaros vomitando amenazas pa-

ra que abriesen; pero Ambrosio echando mano de

su valiente azagaya, pegaba á las manos de los que

no podia despedir de bien á bien.

También mandó á su hija que derribase sóbrela

mesa los candeleros, la cruz, las sacras, pues ten-

taban á los picaros á que quisiesen penetrar en

aquel asilo, lo cual obedeció pronto Laureta, por

mas que gritaba su madre, que no queria tener

parte en la profanación, y que era caso de preferir

el martirio.

Permanecieron encerradas allí un buen rato,
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hasta que afortunadamente algunos del séquito del

conde, que habían acudido á la iglesia, repararon

en ellas, y corrieron á colocarse delante de la ver-

ja con las armas preparadas, á cuya vista pása-

seles á los devastadores la gana de forzar aquel

punto.

Sentimos haber tenido que ocupar tanto á los lec-

tores con la pintura de locas y malvadas profana-

ciones, y no quisiéramos que se nos culpase por no~

haberlas presentado con aquel aire de gravedad que

hubiera sido conveniente. Al poner en escena, co-

mo por muestra, uno, y ciertamente no el mas es-

candaloso de los tantos escesos que sucedían diaria-

mente en aquellos desdichados tiempos, hemos pro-

curado tejerlo de manera que el lector pudiese for-

mar un concepto tan aproximado á la realidad como
fuese dable.

Nos hemos dedicado á conseguir que le produje-

sen una impresión ingrata y fastidiosa, como la que

caúsala lectura de las crónicas contemporáneas: im-

presión que para ser tal, no debia templarse con

reflexión ni moralidad alguna, pues la moralidad

le ocurre después por sí misma al que quiere dedu-

cirla.

La familia del conde y su comitiva continuó el

viaje hacia Milán, y Ottorino, no teniendo queha-

ceres en Monza,. se ofrecid á acompañarles, como es

de presumir.

—Os aseguro que no; no os he escrito otra carta

después de la que recibiste en Limonta por mano
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de un criado mió, decia el jdven caballero al padre

de Bice, que montaba á su lado.

—Con todo, replicaba el conde, los pescadores de

Vassena que os he dicho, afirmaban traer una car-

ta vuestra
, y aun anadian habérsela entregado

Lupo, aquí mismo en la plaza del mercado de

Monza.

Llamaron á Lupo, y se sacd en limpio que él la

enviaba á su padre para advertirle que se pusiese

en salvo: se la habia hecho escribir en Monza por

un cura conocido suyo, y entregádola á los pesca-

dores.

—¡Ah! ya entiendo, decia el conde, y continud

en voz bajaal jdven caballero; esplicadme un poco

que me escribisteis, que el abad de S. Ambrosio....

—Está del todo fuera de quicios, decia Ottorino;

y ahora aquí en Monza he sabido que esta noche

embarcará en Lecco las sesenta lanzas que envia á

esterminar á los pobres limontinos.

—¡Misericordia! pero yo ¿qud pito toco? No ha

consistido en mí el que aquellos obstinados monta-

ñeses no se sujetasen á la absoluta voluntad de su

señor.

—¿Qu¿ queréis que os diga? si el cardenal está

montado también contra vos.

—¡Ay, pobre de mí! Pero yo repito, que ni en-

tro ni salgo: dice que les protejo; juzgad vos mis-

mo, ni de vuestra carta, ni de lo que me añadicí ver-

balmente el portador, he dicho una sola palabra á

alma viviente.
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—¡Cdmo! ¿Conque en Limonta nada saben?

—Nada.
—Siendo así, conviene despachar corriendo algu-

no que avise, dijo el joven.

—No
,
por caridad

; si les hallan apercibidos,

¿qui^n le sacará de la cabeza al cardenal que yo he

sido el autor? A mas de que me tiene ya ga-

nas. . .

.

Pero Ottorino, sin atenderle, dijo á su escudero:

—Es menester que vueles á Limonta para avisar

á tus paisanos de la tempestad que va á descargar

sobre ellos, vuelve atrás, toma un caballo descansa-

do, y echa á correr.

—No, no, replicaba el conde; ¿queréis arrui-

narme? El abad sabe que Lupo es hijo de un cria-

do mió.

—Es mi escudero, repuso Ottorino; yo cargo con

todo.

—Pensad, anadia el conde, que á estas horas ya

lo saben todo.

—¿No me habéis dicho vos, que nada sospe-

chaban?

—Es decir. ... yo propiamente no lo s^. . . . Pe-

ro, probablemente, desde Lecco habrán tenido al-

gún aviso; ¡oh, sí! le han tenido, le han tenido se-

guramente, apostarla á que le han tenido.

De todos modos, es mejor asegurar el partido,

replicaba el jdven caballero.

—¡Así á oscuras, el pobre Lupo entre aquellos

precipicios!. . . . insistia aún el conde.
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—Eso no os d^ cuidado, saltd el hijo del halco-

nero; dejara el caballo en la primera aldea donde

me pille la noche, y seguiré á pié: qué, ¿no haré diez

millas trotando como puede trotar unrocin, cuando

va en ello la vida de tanta gente?

Y dicho esto, volvió la rienda al caballo, y le eché

al galope.

Ottorino entonces se acercó á Ermelinda, le con-

tó cuanto acababan de hablar, y le dio razón del

imprevisto retroceso de Lupo. Al mismo tiem-

po, iba estudiosamente ensayando un modo de di-

rigir la palabra á la hija, y dar tal giro á la conver-

sación que la precisase á tomar parte; pero Bice no

abrid la boca, ni siquiera le dispensó el favor de di-

rigir hacia ól la vista, que tenia baja y recogida; has-

ta la misma madre una vez enterada de lo relativo

al asunto de Limonta, pareció hacer estudio en cor-

tar toda otra conversación con respuestas secas y
frías cuanto permitia su natural urbanidad.

El joven, afligido por tal reserva, se perdía en un

laberinto de conjeturas.

—¿Si Bice no habrá recibido mi carta? ¿si des-

precia mi amor? ¿si desagrada á la madre tal alian-

za? ¿si tal vez la tendrán ya destinada á otro es-

poso?

Para salir de una vez de tantas dudas, separó al

conde de la comitiva, empezó poco á poco á hablar-

le de su hija, y andando la conversación, que no

queremos prolongar, se la pidió clara y redonda-

mente por esposa. El padre de la muchacha se es-
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playd en elogios del j(5ven y de su familia; pero fi-

nalmente, empezando á tartamudear, vino dar á

entender, que por ningún estilo quisiera tener des-

avenencias con Marcos, el cual, según le habia dicho

su mujer, traia entre manos el negocio para casar-

le á su gusto.

Repuso Ottorino que confiaba verificarlo con ab-

soluto consentimiento de Marcos; el cual, en tal

asunto, no tenia mas mira que contentarle; pero

que en cualquier caso, el era dueño de su persona,

y por más que respetase á Marcos, no era vasallo,

ni hijo, que no podria privarle de casar con la per-

sona que le acomodare, tanto si gustaba á aquel co-

mo no.

A semejante final hizo el conde un cierto visaje

que significaba:

—Amigo mió, haz el guapo tú si quieres; yo por

mí no me siento con gana de romperme los cascos

contra la pared. Pero con la boca solo respondió:

—Bien, hablaremos mas despacio.

El jdven repard en la torcida impresión que ha-

blan producido sus últimas palabras, y procuró des-

de luego enderezarla: comenzó diciendo, que al sa-

ber Marcos que aquella por la cual se resolvía á

desconcertar el primer contrato, era hija del conde

del Balzo, no sabria quó oponerle; y siguió espli-

cándole que le habia preguntado por él y manifes-

tado vivos deseos de verle en Milán, donde al pa-

recer empezaba á encarrilarse la cosa á favor del

papa Juan. Por fin dejóle columbrar oscuramente
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y como entre sombras que se había pensado en ^l

por el crédito de que gozaba allí.

No hay que decir si se hinch(5 nuestro amigo, si

la boca se le hacia toda agua al buen hombre, co-

mo á quien, acostumbrado á loarse él mismo, no

suele oirlo mucho de boca ajena, le irradiaba por

todo el rostro aquella importuna sonrisilla que es-

citan las cosquillas del elogio, aquella sonrisa que,

por ser el testimonio de una demasiado necia vani-

dad, todos menos él procuran sofocar y esconder,

que parece sobresalga y rebose á despecho, como si

lo hiciese adrede para presentar al hombre grosero

y descompuesto en los momentos mas preciosos de

la vida, y envenenarle aquella pequeña dulzura

que se paladea tan rara vez y tan difícilmente.

—Oid, respondió finalmente el conde: Marcos, á

la verdad, me hace mas honor del que merezco

por lo demás, ya os lo he dicho que fuimos amigos

desde niños. Bien, si algo valgo, aquí estoy todo á

su disposición. ... En cuanto á lo que hablamos de

Bice, os repito, que no habiendo inconveniente por

su parte, desde ahora os la prometo, y me felicito

de colocarla tan ventajosamente y á mi satisfac-

ción, que bien sabéis cuánto os estimo y cuánto

aprecio vuestras prendas Ermelinda misma, os

aseguro, que también ella ha de dar gracias al cielo.

En esto llegó á Milán la comitiva, el conde fu^ á

apearse en Brera del Guercio, donde estaba su casa,

y el joven corrió en derechura al palacio de Marcos

Yisconti.
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Noticia de Lodrisio Viscouti.-Baiiquete de Marcos.

Marcos, que estaba solo en su gabinete exami-

nando unos papeles, apenas vid entrar á Ottorino,

se puso en pid y se adelanto muy cortas á recibirle.

—¿Ya de vuelta? le dijo; y bien, ¿cdmo van las

cosas en Monza?

—Todos malcontentos, respondió el jdven; pero

nadie osa levantar el gallo por miedo del duque de

Tech.

—¿A quien has hablado?

—A los gefes güelfos que me indicaste, Gunzino,

Gavazza, Monegrino, Zeva y Berusio.Ravia, el cual

luego que pueda, sin ser observado, vendrá á con-

ferenciar con vos lo que convenga hacerse.

—¿Y qud nuevas me traes del pueblo?

—Malísimas: podrá informaros vuestro clérigo

Martin, que enviaste allá para que hiciese el após-

tol. Por milagro ha escapado vivo de entre las uñas

de aquel populacho que habia emprendido cate-

quizar.

—¿Tan fanáticos son por el anti-papa Nicolás?

—No es que sean partidarios de óste mas bien

que de Juan; sino que son una cuadrilla de picaros

y solo buscan pescar á rio revuelto.
VISCONTI. 15
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En esto, contdle Ottorino cuanto habia acaecido

en la iglesia de Monza.

— ¡Canalla! repetía Marcos sonriendose, al oir

aquellas hazañas.. ¡Canalla! Pero siempre es así, y
en todas partes lo mismo: basta, lo que me impor-

ta ahora es descomponer y enredar la madeja, que

después á su tiempo la peinaremos. Conque el po-

bre Martin. . . .

—A fe mia que le han quitado la gana de pre-

dicar, y le quedará recuerdo para mucho tiempo.

Por lo demás, á decir verdad, replicó Marcos,

también ha procedido muy necio: ¿se necesitan ca-

nas para saber que el pueblo sublevado es una ma-

la bestia? ¿y que cuando menos ha de hincar la uña

en el vestido? ¡Dejarle hacer!. . . . ¡Que' diablos!. . .

.

y luego, ¿tan malo es que de cuando en cuando

vuelva al bolsillo de la pobre gente en forma de

marcos, de torzuelos ó de libras imperiales un po-

co de la plata y oro que se va almacenando por las

sacristías en forma de lámparas, cruces y candele-

ros? ¿No se puede ser buen cristiano con lámparas

de vidrio ó de barro, y cruces de madera? Al fin y
al cabo, todo aquel oro y plata, pregunto: ¿de dón-

de ha salido? Del bolsillo de la pobre gente. Lo que

me da cuidado es, que sean cismáticos de corazón.

—Sobre este punto podéis estar tranquilo, pues

á mi ver, no saben lo que es papa ni lo que es an-

ti-papa. ¿Queréis mas? después de haber puesto tan

mal parado al pobre Martin, que predicaba por

Juan contra Nicolás, empezaban ya á hacer otro
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tanto con un segundo que se habia alzado á predi-

car por Nicolás contra Juan. Era un montañés ve-

nido de Limonta con el conde del Balzo, y á no lle-

gar yo á tiempo, le ponen también como de pascua.

—¿Conque ha venido el conde del Balzo?

—Acabamos de llegar juntos.

—Mira cdmo ha obrado buen efecto la receta que

te indique. Ahora que está aquí, mal haya si no

saco partido de él. Convendrá empezar por. . .

.

haz una cosa. . . . Ha traido consigo la familia, ¿no

es verdad?

—En efecto, toda la familia.

—Mañana doy una pequeña comida á mis ami-

gos; ¿no podrías arreglarte de manera que viniese

contigo? Ermelinda. . . . ciertamente no tengo es-

peranza de verla; pero. . . . aquella Bice que me
has subido á las nubes, si pudieses hallar medio de

que acompañase á su padre. . . .

Ottorino, que no hubiera sabido pedir cosa me-

jor, contando con que si su señor deseaba tanto ver

á su querida jdven, le perdonarla fácilmente el que

rehusase la hija de Rusconi, prometid desde luego

hacer todo lo posible para complacerle.

Al dia siguiente, fué muy de mañana á decir al

conde, que Marcos le aguardaba aquel dia acompa-

ñado de Bice, y no se descuidó en ponderarle el

grande crédito que le daria en Milán un favor tan

distinguido, y que no quedaba arbitrio de escu-

sarse.

La misma Ermelinda no tuvo que oponer cuan-
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do el conde se lo participó como cosa ya resuelta y
determinada, pues la muchacha parecía quedar ga-

rantida con la compañía de Ottorino que la habia

pedido formalmente, y era justo y natural que de-

sease presentarla á su señor para que aprobase gus-

toso aquella unión, y permitiese romper todo em-

peño anterior, en el cual habia mediado él mismo.

Mas á pesar de todo esto, al figurarse su hija en la

presencia de Marcos, sentia un secreto terror, sos-

tenido de recuerdos y presentimientos, y al dar li-

cencia á Bice, que también se mostraba turbada

por lo que habia oido referir de aquel personaje, le

pareció pronunciar una sentencia fatal que decidla

la suerte de toda su vida. Al verla partir se le ar-

rasaron de lágrimas sus ojos.

Hallábase Marcos Visconti en un salón de su pa-

lacio, rodeado de la mas brillante juventud de Mi-

lán, aguardando la hora del banquete. Siempre es-

pléndido en obsequiar á los amigos y señores, lle-

vaba entonces su magnificencia hasta el lujo y la

prodigalidad para adquirir parciales y fascinar á la

juventud que fácilmente se deja deslumhrar porto-

do lo reluciente. Observan los historiadores, que

en lo suntuoso de las fiestas y banquetes, en los

adornos de sus trajes y caballos, en la pompa de

sus donceles, pajes y escuderos, escedia en mucho

á su mismo sobrino Azon, creado señor de Milán.

Uno de los principales personajes de aquel cor-

tejo, era Lodrisio Visconti, hermano del intruso

abad de S. Ambrosio, el consejero mas valido de
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Marcos, el forjador de todas aquellas secretas intri-

gas que este habia entablado: hombre de bella pre-

sencia, que rayaba á los cuarenta años, valiente y
esforzado, pero de espíritu inquieto y turbulento,

que habia dado ya bastante materia á la fama, y
estaba destinado para adquirir después una cele-

bridad demasiado odiosa. De mucho tiempo abor-

recia á Ottorino, no solo por envidia al verle pre-

dilecto de Marcos, en cuyo ánimo hubiera querido

dominar esclusivamente, si también por cierto liti-

gio que habia tenido con su jdven pariente, dispu-

tando la sucesión del feudo del castillo sobre el Ti-

chino, que definitivamente fué adjudicado á Otto-

rino. Marcos habia procurado reconciharles, y desde

algún tiempo parecían algo amigos; pero Lodrisio

conservaba su antiguo rencor, y siempre estaba

alerta para aprovechar la ocasión de perder á su

rival.

Anunciada por un paje la venida del conde del

Balzo, todos los ojos se volvieron hacia la puerta, y
se le \ió entrar conduciendo de la mano á su hija.

Levantóse á recibirla Marcos, no poco turbado, por-

que á la primera vista de Bice, que avanzaba con

los ojos bajos y el rostro teñido del bello carmin de

la modestia, crey(5 ver á la madre, á la verdadera

Ermelinda, y al instante sintió rebullir su sangre.

Pero supo dominarse, y recibid al padre con corte-

sía y dignidad, con aspecto y mirar afable, que aca-

riciaba á un tiempo y se hacia respetar, hizo á la

hija los honores correspondientes á una gentil don-
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celia, entreteniéndola en alegre conversación hastti

que los pajes avisaron estar ya puesta la mesa. Pa-

saron todos á otra sala y Marcos, al tomar asiento,

colocd á Bice á su derecha, al conde del Balzo á la

izquierda, y los demás se fueron acomodando alre-

dedor de la mesa.

No entrara á describir el (jrden y maestría de

aquel banquete, menos esplendido ciertamente que

los acostumbrados entonces en las ocasiones solem-

nes de mesa franca; pero con todo, era tal, que en

nuestros dias podria hacer honor á las mas ricas y
suntuosas cortes de Europa. Finísimos manteles y
servilletas con ricas bordaduras, franjas y borlas,

representando en el centro el blasón de la serpien-

te, vasijas preciosas, lucientes platos de plata y oro,

viandas de toda especie aderezadas con capricho-

sas salsas de varios colores, peces dorados, aves ar-

tificiosamente revestidas de sus propias plumas, y
al parecer vivas; pero con tanto arte preparadas,

que al tocarlas los cuchillos de los maestresala, al

momento se las veia desnudas y humeantes, pája-

ros y piezas de caza, un cachorrillo con el pelo

sutilmente plateado, uñas y dientes de oro y fuego

en la boca. A cada plato se servían olorosos agua-

manos, y hervían esquisitos vinos en hermosos cá-

lices de preciosos metales, primorosamente gra-

bados, y elegantes copas de cristal labrado, pinta-

das de flores, animales y rayados en forma de re-

decillas.

Cuando se apuraban las últimas copas, entraron
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en la sala doce mancebos con jubón y medias de

dos colores, á saber, encarnado y blanco, quienes

traian los regalos de la fiesta. Cuál conducia un par

de lebreles, álamos ó galgos con collares de tercio-

pelo bordado y traillas de floreado marroquí, otro

llevaba en la mano nobles azores, gavilanes, sacres

y gerifaltes, adiestrados en varias suertes de caza

con las pihuelas coloradas, los fiadores blancos, la

cabeza recamada de perlas, cascabelillos de plata, y
en el pecho una lámina del mismo metal, en que

estaba grabada la serpiente; otro tenia una espa-

da con guarnición dorada; cuál una celada de ace-

ro, capas y sobrevestas de raso bordadas, con cor-

chetes de seda, botoncitos de perlas y borlas de

oro \

Al llegar los pajes con los regalos, advirtid Mar-

cos que no habia cosa que regalar á una noble don-

1 La magnificencia y profusión, se hallan en la descripción

que los cronistas hacen del banquete que dio Galeazzo en la pla-

za del Arringo, por la boda de su hija Violante con el príncipe

Lionelo, hijo del rey de Inglaterra. La primera mesa, á la cual

con los príncipes y principales barones se sentó el Petrarca, se

cubrió diez y ocho veces, y á cada una venían regalos.

Omitiendo los vestidos y ricas ropas forradas de preciosas pie-

les, los capacetes, las armaduras de plata maciza, vasos y fuen-

tes de plata y oro esmaltado, que fué un dispendio largo de refe-

rir; se distribuyeron 20 piezas de telas de seda y oro, ima por-

ción de flores de perlas, rubíes y diamantes, doce gordos bueyes,

sesenta y seis caballos, seis magníficos caballos de guerra, y seis

de justa; finalmente, dos de Berbería llamado uno el León y otro

el Abate, que fueron regalados al esposo.
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celia: llamd con una seña á un escudero, el cual sa-

lid un momento y volvid á la sala con una corona

de perlas en una bandeja de oro. Púsose en pi¿ en-

tonces el señor, y cogiendo con ambas manos la co-

rona, dobl(j una rodilla á los pie's de Bice, y vuelto

á levantar se la colocó graciosamente en la cabeza,

dici^ndola:

—Dios guarde á la reina del banquete, y todos

los comensales respondieron con aclamaciones de

aplauso. Luego rogd á la doncella que se sirviese

(repitamos sus palabras), honrar aquellos pequeños

dones ofreciéndolos con su graciosa mano á los ca-

balleros y barones que le hablan favorecido. Leván-

tense Bice, y con ella todos los convidados. El mis-

mo Marcos, sirviéndola de escudero, la dirigid al-

rededor de la mesa, y recibiendo de mano de los

pajes las prendas una por una, se las iba alargando

á ella, que con mucha gracia las ponia en manos del

que tenia enfrente; éste recibía el obsequio con una

rodilla en tierra, y besaba la orla del vestido de la

bella donadora. Tocdle á Ottorino un yelmo de ace-

ro con la cimera esmaltada, y no faltd quien nota-

se que, al ofrecérselo la mano de la donosa reina,

temblé más de lo regular; pero por entonces se atri-

buye al peso de aquella arma, escesivo para el de-

licado brazo de una tierna doncella.

El último á recibir el presente fué el conde del

Balzo, para el cual habia reservado Marcos un so-

berbio halcón neblí. También como los demás con

la rodilla en tierra lo recibid de mano de su hija,
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y la besd la orla del ropaje; pero al levantarse, no

pudo contener el ímpetu de su satisfacción paternal,

y echándola los brazos al cuello, la besd en la fren-

te dicidndola:

—Dios te bendiga, hija mia, y se levantó una

nueva voz de aplauso por toda la sala.

Cuando hubo cesado el rumor, dijo Marcos á la

doncella:

—Muy bella amabilísima reina, entre tantos va-

sallos vuestros ¿serd el único á quien no alcancen

vuestros favores? Si mi petición no es demasiado al-

tiva, podrd obtener de vuestra mano una cinta, un

cordoncito, un hilo, una señal cualquiera de que me
aceptáis por vuestro caballero y vasallo? Confusa

quedd y como espantada la doncella, pero su padre

le dijo, pronto quítate cualquier cosa, aprisa, uno

de estos brazaletes.

—Obedeció ella, y quitóse del brazo izquierdo

una cinta de seda bordada de oro, que Marcos re-

cibid de su mano doblando la rodilla.

Levantadas las mesas, dividióse el concurso en

varios corrillos," hablándose de las novedades del

dia; y como se soltase alguna espresion sobre papa

y anti-papa, el conde del Balzo se apoderó del au-

ditorio, y tuvo campo donde sacar al sol todo su la-

tín, ostentando cuanta doctrina canónica habia em-

baulado; y aquellos jóvenes, cuyos conocimientos

no se estendian mas allá de su espada y su caballo,

se maravillaban de tamaña erudición; pero al fin se

cansa uno de admirar, y tal vez no hay cosa que
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mas pronto fastidie, mayormente cuando la admi-

ración es al fiado. Acordáronse los oyentes que tam-

bién ellos poseian el don de la palabra, y uno por

aquí, otro por allá, empezaron á soltarse del círcu-

lo que rodeaba al parlanchín, tanto que el audito-

rio quedd reducido á tres ó cuatro, y aun estos, en

la primera pausa que el conde tuvo que hacer, se

escurrieron bonitamente, y fueron á unirse al nue-

vo grupo que hablan formado los desertores del

primero.

Hablábase allí de la justa publicada aquel dia pa-

ra festejar la promoción de Azon Visconti, electo

vicario imperial. Después de varias preguntas y res-

puestas Lodrisio sacd del seno un pliego y empezd

á decir:

—Ved aquí el cartel, tal cual le han publicado

los pregoneros
; y habiéndosele apiñado alrede-

dor todos los circunstantes, ley (5 en estos términos:

" Ora oid, señores príncipes, barones y caballe-

" ros, que os hago saber el grande y digno paso de

" armas, el festejo y la justa que se celebrará en

" Milán un mes después de la data de la presente.

" Para sacudir el ocio, ejercitar el cuerpo, y ad-

" quirir gloria en el ejercicio de las armas, y la gra-

" cia de las nobles bellezas que servimos, y al mis-

" mo tiempo para ostentar el alegre bullicio de la

" ciudad y territorio por la promoción del magnífi-

** co é ilustre Azon Visconti á vicario imperial, no-

" sotros los caballeros infrascritos hemos resuelto

*' sostener un asalto de armas y una justa, en la
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" cual, desde salir hasta ponerse el sol respondere-
** mos á cualquier caballero forastero d milanés, de-

" bidamente cualificado.

NOTA DE LAS EMPRESAS.

" Primera empresa, á caballo en la liza, cuatro

" golpes de lanza, y uno por la dama.
" Segunda empresa, con espada á caballo uno á

" uno, do&á dos, ó todos juntos al arbitrio de los

'* maestres del campo.
" Los sostenedores suministraran las lanzas de

" igual grueso y longitud, y la espada á elección

" de los contendedores.

" Si alguno da al caballo, será arrojado de las

" filas.

" El que rompa mas lanzas y mejor se porte, lle-

" vara en premio una armadura.

" Los contendedores deberán venir á tocar á al-

•' guno ó algunos de los escudos colgados á la tes-

" tera del palenque, los que les pluguiese, ó todos

" si les place, y habrá un oficial de armas que los

" recibirá para inscribirlos.

" Otro sí: también deberán los contendedores

" traer ó mandar traer por un caballero á dichos

" oficiales de armas sus escudos con sus propios

" blasones y armas para colgarlas antes de empe-
" zar la justa, en el paraje susodicho, y en caso de

" que no est^n colgadas á su debido tiempo, no se

" admitirán sin el consentimiento de los sostenedo-
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" res y del ilustre y magnífico señor vicario impe-

" rial.

" Y en señal de verdad hemos escrito nuestros

nombres.

—Detúvose aquí el lector.

—¿Y las firmas? preguntaron algunos: á ver,

á ver.

Yed ahí las firmas:

— Sacramoro Liprando.— Ottorino Visconti.—
Bronzin Caimo.—Pmala.—Pedro Maravilla.— JJn

Tanzo.—Dos Biragos.—Dos Bossio.—Berton Caca-

tossi.—Lorencito de Laridriano.

" Dado en Milán de Lorabardía, año del Señor
" 1329, el mes. ... el dia. . .

." ¿Queréis más?

El conde del Balzo, que durante el banquete ha-

bía estado absorto y como en sujeción con la natu-

ral majestad del aspecto y maneras de Marcos, sin

hacer otra cosa que responder poco y mala las pre-

guntas que le dirigía el huésped de cuando en cuan-

do; ahora que se hallaba lejos de é\ y fuera, por de-

cirlo así, de la esfera de su acción, estaba de tem-

ple por los honores hechos á su hija y por la aten-

ción con que hablan escuchado tanto rato su primer

discurso; no cabia en sí, y apenas observó que se

habia concluido la lectura, adelantando la cabeza

entre el grupo de jóvenes que la hablan atendido,

dijo con aquel tono interrogante que no pide res-

puesta, y solo es un asidero para meterse en la con-

versación ya entablada:

—Se trata de justas y de torneos, ¿no es verdad?
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¿Sabéis lo que significa justa? Yo os lo diré: justa

viene diQJuxta, lo mismo que cerca, porque es un

combate que se hacia de cerca, cuerpo á cuerpo.

—¿Y quiénes serán los jueces del campo? pre-

gunté entonces uno del corro, que parecía hacer

poco caso de aquella erudición. Pero el conde, sin

dar tiempo á que contestasen, iba prosiguiendo:

—Y sabed que es antiquísimo el uso de la justa,

antiquísimo, del tiempo de la guerra de Troya, co-

mo si dijéramos mucho antes de la Tabla redonda

y del rey Arturo, y por esto es que nosotros la lla-

mamos Tfoyce. liidus, que significa juego de Troya,

y aun guerra de Troya, porque los romanos llama-

ban ludus á la misma guerra, como si fuese cosa de

juego.

Nadie resollé; pero el orador debia conocer por

la cara y movimientos de sus oyentes, que no les

daba mucho gusto el estudio de las etimologías, por

consiguiente que le convenia cambiar de registro;

y así, comenzé á hablar en tono magistral de armas

y combates, materia á la cual parecía rodar natu-

ralmente el discurso. Entonces desembuché las mas

enmohecidas cosazas, sobre el modo de comportar-

se en un paso de armas é en una justa; enseñé él

cémo debe un caballero aguantarse sobre los estri-

bos, cémo abajarse y enristrar la lanza, manejarla,

quitar un fendiente é una estocada; cité muchos

autores, trajo á colación varios lances; finalmente,

dijo tantas y tantas cosas, bastantes á que un eru-

dito le tuviese por un valiente paladín, y por. . .

.

VISCONTI. 16
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digamos solo por erudito, las personas del oficio,

como lo eran cabalmente todos aquellos, los cuales

de cuando en cuando se miraban al soslayo com-

primiendo la risa entre dientes. Tal es la manía de

todos los sabiondos: no hay medio de que quieran

tener la bendita discreción y cautela de no hablar

con los ignorantes, precisamente de una cosa que

es la única que estos saben.

Marcos no se habia separado de Bice, con la cual

se entretenía en honesta y afable conversación.

Cuando a la hora de retirar preséntasele el conde

para despedirse, acompañó a la doncella hasta la

puerta de la sala, y allí entregándosela al padre, le

hizo de ella grandes elogios, acaricióle á maravilla,

y le despidió dicióndole que esperaba que con sus

visitas le indemnizarla del mucho tiempo que ha-

blan pasado sin verse.

Salid el conde tan embriagado de contento, que

no tocaba en tierra. Llegado apenas a casa, refirió

á su mujer el mucho honor con que le habia distin-

guido á el y á la hija, lo cual consoló bastante á

Ermelinda, porque creyó que Ottorino habria co-

municado á Marcos su desposorio con Bice, y que

los obsequios de óste, eran señal de su compla-

cencia.

No tardó mucho en comparecer Ottorino, tam-

bién estraordiuariamente alegre, y viniendo á con-

versar sobre los placeres de aquel dia, conoció que

el conde y la condesa estaban en el concepto de

que habia obtenido ya el consentimiento de Mar-
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eos, y no tratd de despreocuparles. Contando se-

guro su negocio, después del buen recibimiento que
habia presenciado, pensaba hacer, en la primera co-

yuntura de hallar solo á su señor, lo que no habia

osado en medio de tanta concurrencia. Pasd pues

á tratar con los padres de Bice sobre las bodas, co-

mo cosa ya segura y prdxima, y en pocas palabras

qued(5 todo concertado.

Entonces el conde hizo de ojo á su mujer, y vol-

viéndose á Bice, que al empezar la última conver-

sación habia enmudecido y ni aun osaba alzar la

cabeza.

—Oye un poco la dijo, con una sonrisa entre ne-

cia y maliciosa, que tenia acostumbrada al ir á dis-

parar un chiste: escucha, nosotros hemos echado la

cuenta sin la huéspeda, te hemos prometido sin pe-

dirte consentimiento, ¿y tal vez tú estas muy dis-

tante de pensar en semejantes niñerías?

Bice se puso encarnada como una grana, tomdla

mano de su madre, y no respondid palabra: mas
Ermelinda significó al conde que dejase las burlas,

y luego dijo risueña á Ottorino:

—Aunque en estas cosas no caben preceptos,

quiero que por ahora os contentéis con el sí que la

madre os da por ella.

En esto se despidió el joven, y la muchacha al

verle partir levantó la cabeza, y sin dejar la mano
de la madre, le dijo:

—Mañana vendréis, ¿no es verdad?

—jAh! ya cayó, ya cayó la melindrosilla, gritó
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el conde riendo á carcajadas: ¿eh? ¿qu^ te parece?

¡Y la hubieras equivocado con una santa Lucía! ¡Ah
mosquita! ¡mosquita!

Parti(5 el jdven contento como unas pascuas, y
ni mas ni menos lo estaban los que quedaron.

XI.

Coiijiiracioii."-Delirio amoroso de Márcos.-Cabalgata.-

Cabaña del barquero.

Un velón de plata con tres mecheros, iluminaba

el gabinete reservado de Marcos Yisconti, y espar-

cia en torno un suave perfume. Lodrisio sentado en

un taburete de brazos sin respaldo, con un codo

apoyado sobre una mesita, y la mejilla en la palma

de la mano, estaba hablando al amo de casa, que

le escuchaba con aire distraído, y como agobiado

de algún otro pensamiento.

—De esto podemos estar seguros, decia el astu-

to consejero, hoy el duque de Monteforte ha toca-

do los veinticinco mil florines de oro que Ludovico

Bávaro le librd contra vuestro sobrino Azon y ma-

ñana emprenderá hacia el Tirol con sus alemanes

para no volver. El emperador, que le aguarda en

Toscana con el dinero, tan esprimido como está,

cuando sepa mañana que su conde se la ha pegado,

¡por vida mia que ha de quedar tonto! ¡Sabéis que
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este ha sido un golpe maestro! ¡desembarazarnos de

esa familia! ¿Y quie'n podia emprender cosa hasta

que nos los hubiésemos sacudido de encima?

—¡Ciertamente! respondió Marcos distraído.

—Con todo, seguia el otro, tenéis mil razones en

lo que me decíais esta mañana, que conviene dejar

que los clérigos y frailes enviados por el papa ha-

yan tenido tiempo de hacer su efecto; conviene que

el Bávaro se debilite mas y mas, en gente y en di-

nero, como le va sucediendo ahora. ¡Oh, á propó-

sito primo! los ochocientos caballos alemanes, que

dijeron desertados porque no les andaban corrien-

tes las pagas, se han fortificado en el valle de Nie-

vole, castillo de Ceruglio: decidme, ¿aun no se sabe

en el palacio del vicario?

Marcos, que en aquel momento tenia la cabeza

en otra parte, habia percibido las últimas frases, á

poca diferencia como uno que se está cayendo de

sueño, y sus oidos perciben el sonido material de

las palabras, sin que el entendimiento comprenda

el sentido; y de la misma manera que el soñoliento,

dispertado por el que le habla, torpe y casi fuera

del mundo como está, de las últimas palabras que

conserva en el oido deduce á bulto la materia del

discurso; así Marcos, por la palabra Ceruglio, cuyo

sonido le ondeaba aún en las orejas, y por el acen-

to interrogante de Lodrisio, adiviné de qué se tra-

taba, y disimulando su distracción como si siempre

hubiese estado atento, respondió:

—¿La tropa de Ceruglio, eh?
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—¿Sí, decia, si vuestros hermanos, si el vicario

lo ha olido aún?

—Se lo ha avisado el mismo Bávaro, respondió

Marcos: ademas, el emperador reúne mucha gente

alrededor de mi sobrino, para recabar el dinero de

la investidura, con el cual cuenta reducir á la obe-

diencia aquella tropa rebelde.

—¡Está fresco! si lo espera de allí, tardará á con-

tarlo, respondía el otro.

—¿Sabes, empero, continuaba Marcos, sabes lo

que ha proyectado Azon? ¡Adivínalo por tu vida!

enviarme á mí al Ceruglio en vez de dinero.

—¿Cdmo?

—Lo que te digo, quisiera que yo fuese á plan-

tarme entre los rebeldes para tenerles quietos has-

ta que él haya podido recoger el dinero para pa-

garles.

—¿No se esplica mal el niño, dijo Lodrisio con

socarrona risa.

—Ello es así, proseguía Marcos, hoy mismo por

la mañana me ha tocado esta tecla, dici^ndome que

yo seria el salvador en este negocio; que solo yo

puedo sacarle del berengenal en que se halla meti-

do, porque aquellos alemanes me conocen, y fiarán

en mi palabra; ponderaba mis hazañas. . .

.

—¿Vuestras hazañas, eh? podíais decirle que aun

le falta ver la mejor. En esta parte no es tonto,

quisiera arrancaros de aquí donde le hace sombra

vuestra nombradía: lo verla un ciego.

Sonridse Marcos, y añadid:
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—¿Sabes lo que me habia ocurrido pensando eu

esto?

—¡A ver!

—Cogerle en su misma red; irme al valle de Nie-

vole como el quiere, ganarme aquellas ochocientas

lanzas, toda es gente que por mí se echarla al fue-

go (en esto acertaba mi sobrino), tomarlas bajo mi

sueldo, tú aquí para dar el golpe, y cuando el Bá-

varo acudiese á reponer su criatura, hé ahí queme
le echo encima por la espalda con las ochocientas

lanzas de Ceruglio, y con los refuerzos de Toscana

que habr¿ reunido entretanto.

Lodrisio saltcten pi^ esclamando:

—Primo, esta vale á peso de oro, ¡oh! no hay que

dudarlo, le haremos la barba.

—Basta, dijo Marcos, lo trataremos mas de es-

pacio. Me parece que se puede sacar partido: esta

noche no tengo mucha gana de ocuparme de ello.

Hasta mañana.

—Repito que es escelente proyecto, seguia Lo-

drisio encaminándose á la puerta.

—¡Y qu^ manejo podrá darse á las negociaciones

entabladas con Florencia, una vez que estéis en el

valle de Nievole, al frente de ochocientas lanzas!

—A proposito de Florencia, dijo Marcos para

cortar la conversación, me haces venir á la memo-
ria que esta noche tengo que escribir á aquella se-

ñoría.

—Primo, Dios te guarde.

—Adiós, pues, añadid Lodrisio, y se marchd.
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Marcos quedd solo, y sigui(5 un rato paseando la

sala á lo largo y al través con paso precipitado y
con la cabeza baja: rodeábala de cuando en cuando,

y hacia con la mano cierto ademan de querer des-

prenderse de alguna cosa incómoda: finalmente, se

par(5 de golpe, y en alta voz, como si se impusiese

á sí mismo un precepto, dijo:

—Es preciso escribir á la señoría de Florencia.

Desprendió la espada del cinto para estar mas á su

placer, y la colgó en la pared; mas al empuñarla

por la guarnición, reparó en el favor de Bice, en

aquella cinta, que el mismo habia atado al acero;

contemplóla un momento, y luego" retiró los ojos

casi con desden: acercóse al escritorio, desdobló un

pliego de pergamino, destapó el tintero, mojó la

pluma, y como al probarla pintase grueso, se puso

á arreglar los gavilanes, pero dale vueltas, corta

y recorta, no hacia cosa buena, pues andaba re-

vuelto su cerebro. Cuando Dios fuó servido tornó

en sí, como advirtiendo lo que hacia y lo que que-

ria hacer, tiró el trozo de pluma hallado entre ma-

nos, cogió una nueva, cortóla perfectamente, y es-

cribió:

" Nobilibus dominis sapientibus, etc. et Commu-
" ni Florentise anr'cis diligendis precipue Marcus
" Vicecomes, cum sincera dilectione salutem. "

Hecho esto, apoyóse en el respaldo del asiento,

alzó la cabeza y se puso á discurrir las frases con

que dar principio á la carta; pero fijo en aquella

postura, no separaba los ojos del techo, y la carta
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no se adelantaba. Al fin, retirando con desembara-

zo un grande montón de pergaminos que tenia de-

lante, y levantándose otra vez, didse una palma-

da en la frente, y volvid á pasearse, diciendo en-

tre sí:

—¿No lo sabia ya que se parecía tanto á Erme-
linda? ¿no me lo habia escrito y esplicado de pala-

bra tantas veces Ottorino?. . . . ¡Aquel calavera!....

¡Hasta la voz es toda suya! la sonrisa, el garbo, la

espresion de sus ojos ¡Pobre paloma!. ... A
tal aspecto, al sonido de aquella voz me parecía

tornar á mis primeros años, á los años de esperan-

za. . . . ¡Oh! ¡qu^ se hicieron aquellos felices dias!

El maligno soplo de la iniquidad aun no habia con-

taminado mi corazón. ... al lado de Ermelinda to-

da la naturaleza me sonreia, en cada hombre veia

yo un amigo y luego ¡Cuántos pesares,

cuánto fastidio! ¡También yo me he engolfado en el

lodazal, también me he embriagado de sangre! no

creia haber nacido para esto. . . . ¡Bice! ¡bello nom-

bre!. . .

.

Al llegar aquí soltd una sonrisa sardónica, cual

si hubiese sorprendido á un inferior en lance ver-

gonzoso.

—¿Y eres tu, proseguía, eres tú aquel Marcos de

quien tanta parte de Italia espera la decisión de su

suerte? ¿Tú sazonado con tantos años de amargu-

ras, endurecido con tan recias y trabajosas adver-

sidades? Ya en el borde de aquel vasto y os-

curo porvenir hacia el cual te adelantas ufano, dis-
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traerte en delirar por una niña? ¿Qu^ diria Lodri-

sio aquel espíritu burlón? ¡Ea! disípese esta

niebla fatal, y vuelva á brillar mi estrella con todo

su esplendor. . . . ¡sí, lo quiero!

Volvid á su carta comenzada, y no la dejó de ma-

no hasta haber llenado cuatro largas páginas de una

letra metida, y hecho, fué á acostarse con la fanta-

sía llena de güelfos y gibelinos, papa y emperador,

intrigas y armas.

Pocos dias después Ottorino, de vuelta de Pavía,

adonde habia sido enviado al objeto de tratar con

algunos conjurados, preséntese á su señor resuelto

á declararse sobre la marcha y pedirle su consenti-

miento para casarse con Bice; mas á primera vista

ya le observó tan ceñudo, mal humorado y desabri-

do, que no pudo resolverse. Did eljdven cuenta de

todo lo concerniente á su comisión, y en seguida,

para dejarse caer á lo de su interés personal, em-

pezó á hablar del conde del Balzo, con motivo de

una disputa que éste habia tenido con un fraile so-

bre la ilegalidad de la deposición del Pontífice Juan:

disputa larga y acalorada que terminé conviniendo

el fraile en las ideas del conde, cosa que metié mu-

cho ruido.

Riese Marcos en sus adentros al oir la relación

de un lance que él mismo, con industriosa sutileza,

habia ido preparando de lejos, y que es tiempo ya

de esplicar a los lectores. Luego de llegado á Milán

el conde del Balzo, queriendo Marcos sacar prove-

cho de él, habia procurado que su casa fuese fre-



MARCOS VI3C0NTI. 187

cuentada de ilustres caballeros y doctores, y que se

hablase allí de los asuntos del dia; y no queriendo

dejarle reducido puramente á las armas de su latin,

que tal vez no eran del mejor temple para contra-

restar á los que podian usarlas mas fuertes, le ha-

bla disimuladamente reforzado con algunos valien-

tes campeones, entre los cuales se contaba nues-

tro conocido antiguo el abogado de los limontinos,

y venian al auxilio del amo de casa, siempre que

en la pelea veian deslizársele de entre manos la es-

pada.

Figuraos cuánto se ahuecaba y se regocijaba el

conde no cabiendo en sí de placer por la vanidad

de predicar todo el dia á un auditorio atento y
obsequioso, y por la añadidura de hacer conver-

siones.

A proposito de estas conversiones, conviene que

aquí para entre nosotros y confidencialmente, par-

ticipemos al lector otro secreto. Ellas no eran por

lo común fruto de la dialéctica del orador, sino de

otra Idgica mas eficaz y concluyente que venia ca-

da dia con las cartas de Toscana dando por deses-

perada enteramente la causa del anti-papa Pedro

de Corvara, y anunciando que retoñaba cada dia

mas ufano el crédito del pontífice Juan: ademas
otra especie de argumento ad hominem, solia estar

en boga, y producir milagros sobre la mente de

los mas obstinados: salia de las cajas de Marcos,

siempre bien provistas de dinero y siempre abiertas.

Muchas veces después de resumido con la mano
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el argumento, si el convertido era persona acredi-

tada por su saber 6 por otra causa, era admitido

por la noche en casa del Balzo, y allí, después de

disputar un buen rato con el amo, mostraba ren-

dirse á la fuerza de las razones contrarias, y con el

peso de su autoridad arrastraba tras sí á los mas

sencillos.

Era una bellaquería refinada en aquellos tiem-

pos rudos y bárbaros mas bien que maliciosos: en

nuestra era en la cual los ingenios se han adelga-

zado en el sutil y maravilloso arte de enredar al

prójimo, seria una simpleza y un juego de manos

para embobar niños y mujercillas.

Volviendo á Ottorino, que habia nombrado al

conde para ir á parar á la hija, al acabar de refe-

rirse la conversión del fraile, vid apuntar en el ros-

tro de Marcos un rayo de aquella risa interior que

hemos dicho antes, risa de efímera satisfacción por

el buen efecto de sus artimañas: observóla y se rea-

nimó; pero el otro, anublándose otra vez, le dijo con

tono de mal disimulada mofa:

—Yo te hacia entre los bravos de tu clase diver-

tidos en manejar lanzas y espadas, y conversar de

caballos y torneos, y tú te metes con los clérigos á

disputar de papas y de cánones.

—Es que, respondió el joven algo confuso, aun-

que contento de poder en algún modo encarrilar la

conversación:

—Como hace tan poco tiempo que el conde está
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en Milán y le debo tantos obsequios, y á la

verdad. . . . también á la familia. . .

.

No prosiguió, porque notd en su oyente una aten-

ción sombría y fúnebre.

—Pobre de mí, decia en su interior, no le he pi-

llado en buena coyuntura: ¡si le bailará en la fan-

tasía algún proyecto diferente!. . . . Varid pues la

conversación sin poder ocultar lo embarazado del

que va mendigando palabras para no quedar como

tonto en el momento de tener que retirar las que

tenia en la punta de los labios.

Marcos le dejaba hablar, estudiándole en silen-

cio aquel aire desconcertado, aquel afán y aquellos

circunloquios, y le observaba friamente, clavándo-

le una mirada fija cual si quisiese penetrarle; mira-

da que los ojos mas serenos no podían resistir sin

abajarse. Por dicha del joven vino á librarle de

aquel conflicto un paje que asomó ala puerta anun-

ciando al abad de S. Ambrosio.

—Que pase adelante, dijo el amo, y el joven se

marchó algo despechado de tal proceder; pero sin

hacer mucho caso, pues lo atribula al humor fan-

tástico de su señor, y se prometía salir á cabo de

su intento en pillándole de buen temple.

Entretanto pasaba la mayor parte del tiempo al

lado de su prometida esposa, hablándola de su amor,

de sus primitivas esperanzas, recorriendo deliciosa-

mente todos aquellos dias que hablan pasado jun-

tos en Limonta, todos los lances del naufragio y de

la caza, exigiendo con alegre rigor la esplicacion de
VISCONTI. 17
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aquel aire de despecho con que tanto le atormen-

t6; todo se le convertía en placer, pues á un suave

reproche hecho por la risueña madre á Bice, á una

palabra truncada, á una tinta encarnada que la mo-

destia hacia despuntar en las mejillas de ^sta aire-

novar tales recuerdos, el enamorado doncel se con-

firmaba en la certeza de ser correspondido.

Cierto dia convidóle su señor á acompañarle en

una cabalgata por la ciudad, eligiéndole entre la

multitud de caballeros para estarle al lado; favor

que ardientemente ambicionaba toda la juventud

admiradora de aquel hombre singular. Marcos, al

paso que con una inclinación de cabeza ó con un

movimiento de mano, iba contestando á las demos-

traciones del concurso apiñado en las calles, terra-

dos y ventanas para verle pasar, dispensaba á su

primo las mas amorosas caricias, como si con la es-

traordinaria benignidad y con aquel agrado poco

común, quisiese indemnizarle y escusarse de la aus-

teridad con que le habia tratado en su última en-

trevista. Oyes, primo, le dijo al cabo de un buen

rato: tengo que ir pronto á Toscana, y tú me acom-

pañarás.

Quedo el j()ven todo desconcertado con tan im-

prevista noticia, y respondió titubeando:

—jTanta merced! mas. ... al presente. . .

,

—¡Que! ¿Tienes acaso otra cosa que te interese

mas que tu señor?

—No, estad seguro; pero. . .

.

—¿Pero qué?
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—Ya sabéis que debo ser uno de los mantene-

dores de la justa, y que ha corrido el cartel con mi

nombre entre otros.

—Si esta es toda la dificultad, fácilmente la zan-

jaremos. ¿Tan menguada es mi corte que no pue-

da sustituir otro caballero en tu lugar?

—Cuando la utilidad del señor motiva la falta,

queda disculpada.

—Ya comprendo, anadia luego sonriendo, pero

con afectada sonrisa; ¿á que adivino la causa de tu

repugnancia á esta repentina marcha? Es porque

han de llegar pronto á Milán, Rusconi y su hija,...

Yaya, esta vez el deber no perjudicará al amor.

Antes de partir le darás el anillo.

Ottorino, puesto en tal aprieto, conocid que no

era tiempo de vacilar, sino resolverse y hablar cla-

ro, y así dijo:

—Mucho sentirla disgustaros, pero os ruego por

la fidelidad con que siempre os he servido. . .

.

—¿Addnde vas á parar con esta charla? interrum-

pidle bruscamente Marcos: ¿habrías variado tal

vez?. . .

.

—En verdad, prosiguió el jdven; nunca he dado

mi palabra á la hija de Rusconi. ... no hubo mas

que conversación al aire, y me creo dueño de mí

mismo. . .

.

En tanto la comitiva llegada á la Brera del Guer-

cio pasaba por frente del palacio del Balzo, Mar-

cos y Ottorino á un tiempo levantaron la vista ha-

cia el balcón, donde estaban padre é hija: fácilmen-
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te adivinará el lector en cuál de los dos caballeros

se fijarían las miradas de ésta, mientras el padre se

deshacia con todos los brazos fuera del antepecho

haciendo á Marcos repetidos besamanos y acata-

mientos. Cuando hubieron pasado, quiso eljdven

anudar el interrumpido razonamiento; pero su se-

ñor muy severo le señaló con la mano, que se que-

dase atrás con el estandarte del cortejo que iba si-

guiendo, y en seguida abandonó las riendas sobre

el cuello de su caballo, metióle espuelas, echándo-

le á todo escape hasta el patio de palacio, donde

echó pie á tierra, subió la escalera sin desplegar los

labios, y no estuvo visible en todo el dia.

No le sepa mal al lector retroceder un poco has-

ta Limonta, donde hemos dejado algunos amigos,

sobre los cuales iba á descargar la tormenta: nada

menos que las sesenta lanzas capitaneadas por Be-

ilebuono para hacer un escarmiento en el pais.

Mientras aquellos salteadores, embarcados la vís-

pera en la ribera de Lecco, navegaban silenciosos

la vuelta de Limonta llevando en su corazón la ra-

piña y el estrago; mientras que por otra parte, Lu-

po corriendo á reventar, subiendo y bajando las

tortuosas y quebradas sendas de la montaña, con

esperanza de llegar á tiempo para persuadir á la

fuga á sus amenazados paisanos, ó prepararles á la

defensa, los limontinos, ignorando lo que pasaba,

se habían retirado, según costumbre, cada uno ásu

casita para las acostumbradas tareas de la tarde^

La cabana del barquero, padre del ahogado, es-
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taba situada, como hemos dicho, fuera de la aldea,

hacia Cierzo. Desde el lago solo se descubría de

ella un pedazo de techo de paja con una cruz de

madera en el vértice; el resto quedaba oculto entre

dos añejos castaños que parecían inclinarse para

abrazarla. Por dentro, presentaba una estancia sin

enladrillar, el techo enrejado, y las paredes enne-

grecidas de humo. Tenia en un rincón una camilla

cubierta con una gruesa y tosca colcha de las que

llamaban catalanas, por trabajarse en Cataluña, y
aun conservan su nombre en algunos lugares del

lago de Como. Era la cama del malogrado Arri-

gozzo, sobre la cual estaba tendido á la sazón su

fiel perro.

Distaba pocos pasos del pie de la cama una ma-

ciza caja llena de tierra, en la cual se encendía el

fuego, según la costumbre entonces general en Eu-

ropa (pues era aun muy reciente la invención de

las chimeneas), y á la sazón tenia puesto á hervir

un puchero colocado sobre una trébedes; mas ade-

lante, precisamente en medio del aposento, desco-

llaba una mesa de haya, cuatro taburetes de paja,

media docena de remos, un rastrillito de troncos, y
sobre el, puestos de parada, algunos platos; tres

escudillas de barro y tres cucharas de latón, lucien-

tes como un oro, una arca, una fisga y una nassa

componían todo el ajuar.

Sentada junto á la mesa, sobre la cual colgaba

un candil de hierro, asido á una estaca pendiente

del techo, estaba hilando la vieja Marta, madre del
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ahogado. Su cara, enjuta mas bien que descarna-

da, sulcada de pocas arrugas, su cuerpo, todavía

tieso, y la agilidad de sus miembros, mostraban una

complexión robusta y briosa, que no habian rendi-

do aún las incomodidades de una vida pobre. Pero

aquella frente, de cuyo fondo espiraba una aura de

serena tranquilidad, se veia á la sazón anublada de

un pesar reciente y desusado. Quien la hubiese vis-

to por primera vez, podia fácilmente notar en sus

mejillas una palidez que no debia serles habitual,

y unas arrugas frescas aún, hubiera adivinado que

aquellos ojos hinchados y abatidos de tanto llorar,

no estaban acostumbrados á derramar lágrimas.

Movia visiblemente los labios diciendo sus oracio-

nes, pero de aquel silencioso rezo no se percibía si-

no el roce de las últimas sílabas que morian en su

boca con un ligero silbido acompañado de frecuen-

tes y fervorosas inclinaciones de cabeza.

De cuando en cuando volvia los ojos á la cami-

lla, luego los levantaba al cielo en ademan de des-

consolada piedad, manifestando la secreta súplica

que dirigía al Señor para que se dignase llamarla á

sí y reuniría á su Arrigozzo.

^ Miguel, sentado de espaldas á la mesa y junto al

fuego, algo inclinado sobre ^ste, con una cuchara

en la mano, meneaba un puchero de panizo en le-

che, que estaba hirviendo. Oscurecía su rostro un

dolor más áspero, más duro, con cierto tinte de fu-

rioso y despechado. Adrede volvia la espalda á su

mujer para no exasperar su dolor con la vista del
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dolor materno, y continuaba su tarea sin volver

nunca la cabeza. Al cabo de una media hora, le-

vantóse la mujer, quitóse del costado la rueca y sa-

C(5 del fuego el puchero: en seguida, vuelta al ras-

trillo, preocupada todavía con el fervor de su ora-

ción, vidse delante las tres escudillas, cogidlas ma-

quinalmente, y practicando del mismo modo en su

preocupación todo lo demás acostumbrado de tantos

años las coloco todas tres encima de la mesa, puso

al lado de cada una la correspondiente cuchara, der-

ramó en ellas la vianda y llamd:

—¡Miguel! venid á cenar.

Mas á lo que Miguel obediente se acercaba á la

mesa, apercibidse la consorte de que habia puesto

un cubierto de más, cogió precipitadamente una de

las tres escudillas, y la puso en tierra queriendo fi-

,
gurar que la habia llenado para el perrito; pero no

se le escapd al marido aquella acción solícita y tur-

bada, repard en la tercera cuchara que quedaba aún

sobre la mesa en el puesto acostumbrado, y adivi-

nando la amorosa distracción de la madre, volvid el

rostro para ocultar su conmoción, tomd su plato y
cuchara, y se restituyd al primer puesto. Marta in-

clinó la cabeza sobre el pecho, estuvo un rato para

reanimarse, y luego llamó por su nombre al perro

que, levantando apenas la cabeza de entre las pier-

nas, mened ligeramente la cola y no se movid, por

lo cual acercóse ella á la cama, acaricióle, y levan-

tándole, íné á colocarle junto á la vianda.

Al perro nunca le habia mirado ella con devo-
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cion, puede decirse que siempre le habia tenido oje-

riza, y por su causa habia regañado al hijo alguna

vez, porque en años tan miserables le sabia mal

recargar á la pobre familia con aquella despensa;

pero desde la muerte de Arrigozzo, el no dispensar

al animalito todos los cuidados que solia recibir del

hijo, decirle una palabra áspera, 6 hacer una mala

acción, le parecería una cosa fea, un delito, un sa-

crilegio.

El perrito, á su modo, y con un débil aullido,

semejante al gemir de una persona, agradecía al

ama la desusada solicitud; finalmente, arrimd el

hocico al plato, lamid un momento, y en seguida

salt(5 otra vez sobre la cama, acurrucóse, y quedd

quieto.

—Hasta este pobre animal quiere morir tras él,

dijo entre sí la vieja que le habia estado observan-

do. Sentóse, persignóse, y empezó á comer. To-

maba una cucharada de aquel cocido después de ha-

berle meneado un rato por la escudilla, pero parecía

crecerle en la boca; no podia tragarlo: solo cuan-

do vio que volvía el marido á dejar su plato so-

bre la mesa, engulló de prisa dos ó tres cuchara-

das, una tras otra, para hacerle creer que comia de

gana.

Un momento después, advirtió que la escudilla

del marido aun estaba casi llena; tomóla, acercóse

i é\ que se habia sentado otra vez junto al fuego,

tocóle la espalda, y dijo:

—Vamos, Miguel, come, por Dios; ¿cómo quie-
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res aguantar? Mira, si haces esta vida en to-

do el día puede decirse que no te has desayu-

nado.

El barquero se encogió de hombros toscamente

sin responder, y ella prosiguió con voz desmayada:

—Vamos, á lo menos come un poco: ¿quieres de-

jarte morir de debilidad? En conciencia estás obli-

gado á conservarte: hazlo por mí, que si me llega-

ses á faltar Un raudal de lágrimas le ahogd

la voz.

—¡Eh! gritd entonces el barquero, ¿no acabarás

nunca con tu llanto? ¡todo el dia, todo el dia, y siem-

pre lo mismo! y enjugándose también e'l los ojos con

el sobre de la mano:

—Le resucitarás, ¿no es verdad? ¡Por mi vida,

que ya no puedo aguantar más!

La desolada vieja retird las lágrimas, que volvie-

ron al corazón mas amargas y dolorosas, enjugó-

se los ojos con el delantal, y se puso otra vez á

hilar.

Ni uno ni otro resolld durante un buen rato: la

mujer, sin interrumpir su trabajo, echaba de cuan-

do en cuando alguna ojeada al marido, que sentado

en una baja tarima con los codos sobre las rodillas

y la cara entre las manos, parecía estar llorando.

Levantóse éste por fin, y acercóse á su mujer como
si quisiese decirla algo para consolarla y remediar

con algunas caricias la pena que la habia causado

poco antes su hablar descompuesto, pero únicamen-

te dijo:
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—Y bien, Marta, haré lo que quieras; comeré

por complacerte á tí.

Y efectivamente se puso á comer.

—Escucha, Marta, añadid á poco rato: mañana

tengo que llevar á Dervio, el síndico de la aldea;

con el dinero del barcaje le haremos celebrar una

misa.

—La haremos decir en Lugano, que no hay in-'

terdicto.

—La misa ya se la he hecho decir yo, repuso la mu-

jer: y alzando el dedo ala mazorca: ¿Yes esta lana?

decia, precisamente es del monseñor de Lugano, el

hilar va en descuento de la misa.

El barquero comprimid los labios, que sobresa-

liendo por la repentina conmoción, se le hablan

puesto agudos y trémulos, y conteniendo con mu-

cho trabajo las lágrimas, sintid por su vieja com-

pañera una compasión, una ternura, una pena con

cierto no sé que de más fuerte, más santo, y aun

más suave, que el ardiente amor de sus floridos años.

XIL

Devastación é incendio de Limonta.™Travesura de Lupo.-

Conferencia de Marcos y el abad de S. Ambrosio.

Era de noche; oíase solamente el bajo mugir del

lago, sofocado de cuando en cuando por el zumbi-

do del viento entre las ramas de los castaños que



MARCOS VISCONTI. 199

cubrían la cabana del pescador; cuando el perro,

recogido sobre la cama, levanta el hocico, aguza las

orejas, y comienza á gruñir; luego salta, corre á la

puerta regañando y ladrando mohinamente. Mi-

guel y su mujer, aplican el oido, no oyen cosa par-

ticular, nada mas que el acostumbrado rumor. El

marido quita la tranca, abre la puerta, sale al raso,

y siente á lo lejos á la derecha por la parte de Li-

monta, el ladrar de otro perro, el perro del pesca-

dor, sube á una peña detras de su casilla, mira ha-

cia la aldea, y ve el cielo todo rojo, las peñas mas
altas reflejan una luz varia y movediza, luz de in-

cendio.

—¡Fuego en Limonta! grita de repente, y parte

corriendo para prestar el auxilio que requiriese el

caso.

—Guárdate de mal y vuelve pronto, le grita su

mujer, y se arrodilla á rogar á Dios.

Miguel, andando, oyd algunos gritos proceden-

tes del lugar, y luego otros esparcidos en lo alto de

la montaña y hacia la playa; distinguía unos de

otros en términos de poder indicar de que casa y
de qué cabana sallan, pero poco á poco se multi-

plicaban, se mezclaban, se confundían en una sola

gritería.

Llegado á una eminencia, pudo cerciorarse de

que el fuego habla sido puesto adrede, pues vi(5 ar-

der á un tiempo dos casas situadas en los dos estre-

mos del lugar. Aguzó la oreja, aplicóle detras una

mano abierta para recoger mejor el sonido, y en-
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tre aquel confuso estrepito pudo distinguir algunas-*^

voces de amenaza y blasfemia: dirigid atentamente^^

la vista por encima del cementerio, y entre gran*'"

confusión, apercibic; el reflejo de corazas y lan-

^

zas; sospeche) entonces lo que podia ser, y adi-

vinólo, '^i^ tOeiíiq

Grecia entretanto el incendio; en un momento to-

do el pais fué una sola llama. El lago parecía de^^

fuego, veíanse algunas barquillas desprenderse de

la ribera á fuerza de remos, al principio ellas y la--'*»

gente que llevaban presentábanse rojas y como ití^^Q

ñamadas; pero se iban apagando á medida qué'^'*^

hacian adentro, y teñidas de un albor muriente, ora '^

se perdían de vista, ora volvían á parecer entre las P

últimas ráfagas de luz agitadamente esparcidas so- ^»

bre las aguas, hasta que desaparecían del todo en la- <^

inmensidad de las tinieblas. - .ni

El barquero casi estaba para pasar adelante y pré^^-"^

cipitarse en medio de aquel estrago; pero contenía-

le el recuerdo de la que acababa de dejar sola en

su pobre cabana.

Mientras se detenia de esta suerte, oyd un rui-
*

do, un pisoteo como de cosa viviente que se le iba '

acercando; retiróse detras del tronco de un viejo oli-

vo, y al resplandor de las llamas hasta que llegaba

allí, distinguid una mujer que llevaba un niño á

cuestas, y á su lado una niña asida del delantal an- -

dando detras de una ternera. La bestia displicente,

volvíase á mirar hacia la aldea, atraída quizá por

el amor del pesebre abandonado y mugia; entonces
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se oyeron alrededor á diferentes distancias y direc-

ciones muchos mugidos que respondian á aquel pri-

mero: señal de otros desdichados que trasladaban

huyendo, la familia, la ternera y su poco haber.

Miguel reconoció pronto á la mujer; salióle al

paso, llamdla por su nombre, y le preguntó:

—¿En qué está la cosa? decidme, ¿puedo prestar

algún auxilio?

—Los soldados del monasterio han puesto fuego

al lugar, respondía la cuitada, y matan á los que

encuentran: estamos destruidos, estamos perdidos

todos: ¡ay misericordia! ¡qué cosa me ha tocado pre-

senciar! esta es la última noche de Limonta: Dios

quiere castigarnos de algún gran pecado. Miguel,

añadid con tono suplicante, ya que la Providencia

os ha enviado, ayudadme á hacer caminar á esta

bestia, que es cuanto me queda para sustentar á

mis pobres hijos.

El barquero cogid la soga con la derecha, púso-

se debajo del brazo izquierdo la muchacha que ^n-

tes seguia llorando á su madre, acompasando con

fatiga sus pequeñitos pasos con los apresurados de

ésta, y así se dirigieron juntos á Bellagio.

—Dios os lo pague, decia la infeliz, y las bendi-

tas almas: la caridad que hacéis á esta pobre viuda

la hallaréis en el otro mundo, y será en sufragio de

la bendita alma de vuestro Arrigozzo. . . . ¡Ah! Mi-

guel, vos erais la compasión de todo el lugar, no se

hablaba mas que de vuestra desgracia; pero maña-

na, jcuántos tendrán que llorar á un hijo, cuántos
VISCONTI. 18
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OS envidiarán el haberle perdido del modo que le

perdiste!

Él iba andando con el corazón oprimido, y echan-

do alguna ojeada, ora á la aldea incendiada, ora á

su cabana, á la cual volvió luego que hubo puesto

en salvo á la viuda y su familia.

Apenas puso el pi^ en ella, vid venir hacia sí un

hombre medio vestido de hierro, y creyéndole uno

de los salteadores que asolaban el lugar, echd ma-

no á la tranca arrimada detras de la puerta, y le

embistió resueltamente; mas el soldado gritó:

—Miguel, ¿no me conocéis?

—jAh! ¿Eres tú, Lupo? ¿También tu has venido

con esos perros?

—¡Dios me libre! he corrido para libraros de

ellos, mas no he llegado á tiempo, se han apodera-

do del pais; todo es llamas, y los nuestros ó han

muerto ó han huido: ahora, ya que no se puede á

la fuerza, es preciso recurrir á algún ardid, á lo me-

na^ para impedir el mal que no hayan hecho, li-

brar de las garras de esos condenados á los que han

cogido vivos y que quieren ahorcarlos mañana, se-

gún me ha dicho Esteban el pescador, que le he

encontrado á la subida en la orilla del lago.

—¡Santo Dios! En cuanto á mí, yo iria, pero. . . .

y luego, ¿que' podemos dos contra tantos? dijo el

barquero.

—No somos los dos solos, algún otro hay que

nos aguarda, y tengo discurrida ya una estrataje-

ma, pero necesito que me ayudes; á propósito he
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venido á buscarte porque sé que eres hombre de

corazón.

—¡Santo Dios! repetia Miguel.

Reflexiona. . . . mas su mujer adivinando el amo-

roso cuidado que le tenia indeciso, díjole resuelta:

—No pienses en mí, el ángel de la guarda vela-

rá sobre esta casa; y si acaso. ... si aun. ... es ca-

ridad al prójimo, y estamos obligados. . . . Marcha,

marcha.

Miguel solo le respondid:

—Dios te guarde, y echó á correr con Lupo. Es-

te, sobre el camino, le esplicd su proyecto, hicie-

ron entre los dos algunas variaciones, y cada uno

se prepard á desempeñar su parte. Llegados cerca

del pueblo, Lupo, por una senda transversal, fu¿ á

buscar tres 6 cuatro limontinos mas que le estaban

esperando escondidos en una zanja, armados de

hachas y cuchillos; Miguel, del todo inerme, sin un

solo palo siquiera, siguid de frente hacia el cemen-

terio, donde estaban los soldados. Apenas le des-

cubrieron, cuando uno de ellos corrid con la espa-

da desnuda para herirle; mas el barquero sin aguar-

dar á tenerle encima alzd ambas manos gritando:

—Busco á vuestro gefe:¿nosellamaBellebuono?

—¿Y que tienes que departir con Bellebuono?

—Es un secreto. . . . ea. . . . ensáñamele, es bue-

no para él y para tí.

—Cuando menos, decia entre sí el soldado, es un

mirlo que ha venido á enfilarse él mismo: será un

cirio mas para la fiesta de mañana.
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—Vamos pues, añadid en voz alta; villano, ven

conmigo: y dicho esto, condújole á la capilla, de-

pósito del miserable botin del lugar, y donde esta-

ban con las manos atadas á la espalda los infelices

caidos vivos en poder de aquella desenfrenada sol-

dadesca, y los guardaban para mas escarnio. El li-

montino reconoció entre tantos al pobre cura, y al

entrar vid que un soldado le descargaba^una pufia^

da en la cabeza. ^ s^iobs mriop.o^ y

—Ahí tienes á Bellebuono, dijo á Miguel su guía,

señalando al agresor; -- -- --^ ^^í oí'ííü lÁsatíii:^?^

Dirigióse á él nuestro barquero: dé pronto pare-

cid quererle tragar vivo, pero amansóse al son de

ciertas palabras al oido: hablaron un rato en secre-

to, y después el gefe de las sesenta lanzas cogió

cuatro soldados y siguió al limontino hacia una ca-

sita, poco separada del lugar, junto al vaMe-4e

Roncate. "'''- í-^^-í^"^^í> ^^f^-^

jí_^¿Por mas de trescientos florines, me has di-

cho? preguntaba Bellebuono á su conductor, mien-

tras los dos caminaban ocho ó diez pasos delante de

los cuatro soldados de la escolta.

—Sin duda, respondió el preguntado, es la plata

de la iglesia, y sus ahorros de mas de veinte años.

—¿Pero la casa del cura no es aquella junto al

campanario?

—La que buscamos es de un sobrino suyo, y allí

está el tesoro. "^ ^^^

—¿Cómo diablos no lo han olido mis soldados en

el saqueo de toda la noche?
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—¡Si es imposible! ¿A quien queréis que le ocur-

ra buscarlo en el paraje que os he indicado?

Así conversando, llegaron a una casita situada

en el vertiente, y Miguel dijo:—Esta es.

—Hola, Ribaldo y tu Yinciguerra, mandd enton-

ces Bellebuono; quedaos acá fuera de centinela, y
que nadie salga sin mí, y á mi primer aviso dardis

un grito para llamar mas gente, si fuere necesario,

y vosotros adelante.

—Oid, dijo el barquero al gefe, de manera que
pudiesen oirlo los cuatro soldados:

—¿Conque me prometéis dar libertad á todos

los prisioneros?

—Sí, te lo he prometido, te los daré todos me-

nos el cura que me tiene fastidiado con sus maldi-

tos sermones: precisamente le quiero amugronar

para ver si el bellaco tendrá tanta charla cuando

esté colgado cabeza abajo.

—No, no; replicaba Miguel, todos me habéis di-

cho, el. . .

.

-r—Bien, bien, te daré el cura y todo, con tal que

el muerto no sea de menos valor del que le figuras.

Los que hablan recibido la drden, quedaron de

centinela en la puerta: Bellebuono, Miguel y los

otros dos lanceros subieron la escalera, y se halla-

ron en un pequeño pasadizo que daba frente á una

puertecita.

—Si queréis que baje yo también, dijo el limon-

tino al gefe, os enseñaré el paraje.

—¡Bribón! respgndid éste, ¿tendrás allí alguna
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salida y querrás escaparte y plantarme con un pal-

mo de narices? No, no; quédate aquí con estos dos

amigos que te harán compañía.—Soldados, por lo

que pueda tronar, no le dejéis de entre manos has-

ta que yo vuelva.

Los lanceros colocaron entre los dos al barquero

que no hizo la menor demostración; solamente di-

rigiéndose siempre á Bellebuono, que con una lin-

terna en la mano se adelantaba hacia la indicada

puerta, anadia:

—No se puede errar; después del segundo apo-

sento, una escalerilla de caracol, debajo del cuarto

tonel, una piedra cuadrada. . .

.

—Sí, sí; ya me acuerdo de todo, respondió Be-

llebuono.

—Con todo, si queréis que yo vaya también, in-

sistía el barquero

—Yo me arreglare.

Estas fueron las últimas palabras del picaro, in-

troducido ya en la segunda estancia: oyéronse sus

pasos escalera abajo, la luz de la linterna iba reti-

rándose y desapareci(5 del todo: pasaron algunos mo-

mentos de silencio, luego se oyó abajo en lo pro-

fundo de la bodega un rumor sordo, como si hubie-

se caido alguna cosa muy pesada.

Temblaba el barquero de pies á cabeza, el cora-

zón se le queria saltar del pecho, y quiso su buena

estrella que en el pasadizo no habia bastante luz

para que los dos guardias pudiesen observar el des-

fallecimiento en sus ojos y rostro.
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—¿Qu^ puede ser aquel ruido? decian entre sí los

dos soldados, teniendo siempre en medio á nuestro

Miguel.

—¿Habrá tropezado Bellebuono ó removido al-

guna cosa? ¿Si habrá alguno escondido? ¿Va-

mos á verlo?. . . . ¡Yamos! Pero no; ha dicho que

aguardásemos aquí. ... A bien que ^ste nos ha de

dar cuenta de ^1.

Mientras así discurrían, al escaso resplandor de

alguna casa, aun ardiendo, vieron á Bellebuono aso-

marse á la puerta por donde habia entrado, y lla-

mar con una seña al barquero: acercdsele éste, ha-

blaron algunas palabras en voz baja, y luego, al-

zando la voz de modo que pudiesen oiría los centi-

nelas, dijo:

—Conque yo he cumplido mi promesa, ahora to-

ca á vos cumplir la vuestra.

Salieron, llevándose de paso á los otros dos que

hablan quedado á la puerta, y se encaminaron to-

dos al cementerio. Cuando estuvieron en una sen-

da, el barquero, que se habia quedado algunos pa-

sos atrás con el hombre al cual las cuatro lanzas se-

guían obedeciendo como á su gefe, se afanaba en

limpiarle una manopla toda ensangrentada.

—¡No le hace! decia en voz baja el ensangren-

tado, en una noche como esta, mas bien podria

ser indicio una manopla limpia que la sucia de

sangre.

Susurraron entre dientes alguna otra palabra, y



208 MARCOS VISCONTI.

luego el barquero llamd á los cuatro lanceros que

iban delante de el, y les dijo:

—Escuchad: ahora vuestro gefe baja un momen-
to á la ribera á dejar en la barca lo que lleva de-

bajo del brazo, y vuelve en seguida. Entretanto,

vosotros vendréis conmigo, y haréis que me suelten

los presos.

Entonces el hombre, que no habia hecho sino

murmurar con Miguel, dijo á media voz á los sol-

dados:

—Toma tú. Ribaldo, y tú Yinciguerra, y voso-

tros dos, y did á cada uno un puñado de monedas

de plata: esto es en prenda, y hacer soltar luego á

los presos.

Dicho esto tomd por la cuesta abajo y desapa-

reció.

Siguieron adelante el barquero y los cuatro sol-

dados, y el uno de estos decia á su compañero:
-—¿Has oido que voz tan alterada tenia Bellebuo-

no? no parecía el mismo.

—Es porque llevaba calada la visera, respondía

el preguntado.

—Mas bien es otra cosa, decia un tercero.

—Es por causa del envoltorio que llevaba deba-

jo del brazo.

—¡Qué demonio! dijo otro, nosotros soldados no

estamos acostumbrados á ver tanto dinero reunido

y nos espanta. . .

.

—Y ha dicho que quiere darnos parte, ¿no es

verdad? pregunt(5 el primero á Miguel.
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&'4LJustamente, respondid ^ste, la una mitad la

quiere para él, como es justo, y la otra os la parti-

réis entre los cuatro.

—Bravo, villano, tornd á decir el primero, tam-

poco tú has de quedar con las manos vacías, pues

eres un buen hombre, amigo de los valientes sol-

dados.

—Para mí no pido sino lo que me ha prometido

vuestro gefe, ahora si vosotros queréis darme algo,

haréis una caridad.

—Toma, villano, toma, toma, y cada uno le pu-

so en la mano, una pieza de aquellas monedas que

acababan de recibir, haciéndoles liberales en tal

punto la esperanza de la gruesa parte que les ha-

bla de distribuir Bellebuono.

Llegaron al cementerio, entraron en la capilla, y
los cuatro lanceros mandaron 'á los centinelas en

nombre de Bellebuono, que dejasen salir á los pre-

sos, y se apresuraron á cortar los cordeles con que

estaban atados. Luego que estuvieron sueltos y en

pie, Vinciguerra dijo al barquero:

— Anda, buen hombre, que ya estás satisfecho.

En tanto que Miguel se encaminaba al monte con

los libertados, que todos, enajenados de gozo, le

abrumaban á preguntas, se difundid por el cemen-

terio la voz de aquel caso, y un grupo de soldados

corrid á impedir que se escapasen los presos.

—¡Es falso! gritaban por todas partes, ¡es falso!

No puede ser que Bellebuono lo haya mandado.

— ¡Sí, sí, es cierto! ¡me lo ha dicho á mí, nos lo
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ha dicho á nosotros! respondían los cuatro lanceros.

—¡No, no, todo son embustes! replicaba mas fuer-

te otro fulano.

—Y si no, mira, al partir de aquí con vosotros

poco hace, Bellebuono se ha parado un momento

detras para decirme al oido que preparase una so-

ga más para festejar á la vuelta á este villano.

—¡Pero si nos lo ha dicho á nosotros! insistían

los cuatro, nos ha mandado hacer cuanto quisiere

este buen hombre y soltarle los presos.

—¡No, no, no es cierto! ¡Aquí hay trampa! gri-

taba la mayoría de aquella canalla, y ya algunos

empezaban á poner mano á los presos y al bar-

quero, cuando se oyeron muchas voces á la vez re-

pitiendo:

—¡Bellebuono! ¡ Bellebuono! ¡ Aquí está Belle-

buono!

—Y h^ aquí que se vid su figura venir corrien-

do: el hombre iba todo encerrado en la armadura,

con la visera calada y empuñando su robusto lan-

zon. Llegado entre la turba, no hizo mas que enar-

bolar el duro y pesado fresno, y repartir á diestro

y siniestro sendos garrotazos á lo ciego, á quien

toca toca, mientras gritaba, 6 mejor rugía, entre

dientes:

—¡Ah picaros! ¡Ah picaros!

Los apaleados se hicieron á la espalda humildes

y confusos, procurando cada uno á competencia ha-

cer valer humildemente sus escusas.

—No se creía que vos lo hubieseis mandado.
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—Como antes me habíais dicho mas ^1 no

cesaba de menudear los garrotazos.

Dispersados todos, él mismo did el brazo al cu-

ra, hizo señal á los demás libertados que le siguie-

sen, y se aleja con ellos por el primer sendero mon-

te arriba, dejando que los soldados en el cemente-

rio de Limontase maravillasen, riñesen, se echasen

unos á otros la culpa, y se sacudiesen de encima los

garrotazos.

Cuando hubieron subido un buen trecho, el cura

volvióse á su libertador que le daba aun el brazo

ayudándole á subir, y rindiéndole aquellas gracias

que mejor supo, le dijo que yapodia volverse, pues

ya estaban en salvo. También los demás salvados,

se apiñaron alrededor . del supuesto Bellcbuono,

confesándoseles deudores de la vida. Entonces ás-

te, quitándose el yelmo, descubrióse por quien era.

Rato hace que mis lectores lo han adivinado: era

Lupo.

Aguarda aquella noche , aguarda mañana
, y

nada que Bellebuono bajase de la montaña; bien

podian aguardar. Los cuatro que le hablan acom-

pañado en su última espedicion , volvieron á la

casita, bajan la escalera por la cual le hablan oido

bajar, salen á un aposentillo á flor de tierra, bajan

más y dan á una bodega, y de ella á otro camaran-

chón, donde le encuentran en tierra difunto.

Entonces comprendieron la astucia del villano,

que así le llamaban, y calcularon, que en la bode-

ga debia de haber gente apostada, y aun se halld



212 MARCOS VISCONTÍ.

de ello una prueba material, como dicen, un jubón

y un sayo que algunos de los asesinos de Bellebuo-

no dejaria allá abajo para ocultarse dentro de la

armadura de aquel grandísimo picaro, y en tal dis-

fraz descargar sobre los soldados del monasterio con

aquel despejo que hemos visto.

Es fácil de figurarse la rabia }' la ignominia de

aquellos redomados bribones.

—¡Ah villano traidor! decian espumando de co-

raje.

—Si das en nuestras manos. . .

.

—Sí, pero ahí se estará quedo el villano traidor;

el se ha puesto en salvo con su mujer, como lo han

hecho, qui^n por aquí, qui(^n por allá, todos los es-

capados de aquella tremenda noche.

Las sesenta lanzas permanecieron en Limonta

cuatro 6 cinco dias desahogando su rabia contra

aquellas casas solitarias, contra aquellos pobres

campos; pero luego acosados también ellos á su vez

por las correrías de los prófugos al mando de Lu-

po, se reembarcaron finalmente para Lecco, no sin

haber dejado ocho 6 diez de los suyos á adobar los

campos que hablan devastado.

La nueva de tal suceso llegó á Milán, y á oidos

de Marcos Yisconti, precisamente en la noche del

dia de la cabalgata con Ottorino, esplicada mas ar-

riba, dia para él el mas fúnebre y tenebroso de

cuantos habia pasado.

Llegó al palacio el abad de S. Ambrosio bufando

de coraje, y le hizo relación de toda la ocurrencia.
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^1 abad de S. Ambrosio, hermano de Lodrisio,

como se ha dicho, era muy adicto á Marcos, el cual

se valia del crédito de aquel, y se proponia utili-

zar las fuerzas del monasterio para sus fines parti-

culares, que el lector conoce ya, pero enteramente

ignorados del abad, puesto en juego y manejado

por su mismo hermano. No se le escapaba á Mar-

cos y Lodrisio que el abad no hubiera querido rom-

per con el anti-papa y el Bávaro, á favor de los

cuales desde simple monje se habia remontado á

tanta grandeza; por lo tanto no hablan reputado

útil dejarle entrar en el secreto. Por mas que uno

sea tu amigo, que te respete y te tema, siempre es

demasiado exigir que se áé de cabezadas al solo

objeto de complacerte; y Marcos conocía demasia-

do á los hombres para pretender jamas tamaño sa-

crificio.

El abad, después de haber contado punto por

punto y con gran calor, toda la historia de Limon-

ta, concluyd:

>—Lo que nunca hubiera creido es, que todo fue-

sé obra de un pariente vuestro, de una hechura

vuestra. Sí, aquellos villanos han hallado quien les

proteja á la sombra de vuestro nombre.

Marcos, que habia dejado desfogar al abad su

mal humor sin interrumpirle, á las últimas pala-

bras sintid subírsele la mostaza a la nariz, y di-

rigiendo al orador una severa mirada, respondió:

—¿Con qud despropósitos me salís ahora, decid-

me, monseñor? Tened entendido, que como no su-
VISCONTI. 19
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fro que ninguno de mis subditos traspase 6 se es-

ceda un ápice de mis preceptos, tampoco suelo per-

mitir que nadie les ofenda injustamente.

—Perdonad, dijo el abad en seguida, advirtien-

do que se le habia escedido, no es que entienda ha-

blar de alguno de vuestros fieles subditos; decia

uno de los vuestros, solo por decir, pues es un cria-

do de una hechura vuestra, pero es indigno de ser-

lo, nació de un guitón, y como tal se porta.

—¿En suma?. . . , preguntó Marcos.

—Es un escudero de Ottorino, un tal Lupo, hijo

de un halconero del conde del Balzo; él ha sido el

matador de Bellebuono; creo haberos ya dicho que

junto al cadáver, se halló un jubón y un sobretodo,

¿no es así?

—En efecto, me lo habéis dicho.

—Pues bien, ha sido reconocido por ropa de Lu-

po, y me aseguran que pronto volverá á Milán y á

casa de Ottorino, como si nada hubiese hecho. Por

lo demás, repito que estoy persuadido de que Ot-

torino no entra en ello: aun prescindiendo del pa-

rentesco que une su familia á la mía, él no ignora

que gozo de vuestro favor, y no habria querido dis-

gustarme. Ademas, bien claro se echa de ver que

aquel villano ha obrado de su caletre, que como es

limontino, ha querido ayudar á los suyos. ... Y así

habia venido á pediros permiso. . . . á suplicaros

que permitáis. . .

.

-¿Y que'?

—Que el monasterio de S. Ambrosio, como con-



MARCOS VISCONTI. 215

de de Limonta use de su derecho de señoría, casti-

gaüdo á un vasallo traidor.

Marcos parecía vacilar en responder, pero el otro

le iba estrechando mas y mas: si se tratase de un

agravio personal á mí, podria perdonarle, mas ya

reís que va en ello el honor y el interés del monas-

terio.

—Sí, sí, la acostumbrada cantinela, dijo Marcos

interrumpiéndole. Por lo demás, haced lo que os

acomode: ¿que tengo yo que ver en esas farsas?

—He dado este paso para manifestaros mi con-

sideración, y el agradecimiento que debo á tantos

favores, decia el abad; no creáis que pueda olvi-

darme de que las dignidades que me ensalzan, han

sido un presente vuestro.

En cuanto á la dignidad de abad era cierto: Mar-

cos se la habia alcanzado del Bávaro, mas en la re-

ciente de cardenal no tenia la menor parte; había-

sele venido á la mano por un motu propio del anti-

papa Pedro de Corvaro, el cual viéndose menguar

cada dia, con repartir cargos, dignidades é indul-

gencias, todo menos monedas, pues no tenia ni una,

buscaba hacerse partidarios interesados en sostener-

le, 6 por si iban mal dadas, compañeros en la caida.

Marcos, no obstante, aceptd todo el cumplimien-

to sin escrupulizar en reducir a la medida justa la

gratitud de su cliente, el cual marchd haciéndole

grandes protestas de obsequio, ofreciendo á su ser-

vicio y al de sus amigos su misma persona, sus mon-

jes, y todos los feudos del monasterio.
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Este nuevo accidente encond mas á Marcos con-

tra Ottorino, aunque ante el abad mostrd ofender-

se de que se sospechase tan siquiera que uno de los

suyos hubiese tenido parte en aquel suceso. En su

interior concluyd terminantemente que de cualquier

modo Ottorino no podia ser en ello inocente del to-

do; que Lupo á lo menos no le habia tenido igno-

rante de lo que proyectaba; pensd que su familia-

ridad con la casa del Balzo podia haberle inducido

á emprender algo á favor de los limontinos, acor-

dase de Bice y sintió abrasarse mas y mas de rabia

y de celos.

XIII.

Celos de Márcos.-Esperanzas de Bice y Ottorino.

Prisión de Lupo.

Sí, de celos. Desde el dia en que Marcos vio por

primera vez a la hija del conde del Balzo, la imá-.

gen de la bella y modesta virgen le estuvo siempre

fija, constante y obstinadamente clavada en la ima-

ginación, como una visión en los sueños de un en-

fermo. Ella se aparecía siempre en medio de las

tempestuosas conferencias, de los agitados arcanos,

de los placeres y esperanzas de aquella alma indó-

mita; ora ajustándose al brillante porvenir de glo-

ria que veia preparársele, le inundaba de una dul-

zura, de un placer, de una paz celestial; ora rebe-
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lándose contra el suave delirio de su imaginación,

parecía cortarle todos los nervios, engolfándose en

un oscuro y helado desierto, donde las riquezas, el

poder, la fama y cuanto solia agitarle, resolvíase en

una insípida vanidad; era como si en el calor de un

baile cesara de repente la música, y quedara redu-

cido á una locura necia y sin gracia.

En aquella edad, lozana sí, pero de una lozanía

madura, curado de las ilusiones de la juventud,

quebrantado por los muchos años de vivir en el

desenfrenado libertinaje de la soldadesca, macera-

do por las adversidades y la iniquidad de los hom-

bres, ¡abandonarse al amor! Y se habia abandona-

do al amor con toda la inconsiderada confianza de

un jdven bisofio, y con la fatal resolución de un

hombre criado entre las armas y sangre.

Marcos no habia amado de veras sino á Ermelin-

da. Con el tiempo y la perdida de toda esperanza,

habia ido desvaneciéndose aquel amor, y dado lu-

gar á los furores de partido, á la sed de dominio y
de venganza, y á todas las demás pasiones, ya mag-

nánimas, ya viles, que le hicieron figurar en la es-

cena del mundo, como el cúmulo de todo lo mas

glorioso y criminal que nos ha trasmitido la histo-

ria de su tiempo. Sin embargo, el corazón nunca se

habia desprendido enteramente de Ermelinda; su

recuerdo le templaba algunas veces en los tempes-

tuosos arrebatos de cdlera. Perdonando á un ene-

migo suplicante, levantando á un abatido, le pare-

cía volver á ser el amigo de aquel ángel, el jdven
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Marcos, aquel Marcos del cual le habían hecho tan

diverso los acontecimientos y las pasiones.

Finalmente, bien conocía que echa madre de pro-

le ya crecida, debia haber ajado su primitiva her-

mosura; con todo, cuando pensaba en ella, ¿cdmo

podia figurársela sino cual la conoció en la pri-

mavera de sus dias, alegre, risueña, con aquel ros-

tro, aquellos ojos en que solia embriagar su juven-

tud? Desde entonces no la habia visto, y el tiempo

no podia marchitar la imagen grabada en la mente,

como no marchita las bellas facciones de un rostro

j(>ven pintadas en el lienzo. Mas cuando vio á Bi-

ce por primera vez en Milán, y la halld tan pareci-

da á la idea que le habia quedado de la madre, fu¿

avasallado por un irresistible poder; su corazón la

admitid como cosa ya propia; aquel corazón enti-

biado, y aun helado de tanto tiempo, renovd la pri-

mitiva llama, palpitó con las antiguas sensaciones,

y reconoció el yugo acostumbrado.

En los primeros dias creyó que solo fuese un her-

vor momentáneo de la fantasía agitada por tantos

recuerdos, indignóse consigo mismo, se propuso ven-

cerse, y estuvo seguro de conseguirlo: pero revol-

viéndose trabajosamente en el nuevo lazo en que

se hallaba enredado, no hacia mas que írselo apre-

tando cada vez. Cansado finalmente de tanta pug-

na, se dejó deslizar poco á poco hacia la esperanza

de dar honesto termino á aquel amor que tanto le

costaba vencer: pensó que no solo el conde del

Balzo, si también cualquiera príncipe de Italia,
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tendría á grande honor el aceptarle por yerno.

En cuanto á Ermelinda, pensaba que si bien la

habia privado del padre, habíalo echo en justa guer-

ra, y en merecida venganza de aquel furioso amor

á ella misma, y que el odio que pudiese profesar al

autor de tal esceso, iria templado con la idea del

motivo que le impelid, y no hay mujer de tan aus-

tera virtud que no se incline secretamente á perdo-

nar culpas procedentes de tal origen.

Por otra parte, en aquellos tiempos de continuas

facciones, las iras estaban siempre en el dispara-

dor; prontos los agravios y las venganzas, la sangre

se pagaba con sangre, y eran demasiadas las fa-

milias rivales para que dejasen de verse á menudo,

el matador enlazarse con la familia de su víctima.

Estas ideas le halagaron, empezd á acariciarlas, á

complacerse, á entretenerse deliciosamente en ellas,

y el veneno amoroso iba cundiendo en su sangre,

circulaba por todas sus fibras, le penetraba, le inun-

daba todo.

Parecidle haber hecho la paz consigo mismo, sin-

tióse reanimado de una lozana y nueva vida, pre-

séntasele más bello, más risueño el porvenir, en pos

del cual iba corriendo; nunca con tanto fervor ha-

bia deseado la señoría de Milán; nunca con tanto

anhelo se apresuraba en la carrera que debia con-

ducirle al termino; nunca como en aquellos pocos

dias en que al fin de todas sus imaginaciones halla-

ba á la Bice, á cuyos pies lo hubiera puesto todo,

hasta su misma vida.



220 MARCOS VISCONTI.

Mas bien pronto le despertaron de tal sueño las

primeras sospechas del amor de Bice y Ottorino.

Toda comparación seria menguada para pintar el

delirio de aquella alma asaltada por los celos. Estuvo

vacilando algún tiempo, ora pareciendole fundados,

ora no, aquellos temores; quiso cerciorarse comple-

tamente, y lo consiguió en la cabalgada que hemos

referido.

Ideada á la sazón y arreglada con Lodrisio toda

la trama para quitar al sobrino Azon el señorío de

Milán, Marcos habia resuelto dirigirse a Ceruglio

para tomar á su sueldo las lanzas alemanas rebela-

das, y debia marchar cuanto antes; mas tan luego

como hubo descubierto el amor de los dosjdvenes,

todo se desconcertó. Si verificaba la marcha, cómo

habia de templar aquella fiebre que le consumía?

Llevándose á Ottorino? el joven iba violentado, y
aun cuando se hubiese conformado espontáneamen-

te, Marcos no hubiera podido soportar su presen-

cia. ¿Enviarlo so pretesto de algún tratado á pais

remoto, donde debiese detenerse hasta la vuelta del

mismo Marcos? No podia aparentar afecto y con-

fianza con la víbora que le habia envenenado la san-

gre. ¿Dejarle junto á Bice para hallarlos tal vez ya

casados cuando volviese glorioso y coronado sus de-

signios? Esta idea le ponia rabioso, y levantaba en

su interior mil fantasmas de furor y de sangre. Des-

pués de largos vaivenes, entre mil proyectos diver-

sos, se atuvo á uno mas suave: resolvió partir á to-

do trance, pero llamar antes al conde del Balzo y
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meterle mucho miedo de Rusconi 6 de cualquier

otro espantajo en caso de que por Bice faltase Ot-

torino á su palabra: conocia muy bien á nuestro hom-

bre y sabia que podia fiarse.

Tomado este partido, brilMle otra vez un rayo

de esperanza, á'ió cabida á razones que en algún

modo contrastaban la anterior certeza. ¿Quién le

aseguraba que Bice correspondiese al amor de Ot-

torino? ¿Tenia de ello mas prueba que el tan natu-

ral rubor que manifestó saludando desde el balcón

al jdven cuando pasaba á caballo con e'l? Ello bas-

tó para trastornarle el seso; ¿pero no pudo haberse

engañado?

Resolvid salir de dudas, ver áBice, interrogarla, y
penetrar en su corazón. Hizo publicar un festin para

la víspera de la partida, convidó al conde significán-

dole que le aguardaba sin falta acompañado de la hija.

Mientras tanto se iba sazonando una nueva ocur-

rencia, que fácilmente hubiera conducido á Marcos

á su objeto por otra vía. Esplicare'moslo cuando ha-

yamos tratado de Ottorino.

Aunque rabioso y despechado por la severidad

con que le tratd su señora en la última entrevista,

habia vuelto á casa de éste para justificarse y es-

cusar la irresolución que manifestó al proponérse-

le el viaje de Toscana, ofrecerse á acompañarle y
suplicarle que no le privase de tan alto favor; mas

siempre se le habia negado la entrada, y por último

se le habia intimado que no osase pisar más aquellos

umbrales.
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No hay que preguntar si lo sinti(5. Muy distante

de sospechar la verdadera causa de aquel maltra-

to, lo achacó sencillamente al haber rehusado la hi-

ja de Rusconi;y verdaderamente podia ser suficien-

te culpa para perder del todo la gracia de un hom-

bre como Marcos. Comenzd á discurrir con forma-

lidad sobre su posición: renunciar á Bice no era

cosa susceptible de reflexionarla, pero ¿y cómo re-

conciliarse con su señor? Verdad es que viniendo

de Monza se habia gloriado con el conde (no sé sise

acuerda el lector) de ser arbitro de sí mismo y due-

ño de casarse con quien le acomodase á gusto ó á

despecho de Marcos: mas aquello fué propiamente

una fanfarronada, y ahora á sangre fría no tenia va-

lor para romper con tal hombre, nada menos que

Marcos Visconti. Ya le conocemos un poco, pero él

le conocia mucho mejor que nosotros, y aun dejan-

do aparte el terror que racionalmente podia infun-

dir en cualquier ánimo mas intrépido y confiado la

enemistad de un hombre de aquel temple, Ottorino

no podia soportar la idea de caer en el odio del que

le habia siempre amado como á un hijo, del que

habia guiado sus primeros pasos en la carrera de

las armas, del que le habia armado caballero, del

que habia mirado siempre como su modelo, su guía

y su antorcha.

Otra razón más: á querer el j(jven echarla de

guapo, saltar la barrera, como suele decirse, y to-

mar á Bice contra viento y marea, el conde se la

negarla; bastante claro habia dicho que no quería
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controversias con Marcos, y aunque no lo hubiese

esperado era fácil de adivinar.

Combatido Ottorino de tantas ideas, se fné po-

niendo cada dia mas fúnebre y mal humorado, y no

podia menos de dejar traslucir su desgracia á Erme-

linda y Bice, con las cuales pasaba la mayor parte

del tiempo.

Estrechábanle ellas para que les revelase la cau-

sa de aquella nueva desazón, y el huia el cuerpo, ó

con callar, 6 con prometérselo, 6 con variar la con-

versación: de manera, que una y otra entraron en

sospechar alguna cosa grave.

¿Y el padre de la doncella? ¿Qui^n? ¿El conde del

Balzo? ¡Pobre hombre! embriagado de tantos triun-

fos, de los cumplimientos que gustaba á todas ho-

ras, de las reverencias y cortesías que le llovían por

do quiera como á un amigo íntimo de Marcos, casi

no se acordaba de tener una mujer, ni una hija; es-

toy por decir que ni sabia que existiesen, y ¡ay de

Ermelinda si alguna vez se proponia hacerle des-

cender de su elevación gloriosa, para ocuparle un

momento en las cosas de acá abajo; ay de Ermelin-

da si le hablaba de Bice, del matrimonio que no se

adelantaba, de las sospechas que le habia infundido

el continente de Ottorino, ay de ella! poníase furioso.

—¿Y qu^ prisa corre? Deja que las cosas anden

por sus pasos: ¿no está todo allanado? ¿Qué dificul-

tad puede suscitarse? A su vuelta le daré el ani-

llo: ¡no parece sino que te tarda el quitártela de

encima!
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Algunos dias después comenzó Ottorino á aven-

turar alguna palabra relativa á su deseo de apresu-

rar el enlace todo lo posible, insinuando, aunquaíí

muy remotamente, que convendría tenerlo secreto.

Puesto en aprieto por Ermelinda, que se re8olvi(5 á

quererlo sacar en claro, dijo entre dientes alguna

cosa de Marcos, como significando que tal vez po-

dría disgustarle el que se publicase en seguida, pa-

ra que no pareciese que habia roto con Rusconi.

Podia ser así, mas ello no la satisfizo, pues á su ver

aquella sola mira no hubiera sido bastante causa del

sentimiento que mostraba el jdven. Conque did en

sitiarle, en estrecharle y atribuirle tanto, que al fin

se dejd caer á contarlo todo punto por punto, tal

como era, ó como él creia que fuese. Si Ermelinda

se desanimd y espantd, no hay que decirlo.

Después de esto, siempre que la amorosa madre

se hallaba sola con la hija, y la observaba triste y
taciturna, adivinando el tormento roedor de su co-

razón, ¿qué podia decirla? ¿que no pensase en el tal

matrimonio? ¿que olvidase á Ottorino? Aun no creia

el caso tan desesperado, y ademas conocía que era

demasiado tarde: ¿dar pábulo á una llama que lue-

go no pudiese apagar? ¿una llama que la consu-

miese?

Oreyd, pues, que lo mejor era esplicárselo todo.

Desde entonces, Ottorino, estando á menudo en se-

creta conferencia con ellas, las alucinaba con espe-

ranzas.

—Marcos, decia, debe ir pronto á Toscana, don-
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de segua parece, tendrá que detenerse mucho tiem-

po; la distancia y las nuevas intrigas de que se ha-

llará envuelto le evaporarán estos rencores. Se ve

claramente que solo es querer mostrar un empeño,

un capricho momentáneo: el hombre tiene este ge-

nio, mas cuando Bice sea mia, todo se compondrá;

ya veréis, una cosa trae otra, y el tiempo lo go-

bierna todo: hasta su vuelta ¿quien sabe? Podria

suceder que á él no le importase el reñir con Rus-

coni, y que á éste le conviniese tanto su amistad,

que no se diese por ofendido de una cosa al aire:

porque, repito, no he dado mi palabra, ni aun Mar-

cos ha contraído el menor empeño. . . . Luego mi

fidelidad, los servicios que le tengo hechos. ... él

no acostumbra olvidar esas cosas.

Bice parecía aquietarse á estas y otras razones

semejantes; pero la madre no quedaba tranquila.

Añadíase la pesadumbre de pensar que si el con-

de llegase á brujulear la resistencia de Marcos, to-

do iria al través. ¡Dios nos libre! antes que espo-

nerse al peligro de disgustar á aquel hombre, se

hubiera sujetado no sé á qué pacto me diga. Con-

que, silencio todos, y en la inteligencia de que se

verificarla el enlace luego de salido Marcos para

Toscana, fueron pasando hasta el dia en que vino

a casa del Balzo un escudero de Yisconti, convidan-

do en nombre de su señor, al conde y á la hija pa-

ra la fiesta que hemos indicado.

Mucha satisfacción causé á Ottorino; y aunque

tanto sintiese quedar escluido del festín, impugné
VISCONTI. 20
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todas las razones que Ermelinda ponia en juego

para oponerse á que el marido se llevase á la hija,

todas las razones que la misma Bice alegaba para

no ir, tanto que fué preciso resolver que también

ella aceptase el convite.

En la misma tarde destinada para la fiesta, el

conde pasaba por una sala de su casa arreglado ya

y adornado con gusto. Llevaba puesto un vestido

de terciopelo floreado, y un par de zapatos con las

puntas mas largas que el pié, encorvadas hacia ar-

riba, y sostenidas por una cadenilla de oro, sujeta

con un lazo debajo de la rodilla. Paseaba pavoneán-

dose grandemente por hallarse tan elegante. Una
hermana suya, que debia acompañar á Bice en vez

de la madre, estaba sentada junto áésta, impacien-

tándose porque la muchacha se iba entreteniendo,

ora por una escusa, ora por otra, y que finalmente,

visto que se le habia desarreglado una cinta de la

cabeza, se la hacia componer por su Laureta.

Un secreto terror se habia apoderado de la jd-

ven al acercarse el momento de presentarse á Mar-

cos tal vez porque sabia que Ottorino habia caido

de su gracia: temblaba al solo pensar que debia ha-

llarse delante de aquel hombre, bajo sus investiga-

doras miradas, y necesitaba que le infundiesen al-

go de valor, la presencia y las palabras del jéven en

cuyo favor, principalmente, habia condescendido á

tanto; mas el jdven no comparecía, y ¡cosa rara! no

se habia dejado ver en todo el dia.

Arreglada la cinta, levántese la tia, y dando una
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mano á Bice, que ya no supo cdmo escusarse de

seguirla, ech(5 á andar en compañía del conde. Ya
estaban en la puerta de la sala, cuando entra pre-

cipitadamente Ottorino todo afanado, con el rostro

alterado, gritando:

—¿No sabéis? los satélites del abad de S. Ambro-

sio han preso á Lupo de noche á traición mientras

dormia: está condenado á muerte, y mañana será

su último dia.

—Laureta, al oir la situación de su querido her-

mano, medio muerta del susto, corri(5 á avisar ásus

padres; todos los restantes quedaron como encan-

tados. •

—He rogado, he prometido, he amenazado, pro-

seguía Ottorino; todo en vano: es preciso confesar

que el abad debe estar seguro del ascenso de Mar-

cos, de otra manera no hubiera osado ponerlas ma-

nos sobre un escudero mió.

—Lo veis, Ottorino, decia el conde tartamudean-

do; yo bien os lo decia, quisisteis obrar á vuestra

guisa. ...

Pero la mujer y la hija ambas á un tiempo le

cortaron la palabra en la boca, advirtiendo que no

debia perderse el tiempo en inútiles querellas, cuan-

do importaba buscar un remedio.

—¿Por qué no corréis vos á Marcos? dijo el con-

de á Ottorino. Vuestra es la injuria, vos sois su

allegado por sangre y por amistad. . .

.

—He ido á su casa, pero se niega á oirme.
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—¿C(5mo, C(5mo? ¿qué habéis dicho? ¿Marcos no

quiere oiros?

El jdven en su arrebato, olvidando todos los res-

petos, desmenuzd la cosa con todas sus circunstan-

cias, y que ya hacia dias que no se le permitía ver

á Marcos.

—¿Conque estáis en desgracia de Visconti? escla-

maba el padre de Bice; ¡ah! ahora entiendo lo que

hace poco Ermelinda me iba embrollando; que no

demostrase nada á Marcos, que no le hablase pala-

bra del concertado matrimonio, ni de vos, ni nada.

Ya estoy, he aquí todo el misterio escondido, y á

mí no se me dice nada, ¿eh? Bien, bien, siendo

así no me meto, me lavo las manos, yo ya no entro.

—¿Y dejaréis morir el hijo de un criado vues-

tro sin emplear una sola palabra para salvarle la

vida? ¿Aquella vida que tan generosamente ha es-

puesto por su pais y por vos mismo? le dijo Erme-

linda.

—¡Santo Dios! considerad que al abad ya le soy

sospechoso. ... y luego, ¿qué influjo tengo yo? ¿qué

poder sobre el corazón de Marcos, para confiar

tanto en mí.

Entonces la hermana del conde eutré de refuer-

zo á los suplicantes.

—¡Cémo! le dijo, ¿no sois vos el amigo mas ínti-

mo de Marcos? ¿Su mas querido confidente? ¿No lo

habéis dicho mil veces vos mismo? ¿Y luego no es

cosa que lo sabe todo el mundo? ¿Y os haréis de pen-

cas cuando se trata de salvar á un criado vuestro?
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—¡Pero, por Dios! si yo pudiese. . .

.

—Podéis y debéis hacerlo, insistiala hermana.

—Escuchad, decia Ottorino; en la noche que Mar-

cos se despide de sus amigos, en el placer de un fes-

tin, no podrá negaros la primera gracia que le pi-

dáis. ... él es humano. . . . Decidle que es un va-

liente condenado á morir por haber salvado su pais,

por haber librado á unos inocentes de las ufías de

la canalla desenfrenada: decidle que es un soldado,

que ha combatido bajo el estandarte de la serpiente,

y le ha teñido con su sangre, que no permita que

un valiente muera la muerte de los malhechores, que

Lupo tiene un padre y una madre. . .

.

En esto el conde volvid la vista hacia la puerta

por donde habia oido adelantarse un son de llanto

y gemidos: al momento se abrid de par en par, y
entraron en la sala el halconero, Marta y Laureta,

todos anegados en lágrimas, páUdos y abatidos por

la angustia y el espanto. Ambrosio se arrojd á los

pies de su amo, le abrazó las rodillas y, dirigiéndo-

le al rostro una vista toda desconcertada, intenté

pronunciar algunas palabras; pero solo producia un

gemido interrumpido y mal articulado; veíansele

temblar los labios descoloridos, y se oia el convul-

sivo choque de sus dientes unos contra otros. Sobre

él estaban fijos los ojos de todos; su misma mujer y
su misma hija parecían haber suspendido su propio

dolor para atender únicamente al intensísimo que

él manifestaba.

—¡Mi hijo! ¡mi hijo! esclamd al cabo, pronuncian-
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do con pena estas doloridas palabras: ¡Oh, salvad-

me el hijo!

Inclinase el conde para alzarle del suelo, mas

él rodando la cabeza y sacudiendo una mano al

aire:

—No, gritaba, dejadrne, dejadme morir aquí, no

me levantare hasta que no me hayáis prometido

salvarle.

—Haré cuanto pueda; vamos, levantaos, Ambro-

sio, cobrad ánimo, os prometo que rogaré, que su-

plicaré, vamos, sosegaos.

—¿Habéis oido? dijo entonces Mariana; el amo
os lo promete, y así sosegaos, confiemos en el se-

ñor y tranquilizaos.

—¿Me lo prometéis? ¿me lo prometéis? ¡Ah! de-

cidle á aquel hombre que tiene en su mano la vida

de mi Lupo, á aquel hombre que con una palabra

puede volvérmele salvo, decidle que se acuerde de

su mismo padre ya que era el hijo predilecto

Y si el abad quiere una satisfacción, aquí estoy yo,

la misma sangre, la misma carne yo que le

aconsejé y tengo la culpa: él obedecié á su padre.

—Reparando entonces en Ottorino, que en el

primer trastorno habia dejado de advertir, levánte-

se de repente y encarándosele con ademan mas re-

suelto que respetuoso:

—A vos os toca salvarle, dijo, á vos que le ha-

béis puesto en el punto en que se halla.

—¿Te parece? atajóle en seguida la mujer con to-

no de reprimenda, ¿te parece que este sea modo de
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tratar á un caballero tan bueno, que hace todo lo

posible por el, y que precisamente por esto ha ve-

nido aquí?

—¡Oh! ¡Dios os lo pague! esclamd Ambrosio todo

confortado; perdonadme, tened compasión de un

desdichado padre que está fuera de sí, y no sabe lo

que se dice, ni lo que se hace. Presto, no perdáis

tiempo, id, id. . . . id, y volved á darme la vida.

Enjugóse los ojos el conde, y aun añadid:

—No lo dudéis, haré cuanto pueda como por un

hijo mió.

Hizo seña á su hermana y á Bice y echaron á an-

dar. Mas Laureta, que hasta entonces no habia he-

cho otra cosa que llorar y sollozar, corrid delante

de Bice, que salia de la sala, apretóla una mano y
se la besó inundándola en lágrimas: no pudo profe-

rir ni una palabra, pero la súplica estaba en sus ojos,

en su rostro y en toda su persona.

Apenas pasaron la puerta, hallaron en una segun-

da sala á Bernardo, hijo también del halconero, pa-

rado como un toüto, que estaba aguardando.

Debe saber el lector que Mariana, para la cual

todo el mundo consistía en aquel su hijo mimado,

á la primera noticia que Laureta íiié a darles en su

casa donde se hallaban todos congregados, saltd en

pié gritando:

—A tí, Bernardo, á tí te toca, corre á casa del

amo, tu que sabes esplicarte. Nosotros somos gen-

te ruda; pero tú le dirás las cosas como deben de-

cirse.
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El fantasmón comenzaba á titubear, ¿y qu^? ¿y

cdrao? mas Ambrosio corrid por la escalera arriba,

y la mujer y la hija tras él.

Mientras el desolado padre á los pies del amo su-

plicaba con las palabras que dicta el corazón, á las

cuales todo corazón responde, el arte las admira

y las observa con respeto para imitarlas; la mujer

con su terca necedad estaba pensando:

—¡Santo Dios! no hace sino llorar y lamentarse,

eso ¿qué vale? para esto yo también soy buena: si

hubiese venido Bernardo, él sí que hubiera sabido

lo que debiera decir. Mas cuando al salir de la

primera sala con los demás, le encontrd allí al

paso, se consoló toda y cogiéndole de un brazo:

—Vamos, habla tú, habla, instábale con afán; que

nosotros no hemos sabido decir nada.

Entonces se puso él delante del conde, y con el

tono y las frías maneras de uno que recita un ser-

món aprendido de memoria, empezd:

—Aunque Lupo Si bien aquel descarriado

hermano mió. . . .

Mas el padre, agarrándole por un hombro, le did

un fuerte tirón, gritándole:

—Deja que vaya en nombre de Dios.

El amo, viéndose libre, siguió adelante, y el ne-

cio de Bernardo quedd allí tieso en su puesto co-

mo una estatua, con los brazos caldos hacia los mus-

los y la vista en los salientes.
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XIV=

Festin.—Entrevista de Marcos y Bixje.—Declaración.

Fuga de Marcos.

Entretanto en las salas del festin, iluminadas por

el resplandor de innumerables antorchas, reflejado

en varios brillantes colores sobre el oro y los cris-

tales de las paredes, de los brazaletes, diademas y
ceñidores que adornaban las bailarinas, entre el ale-

gre tumulto y el armonioso estrepito de los instru-

mentos músicos, Marcos, roido de un cuidado se-

creto, y el ániíjio abrumado de un disgusto impa-

ciente e iracundo, se indignaba maldiciendo aquella

necia alegría, tan disonante con el tono de su espí-

ritu, y en la cual debia, sin embargo, aparentar,

que tomaba parte. De cuando en cuando salia á la

antesala, asomábase á una ventana, miraba al pa-

tio por si veia llegar al conde del Balzo, aplicaba el

oido por si apercibia en la calle algún ruido de ca-

ballos; mas solo oia el b.ullicio del festin, que se es-

tendia por afuera á gran distancia. Volvia al pri-

mitivo puesto á contemplar el baile, á hablar de la

justa que debia abrirse al otro dia, á recibir los

votos y felicitaciones de los amigos por su viaje á

Toscana
;
pero el corazón estaba siempre enaje-

nado.
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Tal vez, cansado de tanto aguardar, desaparecía

de la vista délos convidados, se encerraba en su re-

trete mas retirado, y se violentaba á permanecer allí

lo mas que pudiese, esperando que al volver á las

salas encontrarla á la persona deseada: finalmente,

se engolfaba adrede en los corros mas bulliciosos

para pasar el tiempo que le parecía perezoso y sem-

•piterno.

Casi dos horas había consumido en este tormen-

to cuando entrd en la sala el conde, acompañado de

su hermana y de su hija. Marcos, que casualmente

se hallaba en el estremo opuesto, vid asomar la mu-

chacha pálida y abatida, y le sobrecogid tal ímpetu

de piedad, amor y desden, que se sintid estremecer.

Durante el corto tiempo que ocupd en atravesar el

salón, ora le parecía que iba á presentarse á un án-

gel, ora que iba á encontrar á un enemigo: hubiera

querido postrársele á sus píds, hubiera querido ata-

carla con palabras ásperas. Con todo, nada dejd en-

trever de su turbación. Después del acostumbrado

recibimiento, la tía cogíd á Bíce de la mano, y la

fué á colocar entre un grupo de damas y doncellas

que admiraron d envidiaron la belleza de la mucha-

cha, aquel candor natural que había traído de su

montaña, aquella sencillez acompañada del talento,

aquella no estudiada gracia de sus acciones, de su

porte y de su rostro, sobre del cual el ínteres por

la vida de un hombre derramaba á la sazón un nue-

vo rayo de indefinible hermosura.

El conde del Balzo habia quedado solo con Mar-
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COS. Ambos deseaban hallarse juntos, ambos hu-

bieran querido que se entablase entre los dos una

conversación para ir á parar al punto que cada uno

se proponía; pero ambos callaban esperando cada

uno que el otro fuese el primero en romper el va-

do, y decir algo que diese pié. Marcos se habia

puesto á pasear, y el otro le iba siguiendo sin saber

á qué lado inclinarse: preparaba en su idea mil

exordios, los desechaba, á cada momento iba á abrir

la boca sin acabar nunca de resolverse.

Finalmente se animd, y soltó alguna palabra alu-

siva á la fiesta; pero el compañero dejo terminarse

pronto la conversación; así es que el padre de Bi-

ce pensd que era preciso atajar por el camino mas

corto. Hizo la magnánima resolución y comenzó:

—Escuchad, Marcos; tal vez os parecerá queme
tomo demasiada franqueza, pero vuestra nobleza

me infunde confianza: yo. . . . quisiera pediros una

gracia. . .

.

—¿Una gracia? ¿á mí? respondió Marcos diri-

giéndose al hueco de una ventana, donde el conde

le siguió: estas palabras fueron pronunciadas con

una voz de fría y admirada altivez que estancaron

en la boca del cuitado á quien se dirigían, todas las

que tenia á punto de desembuchar.

Después que Yisconti hubo guardado un momen-

to de silencio como aguardando una respuesta á

aquel altivo á mí, respuesta que no vino:

—¿No podríais pedirla mas bien á Rusconi la tal

gracia? preguntó con una sonrisa llena de hiél y de
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veneno; el que debe estaros tan obligado, quizás se

hallarla mas dispuesto á concedérosla.

El conde sintid helársele la sangre, y todo em-

barazado respondió tartamudeando:
-—¿C(5mo? ¿que' decis? Yo no sé que haya ofendi-

do á nadie; cabalmente á Rusconi, ¡figuraos! Ape-
nas le conozco.

—¡Oh! no dudéis, replicaba Marcos, que él se os

dará á conocer: Rusconi no es hombre que guste

de guardar obligaciones, y no sepa galardonar los

servicios que recibe hasta á los mismos desconoci-

dos: y dicho esto, hizo ademan de retirarse, pero el

otro, acercándosele mas y mas. . .

.

—Os ruego, le decia, que me habléis claro: de-

cidme, ¿qué hay?. . . . pues yo verdaderamente no

sabia. ... A no ser por causa de aquel jdven

de Ottorino. . . .

Marcos, que quería obligarle á esplicarse mas, sin

responderle continuaba haciendo ademan de dejarle.

—Oidme, oidme, suplicaba el conde, siempre con

mas empeño; yo nada sé, mirad, yo no tengo la

menor culpa. ... es verdad que el muchacho. . ,

.

sí, no puedo negarlo, ha dado á entender que se

hubiera casado gustoso con mi hija; pero yo le di-

je claro y terminantemente, que no quería disgus-

taros. ... y que nunca me resolvería á dársela sin

que antes. , .

.

Marcos, que estaba en ascuas, no pudo contener

su impaciencia, é interrumpiéndole, preguntd:

—¿Pero, y Bice?
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>íñr*íElla hubiera aceptado el esposo que le diesen

sus padres, tal como fuese es tan sencilla la

pobrecita, tan inocente, es una paloma, os lo ase-

guro; no tiene en su corazón sino á su madre y
á mí.

'j'!^—Conque, replicaba Visconti, ¿creéis que ella

no tendría gran sentimiento de que se desconcer-

tasen esas bodas?

—-¿Qud sentimiento? ¡Imaginad! no es muchacha

de embelecos: se bien el carácter de mi hija, la co-

nozco, la conozco, y por esto no me da el mas mí-

nimo cuidado.

Oyendo estas benditas palabras, Marcos sintió

tal placer, tan intensa y repentina benevolencia,

que hubiera abrazado de buena gana al que las pro-

nunció: pero se contuvo, pensando que lo que no

habia sucedido pudiera suceder mientras el estu-

viese en Toscana, si no hallaba medio de tener al

joven separado de la casa del Balzo; que el medio

mas seguro era el ya indicado, de abrumar al con-

de con el miedo de alguna cosa misteriosa que le

conservase en terror; por lo que, con aire menos

tenebroso que antes, pero bien distante de dejarle

percibir su serenidad en aquel momento, respon-

dióle:

—Siendo así, mejor para ella y aun para vos:

hubiera sentido veros indispuesto con un señor de

tal poder y temple como Rusconi; y aun por mi

parte, os confieso que me pesaba el contar entre

mis. . . . entre aquellos que me son contrarios y
VISCONTI. 21
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que no puedo mirar con buen ojo, á un compañe-

ro, á un amigo de mis primeros años. Y tomando

un tono de mas confianza, pero confianza señoril de

uno que se humilla y te levanta hasta él para ha-

llarse un momento á tu igual, le puso una mano so-

bre el hombro y añadid:

—Quizás no estáis enterado de que yo he mane-

jado los tratos del matrimonio de Ottorino con la

hija del señor de Como, ahora el jdven parece ha-

cérseme de pencas y querer retroceder; pero llega-

da la cosa á tal punto, ya interesa mi pundonor.

Basta; si continuáis en vuestro propósito, todo mar-

chará felizmente, y Ottorino no querrá hacerse el

impertinente, ya sabe que no le iria bien al chocar

conmigo.

—¡Oh! estad seguro, dijo el conde, que por mi

causa nada se os estorbará; y si antes hubiera sa-

bido cdmo estaba la cosa, á buen seguro no hubie-

ra permitido al jdven que frecuentase mi casa por

todo el oro del mundo; aprecio yo vuestra gracia y
mi tranquilidad.

—Bien, echar tierra sobre lo pasado y no men-

tarlo mas, pero en adelante. . .

.

—En adelante os doy palabra de que no pondrá

los pies en mi casa, aunque hubiese de hundirse el

mundo. . . . Podéis estar seguro.

En esto, hubiera querido Marcos aventurar al-

guna indicación de su proyecto acerca de Bice, mas

no pudo resolverse sin examinar antes el corazón

de la jdven. El obtenerla por autoridad paterna sin
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estar cierto (Jel voluntario consentimiento de ella,

á aquella alma iracunda y apasionada, le parecía

peor aún que perderla para siempre.

Como ya Labia conseguido atraer al buen hom-

bre hasta el punto deseado, despidióse diciendole:

—Basta, conde, celebro que nos separemos mu-
cho mas amigos de lo que creíamos antes de ha-

blarnos: apretdle una mano, y se adelantó al medio

de la sala internándose en un grupo de caballeros

que rodeaban á la bella recien llegada.

El conde, sin salir del hueco de la ventana don-

de aun permanecia, comenzó á sus solas á montar-

se de cólera contra su mujer, contra su hija, y con-

tra Ottorino, que le hablan enredado en aquel be-

rengenal.

Digerida un poco la grande rabia, apaciguado el

grandísimo miedo, y consolado el hombre con la

idea de que al fin y al cabo habla ya remendado

el descosido, acordóse de Lupo y de la gracia que

debia pedir á Marcos: así dejando reposar el agua

agitada y turbia, se van depositando las heces que

iban nadando, y vuelve á verse hasta el fondo.

Acordóse de Lupo, de los padres, de la hermana

de (^ste; volviéronle á la memoria aquellas palabras

de dolor, aquellos rostros, aquellas lágrimas; re-

cordó la promesa que les habia hecho, sintió una

intensa compasión, un vivo remordimiento, y aun

vergüenza; pero nada de todo esto pudo hacerle

vacilar un punto acerca del partido que debia de

tomar.
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¿Hablar á Marcos por un escudero, de Ottorino

después de aquella poca galantería? ¡Es chanza! de-

cía entre sí, no, no, no me pillan, piérdase Lupo y
todos los suyos, no quiero mediar por nadie. ... Se

alborotará mi casa, Ermelinda y Bice gritarán. . .

.

¡cuanto les diere la gana! yo gritaré mas que ellas.

Por lo menos no soy hombre de tolerar tanta su-

perioridad y altivez. Volviéndosele á remover la

bilis con esta idea, salid de la ventana en que ha-

bía estado fijo tanto tiempo, y dejdse ver en la sala

con aire pensativo y rostro amostazado.

Bice, que desde su puesto vid el largo coloquio

de su padre con Marcos, se figurd que le hablaba de

Lupo, y palpitd inquieto su corazón aguardando el

resultado. Con una tímida y ansiosa mirada que

disimuladamente dirigid á Yisconti, cuando dste de-

jando al conde se mezclaba en el concurso, procurd

leerle en el rostro la suerte de su protegido; pero

no habiendo podido conseguirlo, aguardaba que el

padre se aproximase. Acudid dste al cabo de un

buen rato, con aquel aspecto que hemos dicho, y
que á la muchacha le parecid un fallo contrario, y
la dejd toda aturrullada.

—¿Y bien, qud os ha respondido? preguntdle ella

luego que le tuvo cerca.

—¿De qud?

—¿Cdmo de qud? del perdón de Lupo que le ha-

béis pedido.

—¿Qud perdón, ni qud calabaza? yo no pido gra-

cias para nadie.
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—¡Oh buen Dios! ¿Conque os ha dicho que no?

—No me ha dicho sí, ni no; este no debe ser ne-

gocio mió ni tuyo, ¿entiendes? y cuida de tener la

lengua quieta, no sea acaso que con tus habladu-

rías nos vayas á precipitar á todos.

—¿Pero ya no sois el de antes?

—No, no soy el de antes desde que he llegado á

saber lo que antes no sabia.

—En suma, ¿no habrá remedio? ¿precisamente

deberá morir?

—Ea, silencio digo, aturdidilla, no me hagas pu-

blicidades.

—J3ien, pues le hablaré yo, me arrodillaré á sus

pies, le rogaré tanto. . .

.

—¡Qué locura! ¡no faltarla otra cosa!

—¿Pero cémo? ¿por qué? esplicaos pues.

—Te he dicho lo bastante, ten juicio, y atiende

á lo tuyo.

Diciendo esto el conde, se metié entre la multi-

tud, y la hija quedé allí tan aturdida, que le pare-

cía estar soñando.

Marcos, que no la habia perdido de vista, al ob-

servar que el padre se apartaba, acércese á la silla

en que estaba sentada, y la pregunté con permiso

de la tia, si queria hacerle el honor de dar con él

una vuelta por las salas del festin, le enseñarla los

caballeros que debian ser los mantenedores en la

justa. Bice, que tanto deseaba hallarse con él para

tener oportunidad de pedirle el perdón de Lupo,

jQon beneplácito de la tia, acepté la mano que Mar-
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eos le ofrecid tan caballerosamente, y marchd en su

compañía.

—Los mantenedores serán doce, como sabéis, de-

cía Yisconti á la jdven paseándola por las salas; os

enseñara los once, pues todos están aquí, pero el

duodécimo no lo encontrarais: ya s^ que no necesi-

táis que os lo enseñe, pues le conocéis tiempo hace,

¿no es así?

Púsose Bice toda encarnada, y no respondió pa-

labra.

—Yí que le saludasteis con mucha dulzura un

dia de estos, cuando pasaba conmigo por delante de

vuestra casa; s^ también que estuvo buena tempo-

rada en Limonta, y que ademas. . .

.

—Sí, es verdad, le conozco, dijo la niña bajan-

do el rostro con alguna timidez, y tiene un escude-

ro por el cual. . .

.

—No hablemos del escudero, si os place, inter-

rumpid Marcos, hablemos un poco de él.

En esto la señorita, que siguiendo á su conduc-

tor, entraba en una larga sala después de la última

del festin, volvióse á mirar atrás, y vid á su padre

que, cruzando el dedo sobre la boca con grande es-

presion en el rostro, la señalaba que callase y an-

duviese con cuidado. Este incidente aumentd mas

y mas el temor y la turbación de la pobrecita, ya

tímida y turbada por hallarse sola con aquel hom-

bre, del cual habia oido decir tantas cosas, por oir-

le espresiones que atentaban al delicado y ruboro-

so secreto de su corazón, por verse sobre el momen-
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to de tenerle que suplicar cosa de tanta importan-

cia. Reclamando empero su virginal valor
,
que

nunca le faltaba en los lances mas difíciles y apura-

dos, coraenz(5 con voz trémula y suplicante:

—Señor, ¿puedo esperar que sea atendida mi hu-

milde y fervorosa súplica?

—¿No me habéis admitido por vuestro caballero

y vasallo? respondió Marcos, ¿y os corresponde con-

migo este lenguaje? no os toca dirigirme súplicas,

sino indicarme vuestra voluntad.

Callaron un instante mientras atravesaban otras

tres ó cuatro salas y salian á una estancia retirada,

fuera de la vista de los concurrentes al festin. La

niña, toda embebida en lo que tenia que pedir á

Yisconti, y ¿ste enardecido por la pasión que le des-

lumhraba, distaban mucho de parar la atención en

lo estraño é indecoroso que era el separarse así del

concurso, y puede decirse que ni uno ni otro lo ha-

bían advertido.

Bice, al hallarse en aquel lugar solitario, mird al-

rededor, de pronto algo desalentada; masen segui-

da, cayendo de rodillas ante su conductor, dijo so-

llozando:

—Una palabra vuestra puede salvarle: tened com-

pasión de una familia desolada: ¡oh si pudiese yo

llorar como lloraba poco há su desdichado padre!

¡Si Dios pusiese en mis labios aquellas palabras su-

yas! Segura estoy de que no podriais negaros.

Así hablaba ella suponiendo que el conde ya le

habia informado de todo, según hablan convenido;
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mas Visconti nada sabia, y viéndose suplicar de re-

pente con tanta pasión, sin adivinar el objeto, al

principio quedd pasmado, entrándole pronto la pie-

dad, el amor, la confusión de ver arrodillada y en

tan hnmilde postura la reina de su pensamiento, ol-

vidó toda otra cosa, inclindse para levantarla, y le

decia todo agitado:

—¿Qué hacéis? No absolutamente, no: vaya, al-

zad: ¿vos postrada ante una criatura humana, vos?

Ella, empero, no dejaba su postura y continuaba

suplicando, juntaba las manos, y le dirigia al ros-

tro los ojos bañados en llanto, con tal ademan, que

Visconti, en aquel momento creyd ver en la virgen

la mismísima madre que así sehabia arrojado ásus

pies, así le habia suplicado tantos años antes, en

aquella noche en que fué á arrebatarla de la casa pa-

terna. Sintiese enajenar, levantd á viva fuerza á la

suplicante , la hizo acomodarse en una silla
, y

mientras Bice, cubriéndose el rostro con ambas ma-

nos, lloraba amargamente de congoja, de vergüen-

za y de desaliento, en términos de vérsele destilar

las lágrimas por entre sus blancos dedos, él sin osar

aproximársele,

—¡Oh! proseguía: decidme vuestro deseo, y os ju-

ro por mi eterna salvación, que haré cuanto en mí
quepa para dejarle satisfecho, todo, aun á costa del

Estado, de mi vida, de mi honor mismo. Decidlo,

pues, libradme de tanto tormento, decid cuál es la

persona que puedo salvar?

—Lupo, respondió sollozando la muchacha.
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—¿Qui^n? ¿Aquel vasallo del monasterio de S.

Ambrosio condenado á muerte?

—Sí, es hijo del halconero de mi padre, es her-

mano de mi querida doncella. . . . ¡Oh, si los hubie-

seis visto!. ...

—Vaya, enjugad el llanto. Lupo es libre, os le

doy. ... así pudiese con mi sangre redimir una de

esas lágrimas vuestras!!... ¡Vamos, Ermelinda, Er-

melinda!. . . . vos me hare'is delirar. Bice, no lloréis

más, Lupo no morirá:

—¿Decís que no morirá?

—Sí, y os lo juro por mi vida.

—La j(5ven, al oirlo, se alz(5 de repente, y lan-

zándose hacia aquel salvador queria postrarse otra

vez para darle gracias; pero no habiendo podido,

porque el cogiéndola por la cintura la detuvo á vi-

va fuerza; confusa, conmovida y desmayada por la

fuerte impresión del repentino gozo, se dejó caer

enteramente en sus brazos.

Marcos sentia temblar sobre sí aquella preciosa

carga, correr ardientes sobre su mano las lágrimas

de la hermosa virgen, y palpitar aquel tierno cora-

zón contra su agitado pecho. Exaltado y fuera de

sí, inclindse sobre aquella blonda cabeza y besdla.

Bice sintid el beso, pero no la alarmd más que un

beso de su padre, levántese tranquila, dejando en-

trever la sonrisa del reciente gozo en aquellos ojos

colorados aún y bañados de lágrimas, y aquel ros-

tro alterado todavía: del mismo modo tras la llu-

via se muestra hermoso y luciente el sol entre los
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enrarecidos celajes de la vaporosa atmdsfera de pri-

mavera.

El héroe estaba á discreción de una muchacha.

Arrimóse Marcos á una mesita, y en pió escribid al

abad de S. Ambrosio pocas frases en tdrminos am-

biguos de ruego, de precepto y de amenaza, para

que pusiese luego luego en libertad aquel Lupo del

cual hablan hablado pocos dias antes. Cerrd la car-

ta con una cinta de seda, puso su sello y el sobres-

crito, y alargándosela á Bice, hacedla llegar al abad,

dijo, y Lupo os será devuelto.

—El Señor os recibirá á cuenta esa sangre ino-

cente que acabáis de ahorrar, dijo la jdven, tantas

lágrimas que enjugáis: toda aquella familia rogará

por vos siempre, y se encaminaba hacia la puerta

para marcharse.

—Bice, dijo Marcos, y le señald que se detuvie-

se, os pido todavía un instante: la carta tenéis tiem-

po de enviarla hasta mañana por la mañana

Escuchad: esta noche parto á un viaje largo

mas el recuerdo de estos momentos. , . , de vos. .

.

Bice creed que os tendré siempre en mi co-

razón.

—¡Oh! ni yo olvidaré jamas la gracia que me
habéis hecho; también yo rogaré por vos ¡Y

me daba tanto miedo el presentarme á vos! . . . bien

me lo decia mi madre que tenéis un corazón bueno

y generoso.

—¿Conque puede no aborrecerme vuestra madre?

¿Conque me ha perdonado? Y vos, Bice,
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¿me perdonáis vos también? ¿podéis no aborre-

cerme?

—¿Yo? iqué decis?. ... mi gratitud. ... el obse-

quio. . .

.

—No me basta, no es esto lo que quiero de vos,

exclamd Yisconti cogiéndole una mano entre las

suyas trémulas. ¿A qu^ disimular por mas tiempo?

Sabed, Bice, que desde el momento que os vi. ..

.

se fij(5 mi destino invariablemente. . . . también yo

palpitando espero de vuestra boca una palabra de

vida ó de muerte.

La muchacha temblaba como una hoja, y force-

jaba para librarse de el. Mas interrumpiéndose Vis-

conti, como repentinamente herido de una nueva

idea, aflojd las manos, y Bice pudo retirar la suya:

con el rostro muy diferente de antes, después de

un momento de silencio, preguntóla con voz severa:

—Decidme: ¿este Lupo es escudero de una per-

sona que me habéis nombrado poco ha?

—Sí, escudero suyo.

—¿Suyo? ¿de qui^n?

—De él de aquel primo vuestro de

aquel caballero. . . . respondia la doncella, y no sa-

bia resolverse á pronunciar el nombre.

—Decid, de quién. ... le intimd con fiereza.

—De Ottorino, dijo Bice, poniéndose al punto

toda encendida.

—Ahora respondedme como responderíais al con-

fesor en el trance de la muerte, seguia Marcos con

voz trémula y entrecortada:
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—¿Es por complacer á éste por lo que habéis ve-

nido á pedirme el perdón de Lupo?

—Mi padre era quien debia pedíroslo.

—No es esto lo que os pregunto. Decidme por

vida vuestra si ha sido é\ quien os ha impulsado á

este paso.

—Sí, también él ha rogado á mi padre, porque

eaido de vuestra gracia, no se atrevia , . .

.

—¡Ah! ¡vos sabéis todos sus secretos! ¿Y

cuándo le habéis visto?

—Pocos momentos antes de entrar en vuestra

casa.

—¿Y le veis todos los dias, no es verdad?. ... Y
la palabra. ... la palabra que le diste. . . . decid-

me. .. . ¿salia del corazón? ¿estáis prendada de éll

decidlo. . . . decidlo por Dios.

Bice, toda espantada, callaba.

—¡Conque no lo negáis!

—No, no lo niego, dijo débilmente la muchacha,

él. . . . debe ser mi esposo.

—¡Maldición, muerte! esclamd Marcos con vio-

lenta voz de trueno; y arrebatando la carta de las

manos de Bice, se precipitó furioso hacia ella como

si quisiese despedazarla. La cuitada sintid vacilar

sus rodillas, oscurecérsele los ojos, y cayd al suelo

desmayada.

Yisconti la estuvo contemplando un instante con

ojos fieros y sanguinarios; la mano corrié maqui-

nalmente al puñal; pero retiróla al momento, me-

tid la carta entre el ceñidor de la amortecida, y sa-
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lid precipitado bajando una secreta escalera que

conducia á un pequeño patio interior. Sintiendo

entonces una poderosa necesidad, un frenesí de mo-

verse, de agitarse, de respirar en campo libre, mon-

to en el corcel, allí preparado para e'l mismo, que

debia partir aquella noche, y lo precipita por el

primer camino que se le ofreci(5 delante. Entre tan-

tos escuderos que debian acompañarle, uno solo,

tuvo apenas tiempo de echar tras él, y sin poder

alcanzarle, fu^le siguiendo desde lejos. Tal era el

temple de aquella alma: en el primer hervor de la

pasión, lo presente le quitaba toda sensación de lo

pasado y del porvenir, y le reconcentraba todo en

un punto.

Partid como quien huye de un enemigo que le

va persiguiendo, mas el enemigo montaba en su gru-

pa, iba con él, y no le dejaba solo un momento de

paz ni tregua.

En aquella furiosa carrera entre tinieblas, sin-

tiendo dar en su rostro la fresca brisa de la noche,

parecíale gozar algún refrigerio: galopaba como un

frenético sin oir en torno mas ruido que el pisoteo

del caballo, y el silbido del aire impetuosamente

roto, que le hacia volotear sobre la frente los cabe-

llos empapados de sudor. El generoso corcel con la

rienda suelta, y los ijares ensangrentados, se lan-

zaba furibundo, devoraba el terreno sin verle, ga-

lopaba al derecho y al través, perdia enteramente

toda trillada senda, atravesaba campos, vegas y
bosques, saltando céspedes, matorrales y fosos con

VISCONTI. 22
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peligro de estrellarse contra el tronco de- un árbol,

6 caer en un barranco ó en alguna acequia.

El ginete en el inevitable sacudimiento de los

saltos y vaivenes percibía la vida material que le

acrecentaba la dolorosa sensación interna, no cesa-

ba de azuzar el caballo con la boca y con las es-

puelas, desapiadadamente clavadas en la carne

:

abandonándose con la idea de cierta fantástica em-

briaguez, se deleitaba en desear hundirse, desapa-

recer del mundo para siempre caballo y caballero.

Galopaba sin cesar, hasta que advirtió que esta-

ba solo.

El escudero no habia podido seguir su desenfre-

nada, loca carrera. Sintió que el pobre animal ge-

raia abatido del cansancio, al resplandor del cre-

púsculo le vid todo cubierto de espuma, humeante

y ensangrentado, arrojar por sus abiertas narices el

aliento denso, detenido é inflamado: recogió las

riendas, y le paró en una vasta y desierta hondo-

nada. Alzó los ojos hacia el sol que empezaba á

despuntar, y su vista le contristó; disgustóle la luz

del dia que le descubría á la vista de los hombres

y á la suya misma: la oscuridad de la noche era mas

análoga á su dolor, recorríala el espíritu á su pla-

cer, ocupaba la vasta inmensidad, y hallaba cierta

sensación misteriosa en la idea de lo infinito y eter-

no, en cuyos vórtices se perdia.

Mas al amanecer, al volver el alma en su acuer-

do, al caer otra vez en la vida, y al topar con la rí-

gida y concreta realidad de las cosas, por fortuna
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vino una idea á moderar aquella enojosa avidez, á

resucitarle el valor: fué la idea de que todavía le

quedaba algo que hacer; podia vengarse.

Did un grito al caballo, y volvió á caminar paso

á paso tomando por dirección un campanario, que

descubrid de lejos por encima de las copas de un

bosque. Al paso que iba adelantando, parecíale re-

conocer el pais. Al revolver de una vereda, á que

hacian sombra dos hileras de sauces, encontró á

una aldeanilla, que con una varita en la mano iba

detras de una vaca, cantando á gaznate tendido.

Preguntóla si el lugar que se descubría era Rosa-

te; pero la rapazuela asustada dio un chillido, y
echó á correr por los campos llorando. Marcos, in-

clinada la cabeza sobre el pecho siguió su camino,

hasta que por entre los árboles llegó a divisar las

torres del castillo de Rósate, -uno de sus feudos, co-

mo se ha dicho. Vio ondear el pendón cuadrado,

distintivo de los caballeros mesnaderos, vio el yel-

mo con la serpiente enarbolado en el mas alto tor-

reón, llegó á la barbacana del foso que circula los

almenados muros, tres veces con la guarnición de

la espada hirió el acerado pomo del arzón, bajóse

el puente levadizo y le atravesó.

Al entrar en el segundo patio encontró al caste-

llano que corria á aguantarle el estribo. Era Pela-

grua, aquel procurador del monasterio de S. Am-
brosio arrojado de Limonta, colocado allí por Mar-

cos, y nombrado después castellano. Este no tuvo

tiempo de prestarle el servicio á que se habia apre-
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surado, pues Marcos apeándose de un salto, le de-

j(5 en la mano las riendas, mandándole que guar-

dase secreto acerca de su llegada.

La alteración del rostro del amo, el desdrden de

toda su persona, y el estado lastimoso del caballo,

le hicieron nacer al bellaco estrañas sospechas, dis-

tantes rail leguas de la verdad.

XY.

La capilla.—Gracia y libertad de Lupo.

Bice, vuelta del desmayo, se halld acomodada so-

bre una cama en una estancia desconocida, y á una

doncella que tenia al -lado la preguntó por su pa-

dre: mas como en aquel momento reparase en él

que la estaba mirando desde el estremo opuesto,

se ineorpord, saltd en pió, y agarrándole de un bra-

zo le dijo:

—Salgamos de aquí, vamonos, vamonos pronto.

Llegados á la calle, pidióla el conde la esplica-

cion de todo aquel enredo; mas ella apresuraba el

paso sin responder, ansiosa de llegar á su casa, don-

de solo creia hallar seguridad. A poco rato acordó-

se de la carta, se la halló en el ceñidor, sacóla, y la

enseñó á su padre diciendo:

(' —Aquí está.

—¿Qué es?
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—El perdón de Lupo, una carta para el abad es-

crita por Marcos.

—Pero bien, ... yo no comprendo. ... si te ha

concedido lo que le pediste. . . . ¿No me hayas he-

cho algún disparate mayor? ¿Si se te habrá escapa-

do de la boca el nombre de, . . . de Ottorino?

—El mismo me ha preguntado.

—¿Y tú qu^le has respondido? ¿cdmo te has por-

tado?. . . . vamos, habla. , . . suelta ese pico.

—Ah, dejadme, dejadme, . . . todo lo dirí^ lo di-

ré á mi madre. , .

.

—He aquí en qué paran todas vuestras gazmo-

ñerías. Basta, atiende bien lo que voy á decirte:

no debes verle mas ¿entiendes? jamas has de verle.

Bice no resollaba, y toda trastornada aún, no es-

taba para atender bien á la importancia de aque-

llas palabras, ni para acongojarse por ellas.

Todo el camino pasd el conde regañando, unas

veces recio, otras en voz baja. En la puerta de su

casa dijo á la hija:—Dame acá la carta, ella obede-

ció, y entraron.

Los padres de Lupo, Ermelinda, Ottorino y la

familia, los estaban aguardando. Apenas les vieron

asomar al zaguán, corrieron á recibirles con luces;

mas al notar el rostro de Bice y el de su padre, na-

cióles á todos un mismo pensamiento: contaron á

Lupo despachado para el otro mundo, y levanta-

ron un alarido y un lamento general.

El conde, desprendido de la hija, que se arrojó

á los brazos de la madre, hizo seña á Ottorino de
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que le siguiese, y al estar en una sala baja, púsole

en la mano la carta de Marcos, diciendole:

—Esta es la gracia de vuestro escudero; andad,

Dios vaya con vosotros; pero contad ufio y otro,

que mi casa no debéis pisarla jamas. Dicho esto, did

media vuelta, y corrid á encerrarse en su cuarto.

Ottorino mira la carta, reconoce la mano, el se-

llo de Marcos, y el repentino gozo por la salvación

de su fiel escudero, amortiguó y casi disipd del to-

do el primer sentimiento de la rara y cruel intima-

ción que acababa de oir. Corrió á una sala, donde

entretanto se hablan reunido los demás, y enarbo-

lando una mano con la carta de Yisconti, gritaba:

—¡Gracia! ¡gracia! hé aquí la carta de Marcos. To-

dos SG le echaron encima para ver y tocar aquella

bendita carta; gritaban, lloraban, se abrazaban mu-
tuamente.

El padre de Lupo quiso tenerla en la mano, la

besaba, regábala con sus lágrimas, é iba alrededor

enseñándola á su mujer, á Laureta, y al otro hijo.

—¡Pronto, á caballo, gritd Ottorino, el tiempo

urge! Listos dos palafrenes, uno para el halconero

que quiso acompañarle, tendiéronse al galope hacia

Chiaravalle.

—Dame á mí la carta, dijo el caballero á Ambro-

sio, dámela que la guardaré.

—¡Ah! dejádmela, respondió éste suplicando; mi-

rad, la tengo aquí sobre el pecho, si no la sintiese,

si no la tuviese debajo de mi mano, me pareceria

haber perdido el corazón.
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En todo el camino, como era natural, no habla-

ron mas que de Lupo.

Mientras tanto este paseaba por una estancia ba-

ja de una de las torres del monasterio de Chiarava-

lle, sin mas muebles que una mala mesa de nogal,

con un velón encendido, un crucifijo de madera col-

gado en la pared, y delante un reclinatorio. Cua-

tro soldados hacian centinela á la puerta, y babia

otro dentro acompañando al preso. Este quinto era

Yinciguerra, uno de los que acompañaron á Belle-

buono en su última espedicion de Limonta, que he-

mos referido.

El reo conservaba la firmeza de su paso, la se-

renidad de su frente, y estaba hablando con Yinci-

guerra del hecho por cuya causa se vela en aquella

capilla.

—Yaya, cdmo nos la peg(5 el picaro villano, de-

cía Yinciguerra.

—Eh, respondió Lupo, cuidado con la lengua.

—¿Que quieres decir?

—Quiero decir, que si hemos de ser amigos, no

quiero oir hablar mal de los valientes.

—Sí, vosotros todos sois unos, para ayudaros uno

á otro no sé qué haríais: ¡ya! al fin son montañeses.

—Mas vale ser gavilán de peña, que ánade de

charco.

— Sí, sí, tú eres de Limonta y yo de Chiarava-

Ue; pero al cabo estamos patas, ambos somos vasa-

llos del monasterio, no es cosa de tener tanta so-

berbia.
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—Yasallo del monasterio, sí, por mis pecados,

pero nunca los he servido. \Q,ué gracia! ¿eh? verse

mandar por una mano que se alza empuñando el

aspersorio, ó una cabeza con cerquillo! verdadera-

mente ha de ser un gusto.

—¿Qué te parece? respondió Vicinguerra, ¿crees

que á mí me haga buen estómago el sueldo que me
dan? ¿Te acuerdas cuando combatíamos juntos á las-

(jrdenes de Marcos Visconti.

—¡Viva Marcos! esclamd Lupo, herido de aquel

nombre, que solia hacer palpitar á cualquier solda-

do lombardo. ¡Aquel es hombre! siempre delante,

el primero en hacer maravillas con su brazo, ade-

mas afable, accesible, amigo del soldado, cuando

habia, habia para todos, y en pasando miseria, bos-

tezar todos juntos; no como estos tuyos que

hartos y rellenos hasta el gollete, te gritan desde el

refectorio, ¡avancen! ¡avancen! Sí, ¿eh? ¿Por amor

á sus lindas fachas? ¿para que puedan engordar la

corteza? y luego ¡qué gloriosas empresas! como la

última de Limonta: gente armada que de noche y
á traición se echa encima de infelices inermes: ¿es-

tos son hechos de soldado?

—Tienes mucha razón.

—Con todo, mira, si hubiese yo llegado á tiem-

po de reunir aquellos desdichados; sábete, que de

otro modo hubiera andado el juego, y aun podia

costaros caro. . . , Basta, no quiero pensar en ello,

que me duele demasiado.

—¡Pobre Lupo! ¡siempre fuimos amigos, hemos
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sido compañeros de armas, y que me toque ahora

hacer este papel!

—Cumple tu oficio.

—Sí, pero cree que tener que guardarte aquí

dentro, y saber díjnde te he de conducir luego, no

lo puedo digerir.

—Yamos, vamos, remedíalo con un vaso de vi-

no, dijo el reo, y llenando él mismo dos vasos de

un grande frasco, cogió uno, alargcj el otro al com-

pañero, y brindd, á la salud de Marcos.

—Eso no es contrabando, respondid el centine-

la, Marcos es amigo del monasterio y primo del

abad, conque bien puedo aceptar el convite y dar

buena cuenta. ¡A. la salud de Marcos y á la tuya!

dicho esto, ambos vaciaron el vaso de un sorbo.

—¿Has dicho también á la mia? replic(> el limon-

tiuo en acabando de beber. ¿Quisiste decir la del

alma, no es verdad? porque la del cuerpo, en el

punto en que me hallo, tiene poco que hacer. Mi-

ra, y observd por una ventanilla: el cielo empieza

ya á blanquear, dentro de poco. . . . ¿No ha de ser

una hora después de salido el sol?. . . •

—¡Pobre desdichado! sí, una hora.

—Oyes, anadia Lupo, ¿no somos soldados para

hacernos despachurrar si conviene? ¿pues? morir de

un hachazo que te abra el cráneo como una manza^

na, ó de una lanzada que te atraviese de parte á

parte como un renacuajo. ... d. . . • en suma, CO"

mo mueras haciendo tu deber, todo es igual, y yo

muero por haber cumplido el mió Es decir,
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absolutamente igual no, lo confieso: por mas que

procure suavizarla, todavía la encuentro algo dura;

pues aquello de acabar tus dias sobre tres palos,

atado como un ladrón, delante de toda la canalla

que corre á verte como corre á ver á un asesino, no

es lo mismo que morir en el campo de batalla ca-

balgando el arzón sobre el esforzado caballo, repar-

tiendo desesperados tajos á derecha e izquierda, con

la música de las trompetas en el oido, y la esperan-

za de la victoria en el corazón.

. —Lo que queria decir yo; por lo demás en cuan-

to al morir, morir hoy, ó morir mañana, ¡quá se me
da! Con todo, ¿te parece que si yo pudiese evitarlo,

anadia Lupo, no lo haria de mil amores? pero ya

que es preciso beber este trago, paciencia, resignar-

se, y poner buena cara á la muerte que Dios envia.

—Vinciguerra exhaM un suspiro, rellend los dos

vasos, apurd el suyo, y con la mano indicd á Lupo

que hiciese lo mismo.

—No, no; respondió el reo, el poco juicio que

Dios me ha dado, quiero aprovecharle en este mo-

mento, y pasar el último trance como buen cristia-

no, sabiendo lo que me hago.

—Mira, ¿quieres te llame al padre Atanasio que

desechaste poco ha?. . .
.—No, no, lo que debia ha-

cerse, ya está hecho. Aun estaria aquí, pero empe-

zaba á romperme los cascos, me salia con unos cuen-

tos que. ... en fin, le he dicho guapamente que se

me quitase de delante.

: ^-¡Qué diantre! querría recordarte el bien de tu
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alma para que te pusieses bien con Dios, hacerte

rezar algunas devociones, y son cosas que conviene

hacerlas el que está para irse al otro mundo. ¡Sino

es esto! mientras me habld como buen religioso, le

escuché; mas luego viniendo á Bellebuono, se em-

peñaba en que aquello fué un asesinato: y en ver-

dad que si no tuviese otros pecados. ... En fin, le

he dicho claro y redondo, que no repararla en vol-

verlo á hacer sin el menor escrúpulo de gravar mi

alma.

—¡Oh! aquí te quiero, compadre, aquí te quiero,

el religioso tenia razón.

—Tú también eres un alcornoque: te pondré un

ejemplo.

—Yeamos.

—Si yo, decia Lupo, llego á Limonta una hora

antes, y por medio de un aviso falso á tu Bellebuo-

no consigo atraerle á él y á todos vosotros á una

garganta del monte, donde emboscado yo con mis

valientes paisanos os caigo encima, y os cazamos á

todos como ratones, ¿hubiera hecho pecado mortal?

¿tenia que confesarme?

—No, porque aquello es un ardid de guerra.

—¿Y el mió no fué un ardid de guerra? con la

diferencia de que en vez de cogeros á todos, no co-

gí mas que á uno.

—¡Oh! ¿qué tiene que ver?

—Mucho; y ademas, ¿la razón no la cuentas pa-

ra nada? ¿la razón de haberle cazado para defender

á tanta pobre gente de mi pais, y á nuestro buen
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cura que él quería desollar y asesinar por diver-

sión?

—Amigo, ahora sí que la has dicho gorda: ¡ir á

buscar la razón!. ... ¡y eres soldado!

—Lo sé, mas yo lo decia por comparación, que

aquello no era una cosa justa, sino una cuadrilla de

ladrones y asesinos que se nos echaban encima.

—¡Alto ahí! poco á poco con esta gracia de mo-

tejar á la gente, contestó bruscamente Vinciguer-

ra; sábete que yo siempre hice el soldado, y nunca

el ladrón ni el asesino, y á no ser por que. . .

.

Pero Lupo echando á reir:

—¡Ea, anda bufón! le dijo, ¿vendrás ahora á pe-

gártelas conmigo? ¿con uno que dentro de media

hora ya estará en el otro mundo? Ya barias la tu-

ya: ¡con un pobre en agonía!

—¿Qud vienes á sacarme ahora? respondió el sol-

dado todo turbado por aquellas palabras, y por la

frialdad con que eran pronunciadas.

—Ya lo sé que contigo. ... y luego siempre fui-

mos amigos; mas. ... ya ves que ciertas espresio-

nes. ... no se pueden tolerar. . .

.

—Y tú, ¿no ves que solo lo dije por ejemplo?

—Si lo has dicho por ejemplo, vaya con Dios.

—Quiero que quedemos amigos, ¿eh? añadió Lu-

po alargándole la mano.

—Ciertamente; amigos de todo corazón, respon-

dió el otro apretándosela afectuosamente, y añadió

en seguida:

—Estrecho la mano de un valiente soldado y



MARCOS VISCONTI. 261

buen compañero, y volvid el rostro para ocultar su

conmoción, llend otro vaso, apurólo, y llevando una

mano á la boca, como para enjugar el vino de loa

bigotes, la deslizd hasta el lagrimal haciéndola ir y
venir dos ó tres veces.

En esto, retumbó la silenciosa mazmorra á los

toques fúnebres de una campana. Lupo pareció es-

tremecido un momento, pero recobrándose pronto,

dijo:

—Veo que no me queda tiempo que perder; es-

cucha Vinciguerra, quiero decirte una cosa: la hu-

biera pedido al confesor; pero me ha hecho subir

tanto el humo á las narices. . . . Ademas, es mejor

hacer este encargo á un amigo que me conoce de

mucho tiempo, y sabe que al fin todos somos hom-

bres, ... si estos viesen un soldado. . . . podrían

creer teme morir. . . . Escucha pues; me esplicare

en dos palabras. La primera vez que vayas á Mi-

lán, busca la casa del conde del Balzo, en la Brera

del Guercio; allí encontrarás mi familia, mi padre,

mi madre.

Al pronunciar tan sagrados nombres sintió des-

garrársele el corazón, dio una vuelta por la estan-

cia, y vuelto á Vinciguerra le preguntó:

—¿Lo harás?

—Te prometo hacer tu voluntad; así Dios me de

salud en esta vida y descanso en la otra, respondió

el centinela.

Lupo se quitó del cuello una cadena de plata, y
alargándosela:

V18C0NTI. 23
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—Diles que la lleven en memoria mia. A mi her-

mana, que mire aquel estante que hay en el cuar-

to, junto á la muda de los halcones: allí encontrará

una cajita de boj con una sortija de oro dentro, res-

to del botin de Toscana; se la guardaba para cuan-

do se casase y. . . . guárdela por mi amor.

—Escucha, díjole Vinciguerra: yo no soy rico,

pero gracias á Dios aun tengo conmigo algunos

sueldos, h^los aquí, y sacó de un bolsillo un puña-

do de monedas grandes y pequeñas: ¿qué quieres

que haga de ellos? me ahorrarás media docena de

borracheras; aceptándolos harás una obra de mise-

ricordia, los llevaré á tu padre, tal vez tendrá ne-

cesidad: de todos modos, siempre le serán de mas

provecho que á mí.

—No, no; te lo agradezco.

—Vamos, hazme este favor, dame este consuelo:

te juro que más me place poder dar ahora este poco,

que no me hubiera complacido parte del botin de

Limonta que nos habia prometido aquel tú.... aquel

hombre. También yo estuve una vez á pique de ir-

me al otro barrio, y sé cuan caros son en aquel lan-

ce todos los de la familia, mayormente el padre y
la madre, y cuan dolorosos son los disgustos que,

quién mas, quién menos, todos hemos causado á

nuestros padres, esto ya se sabe; me acuerdo del

grande sentimiento que tuve por no hallarme con

cosa alguna que poderles enviar en memoria mia.

Lupo le puso una mano sobre el hombro, y le

dijo:
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—S^ que me lo ofreces de buena gana, y entre

nosotros soldados se da y recibe con la misma vo-

luntad; pero gracias á Dios mis padres nada nece-

sitan. ... y aun mira, si quisiese enviarle dinero,

también tengo; y diciendo esto, volvid del revés la

faltriquera de su ropilla, y derramd encima de la

mesa un buen puñado de monedas: en vuestra com-

pañía sois sesenta soldados, ¿no es así?

—Así era, pero se nos quedaron once sobre vues-

tros campos de Limonta, en aquella linda empre-

sa; conque, si no yerro la cuenta, debemos ser aho-

ra cuarenta y nueve.

Lupo alzd la cabeza, y despuntóle en el rostro

una sonrisa de complacencia oyendo mentar aque-

lla gloria de sus queridos paisanos.

—Pues bien, añadid: ¿los que quedan no desde-

ñarán echar un brindis por el reo?

—Ni aun dos, respondió Yinciguerra; mas yo no

probaré tal vino: mi parte la emplearé en hacer re-

zar bien por tu alma.

—¡No á los monjes de S. Ambrosio! replicd Lu-

po, guárdate bien, pues no quiero que me venga

nada de esos poltrones cismáticos. A propósito, se

me olvidaba una cosa: también tengo un hermano

con el cual nunca hemos estado muy avenidos; pe-

ro en el trance de la muerte no es menester que le

deje del todo en un rincón, cuando no fuese por

otra cosa que por el amor de mi madre que le quie-

re como á las niñas de sus ojos; es menester que le

envíe también algo: aquí tengo este pequeño cru-
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cifijo de plata, mas pensaba dártele á tí en memo-

ria, y no sabr¿. . .

.

—¿Un hermano tuyo? dijo Yinciguerra, bien, he-

lo aquí todo arreglado; yo pillo tu crucifijo, y te

doy esta reliquia para enviársela, mira: y se la mos-

traba desatacándose el brial: es una astilla de la co-

lumna de S. Simeón Stilita, yo mismo se la quit^

con mis propias manos á un peregrino que venia de

Tierra Santa, y que desbalijé una noche en Ro-

magna.

—|Bravo! dijo Lupo, aceptado el trueque; se la

llevarás, como te he dicho, en nombre mió; conque

toma, y quitándose del pecho el crucifijo de plata,

se le alargó, echóle los brazos al cuello, y didle y
recibid el beso de la última despedida.

—Ahora ya tengo arreglado todo lo de acá aba-

jo, anadia el limontino; ya es tiempo de pensar so-

lo en el alma. Dirigióse al crucifijo que colgaba de

la pared, y se puso de rodillas en oración.

. Vinciguerra, para no estorbarle, se retiró á la

puerta desde donde referia á los otros cuatro sol-

dados de guardia todas las palabras del reo, les en-

señaba el dinero que le habia dado para repartirlo

á la compañía, acabando con estas palabras:

—Por lo que hace á mí, ya le he dicho que la

parte que me toque irá en sufragios por su alma.

—Pon también la mia. ... y la mia. ... la mia

también, fueron gritando todos, después de lo cual

quedaron en silencio aguardando el doloroso mo-
mento de tener que conducir al patíbulo al desven-
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turado: que á todos dolia ver morir de tal suerte á

un soldado joven, valiente y buen mozo, cual Lu-

po. Si de cuando en cuando se hablaban alguna pa-

labra, era en voz baja; circunstancia respetuosa de

poca importancia en sí misma, pero muy notable en

aquella gente áspera, únicamente acostumbrada de

toda su vida á padecer y hacer padecer.

El patio del palacio monacal, el pórtico que lo

circula y al cual daba la puerta del aposento de Lu-

po, estaba todo lleno de curiosos; gente desocupa-

da que, como en todos tiempos y en todos los paí-

ses, acude á presenciar el último suplicio de un

hombre, como una fiesta, y con una algazara ver-

daderamente salvaje: tal vez á impulsos de aquel

gusto misterioso que se siente sin saber por qu^, al

contemplar la humanidad en sus situaciones mas
fuertes y terribles, ejercitando el ánimo al terror,

á la compasión, estudiándose á sí mismo en el pa-

ciente, y considerando el misterio de la vida y de

la muerte.

Habia dado ya la hora en que el reo debia ser

conducido al patíbulo, y el loco populacho empe-

zaba á murmurar del retardo. A Vinciguerra roía-

le-las entrañas aquella estúpida y feroz impacien-

cia, y se hacia el desentendido, dando con el asta

de su lanza en los brazos y en los hombros de los

mas osados, á pretesto de conservar despejada la

puerta del calabozo.

Oydse, finalmente, un murmullo que se iba pro-

pagando, las voces de ¡ya vienen! ¡ya vienen! Em-
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pujábase la gente, aumentaba las oleadas, alzábase

sobre las puntas de los pies volviéndose hacia la

puerta esterior del patio. Vinciguerra corrió á den-

tro del calabozo para hallarse pronto al servicio que

se le habia señalado; y Lupo, como despertando al

ruido de los pasos cercanos, se puso en pi^, hizo la

señal de la cruz, y con rostro sereno dijo: ¿Llegd

la hora?

En esto se abre la puerta, y entran dos de los

cuatro guardias que estaban de centinela, y tras

ellos un monje con una carta en la mano. Lupo mi-

rd por encima del hombro de éste, y observando que

le seguia otro hombre, sospechó quién pudiese ser,

baj(5 en seguida la vista por un terror involunta-

rio. Mas hé aquí que de improviso se siente abra-

zar por la espalda, mira, y se halla en brazos de su

padre, que apretándole al pecho no podia hablar ni

llorar.

—Habéis hecho mal de quererme ver en este

trance, dijo Lupo, luego que la conmoción dejd li-

bre vado á la voz. Ya no pensaba sino en Dios y en

la eternidad: habéis hecho mal para vos y para mí.

Ambrosio, no pudiendo con la voz, le señalaba

que no con la cabeza y con las manos; finalmente,

después de un largo esfuerzo, pronuncié sollozando

estas palabras:

—No, no morirás.

—¡Ah! sí moriré! respondié el hijo, lo siento por

vosotros, en cuanto á mí, ya habia arreglado todas

mis cosas.
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Mientras el halconero, apretándole siempre mas

y mas, iba señalándole con la cabeza que no, que

no, que no, adelantóse el monje y dijo á Lupo:

—Vuestro padre dice verdad, el abad os ha he-

cho gracia.

—¡La gracia! ¡la gracia! gritaron entonces los

guardias en el calabozo; ¡la gracia! repitieron los

centinelas de la puerta, y este grito repitió de bo-

ca en boca, bajo el pórtico, en el patio y en las ca-

lles inmediatas al palacio, la multitud que hormi-

gueaba en todas partes.

—Agradecedlo á la clemencia del abad, repetía

el monje al reo.

—Hemos venido Ottorino y yo, dijo el halcone-

ro, con una carta de Marcos Visconti al abad, pi-

diéndole la gracia.

—¿Una carta de Marcos? dijo Lupo; ¡viva Mar-

cos! y la vida le parecía mas preciosa recibiéndola

de tal señor.

—¡Viva Marcos! repitieron los centinelas.

—¡Viva Marcos! ¡viva Marcos! resonó por defue-

ra en todo el contorno.

A consecuencia corrían entre la multitud mil ha-

bladurías: ¿Quó será? ¿quó no será?

—Es que Marcos Visconti ha venido en persona

á librar al reo que es pariente suyo.

—El pariente es aquel otro caballero que ha traí-

do la carta.

—No, que ha venido él mismo, y tiene ahí fuera

de lugar una buena porción de guardias vasallos su-
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yos, y el abad ha tenido á buena cuenta el com-

placerle.

—Dígote que Marcos ha enviado una carta del

cdmo y cuándo debia ponerse en libertad al en-

jaulado.

—No es así.

—jPero si acaba de decirlo el padre Buenaven-

tura !

—¡Si no puede ser!

—¿A mí me lo queréis enseñar?

Todos estos discursos y otros semejantes, se con-

virtieron en una aclamación general, luego que se

vid al reo salir libre asido del brazo de su padre,

atontado de alegría. La algazara, el placer que ma-

nifestó todo el concurso, hubiera hecho honor á la

sensibilidad de las mas humanas asambleas de nues-

tros dias.

Pero eran las mismas personas que poco antes

hablan acudido á presenciar la ejecución, y murmu-

raban del retardo. Sí, las mismas eran. ¿Qud que-

réis? ¿N"o es que verdaderamente se complaciesen

en el suplicio del pobre Lupo, que ni sabian quidn

fuese, ni lo que habia hecho para merecer aquel fa-

llo: querían. . . . qud sé yo, sensaciones fuertes, es-

traordinarias, y acababan de conseguir su objeto por

otra vía?

Al través del concurso, que apenas podian los

guardias tener á raya, llegaron Lupo y su padre á

la plaza de Chiaravalle. Frente de la iglesia encon-

traron á Ottorino con algunos aldeanos que tenian
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de la rienda á tres palafrenes. El jdven caballero

echd los brazos al cuello de su fiel escudero, reso-

naron en todo el contorno los vivas y aplausos. En
un momento estuvieron los tres en la silla.

—¿No venís á dar gracias al abad? dijo el monje

á Lupo. Este mird al rostro de su amo, y viendo

cierta espresion, y que al mismo tiempo se encogía

de hombros y como si dijese: ¡eh, no te pares en

ello! respondió:

—Por ahora tengo mucha prisa.

Vinciguerra que hasta allí acompañara á Lupo,

púsole al cuello la cadenilla de plata, sac(5 de la fal-

triquera las monedas que debia de repartir á la com-

pañía, y dijo:

—Toma tu hacienda; pero el limontino respon-

dióle:

—Quédate con el dinero, y bebedlo esta tarde á

mi salud.

—Quó me place, replicó el guardia, esta vez sí

que te prometo terciar en la salva. . . . ¡Oh! á pro-

pósito, ¿y tu crucifijo de plata? me olvidaba de res-

tituírtele.

—Guárdale, guárdale en memoria mia, respon-

dió Lupo apretándole la mano, y echó á andar en

compañía del padre y de Ottorino entre la multi-

tud, que se dividía delante de ellos para abrirles

paso.

Al estremo de la plaza, como doblasen hacia la

izquierda para embocar en un caminito, vio Lupo la
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horca que le tenían preparada, y saludándola con

la mano, dijo en alta voz:

— ¡Adiós, prenda querida! con lo cual hizo soltar

la risa á todo el concurso.

Al pobre Ambrosio le parecía un sueño el tener

á su lado el hijo sano y salvo: como si necesitase

cerciorarse de la realidad, no le quitaba la vista de

encima, lo tenia estrechamente cogido de una ma-

no, y le iba diciendo con voz baja y con la zalame-

ría de un niño:

—¡Aturdido! ¡travieso! ¡buen susto me has dado!

¡no me has tenido en mal aprieto! Yamos, vamos,

haz como yo, déjalo correr este maldito oficio de

soldado; vuelve átu casa, y vivamos juntos en bue-

na paz, con lo poco que Dios nos ha dado, en com-

pañía de tu madre Pobrecíta, tú que tantas

veces te lamentabas de que no te quería sí la

hubieses visto a la pobre mujer, si la hubieses vis-

to. ..

.

—¡Ah! lo sé, lo sé; nunca he dudado de su amor.

—Pero digo que te quiere tanto, tanto, que ni yo

te puedo querer más: y Laureta. ... ¿y tu herma-

no? también él, mira, tan frío como parece. . ,

.

—Sí, sí, estoy agradecido á todos.

—¿Conque harás la resolución? ¿darás este con-

tento á tu padre en sus últimos días?

—Después hablaremos, ya veis, es preciso que lo

consulte también con mi señor.

—¡Oh! sí, sí, es muy justo, demasiado justo, le

debes tanto, y si supieses lo que ha hecho por tí, y
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con qué interés. . . . hasta el conde, y la condesa, y
la señorita, y todos, todos, en mi desgracia he te-

nido el consuelo de ver y palpar con mis propias

manos cuánto te quieren todos.

Ottorino, que conocía cuan molesta habia de ser

la presencia de un tercero en los primeros momen-

tos de entusiasmo paterno y filial, iba adelantado

algunos pasos, fingiendo ocuparse en otros objetos;

pero después de unos momentos de desahogo, que

le parecieron suficientes, detuvo el caballo, se dejd

alcanzar por los dos, y cortándoles en la boca las

gracias que empezaban á tributarle, dijo á Lupo:

—Convendrá apresurarnos para llegar á tiempo

á la justa, ya sabes que hoy es el primer dia, ¿bien

querrás servirme de escudero?

—Sin duda: ¿lo creeréis? pensaba en ello allá en

Chiaravalle, también por esto me disgustaba aque-

lla ceremonia que querían hacerme, puesto que me
robaba el gusto de serviros en la liza.

—Te querían hacer el obsequio aquellos lindos

padrecitos; mas por esta vez han tenido que con-

tentarse con las ganas: si hubieseis visto qué fiero

visaje y qué cara de perro ponia el abad al leer la

carta de Marcos! hacia mil contorsiones á manera de

un murciélago chamuscado con azufre. En verdad,

me divertí como un loco, viéndole en el apuro de

comerla amarga y escupirla dulce.

—Por otra parte, decia Lupo; ha sido una gran-

de dignación, una gracia muy estraordinaria de

aquel hombre: todo un Marcos Visconti.
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—Ha sido por amor del amo, terciaba Ambro-

sio; por amor del amo que espresamente fué á su»

pilcarle en compañía de Bice.

—Quedo eternamente obligado y á disposición

del conde, respondía el jdven algo mortificado por

no poderse gloriar de que Marcos hubiese pensado

en el espontáneamente; lo cual le hubiera dado or-

gullo, y se hubiera pavoneado un poco. Pero ante

todo tendré que ir á dar las gracias á Marcos. '^

—Esta noche ha marchado á Toscana, le dijo

Ottorino.

'—Lo siento á fe, hubiera dado cualquier cosa

por el honor de besarle aquella mano gloriosa, y
protestarle que mi vida estará siempre pronta á sa-

crificarse por él.

Ambrosio, oyendo espresion de gratitud tan cla-

ramente entusiasta por Marcos, conoció que su hi-

jo aun era el mismo de antes, que no le habia sali-

do del cuerpo el diablo guerrero, y bajando descon-

tento la cabeza, dijo entre sí:

—Si ni la horca puede curarle, ya no sé qué más

hacerle.

El hijo leyd, por decirlo así, aquel pensamiento

sobre el rostro desapacible del padre, sintié haber-

se deslizado á decir cosas que hubiesen podido dis-

gustarle, y queriendo de algún modo repararlo, y
darle una prueba de su ternura filial, después de

haber discurrido un poco lo que podia decirle de

mas afectuoso y mas grato, y dejar á parte el pun-

to en que discordaban, salid preguntándole qué tal
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estaban los halcones que habían quedado en Li-

monta.

Ottorino echd una mirada á Lupo, pasmado de

una pregunta que le parecid tan estrafia é intem-

pestiva; pero el padre, que estaba enamorado de

su oficio de halconero, y nunca habia podido con-

seguir aficionar á Lupo, que deseaba fuese su su-

cesor, y jamas le habia oido hablar con gusto de un

halcón, de un señuelo, tanto le repugnaba aquella

caza por efecto de los mismos esfuerzos que se ha-

blan hecho para hacerle entrar en ella, sintió viva-

mente todo el afecto, toda la delicada ternura de

tal pregunta, y respondiéndole:

—Están escelentes, le di(5 un apretón en el bra-

zo, y se le asomaron las lágrimas.

Llegados á Milán, el joven caballero dijo á

Lupo:

—Dentro de un par de horas estarás en el pa-

lenque bien prevenido; allí me encontrarás: y sa-

ludó con la mano á sus dos compañeros de viaje

que le volvieron el saludo inclinando sus cabezas

hasta la cerviz de sus respectivos caballos.

Ya se figurará el lector quó recibimiento se hizo

á Lupo, por lo mismo solo diremos que la madre

por primera vez en su vida se disgustó de la frial-

dad de Bernardo, el cual comenzó ya reprendión-

dole su obstinación en el cisma, queriendo sacar

por consecuencia que de allí le nacia toda la des-

gracia ocurrida.

—Cá, calla, le dijo la madre con aire algo amos-
VISCONTI. 24
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tazado, tiempo tendrás después para decirle esas

cosas.

Lupo preguntó desde luego por los amos. Bice

estaba en cama con una ardiente calentura, y Er-

melinda velaba á su hijita enferma.

—¿Y el conde?

—Se ha encerrado en su aposento y no quiere

ver á nadie, le respondió un paje.

—íQuó! ¿Yo no lie de poder darle las gracias? di-

jo el hijo del halconero, y echando por una escale-

ra arriba, atravesó cinco ó seis salas hasta llegar á

la puerta del cuarto del amo. Todos le iban siguien-

do para tomar parte en la alegría, como hablan

participado del dolor. Llamó ligeramente, y el con-

de, que por el ruido del patio, el pisoteo y las vo-

ces de la escalera, habia adivinado lo que fuese:

—Andad, decia desde dentro; andad, no estoy

para nadie.

—Conde, señor, amo mió, soy yo, soy yo, vues-

tro Lupo; permitidme besaros la mano.

—Anda, anda. Dios te bendiga, respondía é\ des-

de dentro.

—Se que fuisteis á pedir mi vida á Marcos, per-

mitidme, permitidme. . .

.

—Abrid por Dios, suplicaba Ambrosio.

—Abrid, repetía Mariana; que podamos abrazar

vuestras rodillas; dadnos este consuelo.

—Abrid, abrid, gritaron todos. ¡Viva el conde

del Balzo! ¡Viva nuestro amo!

Vencido de tantas importunaciones, entreabrid
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un poco la puerta, y por la estrecha abertura dejd

ver una cara entre espantada y gloriosa, con pun-

tas de bellaquería. Unos se echaron á sus pies,

otros le besaban la mano, qui^n le daba gracias,

qui^n lloraba; pero él después que se gozd un mo-

mento en aquel triunfo, dijo á Lupo retrayendo las

manos:

—Basta, basta, me alegro de verte sano y salvo;

ahora anda con mi bendición, y no metas mas los

pi^s en mi casa.

En seguida, volviéndose al halconero:

—Y tú, si no muda de vicios, haz cuenta que te

lo ha prestado la horca.

Dicho esto, retiró la cabeza y volvió á cerrar, de-

jándolos á todos encantados y como quien ve vi-

siones.

Lupo, no sabiendo quó pensar, fuó á vestir sus

armas, y después de saludar á sus padres iba á mon-

tar á caballo para llegar al palenque según lo con-

venido, cuando en un pasadizo se le presentó su

hermana Laureta, que con un dedo sobre la boca,

le dijo muy quedito:

—Saluda á Ottorino en nombre de mi señorita

Bice, y dile que se porte con valor, y que ella es-

pera que, á pesar de la ausencia, no la olvidará.

—jA pesar de la ausencia! ¿Quó cuento es este?

Yo no sé que Ottorino se marche.

—Ya, mas el conde le vedó entrar en casa.

—Pero ¿cómo? ¿Por quó?

En esto oyeron ruido de pisadas. Laureta, otra
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vez con el dedo sobre los labios corrid de puntillas

á esconderse en un retrete inmediato, y el herma-

no hizo su camino.

XVI.

El palenque.—La Quintana.—El ariete.—Bufonada de Trema-

coldo.—Canto del trovador.

Al salir por la puerta de Algisto, que estaba don-

de está ahora el puente Beatriz, Lupo echd hacia

el monasterio de S. Simplicio, en cuyas inmediacio-

nes se levantaba el palenque.

Por todos los caminos fluia gente á un espectá'

culo tan apreciado en aquella ¿poca: era un hervi-

dero de hombres, mujeres y niños, todos con sus

mas lucidos trajes. Entre la multitud se distinguían

los lanceros por su gorra blanca y una especie de

vara de verguear, que llevaban en la mano: los

maestros armeros, que en solo Milán eran mas de

diez mil, distinguíanse por el delantal de piel, cu-

yo color diferente clasificaba los fabricantes de co-

razas, los de espadas, espuelas, escudos y yelmos;

y aun entre los de una misma escuela, que así los

llamaban, diferenciábanse los aprendices de los

maestros, y éstos de los mandones, distinguíanse

los oficiales menores, los cónsules y el abad.

Las damas y caballeros ostentaban sus herrerue-



MAECOS VISCONTI. 277

los de seda con capuces de terciopelo, y anchas

mangas recogidas: largos trajes mujeriles de escar-

lata ajustados con un ceñidor, cadenas, garganti-

llas y diademas de perlas ó piedras preciosas, ro-

pas forradas de pieles de ardilla, de zibelinas 6 de

martas, dijes, adornos y galas todas prohibidas á

los plebeyos y productivos artesanos, los cuales de-

bían contentarse con los andrajos, lanas y medias

lanas, pieles de carnero, de conejo, de zorra ú otros

animales comunes, y no podian usar hebillas, cor-

chetes ó botones sino de hueso, latón, acero ú otros

metales innobles. Tan contrario era del presente el

espíritu de aquel siglo. Tanto se afanaban entonces

para distinguir como ahora para igualarlo todo.

Llegado nuestro escudero al frente de la iglesia

de S. Simplicio, que como saben los milaneses es-

taba un buen trecho afuera de la ciudad, observd

mucha gente parada á contemplar los escudos que

estaban allí colgados. Era costumbre poner de ma-
nifiesto en la pared de una iglesia ó claustro cerca-

no á la estacada las insignias de todos los caballe-

ros que debian jugar las armas, para que fuese fá-

cil distinguir por ellas á cada uno el dia de la prue-

ba, y también para que si habia que oponer tacha

á alguno de los destinados á combatir, ó alguna da-

ma (5 doncella tuviese que hacerles reclamación de

honor, pudiese con tiempo notificarla á los jueces

del campo, los cuales escluian al acusado si juzga-

ban suficientes las pruebas y el caso bastante grave.

Nuestro Lupo, después de ojear un escudo cuar-
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teado de rojo y blanco, con una víbora en el cen-

tro (era el de Ottorino), siguió adelante, y á cada

paso veia crecer la multitud y el estrépito.

Aquí un ministril cantaba al son de una bandur-

ria, allí un juglar hacia danzar perros y monas al

son de un pífano ó tamboril, mas adelante un sal-

timbanco despachaba reliquias y crucecitas contra

las fiebres, exaltando la admirable virtud de las yer-

bas de S. Pablo y de santa Apolonia; do quiera

barracas con juegos de dados, de azar y otros pe-

culiares de aquel tiempo llamados de la 'polveretta

y de la correginola, juegos que, si bien prohibidos

por los estatutos, ejercitábanlos continua é impune-

mente los fulleros para enredar á los tontos. Alzá-

banse de trecho en trecho tableros cubiertos, tien-

das portátiles, en las cuales se vendia carne de car-

nero, de jabalí, de morueco, adobadas y guisadas

de mil maneras, pan de trigo, de centeno y de ce-

bada, malvasía y garnachas y otras especies de lico-

res y manjares.

En una dilatada plaza, á la izquierda del palen-

que, habia feria de caballos de batalla y de justa,

se oian las voces de los picadores que los hacian cor-

rer, revolver y dar corvetas por el recinto. Junto á

éste, dos campos menores distribuidos en un núme-

ro de encierros, estaban destinados al mercado de

halcones y perros, á cuyos ladridos y graznidos, se

mezclaban las voces de los vendedores que exage-

raban el valor de sus mercancías.

—Un par de sabuesos de Tartaria, de la ver-
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dadera raza que trajo á Francia San Luis, grita-

ba uno.

—Perros de presa y de ayuda, que no rabian.

—Gavilanes viejos y en plumón, de Inglaterra,

Alemania y Noruega, chillaba otro.

—Un gerifalte, el rey de los pájaros, enseñado*

á

cazar la liebre, que asalta al lobo y al jabalí.

A la derecha de la valla, estaba el mercado de

las armas, á manera de un campamento; barracas

y tiendas de todas formas, de todos colores, provis-

tas de corazas, escudos, grevas, guijotes, manoplas,

cascos, lanzas, espadas, mazas herradas, misericor-

dias. En el centro de cada una de aquellas tiendas

mdviles se veian las armas mejores y mas ricas, ar-

regladas sobre un palo clavado en tierra, de modo
que parecían un guerrero: en algunas el guerrero

era ecuestre, y las gualdrapas hasta el suelo, la cer-

vellera, el collar de malla, la silla forrada y la gru-

pera escamada, cubrían tan completamente el cas-

tillo de madera revestido de estopa, que el figura-

do animal podia pasar por verdadero: aveces esta-

ban dos, puestos de frente uno á otro, y parecían

acometerse cubiertos con las armas; veíanse capri-

chosas representaciones de encuentros y caldas, ar-

dides usados por nuestros armeros al objeto de ten-

tar á los compradores, que sobre todo en ocasión de

justas y torneos, acudían de todas partes á proveer-

se de armas en Milán, donde estaban las mas acre-

ditadas fábricas de Europa. Cada barraca tenia su

cartel con el nombre del fabricante.
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—¿Jacobillo, cdmo van los negocios? preguntd

Lupo á un hombre regordete y colorado, que den-

tro de una tienda, y con los codos apoyados sobre

la barra que cerraba la entrada, estaba ociosamen-

te contemplando á los transeúntes.

•—Así, así, respondió el preguntado, que era Jai-

me Birago uno de los mas acreditados fabricantes

de coseletes.

—Por el puesto que me ha tocado, y los tiempos

que corren, hasta ahora no pinta mal.

—¿Has enviado la coraza á Ottorino?

—Sí, yo se la llevé esta mañana, se la he proba-

do, y le va pintada: sábete que es un arnés para

honrar á cualquiera, una plancha á punta de puñal,

templada por mi mano, y luego trabajé unos ara-

bescos de oro en medio del pecho, que no porque

sea obra mia, . . . Mira, en cuanto á estos adornos

galantes, dos higas áBlasillo, á Pedro de Erminulfi,

y á Ectore Casato.

lAegó en esto un viejo cubierto con una esclavi-

na color marrón, con el capuz calado, y la punta de

la esclavina echada sobre el hombro opuesto, y di-

jo á Jaime:

—Maestro, quisiera un morrión de primer tem-

ple, con gorguera y la visera clavada: es decir, de

aquellos que se abren por detras, y no por delante.

—Entiendo, son cosas viejas, y yo no tengo: el

morrión, ahora se hace con su buena visera, que el

caballero pueda calarla y alzarla cada y cuando gus-

te, si queréis los tengo de las mejores fábricas, mi-
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rad, y diciendo esto se dirigia al centro de la tien-

da; mas el otro le dijo:

—No, no, no os molestéis, maestro, precisamen-

te quiero uno de la forma que os he dicho: ¿ddnde

podrd hallarle?

—¿Podéis probar allí á cuatro ó cinco tiendas mas

abajo, ¿sabéis leer?

—No.
—Bien, no podéis errarlo, preguntad por Ambro-

BÍo Carino, y cualquiera os lo dirá: allí puede que

halléis, que él suele tener tales antiguallas, si no,

ya podéis decir que volvéis de vacío.

—Y si lo hallare, ¿cuánto puedo dar por éU

—Oh. .. oh. . . oh, respondió Birago arrastran-

do la voz y encogiendo los hombros, es lo mismo

que preguntar cuánto vale una reliquia. Cuesta mas

ó menos, según la devoción del que la compra y la

conciencia del vendedor.

—Perdonad si os he estorbado, dijo el de la es-

clavina, y se marchd.

—Que casta de morrión quiere aquel, dijo Lupo
anudando la conversación con el armero.

—Son morriones, respondió Birago, que usaban

antiguamente los que querían correr una justa ó

herir un torneo sin ser conocidos; como son todos

de una pieza no hay peligro de que un bote de lan-

za, alce la visera y descubra el rostro del comba-

tiente.

—¡Ya entiendo!. . . . Ahora, dime, ¿el vicario no

ha llegado aún, es verdad?
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—No, todavía corren la sortija; en llegando ^1 se

empezará el torneo.

—¿Tanto se hacen aguardar? replicd Lupo.

El armero no respondid, sino con apretar los la-

bios y rodear al mismo tiempo la cabeza; mas al mo-

mento con voz muy baja dijo:

—¡Repara qu¿ raza de señores! ¡Si fuese Marcos!

y di(5 un profundo suspiro.

—¡Oh si fuese ^1! respondid el limontino suspi-

rando á su vez.

—¿Pero á qué marcharse? proseguía el armero,

bajando mas la voz.

—Aquí debia estar, aquí que todos somos de su

parte: en cuanto á nuestra escuela, desde el abad

al último aprendiz, todos nos echaríamos al fuego

por el.

—¡Y los soldados! recalcaba Lupo, ¡y la nobleza!

y todos; ¿mas quién sabe si en esta su marcha hay

cola? yo tengo para mí que no es tan pelada como

parece.

En todo esto, el coloquio í\ié interrumpido por

la presencia del hombre de la esclavina, que volvia

con un morrión en la mano.

—¡Buen hombre, hola! gritd el armero llamándo-

le, ¿ya habéis hallado?

—Sí, respondió el otro aproximándose, y alar-

gándole el yelmo, que llevaba puesto sobre del pu-

ño, le halM donde vos me dijisteis.

Abridle Birago, examinólo minuciosamente por

defuera, por dentro, y dijo:
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—Es de las fábricas de Inglaterra: ¿y cuánto te

ha llevado Carino?

—¿Cuánto diréis?

—¿Ocho grandes ambrosinos de plata?

—Más.
—¿Una libra imperial?

—Aun más.

—Ea, dilo pues, dilo, que yo no lo adivinarla.

—Me ha costado dos florines de oro.

—¿De oro?

—Pues, de oro, de á treinta sueldos imperiales

cada uno.

—El armero iba á decir \qué ladrón! pero se mor-

dió la lengua, y restituyendo el yelmo al descono-

cido añadid:

—Debe de medir los florines á hanegas el que ti-

ra dos para comprar estos andrajos de fierro viejo.

—¿Para qui^n es? preguntó Lupo bonitamente y
sin ceremonia: pero el desconocido se puso un de-

do encima la boca, y se í\ié por donde habia veni-

do la vez primera.

Nuestros dos interlocutores siguiéronle con la

vista hasta que desapareció entre el concurso; y en-

tonces el armero dijo á Lupo: Ello es para alguno

que quiere presentarse de incógnito en la justa de

mañana.

—Si no me aguardasen, replicó Lupo, tendría la

curiosidad de seguirle para ver adonde para ese

avestruz.

—Como llegase un forastero para comprar á Bi-



284 MARCOS riSCONTI.

rago no s^ qu^ puñales, ^ste, levantando la tranca

le hizo entrar en la tienda, y el limontino que le

vid ocupado, se fué con Dios.

Todavía did un buen paseo entre el concurso,

antes de llegar á uno de los estreñios de la liza que

por la parte de la ciudad estaba formada de palcos

y castillejos de madera á varios pisos, y por la par-

te opuesta lindante con los bosques, de un sencillo

estacado. Entró Lupo, y vio los palcos guarnecidos

de guirnaldas, banderolas, estofas, cendales, telas

de plata y de oro, vid sentados en el puesto ade-

lantado los caballeros, damas y nobles doncellas, y
á la espalda de dstos los escuderos y pajes en pid:

por do quiera se observaba un tremolar de plumas,

el moverse de gorros y capuces, y el relucir de ar-

mas y de joyas. Un grande palco con el techo sos-

tenido por un drden de columnas, todo colgado de

raso blanco bordado de oro, estaba vacío todavía en

medio de tanto concurso, y era el destinado para el

vicario imperial y su corte: brillaba encima la ser-

piente dominada por el águila negra; es decir, las ar-

mas de los Visconti y las del emperador magnífica-

mente recamadas.

En el vasto campo que quedaba despejado en

medio de la estacada, estaba plantado sobre una co-

lumna un busto de guerrero armado con escudo so-

bre el brazo izquierdo, y una gruesa y pesada lan-

za en la mano derecha: esta figura era el blanco que

tiraban á herir los que, teniendo un caballo á su

disposición, gustaban de probar su destreza. Lia-
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mábase correr la quintaría, y tambierí correr el sar-

raceno desde que se empezd á vestir el estafermo

con traje morisco. En aquella época y durante mu-

chos siglos, fuá una fiesta popular, y una escuela

de artoais éií la ciial' ápreiidian los j(5venes á herir,

como decian, entr'e los cuatro miembros, esto es, en

el pecho ó en la cabeza del adversario; únicos gol-

pes que eran tenidos por buenos y legales. Los jue-

ces de la quintana sumiiiistraban las lanzas, todas

de igual grueso y longitud; él que rompía mayor

número y daba el mejor golpe era proclamado ven-

cedor.

Lo más" gracioso y divertido era cuando no le da-

ban de lleno al estafermo; por poco que se resbala-

se el golpe, la figura, en virtud de ciertos resortes

y contrapesos ocultos, giraba violentamente sobre

un perno descargando sendos garrotazos encima del

inesperto agresor.

En el estremo opuesto de la liza y de frente á la

quintana estaba colocado otro juego que vamos á'

describir. Un grueso tronco hincado en tierra y de

la altura de un hombre regular, tenia atravesada

en su estremo superior una viga que al menor im-

pulso daba vueltas sobre un perno de fierro. El

hombre á caballo, corriendo á todo escape debia

dar con la lanza en uno de los estremos de la viga,

y la habilidad consistía en saber evitar el golpe que

la misma viga girando venia á pegar con el otro es-

tremo. En este juego se corria peligro de la vida,

por cuya razou los obispos, papas y concilios, le

VISCONTl. 25
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habían prohibido muchas veces, así como las justas

y torneos; pero obispos, papas y concilios predica-

ban en desierto.

La tal máquina se llamaba ariete, porque comun-

mente los estremos estaban trabajados en figura de

una cabeza de carnero, y se decia correr el ariete

lo mismo que correr la quintana.

Lupo se habia presentado á Ottorino, acomodá-

dole el coselete nuevo de Birago, repasado uno por

uno y minuciosamente todos los arneses, examinan-

do con mucho cuidado el caballo, las monturas, las

armas, y hallado todo corriente, entraba en el pa-

bellón de los escuderos colocándose en un estremo

de la liza, para contemplar desde allí á los que cor-

rían la quintana; cuando ve encaminarse hacia allá

un hombre vestido de piás á cabeza la mitad ber-

mejo y la otra mitad amarillo, de tal suerte que

visto de lado era todo de un color, traje muy co-

mún en aquel tiempo; pero lo que tenia de raro el

personaje era una línea de cascabeles de plata, col-

gantes en toda la orla del gorro, que sonaban al

dar un paso.

—Adiós, Tremacoldo, dijo nuestro escudero, cuan-

do el otro se le hubo aproximado lo bastante para

que pudiese reconocer al juglar que bendijo las ar-

mas en el juicio de Dios.

—¿Eres tú, Lupo? respondió el bufón, mucho me
alegro de hallarte; precisamente venia á la tienda

de los escuderos para que alguno me proveyese de

un peto de fierro y un caballo con que correr un
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poco el sarraceno; y así tú me harás este favor.

—¿Quieres correr el sarraceno? ¡Tú desvarías!

míralo bien, que no es cantar un lamento. ¿Ves

aquella percha que tiene en la mano? pues ha cas-

tigado á otros menos locos que tú.

—Déjalo á quien las tañe, y no te metas en hon-

duras: he hecho una apuesta con Arnaldo Vitale,

me ha vencido en cantar una reyerta amorosa, y
yo le he desafiado al sarraceno.

—¿Pero no sabes que Arnaldo Vitale es escude-

ro, y que sabe correr la lanza como los principales

justadores?

—¿Mas tú no sabes las condiciones del desafio?

El debe romper la lanza sobre el sarraceno, yo ga-

no con solo tocarle, sin probar el palo que empuña.

—¿Conque no es á pactos iguales?

—¡Iguales dices! ¡ya va que me estoy peinando!

algo loco soy, pero no de atar.

—¿Y no te da vergüenza?

—¿De qué? ¿de ganar sin trabajo un hermoso

caballo?

—¿Y tú en cambio que has apostado?

—Un trozo de aquella cadena de oro que tu amo
me di(5 en Bellano; el otro me lo he jugado á las

tablas.

—Pobre cadena y pobres de tus espaldas: en fin,

haz como gustes. •

—¿Conque me prestas el caballo y elpeto de fierro?

—Entendámonos, por una sola carrera.

—Por supuesto.
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—Corriente; ven acá dentro y te aviaré de todo.

Yistidle Lupo una ligera coraza con su corres-

pondiente ristre en el pecho, hízole montar á caba-

llo, di(51e una lanza y le dijo:

—Esta para probar: veamos, mete el estremo

aquí dentro, señalándole el ristre, procura apretar

bien las rodillas é inclínate adelante sobre el arzón

para que el golpe no te desmonte: así, un poco mas
bajo. . . . aprieta bien la lanza, alarga mas el bra-

zo, procura llevar buena puntería, y encomiéndate

á tu santo protector.

—Déjame hacer á mí, respondió Tremacoldo, y
marchd al trote hacia el centro de la plaza.

—Deja que te calce las espuelas, le gritaba Lupo.

—No las necesito, respondió el bufón.

—Déjalas.

Un trompeta did vuelta á la estacada anuncian-

do el desafio de Arnaldo Yitale con Tremacoldo, y
los pactos. Todos conocían la cabeza destornillada

del desafiante, y se disponían á ver alguna de las

suyas.

Depositadas las prendas en poder de los jueces,

dos lacayos vestidos de piel de oso, é imitando con

el paso y con las maneras tamaño animal, se acer-

caron á los competidores para darles una lanza á

cada uno; mas así que Tremacoldo alargaba la ma-

no para tomar la suya, el caballo que montaba agü-

z(5 las orejas, ensanchó bufando las narices, olid con

aire sospechoso y fiero el pelo del oso, y espanta-

do retrocedió y empinóse; con que el pobre ginete
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estuvo á pique de dar un batacazo contra el suelo.

Al ver el peligro apretó las piernas, se agarró co-

mo un gato á la crin del embravecido animal, y va-

lióle el no llevar espuelas, y el acudir al momento

Lupo, que cogiendo al caballo por el freno, llamán-

dole por su nombre, acariciándole el hocico, y pal-

pándole el cuello y la grupa, pronto lo puso manso

como un cordero.

Calmada la risa que escitara el lance, el heraldo

gritó en alta voz:

—Corre, Arnaldo Vítale.

Hó aquí que el trovador, todo armado, con un

liso coselete, y las espuelas de plata, distintivo de

los escuderos, toma campo, se dispara hacia el sar-

raceno, y lo hiere de lleno en medio del escudo,

con tan fuerte ímpetu, que hizo temblar toda la

máquina, y la lanza saltó en astillas. Era la terce-

ra que se habia roto en aquel dia, pero aun nadie

habia dado en el broceo, es decir, en aquella punta

de hierro que salia del centro del escudo, por lo

cual vino á llamarse broquel: fue juzgado el golpe

mejor. El heraldo gritó, embrocado: y levantóse un

general aplauso.

Un momento después el concurso empezó á gritar:

—¡Toca á Tremacoldo! ¡que corra Tremacoldo!

—Aquí estoy, no me escaparó, respondió el bufón.

* —Listo, enristra la lanza, le dijo Lupo que esta-

ba á su lado y le servia de rey de armas, que aho-

ra llamaríamos padrino: listo, vuelve el caballo y
dale carrera.
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Mas el tramposo, que no se sentía de humor pa-

ra correr así desesperadamente y á ciegas, habia

discurrido una de sus tretas, paVa salir, como se di-

ce, por el hueco de la llave; y en vez de poner la

lanza en ristre, se la colocó debajo del brazo y to-

mó carrera hacia el espantajo, haciendo monadas y
zarandeándose que era gusto el verle. Llegado á ti-

ro, empujd la lanza y did en el colgajo de un man-

to de púrpura que el sarraceno tenia puesto, No
era buen golpe, con todo cruge la máquina, se dis-

para, y da una vuelta redonda, llevando con furia

el palo que venia justamente á dar en mitad del

cuerpo de un hombre á caballo. Todos esperaban

ver al bufón echado en tierra; pero apenas dado el

golpe, habia soltado la lanza, y como un galápago

tendióse sobre el cuello del palafrén, de manera, que

el bastón le rozd la cabeza, cogióle la punta del gor-

ro, y se lo arrojd á buena distancia con grande risa

y estraordinaria algazara de la multitud noble y ple-

beya en todo alrededor.

Luego que estuvo fuera del alcance, Tremacoldo

todo acurrucado alzd poco á poco y de costado la

cabeza, y se le vio reir solapadamente: acomodóse

bien en la silla, volvió el caballo, y fuó á plantarse

ante el sarraceno que entretanto habia vuelto á que-

dar quieto en su puesto con el palo enarbolado, y
allí con sus visajes de juglar, abriendo mucho los

ojos, torciendo la boca y sacando la lengua, se pu-

so á gritar al estafermo.

—¡Mamola! ¡mamola! mocoso, ¿pensabas pegar-
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mela ¡eh! perro moro? ¡calabaza frita! á Tremacoldo

no se la pegas, no, perro renegado,

—Tremacoldo, le dijo entonces uno de los jueces

de la quintana, según los pactos, has perdido.

—¿C(5mo perdido? si el palo no me ha tocado.

—Mira allá el gorro por tierra que atestigua con-

tra tí, replicaba el juez.

—¿Qu¿ se me da á mí del gorro? Es un bufón;

vamos al decir, y se le ocurre la humorada de que-

rer dar cuatro volteretas sobre la arena, ¿tengo yo

la culpa?

El juez queria replicarle, pero intevino en la pen-

dencia Arnaldo Vitale, que satisfecho con la gloria

de haber dado el mejor golpe, se puso de por me-

dio, y dijo:

—Tiene razón Tremacoldo: hemos hablado de la

persona, y no del gorro; y dirigiéndole la palabra,

toma el caballo que es tuyo, pues le has ganado en

buena guerra.

Gustó á los espectadores tal rasgo de cortesanía,

y colmaron de elogios al valiente y generoso trova-

dor, al cual, nemine discrepante, fué adjudicado el

premio de la quintana, á saber: una espada con guar-

nición de plata.

Entretanto habia llegado el vicario imperial Azon,

acompañado de Lucas y Juan Visconti sus tios, con

una numerosa y espléndida corte de barones, escu-

deros y donceles.

Apenas se le vid asomar en el palco, levantáron-

se á derecha é izquierda algunos gritos de ¡viva
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Azon! ¡viva el vicario! ¡viva el señor de Milán! Pe-

ro eran demasiado fríos; un rumor sordo sofocd lue-

go aquellas voces, y finalmente, en algunos puntos

se oyeron claros gritos de ¡viva Marcos! tanto, que

Lúeas, después de haber dado una ojeada alrede-

dor, acercase al oido del sobrino diciendo:

—¡Felizmente le hemos dado buen recado á

tiempo!

El vicario imperial, vestia un largo y rico ropón

de damasco floreado, cerrado por delante con una

hilera de botoncitos de oro. Una tira de armiño no

mas ancha de tres dedos le cefíia la frente, y reco-

gía un negro cendal bordado de estrellas de plata,

del cual le caian á uno y otro lado dos faldas cua-

dradas hasta la mitad de la oreja, y lo restante col-

gaba por detras hasta la espalda en forma de bir-

rete 6 de gorro, moda señoril y elegante que le

guarnecía el rostro, y hacia resaltar hermosamente

su natural blancura.

Azon, naturalmente humano y apacible, hacia

entonces mayor boato de elegancia y cortesía para

conquistarse la multitud, que no ignoraba serle po-

co afecta. Sacaba medio cuerpo fuera del palco con-

testando á los saludos de los nobles y caballeros mas

cercanos; saludaba con la cabeza y con la mano á

cualquier artesanillo, á cualquiera mujerzuela que

le hacia reverencia: moneda que cuesta tan poco á

los grandes, y entre los pequeños parece tan apre-

ciada.

Como Azon reparase en Arnaldo Vítale en el pun-
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to en que ^ste, quitándose del lado su espada la re-

galaba al juez de la quintana, y se ceñíala que aca-

ba de ganar; se volvid á un escudero que estaba en

pi^ detras de su dorado sillón, y le dijo:

—Hola, Lampufiano, baja al palenque, y condú-

ceme aquí al trovador que ha ganado el premio de

la quintana.

Mientras el jdven iba á cumplir la drden, el vi-

cario decia á sus dostios, que tenia álos dos lados:

—En tanto que se despeja la liza, y los comba-

tientes se aprestan al torneo, le haremos que cante

algo. Lúeas hizo un gesto de indiferencia; mas su

hermano Juan, que si bien obispo, y reciente car-

denal, era amigo de todos los pasatiempos, de to-

das las pompas, de todos los placeres de la vida

seglar de aquellos tiempos, pregunta al sobrino:

—Decidme: ¿es tal vez aquel Arnaldo Vitale que

pocos años hace gand en Tolosa el premio de la cla-

vellina de oro fino que le adjudicaron los siete man-
tenedores de la gaya ciencia?

—Precisamente, respondió Azon.

Empez(5 entonces el prelado á decir de él mara-
villas, que le habia oido celebrar en todas las cor-

tes de Italia, y sabia de memoria algunas de sus

canciones: y como no se le habia escapado el ade-

man displicente de Lúeas, á quien á menudo le re-

prendía por rústico y topo en materia de bellas ar-

tes, púsose á tejer el elogio de los trovadores y mi-

nistriles; dijo que los príncipes ganaban fama y es-

plendor contenerlos amigos; que el pueblo gustaba
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más de quien fuese mas liberal con tal casta de gen-

tes, que en parte debia Marcos el gran favor de que

gozaba á la generosidad que siempre habia usado

con los cantores; en suma, dijo tantas y tantas co-

sas, que seria nunca acabar.

Generalmente en la época de que hablamos, los

trovadores, ministriles y juglares de que hormi-

gueaba la Europa, eran una casta de holgazanes que-

paseando de un pais á otro con un laúd ó bandur-

ria al cuello, se recreaban en todos los banquetes,

en todas las fiestas, palacios y castillos escitando y
honrando la necia prodigalidad de los magnates.

En un siglo en que las comunicaciones entre reino

y reino, entre provincia y provincia eran tan esca-

sas, lentas y difíciles, ellos circulaban las noticias

de los sucesos públicos y particulares, se introdu-

cían en todas partes, en todo metian su cucharada,

hablaban de armas, de intrigas, de amores, canta-

ban las glorias ó revelaban las torpezas de los gran-

des, muchas veces se ensalzaban hasta el cielo los

delitos, y arrastraban por el fango la virtud, según

les daba el capricho ó el gusto de quien los paga-

ba: viles y despreciables instrumentos de la fama y
de la infamia, se halagaban, se mecian, se arrulla-

ban mutuamente, ó ya llegábanse á las manos y á

los dientes, se arañaban y se mordían á despedazar-

se; hacian ni mas ni menos como hacen en nuestro

tiempo algunos no quiero decirlo, y vivian á

guisa de perros, á los cuales uno les da un pedazo

de pan y otro un puntapié. Mas entre tanta chus-
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mano faltaba algún hombre de pro, algún buen poe-

ta, y de estos pocos era ciertamente uno nuestro Ar-

naldo Vítale.

Presentase en el palco del vicario con traje de

trovador, pues dejando el coselete y demás arneses,

se habia vestido una ropilla y calzones listados de

blanco y celeste. Cubria su cabeza un gorro cua-

drado, también azul, adornado con dos blancas plu-

mas que le caian de lado haciendo sombra á la me-

jilla izquierda. Mostraba como unos treinta años:

hermoseábale una espesa y ensortijada cabellera

de color castaño, y su aspecto era apaciblemente

severo.

Rodeáronle todas las personas que estaban en el

palco del vicario, y todas las de los palcos vecinos

sacaban sus cuerpos fuera de la barandilla para me-

jor verle. J)i6 en derredor una mirada á la noble

comitiva, y haciendo una reverencia á Azon, le pi-

dió un tema.

Muchas veces oí mentar, dijo el vicario, á mi pa-

dre, que habia estado tanto tiempo en Francia, las

aventuras de un tal Folgueto de Provenza que, hi-

jo de un herrero, llegd á ser conde de Narbona, y
después muri(5 fraile en un convento de España: tú

que has estado tanto tiempo en aquellos paises, es-

tarás bien enterado de tales pormenores: ahora,

pues, si te place, cántame aquella historia en un ser-

ventesio.

Haré cuanto pueda para obedecer dignamente á

tan magQÍfico señor, respondió Arnaldo: colgó de
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su cuello el laúd que tenia en la mano, tetñpl(5 las

cuerdas y dijo:—Improviso la música- y la poesía.

Entonces en melodiosos preludios y artificiosos pa-

sajes, se puso á preparar el ánimo del auditorio pa-

ra aquel género dé conmoción qué quería causarle

con la letra. Entretanto, recogido en sí mismo, á

guisa de hombre meditativo, miraba á lo alto, aso-

maba en sus mejillas una ligera llama, la'frente pa-

recía abrirse al rayo de la creación qué dn su ima-

ginación se encendía, el rostro y toda la persona se

agitaba al poder del numen. No se oia alrededor

una mosca, todos estaban vueltos hacia el trovador

en reverente y ansiosa espectacion, y él, acompa-

ñado de una patética melodía del laúd^ cóii'vt)Z' al

principio mal segura, pero que por lo mismo resul-

taba mas suave é interesante, cantó con espresion

los siguientes versos.

SERTENTESIO.

Folgueto, paje gentil

De Raimundo de Tolosa,

Es bello como la rosa

Entreabierta al sol de Abril,

Diestro en armas, con valor,

Y eminente trovador.

Quien le ve enristrar la lanza

Disparado al par del rayo

Metiendo espuela á su bayo
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Que al palenque se abalanza,

Con San Jorge le compara

Cuando del dragón triunfara.

Si al son de su láu4 doliente

Suelta su voz lastimera,

Y la blonda cabellera

Cubre en sortijas la frente,

Encanta, no es ya mortal;

Es criatura angelical.

Se disputan el doncel

Los grandes de mas poder,

No hay en Provenza mujer

Que no suspire por el;

Mas el paje, fiel, solo ama
A su señor y á su dama.

* Es Nelda, hija gentil

De un barón salamanquino,

Un negro cabello fino

Orna su tez de marfil;

Doncella no hay en Tolosa

Mas gallarda y desdeñosa.

No humilla su altivo pecho

Del paje á la bizarría.

"Huele á fragua todavía"

Dice entre sí con despecho.

"No es tan bajo corazón

Para la hija de un barón."
VISCONTI. 26
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Llora el paje y se querella

Con el laúd noche y dia,

En sus trovas y armonía

Tan solo canta á su bella:

Corre cañas, rompe lanzas

Sin mejorar de esperanzas.

Muriera, si le abandona

Su señor, que con esmero

Le armd noble caballero.

Le hizo conde de Narbona,

Y el mismo dia, en esposa

Le entreg(5 la desdeñosa.

Fuerte estruendo de guerra se aduna

De Tolosa en el campo: domallo,

Sujetar á un rebelde vasallo

El señor de Provenza jurd.

Ya no falta bandera ninguna *

De barón ni ciudad sometida.

Marcha á Antibo la hueste aguerrida.

Ya á su vista las tiendas plantd.

A Folgueto, que monta á su lado,

Dulcemente Raimundo le dice:

—¿Por que siempre afligido? Felice

Dentro poco verásla llegar.

Un correo á buscarla mandado

De Narbona el camino ya pisa:

Sepárete del bien muy aprisa

Compadezco tu amante penar.
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Pasa el dia que á Nelda se espera

Y otro mas, y otro mas de esperanza,

Pasa el cuarto, ¡terrible tardanza!

No se ve la belleza venir.

La ciudad combatida cayera.

El rebelde pendón se ha rendido.

Ya Folgueto el deber ha cumplido.

Impaciente se apresta á partir.

Todo el dia camina, y se afana,

Llegar pronto al castillo desea;

Al caer de la tarde una aldea

Entre olivos acierta a mirar:

De un mesón á la pobre ventana.

Cuyo pie baña mar procelosa.

Apercibe una bella llorosa

Con la vista tendida en la mar.

Por el talle y gallarda persona.

Por el rostro y el traje sospecha.

Palpitando se acerca y acecha,

Ella es, Nelda, no hay duda, la ve.

El caballo á la puerta abandona,

Corre allá, la sospecha le agita,

"¿Tú, mi esposa, aquí sola?—le grita,

—¿Y llorando? di, ¿cdmo? ¿por qué?

Suelto. el cabello, pálida.

Impávido el semblante,

Pintando el labio trémulo
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Un sonrís arrogante,

Se Tuelve al que la ofende,

Aparta—dice—atiende.

Linaje noble y rancio

Manchd en mí tu vileza,

Si de la nada alzárate,.

No te infundid nobleza

El tu señor villano

Que te dond mi mano.

Sufrir no pude injuria

A mi blasón tamaña,

y de venganza en premio,

A un noble de Bretaña

Entregué ¡desdichada!

Esta beldad odiada.

Él me vende: al estrépito

Despierto sin cautela,

Y veo ya en el piélago

Henchida rauda vela

Del traidor fementido

Que me deja al olvido.

Dos veces vi al sol pálido

Abandonar la esfera,

Errante, sola, en lágrimas

Bañando esta ribera,

Hecha objeto odiado

Dei Tulgo despiadado.
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¿Ya qué me resta? ¿trémula

De un perdón la vileza

Pidiera á quien desprecio?

No es tanta mi bajeza.

Contadle á mi padre vos

Lo que aquí veréis: adiós.

Bijo, y corriendo rápida

Del terrado á lo alto,

A las olas impávida

Arrojdse de un salto:

El grito y el estruendo

Fué el eco repitiendo.

Entre las peñas rdmpese

Su cuerpo delicado,

Se hunde, flotante mírase

flanco velo rasgado,

Y la sangrienta ola

En círculos tremola.

No di(5 tina lágrima

El caballero,

De negro acero

Cual está armado.

La costa tiátrica

Solo y callando

Siguiendo fué.
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Blanquea el piélago,

Murmura el viento:

Desde su asiento

En la barquilla,

Contempla el mísero

La grata orilla

Que huirle ve.

Sulca el Octano

Con fresca brisa,

La playa pisa

Ya de Albion.

Bien pronto encárase

Con el barón

Que le ofendi(5.

Bajan las lanzas,

Entrambos bayos

Corren cual rayos.

Chocan de pecho.

Con tanta furia,

Que uno deshecho

Muerto cayd.

Al aire su^ltanse

Ambos aceros

Y los guerreros

Con golpes crudos

A competencia,

Yelmos y escudos

Hacen sonar.
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Es vano obstáculo

El duro peto

Para Folgueto,

Que en la tetilla

Del adversario

La su cuchilla

Llega á clavar.

Pdnese lívida

La faz airada:

De honda estocada

Sobre el ojete

La mano apriétase,

Tiembla el pobrete,

Muere el traidor.

Vuelve á la vaina

Su invicto acero,

Al rival fiero

Mira en la arena,

Y el rostro mustio

No se serena

Del vencedor.

Al estremo confín de la España

En la cumbre de monte escarpado

Cuya falda en las olas se baña,

A la fértil Provenza pegado

Hay un claustro que Bruno fundd.
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Unos pocos allí reunidos

Que de yerba y raíz se sustentan.

En groseros capuces metidos,.,.
,|

^^^rp

Con cilicios el cuerpo atormentan

Que viviendo dejar les vedó.

r ^;^„-(^l sonar en los arcos agudos

'Dé ancho pórtico esquila piadosa,

Uno á otro mirándose mudos,

Van los monjes en torno á la fosa

Retratando profundo dolor.

Allí yace una anciana persona

Con los brazos al pecho cruzados:

¿Qui^n será? El barón de Narbona.

Solo alumbra sus labios helados,

De una antorcha feral resplandor.

Blanca blanca la barba luciente ^

De la túnica al cinto le baja,

Y al incierto alentar, blandamente

Ondeando, se eleva y se abaja

Como suele la espuma del mar.

Entre santas ideas de muerte.

En la mente del viejo serena

Una imagen asoma mas fuerte,

Que no pudo en los años de pena,

¡Tantos años! no pudo domar.

Cual la viera en el último dia

Con el negro cabello flotante,

9Íl9ti

r.ri
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Anegada en llorar todavía,

Una infiel se le ofrece delante

Tan hermosa, pero, cual jamas.

¡Santo viejo! ¿y te asoma muriendo

Una mínima gota de llanto?

iQué te afana? Ah, te entiendo, te entiendo.

A la bella que amaras, y tanto,

En el cielo encontrar no podrás.

XVII.

Torneo. Victoria de Ottorino.

Es imposible esplicar el entusiasmo que escitd el

canto de Yitale. El vicario levantdse de su asiento,

corrid á abrazar al trovador, y después de haberle

colmado de elogios, le dijo:

—Sé que vuestra cortesía os ha desmontado, y
seria para mí muy vergonzoso el permitiros salir á

pié de mis dominios: quiero, pues, que aceptéis en

mi obsequio un palafrén y un rocin.

Volvidse en seguida á un escudero, dándole (5r-

den de que tuviese luego prontos los dos caballos,

y le previno al oido que añadiese á ellos un rico

vestido y una buena cantidad de dinero. El carde-

nal se quitd del dedo un anillo de oro con una grue-

sa esmeralda, y él mismo lo puso en el dedo de Yi-
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tale. Lúeas, para no quedarse en zaga, le regal(5

un puñal con el mango tachonado de oro, y á su

ejemplo todos los caballeros que se hallaban en el

"

palco compitieron en regalarle qui^n una prenda,

quién otra. Las damas, y hasta las doncellas, que por

la admiración cobraron osadía, rodeáronle también,

y todas quisieron regalarle alguna bagatela, acom-

pañando la dádiva con palabras y acciones tan mo-

destamente urbanas, que realzaban cien veces su

valor y aprecio.

Ciertamente el lector habrá juzgado de poco mé-

rito la canción, y por consiguiente desmesurado su

aplauso; pero debe considerar, que una cosa es es-

tarse solo en su bufete con un libróte en la mano
deletreando, midiendo y pesando á sangre fría y con

detención (por no decir peor), verso por verso y sí-

laba por sílaba, sin tener ante los ojos mas que lo

blanco del papel y lo negro de la tinta; otra cosa es

oir el raudal rebosante en los labios de un hermo-

so y valiente jéven que, con las variaciones de su

animado rostro, retrata las palabras, cuyo interés

aumenta el encanto de una armoniosa voz, acorde

con las melodías de un laúd pulsado con maestría,

ora dulces y suaves, ora fuertes y severas, según lo

exige el sentimiento: melodías tanto mas eficaces,

en cuanto al mismo tiempo que el verso, nacen de-

bajo de los dedos del inspirado trovador; y todo en

medio de una numerosa y ardiente reunión de jd-

venes y doncellas, en la cual la impresión de cada

uno de los oyentes se aumenta á la vista de la que
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manifiestan los rostros de los demás; y así mezclán-

dose la causa y el afecto, crecen á manera de fue-

guecillos que, reunidos, levantan una llama de vo-

raz incendio.

Apenas despedido el trovador, Azou se asomd á

la baranda del palco, y fué la señal de empezar el

torneo. La arena se habia despejado enteramente;

el pueblo que, durante la quintana y el ariete en-

traba y salia á su placer, habia sido escluido. Cer-

radas todas las barreras del palenque, un heraldo

montado did la vuelta á la estacada, y gritd en sus

cuatro costados:

—"Oid, oid, oid, el bando de parte del magnífi-

" co monseñor Azon, vicario del serenísimo señor

" Ludovico, emperador de los romanos. Que nadie

" se atreva á entrar en la liza mientras dure el tor-

" neo, favorecer ni ofenderá alguno de los comba-
" tientes con hechos, palabras ó gestos, so pena de

" perder el caballo y la armadura si fuere caballero

" ó escudero, perder la oreja si fuese artesano d vi-

" llano, el puño si fuese siervo, y el cuerpo si es

" persona infame."

Concluido el bando, seis jueces del torneo, ves-

tidos con largos trajes de seda, se colocaron en una

camarilla junto al palco del vicario, delante de la

cual se enarbold un estandarte cuarteado de plata

y carmesí.

A pesar de ser tan numerosa la concurrencia no

se oia un resuello; las gentes se hablan apiñado en

los antepechos de las torrecillas, aposentos y pal-
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eos: todo el círculo de la estacada donde uo había

ediiScio alguno, hormigueba de personas mercena-

rias cargadas sobre la barrera: todos los ojos esta-

ban dirigidos hacia uno ú otro de los estremos

opuestos de la liza, en cada uno de los cuales se le-

vantaban dos ricas y espaciosas tiendas, coloradas

las de la derecha del vicario y blancas las de la iz-

quierda.

Ké aquí que al son de una trompeta salen de loa

dos pabellones blancos doce caballeros con sobre-

vesta blanca y plumas blancas en la cimera, y otros

tantos escuderos con divisa verde; mientras de las

dos tiendas opuestas sallan otros tantos caballeros

y escuderos, aquellos con sobrevestas y plumas co-

loradas, y ¿stos con divisas amarillas.

Capitaneaba los blancos nuestro Ottorino, y á los

colorados un esforzado jdven milanos llamado Sa-

cramoro. Las dos bandas, que debian combatir con

armas embotadas ó corteses, marcharon lentamen-

te á encontrarse, hicieron alto debajo del palco del

vicario, y todos saludaron á ¿ste bajando las lanzas

que tenian descansadas sobre los muslos.

Los caballos, lujosamente enjaezados, llevaban

una punta de fierro en medio de la frente y mu-

chos drdenes de cascabeles colgados del pretal. Ca-

da caballero llevaba el escudo pintado con sus pro-

pios colores repartidos en forma de cercos, ó de on-

das, 6 escaques, ó fajas transversales, mezclados de

varias y caprichosas maneras, con las armas de su

linaje y sus propias empresas; y así podia fácilmen-
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te ser reconocíáo -en la refriega. Ademas, quién de

un color, quién dé otro, todos llevaban ceñido 6 i

bandolera un cendal, que se llamaba elfavor de la

dama porque era 6 figuraba ser un regalo de la

querida, ala cual, según las leyes de caballería,

debiu xiada uno encomendarse antes de arrostrar al-

gún peligro (5 emprender alguna aventura, para que

le infundiese valor y fuerza con que dar cima á la

empresa. ' - ^^'

Hemos dicho que eran verdaderos favores de

enamorados, 6 figuraban serlo, puesto que no to-

dos los caballeros habrán sido siempre enamorados,

ni todos los enamorados habrán hallado gracia en

sus bellas; mas como en aquel tiempo la falta de

amor en un caballero era vileza, y casi irreligión,

el no enamorado figuraba serlo; quien no tenia da-

ma que le ciñese sus colores, se los cenia él mismo,

y dejaba que los curiosos le moliesen con su crítica.

A tal grado habia subido en los caballeros la lo-

cura, la fiebre, la rabia del amor, y el prurito de

no querer ceder ^eu este particular, como que no

era cosa rara el encontrar tal cual necio, todo ves-

tido de hierro, él y su caballo vagando de un pais

á otro, y de una en otra corte, retando á singular

combate á cuantos caballeros tropezaba, si no con-

fesasen de bien á bien, que la señora de sus pensa-

mientos era la mas bella y virtuosa, y su amor el

mas desaforado del mundo: majaderos insustancia-

les, que por tan raro capricho estropeaban, despa-

chaban para la eternidad á otros, tan majaderos co-

VISCONTI. 27
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mo ellos, hasta que daban en cierto loco, de hoci-

co mas duro, que con un buen bote de espada 6

lanza, les hacia la caridad de quitarles la manía de

la cabeza y enviarles á engordar los cuervos.

Al paso que fué menguando en la caballería es-

te lindo pasatiempo, de hacer el enamorado de re-

mate, se trasladó á los poetas, y de aquí nacid

aquel enjambre, aquella turba de helados, fastidio-

sos y llorones petrarquistas que durante tantos

años inundaron la Italia de sonetos y canciones, á

los ojos, á la boca, al pid, á la mano, al cabello,

al. . . . qué se yo, de tantas tiranas, cada una mas
bella que las otras. Por fortuna los poetas son de

un temple mas benigno, y comunmente solo se las

han con los oidos del prdjimo, que si no, ¡pobres

de nuestros abuelos! ¡ya estaban frescos!

Mas anudemos nuestra historia. Después de ha-

ber saludado al vicario los dos escuadrones que se

hablan formado en una sola fila de frente al palco,

se dividieron, y volviendo grupas á derecha é iz-

quierda, alejáronse hasta llegar á los dos estremos

opuestos; de allí volvieron á buscarse, y cuando se

encontraron á mitad del camino, saludáronse. Los

caballos bufaban como si furiosos é impacientes

aguardasen la pelea. Los caballeros con viseras y
lanzas levantadas, marchaban unidos de frente, es-

cepto el gefe del escuadrón, que iba delante de los

otros; los yelmos, las corazas, los escudos, los bla-

sones de oro y plata brillaban á los rayos del sol,

apenas llegado á la mitad de su curso; veíanse on-
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dear en la carrera las sobrevestas, las gualdrapas,

las plumas, penachos y banderolas.

El armero, nuestro conocido, tan luego como vid

llegar al vicario, dejó su tienda portátil al cuidado

de un aprendiz, y corrió á la izquierda de la esta-

cada, junto á los pabellones blancos, que allí le es-

peraba su mujer. Media docena de jóvenes opera-

rios suyos le hablan guardado el puesto, y le hacian

abrir paso luego que vieron despuntar entre la mul-

titud su gorra con la pluma de maestro coracero;

con que pudo colocarse cómodamente junto á la

consorte, con los brazos apoyados sobre la barrera.

—Mira, si le va ajustado como un guante, dijo

Birago á un mancebo suyo, señalándole la coraza

de Ottorino que pasaba por delante de ellos, y hu-

biera respondido el mancebo, á darle lugar la mu-

jer del armero, que cogiendo á su marido por un

brazo, le preguntó:

—Dime, Jacobillo, aquel caballero de allí, el ter-

cero de la fila, ¿es ciego de un ojo que lo lleva ven-

dado? ¿y así tan malparado viene á combatir?

—Tiene ambos ojos tan buenos como tu y yo,

respondió el armero, yole conozco, es Bronzin Cal-

mo, de aquellos Caimos que vivian en S. Ambro-
sio, y ahora viven junto á la albóndiga nueva: la

historia de aquel ojo vendado yo te la esplicaró.

Este hizo algún tiempo el enamorado de una dama
de los Lampuñanos, la cual no queriaoir hablar de

los amores del pobre mentecato, y para quitársele

de delante una buena temporada, le hizo entender
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que no queria mirar á un mozalbete, á quien nadie

conocia fuera de la ciudad. Se lo dijo con mas mo-
dos, pero la sustancia venia á ser esto. ¿Qué hace

entonces el cuitado? Busca á la dama que paseaba

por un jardin, se echa á sus pies, la coge una ma-
no y con ella se hace cerrar un ojo, luego jura y
hace voto de no abrir aquel ojo hasta haber derri-

bado tres caballeros, y no parecer ante su dama si-

no con ambos ojos abiertos, es decir, después de

cumplido el voto.

—¡Qué casta de votos! esclamd la mujer de Bi-

^^S^> ¿y los cumplen?

—¡Yo lo creo! mira, en virtud de esto, ha llega-

do á ser hombre de alguna consideración, pues an-

dando por todas partes á caza de pendencias, ha si-

do arrojado del caballo qué sé yo cuántas veces;

una vez tuvo dislocado un hombro; en otra ocasión

volvié á su casa con un brazo roto; en otra con

una costilla hundida; pero erre que erre y dale que

dale en cosa de tres años 6 tres y medio, también

ha logrado derribar á otros dos, y ahora viene aquí,

pues nunca falta donde se dan porrazos, y si consi-

gue hacer saltar de la silla al tercero, se descubrirá

el ojo, y se presentará ala dama, que no podrá me-

nos de admitirle.

En esto pasaba por delante de nuestra pareja el

escuadrón de los colorados. Sacramoro, que iba de-

lante, mostraba debajo del yelmo un rostro bron-

ceado por el sol, con dos ojos de gavilán, una cica-

triz que le atravesaba los labios junto á la mejilla
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izquierda, y venia á terminar en la punta de la bar-

ba; ancho de pecho y espaldas, de terrible presen-

cia, montaba un hermoso morillo de Macedonia, con

el aire indiferente de un hombre avezado á mayo-

res peligros.

—Mira, mira, dijo Birago enseñándoselo á su

mujer, es una de las primeras lanzas milanesas, ha

guerreado en Alemania, en Francia y en Pales-

tina.

—Más me gusta el gefe de los blancos, respon-

dió la mujer; muestra tanto brío como el otro, pe-

ro tiene mejor facha de cristiano.

—También aquel es un valiente jdven, respon-

dió el marido, y es mi parroquiano; mas te digo que

en Sacramoro hallará un hueso de muy mal roer.

—¿Y por qu^? replicaba la mujer, ¿por qu^ ra-

zón aquellos dos de allí, y señalaba la fila de los

blancos que terminada la vuelta se habian alinea-

do delante de los pabellones, llevan el escudo de un

solo color y sin blasón alguno?

—Esto significa que son caballeros noveles, y
hasta pasado un año desde el dia en que fueron ar-

mados, 6 hayan hecho alguna hazaña, deben llevar

el escudo así de un solo color y todo liso. Pero si-

lencio que se comienza.

En efecto, un trompeta did la primera señal, y
los caballeros formados á los dos estreñios de la li-

za calaron á un tiempo las viseras: sond la segunda

señal, y pusieron la lanza en ristre. A la tercera, el

^ un escuadrón gritando, S. Ambrosio y Ottorino, y
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el otro, S. Jorge y Sacramoro, se precipitaron á to-

do escape uno contra otro, y chocaron en medio de

la liza con el estruendo de una tempestad. En el

primer encuentro rdmpense lanzas, v^nse caballe-

ros botados de su silla, caballos que dan de pechos

uno contra otro, que se enredan las piernas delan-

teras, que se muerden, que escapan al galope por

la arena con los arzones vacíos y las bridas colgan-

do; levántanse gritos de alegría, de furor, voces de

mando y de coraje, una confusión, un tropel en-

vuelto en una nube de polvo que confunde los ob-

jetos: vense luego lacayos que corren á coger del

diestro los caballos desbandados, escuderos que

ayudan á sus señores á reponerse en la silla, cria-

dos que sacan del tropel á algún herido, y alrede-

dor de la estacada suenan los gritos, aplausos y pre-

guntas de los espectadores que ignoran de qu¿ par-

te está la victoria.

Después del primer encuentro arrojaron las lan-

zas y echaron mano á las espadas, llamadas negras,

sin punta ni filo, pero recias, pesadas, tales en fin,

que descargadas sobre el yelmo de un cristiano por

la fuerza de aquellos brazos que nunca hablan he-

cho otro oficio, si el golpe va bien dirigido, rom-

pían hasta la cabeza que estaba debajo, d á lo me-

nos, la atronaban en términos de hacerla bambo-

lear un buen rato. Los heraldos, los maestres y
ayudantes de campo, que estaban observando sise

combatía con legalidad y si todos cumplían con su

deber, no cesaban de gritar:
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—¡Caballeros! ¡Caballeros! acordaos de quien sois

hijos, no degeneráis de vuestros mayores.

Casi mas de una hora durd el combate con varia

fortuna; al fin los blancos parecian desbaratados,

cuatro de ellos habian sido llevados á las tiendas

muy mal heridos; los demás, acosados por los con-

trarios, iban cediendo el campo, y ya el vicario, que

les juzgaba en caso desesperado, queria dar la se-

ñal para economizar sangre, cuando Ottorino, acor-

dándose de Bice y de las palabras que por el escu-

dero le habia enviado, se sintid inflamar de ver-

güenza y de coraje, echdse el escudo á la espalda,

agarrd furiosamente la espada con ambas manos, se

dispar(5 contra el gefe de los colorados que aquel

dia habia hecho prodigios, y le gritd:

—Guárdate, Sacramoro.

El amenazado no se descuidó en cubrirse la ca-

beza con el ancho pavos, dirigiendo al mismo tiem-

po una estocada que di(5 inútilmente en la coraza

del agresor; mas éste, viéndole defendido de modo
que el golpe apuntado á la cabeza hubiera sido in-

útil, en vez de descargar la espada de arriba abajo,

la revolvió en el aire, dirigiéndola transversal, la

metid por debajo del escudo de Sacramoro, y le did

en la mejilla derecha del yelmo con tanta fuerza,

que le derribó á la otra parte del caballo, y en se-

guida le llevaron á la tienda de los colorados con la

quijada estropeada y poco menos que muerto.

Ottorino entonces se puso á gritar:

—¡S. Ambrosio, S. Ambrosio!
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Los acobardados se reanimaron, y los vencedo-

res empezaron á desmayar y perder terreno. Nues-

tro jdven iba repartiendo espantosos golpes, rugien-

do como un león; y sus compañeros también con el

último esfuerzo, le ayudaban valerosamente. En un

instante se mudd la suerte y el aspecto del comba-

te: fueron derribados del caballo dos más de los co-

lorados, y los que no perdieron la silla, faltándoles

un gefe á cuyo alrededor refugiarse, cedian el cam-

po á derecha é izquierda, retirándose en desorden,

siempre acosados y siempre combatidos por sus ad-

versarios, contra los cuales era inútil ya toda defen-

sa. El vicario hizo seña con la mano, sond la trom-

peta, y cesd la refriega.

Mientras el concurso gritaba, batia de manos, ti-

raba al aire lienzos y gorros, aplaudiendo y feste-

jando á los vencedores, siete ú ocho, entre heraldos,

maestres y ayudantes de campo, se arrojaron á to-

do escape sobre un caballero del bando colorado, y
á palos con el mango de la lanza le echaron del pa-

lenque; castigo que, según las leyes del torneo, se

imponia al que no cesase de hacer armas en segui-

da de la señal.

Los combatientes que podian sostenerse en la si-

lla ó sobre sus piernas, se presentaron ante el pal-

co de los jueces, donde un heraldo les íué llaman-

do por sus nombres uno á uno; y después del tes-

timonio de los oficiales del torneo, se declaró que

todos se habian portado bizarramente como buenos

y leales caballeros, esceptuando dos, el uno era de
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los blancos, y se le hacia cargo de haber herido á

su contrario en el muslo, cuyo golpe no era bueno,

pues no daba en los cuatro miembros; el otro era

de los colorados, y se le acusaba de haber tirado al

caballo. El primero fue defendido por su mismo ad-

versario que habia recibido la herida, el cual espu-

so que el bote habia dado en el escudo, pero el fier-

ro de lanza, resbalando, habia ido á clavarse fuera

del punto asestado, contra la intención del que le

tird. El segundo logrd justificarse, haciendo decla-

rar por un ayudante de campo, que el caballo de

su contrario habia alzado la cerviz en el momento
de calar la espada.

Fueron también nombrados los diez que estaban

en las tiendas, siete de ellos heridos, los tres restan-

tes muertos, y se juzgó definitivamente que todos

se habian portado bien y con valor.

De los heridos, el mas desdichado, aunque no el

mas maltrecho, fué nuestro Bronzin Caimo, el hé-

roe del ojo vendado. En el primer encuentro, el

fierro de una lanza entrd por la hendidura de la vi-

sera que daba lugar á la vista, y (observad cdmo

el diablo hizo de las suyas), se le clavó precisamen-

te en el ojo descubierto, el único que le servia.

¡Buenas noches! quedó á oscuras, cayó del caballo,

y fué llevado al pabellón donde, con devota terque-

dad, no quiso quitarse ni permitir que le quitasen

la venda del ojo que le quedaba. Remitióse el ca-

so á los jueces y no supieron cómo decidirlo. Mu-
cho tiempo fue materia de las conversaciones, se
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discutid' mucho y con calor entre damas y caba-

lleros, que decian ser un bello lance con la misma

frescura con que un abogado dice: esta es una

bella causa; y un médico: esta es una bella enfer-

medad.

Cada parecer tenia sus campeones, citábanse leyes

romanas, las de Moisés, autores latinos y proven-

zales, profetas y romanceros, filósofos y trovadores;

se recurría á ejemplos sacados de las historias de

los siete hijos de Amon, de Amadís de Gaula, de

Girón el Cortés, y de todos los mas famosos pala-

dines de Francia é Inglaterra. La controversia se

avocó á las principales cortes de Amor que residían

en varias ciudades de Europa, y fué decidida de mil

maneras: de estas decisiones se apeló, finalmente, á

la corte plenaria de Provenza, la cual, después de

un maduro examen, de una larga y erudita discu-

sión, después de haber consultado á los principales

doctores, sentenció solemnemente á favor del ojo

de Caimo; es decir, que podia destaparse. El ti-

morato amante, que todo aquel tiempo habia per-

manecido ciego, alzó por fin la venda fatal, volvió

á la luz al cabo de cerca de tres años, y á su vida

anterior para cumplir el voto de descabalgar al ter-

cero que le faltaba. (¡Qué constancia de los tiempos

antiguos!) ¡Descabalgóle también cuando Dios fué

servido. ¡Qué gozo!. . . . ¿Y creeréis que aquella ti-

rana ingrata, la cual no gustarla mucho de tuertos,

salió todavía á asirse de otro caballero? Díjole, que

lo prometido era no presentársele sino con dos ojos
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abiertos, y que no teniendo mas que uno, se guar-

dase muy bien de ponérsele delante.

Pero volvamos á la arena. Los noveles caballe-

ros, con arreglo á las leyes del torneo, regalaron á

los heraldos del campo los yelmos que llevaron, y
en esto se suscitó también otra contienda. Uno de

los tales caballeros habia corrido una lanza en un

paso de armas celebrado en Como poco tiempo an-

tes, por lo cual no falt(5 quien pretendiese que no

debia dejar el yelmo á los heraldos, no siendo aquel

su primer hecho de armas; declaróse que el yelmo

era debido, en razón de que el primer asalto en

que habia tomado parte, no habia sido pelea; es de-

cir, que no se habia combatido con espada, y se tra-

jo á colación aquella famosa sentencia en materia de

justas y torneos: espada libra lanza, y no lanza es-

pada.

Los blancos fueron proclamados vencedores; y
por votación, no precisamente de los jueces y ofi-

ciales del campo, sino mas bien de las damas y don-

cellas, se decidid que Ottorino se habia mostrado el

mas valiente, y se le adjudicó el premio, que con-

sistía en un caballo blanco enjaezado del mismo co-

lor, con un yelmo de plata, y un escudo del mismo
metal. Así terminó aquella jornada.

La mujer de nuestro armero quedó tan contenta

y tan ufana con las glorias del bello joven (así ella

le llamaba), que no se cansaba de celebrarlas, y las

masticó tanto y tanto, que el dulce esposo empezó



MARCOS TIBCONTI.

á bufar y regañar, y faltd muy poco para que allí

mismo le montase malditísimamente el humo á las

nances.

XYIII.

Justa.—Alarma.—El caballero desconocido.—Vencimiento

de Ottorino.

Aquella misma noche, el abogado de Limonta,

Lorenzo Garbañate, llevd á casa del conde del Bal-

zo las noticias del torneo. Bice, que apenas respi-

raba por el susto de la víspera, por la agonía de to-

do el dia, pasado entre mil espantosas imágenes de

los peligros que corria Ottorino, recogía ansiosa-

mente todas las palabras, y se iba animando de una

nueva vida, á guisa de una flor que, alzando su lán-

guido capullo sobre el marchito pezón, se abre nue-

vamente al rocío de la mañana. Mas oyendo refe-

rir cdmo el jdven, después de la victoria, besase

reverente un cendal azul que llevaba ceñido al cos-

tado, mostrando que el pensamiento de su dama le

habia hecho salir glorioso, la enamorada doncella

se sinti(5 casi desmayar por el abundante placer que

de improviso inundd su corazón, y robándose por

un momento á la vista de todos, cubriese el rostro

con las manos, y se dejó vencer mujerilmente por

el llanto. Vuelta á la sala, mil veces en aquella no-

che le apareció en su rostro una llama, oyendo re-
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petir el nombre grato del eual todos se hacían len-

guas.

Ella decia entonces consigo:

—Es mió. ,

Y un tierno orgullo señoreaba voluptuosamente

su corazón.

Tal vez le ocurría al pensamiento lo duro de su

situación, la prohibición de ver al amado doncel in-

timada por el padre, la imagen de Marcos; pero es-

tas ideas se enrarecían y disipaban vencidas por la

plenitud del reciente gozo, como se deshacen al co-

pioso ardor del sol las nieblas del valle.

Gloriosa y contenta por haber puesto su amor en

tan digna grandeza, por saberse predilecta del que

acababa de adquirir tanto renombre, en aquel mo-

mento no cupiera en ¡su imaginación la idea de un

desastre; el ánimo de la doncellíta estaba todo abier-

to á la esperanza, sonreíala el porvenir, dentro del

cual paseábase la fantasía poblándole de mil sue-

ños y mil doradas quimeras.

Los caballeros y damas que concurrieron á la

tertulia del conde, reconviniéronle, estrañando mu-
cho el que no se hubiese dejado ver en el torneo:

hablando de los lances allí ocurridos se vino á to-

car el ojo de Bronzin Caimo: en cualquiera otra

ocasión hubiera sido convidar al conde del Balzo á

su juego favorito, pues donde había que litigar y
sermonear allí engordaba el; pero aquel día tenia

tan mala luna, que na hubo modo de hacerle en-

trar en calor. Siempre tenia á la vista el rostro de
VISCONTI. 28
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Marcos, sonábanle en los oídos las palabras de ^s-

te, pesábale encima aquel hombre estraordinario, y
la noticia del triunfo de Ottorino no habia obrado

en el un milagro como en Bice.

Sin embargo, poco á poco se íué recobrando y
tomando aliento, y finalmente, sobrevino un con-

juro bastante eficaz para encantar los cuidados y
resucitarle. Fué el caso, que un viejo barón, ami-

go suyo, antes de retirarse le llamó á un lado, y le

dijo que el vicario imperial habia pedido por él.

Habréis visto tal vez un flaco rocin melancdlico

y cabizbajo, con las orejas caidas, que no hay me-

dio de menearle por mas que le aguijoneen y pun-

cen, y á lo mejor estando en qué será, qué no se-

rá, dispara de repente un par de coces y echa á

correr como un potro, á causa de que el carretero

le ha estregado precisamente donde tiene una ma-

tadura? Pues ni mas ni menos.

—¿De veras ha pedido por mí? preguntaba muy
solícito el tímido vanidoso.

—Sí, por vos.

—¿Y qué, qué ha dicho?

—Ha preguntado por qué no habláis asistido al

torneo.

—¡Conque será preciso que mañana no falte ala

justa! ¿No es la justa lo de mañana?

—Sí, el segundo dia es para la justa, y conven-

drá que vayáis, no se crea porque ¿es-

tais?. ... El saber que sois tan amigo de Marcos,
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tal vez podría causar sospechas, ¡qué sé yo! de que

no sois amigo del vicario. . .

.

—¡Cdmo! ¡cdmo!

—¿Qué tiene de particular? Todo el mundo sabe

que Marcos y su sobrino el vicario no están muy
corrientes.

—Yo nada sé de corrientes 6 no corrientes, soy

amigo de todos, y quiero estar en paz con todo el

mundo.

—Ya, precisamente, por esto decia que mañana

no debéis faltar; es un espectáculo para festejar el

nombramiento de Azon. ... y si le repitiese toda-

vía el capricho de preguntar por vos y supiese que

no estáis. . .

.

—¡Oh! estaré, estaré sin falta.

Cumplid efectivamente su palabra: al otro dia

acudid de los primeros á un palco junto al del vi-

cario. Aun no se habia preparado la arena, aun no

hablan acudido los mantenedores, y él estaba ya de

cuerpo presente, guapo y estirado, en compañía

de la hija y un elegante séquito de pajes y donce-

les. Cuando aparecieron el vicario y sus dos tios se

deshizo en saludos y cortesías; pero nadie dié mues-

tra de reparar en él, ni de distinguir sus obsequios

entre los muchos que venian de los palcos vecinos;

cosa que empezó á hacerle mucha estrañeza. Aco-

modados todos en sus respectivos asientos, él con

aquella barbita entre blanca y roja, que nunca es-

taba quieta, lo mismo que sus dos ojillos cenicien-

tos siempre en movimiento, con aquella voz chillo-
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na y chocarrera siempre al aire, se afanaba para

llamar la atención; pero nadie le atendía más que

á un par de perros que jugueteaban en la estacada

corriendo uno tras otro, lo cual acabd por ponerle

mohino, como nunca lo hubiese estado.

Didse principio á la justa: presentáronse muchos

caballeros á tocar ora uno, ora otro de los escudos

puestos al público en la punta de varias lanzas hin-

cadas en tierra inmediatas al pabellón de los man-

tenedores; corriéronse muchas suertes pero no se

did golpe notable: quidn corrió la lanza en vago,

quidn perdid un estribo, quidn se tendid sobre las

ancas del caballo, y no se rompieron mas que dos

lanzas.

A Ottorino no se le había retado, porque des-

pués de la prueba de la tarde anterior nadie osaba

medirse con di.

Dos horas habia durado el espectáculo, y la cosa

iba tan poco animada, que los espectadores fasti-

diados é incomodados hasta la cima, empezaron á

murmurar, luego á gruñir, y pararon en aullar bes-

tialmente contra los caballeros, que tenian la poca

discreción de no desmondongarse un poco para dar-

les gusto. Así es el pueblo, ddcil generalmente,

manejable y pastoso; es menester guardarse bien

de incomodarle en sus pasatiempos, pues entonces

deja de ser cordero para convertirse en oso.

A fin de amansar aquella bestia rematada, pre-

sentáronse los heraldos gritando que cesarla la jus-

ta y comenzaria el asalto, que consistía en acome-
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ter una trinchera ó un castillo de madera: espectá-

culo de los mas favoritos en aquel tiempo. Mas en

el momento que iba á pronunciarse la fdrmula de

estilo que ponia fin á los retos, oydse retumbar

en el bosque inmediato el sonido de un cuerno. Los

espectadores significaron con palmadas que se aguar-

dase al nuevo caballero anunciado por aquel sonido,

y después de algunos momentos de silencio se vic>

entrar en el palenque uno corpulento, con la vise-

ra clavada, armadura de puro acero, sin color, sin

blasón y sin empresa alguna, montado en un gran-

de caballo padre de Pulla, todo negro como un aza-

bache, escepto la estrella que tenia en la frente, y
era trialbo.

El nuevo guerrero llevaba colgado del arzón un

escudo liso, como los demás arneses, al objeto de

quedar incógnito; pero le seguia un escudero lle-

vando otro escudo cubierto de una funda negra y
leonada, colores que significaban tristeza sin pla-

cer. Este último dej(5 á su señor en la estremidad

de la liza contigua al bosque, y atravesd el palen-

que para presentar en la tienda de los jueces el es-

cudo cubierto. Prestaban los jueces juramento de

no revelar en ningún caso el secreto del que qui-

siese combatir incdgnito; pero debianporley reco-

nocer las armas y declarar si era digno de comba-

tir con los caballeros mantenedores.

Esto escitara en la multitud» una inquieta y cu-

riosa alegría, que se manifestaba en todo el rede-

dor con recio murmullo. Entrado el escudero en la
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tienda de los jueces, sucedió al murmullo un pro-

fundo silencio de espectacion. A pocos momentos

salieron los jueces con el escudo del desconocido

que hablan metido otra vez en la funda, colgáronle

de una lanza hincada en tierra, doblaron ante él

una rodilla, hicieron seña á un heraldo y éste gritó:

—El caballero tiene el campo libre.

Entonces el desconocido que acababa de ser au-

torizado, atravesó á paso lento todo el circo hasta

la tienda de los mantenedores, paróse delante del

escudo de Ottorino, y en vez de tocarle con la lan-

za, según costumbre, lo arrancó de su puesto, y lo

echó por tierra, luego volvió á colgarle, pero pues-

to al revés, lo de arriba abajo. Era el mayor ultra-

je que se pudiera hacer á caballero, é importaba un

desafio á todo trance.

Alzóse un rumor vario entre la multitud, que ha-

bla observado atentamente el hecho, y sabia bien

su importancia. No faltaba quien pretendiese acer-

tar con el desafiante y con la causa del odio mor-

tal. Los viejos opinaban que el vicario no permiti-

rla tal desafio; los jóvenes gritaban que seria ini-

quidad el oponerse; muchos temían por Ottorino,

otros, también parciales suyos , se alegraban de

que se le proporcionase un campo abierto para un

nuevo triunfo, algunos envidiosos de su gloria cele-

braban interiormente el incierto peligro que le ame-

nazaba, y esperabap ver abatida aquella celebridad

que hacia sombra á su orgullo; mientras que la ma-

yoría de los espectadores, sin aversión ni amor, se
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disponían á gozar del espectáculo en indemnización

del largo fastidio pasado.

¿Pero que hacia entretanto, cdmo tenia el cora-

zón la pobre Bice? Al abrirse la justa, al presentar-

se los combatientes á tocar alguno de los escudos,

vacilando entre la gloria y el peligro del hombre

adorado, ora deseaba, ora temia que fuese tocado

el escudo de Ottorino; pero después se habia ido

tranquilizando en vista de tantos asaltos sin sangre;

y por fin, ya deseaba con mucha confianza que le

tocase á su amado dar muestra de valor, y aun con

la imaginación preocupada paladeaba ya de ante-

mano su triunfo, los elogios de damas y caballeros,

y la mal disimulada admiración del padre. Mas cuan-

do oyó el son del cuerno, cuando vio llegar al des-

conocido, súbitamente afectada de un arcano pre-

sentimiento, tembld de pi^s á cabeza, y creyd oir

una voz en su corazón que le gritaba:

—¡Ay de tu amante!

A la manera que el niño ve avanzarse lenta, len-

ta, la fantasma en la medrosa oscuridad de la no-

che, así ella, espantada, miraba al terrible caballe-

ro, cuando, atravesando la estacada, iba aproxi-

mándose al pabellón de los mantenedores; cada pa-

so del guerrero parecía quitarle una porción de

vida: cuando estuvo prdximo al termino, ya casi

ella no podia volver el aliento; el sonido del escu-

do, tirado por el suelo, resond profundamente en

el alma de la cuitada, y desapareció por un momen-
to la luz de sus ojos.
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El padre, que lo notd, quiso desviarla de aquel

trance demasiado penoso, asidla de un brazo, y la

incitaba á salir de allí; pero la infeliz, que creiamas

insoportable el esperar lejos la noticia del combate

con el pensamiento vuelto siempre á lo peor, que

no el ver los lances con sus propios ojos, no quiso

seguirle.

—¿Sabes quidn es el retado? le decia el conde con-

voz alterada.

—Lo sé, es Ottorino, respondía resueltamente

la jdven que, firme en su propósito, habia en aquel

punto recogido todas las fuerzas de su ánimo.

—Mas las armas, seguia el padre balbuciente; mas

el desafio. . .

.

—Las armas, son afiladas y acicaladas, anadia

Bice con rostro firme por la desesperación, el desa-

fio es mortal, todo lo he visto, pero no quiero me-

nearme de aquí.

Durante este coloquio, Ottorino habia salido de

la tienda todo armado de fierro de pids á cabeza,

acercdse á su caballo de batalla, que Lupo le tenia

prevenido, y con todo aquel peso á cuestas, ponien-

do una mano en el arzón delantero, did un ligero y
espedito salto, y entrd justo en la silla.

Los jueces del campo trajeron dos lanzas afiladas

con las astas de duro y pesado mesto, los casquillos

de plata y las conteras de hierro; y después de ha-

berse cerciorado por medio de un minucioso y de-

licado examen de que eran exactamente iguales en

longitud, en peso, en la cualidad de la madera, del
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hierro y de las guarniciones; entregaron la una al

retador, y la otra al desafiado, previniendo á entram-

bos que diesen vuelta á toda la arena.

Los dos competidores marcharon en pareja ro-

zando los palcos y la estacada, seguidos cada cual

de su respectivo escudero. El desconocido, encer-

rado siempre en su armadura, con un aire de sol-

tura, y como sin repararlo, refrenaba á su podero-

so caballo que, embravecido por el estruendo de los

aplausos, se empinaba, daba saltos, y hacia espu-

mar el freno, agitándose y bufando: el ginete, no

obstante, se aguantaba firme y tieso sobre la silla

con seguridad, con arrogancia y natural donaire.

Lupo, que montaba pocos pasos á retaguardia, le

observaba con admiración la gallarda anchura de

los hombros, la bella proporción de todos los miem-

bros, el osado porte de la cabeza y de todo el cuer-

po, y no podia menos de entrar en algún cuidado

por su amo. Reparando luego en la visera clavada,

reconoció ser la misma comprada la víspera por el

viejo de la esclavina de color marrón. Ottorino

montaba al lado de aquel hércules con la visera al-

zada, de la cual se veia salir algún rizo de negros

cabellos y bajar sobre una frente, que rebosaba de

modesta y juvenil pujanza. Cabalgaba un hermoso

castaño cordobés, no fiero y formidable como el ca-

ballo padre de su adversario, pero sí fogoso, deli-

cado, ardiente, ddcil á la mano, á la voz, á una se-

ña, y estoy por decir al pensamiento de su amo. Lo

manejaba éste con mucha maestría, haciéndole eje-
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cutar sobre la marcha ágiles botes, graciosos pasos

y corvetas; de modo que parecía prepararse á un

festejo de armas d u un carrosel, mas bien que á un

combate mortal.

Llegados frente al palco del conde del Balzo, Ot-

torino saludd cortesmente al padre y ala hija, aquel

apenas di(5 señal de haberle visto, y aun la misma

Bice solo le correspondió con una mirada tímida y
fugitiva; pues en aquel punto, atraída como de un

encanto prepotente, no podia separar lá vista del

desconocido: veia el fierro de la lanza de dste, lar-

go, agudo y terso; parecíale sentir la fría punta en

medio de su corazón, y le tenia clavados los ojos co-

mo si hubiese querido aniquilarle. El desconocido,

que no se habia vuelto á ningún lado, inclind la ca-

beza hacia el palco del Balzo.

Concluida la vuelta se did campo á los competi-

dores, dividiéndoseles igualmente la tierra y el sol,

como se decia, y se les colocd al uno frente al

otro, con cuidado de que ambos distasen igualmen-

te del centro de la liza, y que los rayos del sol,

les proporcionasen iguales ventajas, é igual mo-

lestia.

El inmenso pueblo apiñado en los palcos, en las

barreras, encaramado mas atrás sobre bancos, car-

ros y tablados postizos, esparcidos á mayor distan-

cia por los árboles del vecino bosque, por los ante-

pechos, por los tejados de las pocas casas inmedia-

tas, estaba en silenciosa espectacion: no habia co-

razón que no palpitase de impaciencia, de envidia,
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de coraje 6 de terror. Iba ya á darse la señal de

arremeter, cuando sobrevino una ocurrencia que

trastornó toda la multitud, y estuvo á pique de des-

tronar el vacilante poder de Azon.

Lupo, que estaba detrás de Ottorino, equivocan-

do un movimiento accidental de la mano del vica-

rio, creyó que hacia seña al trompeta para que to-

case al asalto, y en alta voz, bien entendida de un

estremo á otro del palenque á favor del silencio

general, gritó:

—¡Viva Marcos Visconti!

Era el grito de guerra de Ottorino, el cual ape-

nas le oyó, alzó una mano cubierta con la ferrada

manopla, y repitió:

—¡Viva Marcos Visconti.

Ni ól ni su competidor se movieron un punto,

por no haber oido el sonido de la trompeta; masía

turba espectadora, secretamente parcial de Mar-

cos, y enterada aunque oscuramente de que se tra-

maba alguna conspiración, creyó que aquel grito

era la consigna de los conjurados, la voz de alarma

contra el vicario, y en un momento millares de mi-

llares de voces la repitieron acordes en todos los

ángulos. Muchos se vieron echar mano á las armas,

moverse y apiñarse, preguntándose mutuamente, y
ojear alrededor por si veian asomar una bandera,

un gefe, bajo del cual escuadronarse. Si en aquel

momento se hubiese presentado Marcos y mostrá-

dose al pueblo, el golpe estaba dado. Los pocos

guardias del vicario se reunieron espantados aire-
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dedor del palco: hubo un momento en que el mis-

mo Azon, y sus dos tios Lúeas y Juan, se creyeran

perdidos.

En el máximo de la efervescencia, cuando la gri-

tería era mas fuerte y mas feroz, el caballero des-

conocido que no se habia meneado de su puesto,

alzd una mano al casco en ademan de bajar la vi-

sera como si se hubiese olvidado de tenerla clava--

da; pero fué solo un primer movimiento, fugitivo y
al parecer involuntario, pues volvió á bajar el bra-

zo, y apoyando su cerrado puño sobre el ferrado

muslo, quedd contemplando desde lo interior de su

babera aquella borrascosa confusión.

Corrían alrededor los heraldos, los maestres y
ayudantes de campo, gritando y señalando á la gen-

te que se sosegasen, que volviesen á sus puestos.

Calmd poco á poco, fuá disolviéndose y desapare-

cid del todo el temporal. Los esforzados jóvenes,

que se sentían hormiguear las manos, los cobardes

que no querían quedarse á ser pillados en la bulla,

los curiosos que eran los que mas atizaban y com-

ponían el mayor número, volvieron á sus puestos,

unos rugiendo, otros riendo, y otros preguntando

¿qué ha sido?

Restablecida la tranquilidad y el silencio, sond

la trompeta, y los dos combatientes se embistieron,

el pecho cubierto con los escudos, y la cabeza re-

plegada detras del escudo, en forma que la cara

quedaba resguardada hasta los ojos. El caballero

desconocido que ideara correr la primera lanza con
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un golpe de destreza, en vez de meter ambas es-

puelas al caballo, y darle carrera tendida, lo puso

á medio galope, y cuando estuvo á tiro, presento

el escudo al contrario, que cerraba contra é\ á to-

da furia, é hizo resbalar la lanza sobre el bruñido

acero, sin que pudiese herirle, aunque le pasd ro-

zando el costado: pero el, puesta la mira en el azu-

lado cendal que Ottorino llevaba de bandolera, lo

agujereó metiéndole la lanza hasta el mango, y al

pasar con el caballo, logrd quitárselo enteramente

del cuello.

Golpe tan magistral, tan diestramente dirigido,

no pudo ser apreciado del concurso, que repután-

dolo casual, empez(5 á murmurar de que se hubie-

sen corrido las lanzas en falso. Los dos combatien-

tes pasaron corriendo, y volviendo grupas al llegar

al punto de que partiera el contrario, volvieron á

embestirse con mayor furia. Esta vez el desconoci-

do también venia á todo correr, apretando tan fuer-

temente las rodillas, que el robusto caballo se do-

blegaba debajo, y abria la boca para tomar alien-

to. Chocando con tal ímpetu á mitad de la liza,

Ottorino rompid la lanza en la cima del escudo de

su adversario, el cual no se dobld un dedo sobre la

silla, pero hirid al jdven en la visera y lo arrojd

limpio á tierra, como cosa de un tiro de lanza lejos

del caballo. Este, al sentirse descargado pardse so-

bre los cuatro pids, y volvia la cabeza atrás, como
esperando que el amo volviese á montar; mas el

amo quedaba tendido en la arena con los brazos
VISCONTI. 29
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abiertos, sin dar señal de vida. Lupoapedse de un

salto, abridle temblando la visera, y halld que chor-

reaba sangre por las narices, boca y orejas. Acu-

dieron dos servidores, y quitándole el yelmo, lo lle-

varon en brazos hasta la tienda: colgábanle las pier-

nas, á cada paso le oscilaba la cabeza tirada á la

espalda, ondeando sus ensangrentados cabellos.

A pocos momentos salid del pabellón un heral-

do y gritd:

—¡Está vivo!

Entonces el vencedor, que con el movimiento de

la cabeza encerrada en el yelmo, habia acompaña-

do al herido hasta la tienda, de la cual no separara

la vista desde que aquel entrd en ella; levantd la

mano al cielo, y alzdse sobre los estribos, signifi-

cando claramente el gozo que le causaba tal anun-

cio, en seguida arrojd la lanza, metid espuelas al

caballo y salid á galope del palenque, internándose

en el bosque de donde vino. Siguidle su escudero

después de haber descolgado del asta el escudo en-

capotado.

Recogida del suelo la lanza que arrojd el vence-

dor, se observd que tenia el fierro roto. La mayor

parte pretendieron que se habia roto en el encuen-

tro; pero no faltd quien observase que el caballero

desconocido, al oir de su contrario el grito de viva

Marcos, se acercd á un palco, é introduciendo el

fierro de la lanza entre la trabazón de dos tablas,

tird de lado, y lo hizo saltar roto en redondo. Con-
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venían todos en que á estar entera la lanza, era tal

la fuerza del golpe que hubiera pasado la visera y
la cabeza de parte á parte.

XIX.

Adquisición de Luca por Marcos.—Reflexiones de éste y su

entrevista con Pelagrua.

Aquí nuestra historia saltando el espacio de un

mes, se traslada á Luca, cuya señoría en aquel in-

termedio acababa de adquirir Marcos Visconti, del

modo siguiente. Precisado el emperador á abando-

nar la Toscana por haber ido al través sus negocios

y los del anti-papa, antes de despedirse habia tra-

tado de sacar toda la utilidad posible, y entre mu-

chos ingeniosos ardides, el mas gracioso que dis-

currid, fuá el de vender por dinero contante todas

las ciudades amigas. Esta merced habia tocado tam-

bién á Luca: el infiel Bávaro la quitara á los hijos

de Castruccio su poderoso bienhechor, para darla

á Francisco Castracani degPInterminelli, el cual le

pag(5 de contado sendos millares de florines de oro.

Mas los luqueses, que no podian digerir la treta de

haberles vendido como á una manada de corderos,

luego que hubo partido el emperador se recomen-

daron á Marcos, que podia hacer lo que le acomo-

dase; pues habiendo ido á Ceruglio, se habia gana-
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do la partida de alemanes rebeldes. Acudid, pues,

un socorro de los luqueses con seiscientas lanzas,

arrojó á Castracani de sus mal adquiridos dominios,

y fué elegido señor y capitán de la ciudad que li-

bertara de un odioso dueño. Ciudad, que gustosa

debia entregarse á un príncipe de ilustre cuna y es-

clarecida fama, e íntimo antiguo amigo del célebre

Castruccio, bajo cuya dominación se habia hecho-

Luca tan poderosa y formidable.

Seis dias discurrieran después de esto, y Marcos

aun tenia mucha gente continuamente ocupada en

recibir los homenajes de los lugares y castillos del

territorio que se le entregaban espontáneamente,

recorrer y devastar é incendiar los que se hablan

rebelado negándole la obediencia, y ya urdia nue-

vas tramas con el conde Fazio para jugar á Pisa la

misma treta que á Luca, arrebatarla de manos de

monseñor Tartalino de Pietramala que la habia ob-

tenido del Bávaro.

Pasd la mañana de aquel día en recibir y enviar

mensajes á los príncipes, á los comunes de Toscana

y de Romana, que con varios sentimientos de en-

vidia, de temor y de esperanza, veian engrandecer-

se aquel nuevo príncipe, cuyos proyectos siempre

ocultos era difícil adivinar. Lo restante de la jor-

nada la habia consumido entre los cortejos y ho-

menajes que la multitud siempre prodiga á los nue-

vos príncipes. Sonábanle aún en los oidos las acla-

maciones que resonaran en las calles de Luca al

recorrerlas con los magnates, barones y cónsules
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artesanos para ir á la iglesia de S. Martin á vene-

rar la santa Faz.

Llegada la noche, después de haber despedido á

los concejales y á la nobleza de su nueva corte, se

paseaba Visconti por un espacioso salón del pala-

cio del común, habitado algunos meses antes por su

famoso amigo Castruccio, volviendo de cuando en

cuando la vista hacia una ventana gdtica que daba

á la plaza, y desde la cual se descubría una que

otra torre, una que otra aguja iluminada con infi-

nidad de luces. En medio de la plaza una grande

hoguera derramaba rojo é incierto resplandor so-

bre el pueblo, que se agitaba en torno, banquetea-

ba con estruendosa algazara, y cantaba romances y
canciones en alabanza del nuevo señor. Veíanse á

lo lejos en el anfiteatro de colinas, gran cantidad de

fuegos, y en todas partes sonaba el repique de cam-

panas tocando á fiesta.

Pardse Marcos un momento á contemplar aquel

espectáculo, como el esposo en el baile de las bo-

das contempla á la ataviada risueña hermosura de

su j(5ven esposa. Al apartarse de la ventana, tro-

pezaron sus ojos con un retrato de Castruccio, col-

gado en la pared sobre la chimenea, y aquella vis-

ta le agud todo el placer, le desvaneció todo el en-

canto. Sentdse en un sillón, y con la vista fija aun

en la imagen del difunto amigo, decia entre sí:

—Cuando en Roma, robusto y glorioso, era el

ojo derecho del emperador, cuando todas las ciu-

dades güelfas, y el rey Roberto, y el papa mismo



338 MARCOS VISCONTI.

temblaban á su nombre, cuando yo me envanecía

de ser su amigo, y esperaba con su favor lograr la

señoría de Milán; si un adivino le hubiese dicho:

" Castruccio, dentro de pocos meses todo se acaba-
" rá, y tú estarás bajo tierra." ¡Qué anuncio! En
su edad florida, lleno de vigor, en el colmo del po-

der. . , . bien que la vida es tan incierta, tan cadu-

ca. . . . sabia que era mortal: mas, si el adivino hu-

biese añadido: "¿Yes este que tienes al lado? Este
" hombre que procuras engrandecer en la tierra,

" este Marcos que te ha ayudado cuanto ha podi-

" do para subir á la elevación en que te hallas, es-

" te Marcos que te respeta y te ama mas que un
" hermano, ¿le ves? pues sabe que antes de mucho
" dominará en tu ciudad, que tu casa será la suya,

" que tu viuda, que tus hijos irán errantes de pais

" en pais buscando en vano un asilo, que se lesne-
*' gara mientras el percibirá los productos." ¡Oh!

¿qué hubiera respondido aquella alma altiva? ¿Qué

hubiera sentido su corazón? ¿Y yo, yo mismo, qué

hubiera dicho?. . . . Ahora bien, has cuentas sobre

el porvenir. ¡Qué miserable criatura es el hombre!

De un momento á otro una ciudad tan poderosa é

ilustre se te viene á la mano por sí misma, mien-

tras te fatigas tantos años hace tras otra que huye

delante de tí como un fantasma. No te pareces á

aquellos entusiastas alquimistas que mientras va-

namente se derriten en busca del oro, tropiezan en

el camino con algún maravilloso secreto de natura-

leza que nunca habían soñado?
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Asomdse otra veza la ventana, permaneció un rato

mirando á la plaza y alrededor, y después esclamd:

—¡Qu^ hermosa ciudad es Luca! mas no es Mi-

lán: añadid en seguida suspirando. Ser príncipe

donde se ha sido subdito, mandar donde se ha obe-

decido, ser grande en medio de los amigos que ha-

llan dulce tu grandeza, hacerles partícipes de ella...

y si, aun entre los enemigos mismos, verles

rabiar y triunfar de su abatimiento, ¡aquello es vi-

da! Aquí deliciosas colinas sembradas de viñas y
olivares, también esplendida nobleza, gallardas don-

cellas, riquezas, cortesía, sí, pero todo es mudo pa-

ra el corazón de Marcos.

Mientras revolvía tales pensamientos, el pueblo

que le veia plantado detras de las vidrieras, se api-

fid debajo de la ventana gritando: ¡Viva Marcos!

¡viva Marcos! Al estrepito que rompid el hilo de

sus reflexiones, contestd inclinando la cabeza y aba-

jando cortesmente sus manos abiertas, luego se

apartd con impaciencia, y entrando en un retrete

inmediato seguia diciendo entre sí: ¡Estúpidos in-

sensatos! ¿teméis que os haya de faltar un dueño?...

¡Viva Marcos! ¿Y qud esperáis de Marcos? ¿Quidn

es di? ¿Sabéis si podrá d si querrá lo que esperáis?

¡Qud regocijo! ¡Qud alborozo! Si Luca hizo otro

tanto por la victoria de Altopascio no fue poco

¡Oh, quien fiase en vuestras aclamaciones! En otro

tiempo tal vez me hubieran embriagado. . . . Aho-

ra sd bien cuánto va del domingo de ramos al vier-

nes santo, del hosanna al crucifijo.
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Un paje se arrimó á la puerta, y pasando ade-

lante, previo permiso, hizo una profunda reveren-

cia, y entregó á Marcos un paquete de cartas, di-

ciendo:

—Despachos de Lombardía, el correo está abajo

en la sala colorada, dice ser uno de vuestros fami-

liares llamado Palagrua.

—Que aguarde, respondió Marcos despidiendo al'

paje con una señal de cabeza. Arrimado á un velón

fué examinando los sobrescritos, y arrojando una á

una sobre una mesita las que conocia por el carác-

ter de letra. Detúvose en una que al parecer estra-

ñ(5, meneó una campanilla de plata, á cuyo son acu-

dió pronto el paje. Preguntóle si las habia traido

todas un solo correo, y el paje contestó:

—Todas vuestro doméstico ; menos una que dejó

en palacio un correo de paso para Roma.

—Bien, dijo Marcos, y el otro volvió á salir,

Yisconti entonces echando sobre la mesa aquella

última carta, siguió diciendo:

—El magnífico de mi sobrino! ¡no es poca digna-

ción!

Cogió otra carta que habia puesto aparte en el

primer examen, abrióla, y púsose á leer. Era de

Lodrisio su consejero, que le iba informando de

cuanto sucedia desde que Marcos dejara á Milán.

Cada semana cruzaba un correo con sus cartas y las

respuestas de Marcos, escritas en cifras, que hablan

convenido para conducir de acuerdo la trama enta-

blada y obrar según las circunstancias.
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1

Esparcida la voz de que el emperador regresaba

á Lombardía, Lodrisio instigaba á Marcos para que

le siguiese con los alemanes rebeldes de Ceruglio,

y le cogiese por la espalda como habia ideado an-

tes: Lodrisio entretanto hubiera sublevado á Milán,

y salido á encontrarle con las tropas ciudadanas,

enemigas aun de Azon, y que bajo ningún pacto

querían admitir las famélicas y ladronas armas del

falaz emperador. Pero á la sazón Marcos no estaba

todavía á punto. Los soldados rebeldes de Ceru-

glio, no eran tan suyos que pudiese conducirles á

batirse contra su mismo señor natural: ademas, te-

nia entre manos ciertos tratados relativos á la em-

presa de Luca, de cuyo buen resultado, solo espe-

raba conseguir por el pronto, una buena cantidad

de dinero, con que hacerse mas afectos y obedien-

tes aquellos tedescos, á cuyo frente se habia pues-

to. Mas como suele suceder, desperdiciando aquel

delicado y fugaz momento de sazón, que debia pi-

llarse al vuelo, las cosas hablan ido mudando de as-

pecto, y en Milán se habia descompuesto la máqui-

na de la conspiración por nuevas é imprevistas ca-

sualidades que no podian recelarse, pues no eran

conducidas por humano talento.

El fervoroso afecto que el pueblo profesara á

Marcos, se habia ido amortiguando desde que ^ste

no le prodigaba sus larguezas, desde que no le veian

pasear por Milán montado como solia, bello, espMn-

dido y cortas, en medio de una lujosa corte de ca-

balleros y escuderos; no oian el ruido de sus ban-
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quetes, ni circulaban aquellos sus dichos agudos,

que recogidos por sus amigos mas allegados, pasa-

ban rápidamente de boca en boca, y adulaban tan-

to á la plebe á costa de los grandes.

También los gefes de las ciudades lombardas que

le favorecían secretamente hablan desmayado vien-

do que se diferian tanto las cosas sin tomar un par-

tido: ademas, muchos hablan comenzado tiempo an-

tes á disgustarse de ciertas rarezas á que Marcos se

soltaba fácilmente desde que se engolfara en aquel

amoroso frenesí, desconocido aun en sus raices, pe-

ro que cada dia daba á luz nuevos retoños.

Quedábale todavía un fuerte apoyo en los sacer-

dotes que el pontífice Juan enviara á favorecer sus

planes; mas también estos, al ver que su amigo no

se meneaba de Ceruglio mientras que el Bávaro

avanzaba á marchas dobles hacia Lombardía, cono-

cieron la necesidad de arrimarse á algún nuevo par-

tido si no querían dar enteramente al traste en

aquel pais con la causa de la Iglesia, y hallarse to-

dos ellos en manos de Azon, que ofendido cuando

débil, lo hubiera tenido presente luego de reforza-

do con las armas del Bávaro.

Poco les costd á los sacerdotes el hallar ese nue-

vo partido; pues si el porvenir era oscuro para ellos,

no era muy claro para Azon. Tenia entendido que

el emperador avanzaba hacia Lombardía con un

ejército indisciplinado y revoltoso, y con la rabia

que era natural suponerle principalmente contra

él, ya porque no le habla completado el precio de



MARCOS VISCONTI. 343

la investidura y ya también porque le sospechaba

coligado con Marcos, al objeto de no dejar que vol-

viesen á sus banderas las tropas de Ceruglio. Tem-
blaba el nuevo señor de Milán, y sus dos tios Lú-

eas y Juan, temblaban también.

Con tales disposiciones, no podia ser difícil una

reconciliación. Azon did los primeros pasos en bus-

ca del clero, soltd alguna palabra de sumisión, y el

clero le recibid con los brazos abiertos. Lo prime-

ro que se acordd fu^ declararse abiertamente con-

tra el de Baviera, y defender el territorio á todo

trance. Así el nuevo señor de Milán se salvd con

los mismos medios preparados para su ruina; pues

aliado con la iglesia, tuvo desde luego á su dispo-

sición y prontas á su defensa las fuerzas que tanto

tiempo hacia se iban aprestando contra el.

Todo esto lo sabia ya Marcos, y la carta de Lo-

drisio le informaba de que Milán se fortificaba á to-

da prisa para resistir al emperador, que Monza,

Lodi y otras muchas ciudades y castillos hablan

prometido dejarse destruir hasta los cimientos an-

tes de abrirle las puertas, y que por entonces no

podian contar con el primer plan desde que todos

los particulares se hablan aunado con Azon para

resistir al enemigo común: exhortábale á mantener-

se pasivo, porque si prevaleciese el emperador, po-

dia congratularse restituyéndole las tropas de Ce-

ruglio, y obtener así el vicariato que irremisible-

mente quitarla al sobrino en castigo de su rebelión;

y en el caso de que sucumbiese el Bávaro, enton-
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ees podia hacerse mérito con el vicario vencedor de

haber quitado á aquel las fuerzas de Ceruglio para

que no se le echasen encima en su mayor apuro.

Decíale que tuviese buen ánimo, que su política no

era conocida, que la reconciliación del clero con el

vicario distaba mucho de ser completa y franca, y
le escitaba á mantener inteligencias con el cardenal

Beltran del Poggeto, con Aviñon y con Florencia, -

para echar mano de sus fuerzas á su tiempo y co-

ger otra vez los hilos de la conjuración, debilitados

pero no rotos.

Acabada la lectura, Marcos, con enfado, arroj(5 la

carta sobre la mesa, diciendo:

—Siempre fingimiento y doblez. ¡Qud duras doc-

trinas me va enseñando ese! ¡oh! yo no habia

nacido para este siglo vil! no obstante y
sin acabar la frase, cogid y abrid la carta de Azon.

El sobrino vicario le informaba también estensamen-

te de las nuevas ocurrencias, esplicábale los moti-

vos que le precisaran á pronunciarse contra el Bá-

varo, rogábale que tuviese ocupados á los tedescos

de Ceruglio para que no reforzasen á su enemigo,

que con sus buenos oficios diese mas valor á las

ofertas de amistad y alianza hechas á varios co-

munes de Toscana y Romana: concluia pidiéndole

algunos consejos acerca del modo de fortificar á

Milán.

Las demás cartas de varios señores lombardos,

eran todas de un mismo tenor con muy poca dife-:

rencia, escusas por haberse aliado con Azon, obli-
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gados por la necesidad, protestas de fidelidad á la

causa de Marcos, mas ó menos afectadas; pero to-

das frías mucho mas de lo ordinario. Torcia el ges-

to Marcos al ver aquellos rodeos, aquellos enredos

de palabras y frases con que sus antiguos parciales

procuraban ocultar la deslealtad; Marcos conocía

demasiado á los hombres para admirarlo ni eno-

jarse.

—Muy abatido me creen estos, decia para con-

sigo; mas cuando sepan que soy señor de Luca, y
que las cosas de Lombardía están aclaradas, volve-

rán, volverán á ser mis queridos.

Hizo llamar entonces á Pelagrua. Éste, que no

podia volver de la admiración de haberse hallado á

su amo príncipe de tan poderosa ciudad, cuando

solo esperaba verle al frente de una cuadrilla re-

belde en un castillejo de Valde Nievole; al entrar

en la sala repetía profundas reverencias, y queria

empezar á espresar su maravilla y su contento; mas
Visconti le atajd en la boca las palabras, con pre-

guntarle:

—¿Viste á Lodrisio antes de partir?

—El mismo me entregd las cartas que he traido.

—¿Y cómo está con el vicario?

—Como quiere, es todo suyo: figuraos, á el se ha

confiado la fortificación del puente del Archetto,

que segUQ dicen es el lado mas interesante de la

ciudad.

—¿Conque los milaneses están resueltos á plan-

tar cara?. ...
VISCONTI. 30
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—Cara y dientes, y que va de veras.

—¿Y de armas cdmo estamos?

—En las tiendas de los armeros no ha quedado

nada, se trabaja dia y noche en hacer picas y astas,

estaban para concluirse diez y seis ballestas, ocho

petrarias grandes, no se' cuantos otros instrumen-

tos bélicos, y se están fortificando los baluartes y
se plantan nuevas grandes torres de madera, en ca-

da puerta ondea su bandera, y al toque de la cam-

pana grande de la señoría, todos los hombres de

armas tomar deben correr á sus respectivos pun-

tos, y en menos de una hora están en las murallas

cuarenta mil combatientes.

A tal relación sintióse Marcos enardecer, cente-

lleábanle los ojos, brillaba en su rostro la alegría y
el valor. Nadie mejor que el sabia que aquella

unión de voluntades, aquel ardor que animaba á

todos los ciudadanos igualmente podia (más que

otra circunstancia cualquiera) solidar la populari-

dad del vicario, desordenando para siempre la tra-

ma que tanto tiempo hacia iba el preparando con

obstinado afán; mas la gloria de su pais nativo, el

honor de su dulce Milán era antes que todo.

—Oyes, añadid á su castellano; dirás á Lodri-

sio. . . . ya se lo escribiré. . . . con todo, díselo, que

atienda á reforzar los baluartes de Porta Ticinese

donde están los molinos, junto al Tesinello, para

asegurar á la ciudad el abasto de pan; que haga de-

tener y remontar tanto el agua, que pase sobre el

puente de S. Eustorgio; y tú cuida de que mi cas-
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tillo de Rósate esté dispuesto á sostener un asalto,

por si al Bávaro le picase la mosca de visitaros.

—¿Conque, respondía Pelagrua titubeando, que-

réis declararos á cara descubierta?. . . . Lodrisio me
habia encargado que os dijese. . .

.

—No pido consejos á Lodrisio, y menos á tí, di-

jo Marcos severamente. Doy drden á mis hacien-

das de la Martesana y de Castel Seprio para que

provean á Rósate de víveres y gente. Pelavicino

mandará la gente; tú atenderás á las provisiones, y
¡ay de tí! si el patio de mi castillo llega á ver la ca-

ra de un solo soldado del Bávaro mientras puedan

tenerse en pié diez de los nuestros, mientras os

queden que roer los huesos del último rocin de mis

cuadras.

El castellano se apresuré á responder que no fal-

tarla un ápice en cuanto le mandase. Entonces, co-

mo el señor le hiciese seña de que se fuese, lo iba

ejecutando; pero no llegaba á la puerta, cuando,

arrepentido Marcos, llámele otra vez diciendo:

—¿Qué nuevas me das de Ottorino?

—Desde que le pegasteis aquel soberbio porra-

zo no ha parecido en Milán; por otra parte, sé de

buena tinta que se hizo conducir a su fortaleza de

Castelletto, donde tardé en curar quince é veinte

dias; ahora corria la voz de que habia ido á encon-

trar al Bávaro para ponerse á su sueldo.

—Es falso, dijo resueltamente Marcos.

—Ello hay otros, respondié Pelagrua con sumi-

flion, hay otros milaneses que se han pasado al par-
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tido del emperador, hay Jacobino de Landriano,

Uberto Bregondio, Marino Bescape, hay. . .

.

—¡Cuantos quieras, pero no Ottorino: es un car-

go injusto, una calumnia infame!

El castellano no osd replicar palabra, y á poco

rato Marcos con mas calma le preguntó:

—¿Y el conde del Balzo está aún en Milán?

—En Milán: bien queria escapar á Limonta á los

primeros rumores de la venida del Bávaro y del

peligro de un sitio; pero se publicó un bando para

que nadie pudiese abandonar la ciudad: temíase

que marchándose los señores desmayase el pueblo.

—¿Conque Ottorino, insistía Marcos, no ha pisa-

do mas aquella casa?

—Podéis estar seguro de que no ha puesto pió

en ella desde el dia de la justa: os diré que, para

cumplir las órdenes que me dejaste, he comprado

á un escudero del conde, el bribón me cuesta un

ojo de la cara, mas no importa, me sirve de amigo,

y no se menea una hoja en aquella casa que 3'^o no

lo sepa antes de una hora.

Marcos no respondió, y el bellaco continuaba:

—Pero si queréis aseguraros. ... y tomaros una

satisfacción. . . . podíais fiar en mí, . . . só bien có-

mo se aderezan semejantes guisadillos. . . . cabal-

mente también Lodrisio me encargó deciros

que vuestro rompimiento con Ottorino no puede

menos de hacerle sospechoso. . . . que al fin el jo-

ven. . . . está enterado de demasiados secretos. . .

,
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es sobrado peligroso. ... y convendría. . . . taparle

la boca. . .

.

Yisconti, que comprendió adonde iban á parar

aquellas venenosas indicaciones, respondió con fría

sonrisa:

—Dile á Lodrisio que duerma tranquilo, que co-

nozco á Ottorino, y salgo yo por campeón de su fi-

delidad en cualquier tiempo y á cualquier trance.

Puede aborrecerme, puede desearme muerto

pero venderme. . . , venderme, no.

—¡Oh! no es que yo. . . . solo decia. . . . por lo

demás me guardarla bien de tocarle en un cabello.

—Si, guárdate bien, respondió Marcos, y calló

un momento vacilando, como que deseaba traer la

conversación á otro objeto, sin saber por dónde des-

lizarse que no dejase traslucir adonde queria ir á

parar. Finalmente, rompió á secas con esta pre-

gunta:

—¿Y quó se dijo en Milán del caballero que des-

montó á Ottoriuo?

—¡Se ha dicho tanto! Unos opinaban que era el

hijo de Rusconi, otros pretendían que era un caba-

llero del rey Roberto; mas el, el joven herido, tan

luego como volvió en sí, dijo á ciertos amigos su-

yos, que en Italia solo vos órais capaz de un golpe

semejante.

—Pero, ¿su persona no sufrió detrimento? Se ha

restablecido completamente, ¿no es así? preguntó

Visconti con premura.

—Ne le queda un chirlo, lozano y dispuesto co-
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mo antes, tanto que por esta parte la hija del con-

de no ha perdido nada. ..

.

—¿Y ella? interrumpid Marcos.

—¿Quidn?

—Bi .... la que decias, la hija del conde.

—Yo os lo dir^: después de la justa estuvo cua-

tro 6 cinco dias á la puerta del sepulcro, más den-

tro que fuera, luego empezó á cobrar aliento; el pa--

dre y la madre, sin juicio por tal desgracia, alrede-

dor de ella á arrullarla y hacerla mil monadas, tan-

to, que entre el déjame estar y el no quiero, la han

restituido al ser de antes: al presente aun se hace

un poco la fastidiosa, los consabidos melindres de

una muchacha mimada, pero no es nada ya.

Visconti, oyendo á su criado hablar con aquel ai-

re burlón de una criatura, á la cual nunca volvia

^1 su pensamiento sin un estremecimiento respe-

tuoso, no pudo contenerse, y alzando la voz es-

clamd:

—Mira de quidn hablas y á qui^n, ¡miserable

deslenguado! \ó por la cruz de Dios, te he de dar

tal memoria, que te dure mientras te durare la ca-

beza!

Decir esto, señalarle con la mano la puerta y echar-

le fuera fué todo uno. Pelagrua, tartamudeando al-

gunas palabras de escusa, se marchd como un per-

ro apaleado, y aguardando que el amo le hiciese

llamar para despacharle, se puso á hacer calenda-

rios y conjeturas, sobre aquellas palabras y aquel

furor.
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Siempre habia creído, como todos, que su amo

solo veia en Bice un estorbo del casamiento de Ot-

torino con la hija de Rusconi: sabia que Marcos de-

seaba efectuar tal enlace, y conociendo su genio, no

podia estrañar cuánto intentase para salirse con la

suya. Al verle combatir contra su primo (el caste-

llano era el único que entraba en el secreto; pues

Yisconti se sirviera de el para proveerse de celada y
escudero desconocido en los contornos) creyólo ven-

ganza por haber el jdven faltado á la palabra. Cuan-

do Marcos, antes de partir, le mandd celar si Ot-

torino visitábala casa del Balzo, nada sospechó Pe-

lagrua, y distaba mucho de imaginar que sus ra-

zones debiesen causar tamaña impresión en el ánimo

del señor. Pero aquella repentina ira fué como un

relámpago que le ilumind en el momento. Conoció

que habia misterio encubierto, empezó á pensar que

el mismo Marcos podia estar prendado de la seño-

rita, por la cual se mostraba tan quisquilloso y de-

licado, recorrió con su discurso todos los lances

anteriores que le parecieran algo difíciles de espli-

car, y con la nueva idea, todo lo halló claro y sen-

cillo.

Marcos, luego de quedar solo, sentóse al bufete,

escribió cinco ó seis cartas, hizo llamar al castella-

no, entregóselas con algunas advertencias sobre el

modo de llevarlas á su destino, hablóle otra vez del

castillo de Rósate y de la defensa que debia aper-

cibirse, y le dijo:

—Tocante á Ottorino, tengo por seguro que no
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se dejará ver en Milán, y que si acaso lo probase,

el conde del Balzo no le admitirá en su casa; de to-

dos modos, no le pierdas de vista como hasta aquí,

y en ocurriendo novedad, avísamelo corriendo.

—-Así lo haré, respondió Pelagrua. Mas, y si lle-

gase á descubrir. . . . ya, según voces, la muchacha

le habrá sido prometida una cruz pronto está

hecha. . . . aunque el padre. ...

—Impedirla, dijo Marcos.

—¿Pero cdmo? porque si. . .

.

—A toda costa, replicó Marcos, impedirla, arre-

glarse á las circunstancias, y enterarme pronto; y

dicho esto le despidió.

Salió Pelagrua, y al salir, dirigió una mirada es-

crutadora al rostro de su amo, sobre el cual se pin-

taba una turbación tanto mas visible, cuanto mas se

esforzaba en ocultarla.

—Entendíte, y estoy al cabo, dijo entre sí el fu-

llero, bajó al patio, montó á caballo, y chasquean-

do el látigo, salió de palacio camino de Limonta.

Mientras iba galopando, entretenía la soledad y la

noche discurriendo entre sí:

—Oh, no hay duda, apostarla un ojo de la cara....

al fin halle la cuerda de la madeja que me parecía

tan enredada, ahora comprendo y cuando me
compareció en Rósate todo trastornado y fuera de

sí como un loco, y cuando queria marchar á Tosca-

na, y luego no, después sí, y se puso en camino, y
volvió atrás. . . . Ya, lo que es estravagante, lo ha

sido siempre; ¡pero quó diablo! ¡era demasiado! Po-
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brecito, ¡eh! Y no es que sea un niño salido ayer

de andadores Si fuese al menos como

quien dice, es una gran princesa, una reina de co-

rona, si dijésemos es un ojo del sol, pero no; enre-

darse, irse á encaprichar de tal modo por una mu-

chachuela que, no dir^ que tenga la cara al

revés Sí, es bella, pero, ¡diantre! las hay me-

jores; y luego, una altiva melindrosilla, y lo que es

peor, loca, perdida, enamorada de otro hasta las

uñas. . . . ¡gana me da de reir! ¡aquel grande hom-

bre! ¡Marcos Visconti! no hay más que pedir, pare-

ce hecho de otra pasta. ... ¿caer tan á ojos cerra-

dos y dar en tales muchachadas? Anda, desdeña al

andrajoso, hínchate, empina los cuernos... este ton-

to de aquí que no le hacen mas caso que á un per-

ro, ahora con el hilo que le has puesto entre ma-

nos, te hará dar vueltas como le acomode. . . . Oh,

esto ha de ser mi fortuna, ¡vaya si lo ha de ser! ¡Y

c(5mo se empinaba por la rapazuela! Mira de qui^n

hablas. . . . ¡Pobres hombres grandes, cuan peque-

ños sois!

Escitó con la voz al caballo que menguaba su ga-

lope, tocdle con las espuelas, y volvid á sus solilo-

quios:

—Lo que no me cabe en la testa y me haria per-

der los estribos, es el por qué no se ha montado del

todo, y cdmo ha podido guardar comedimiento con

aquel rompe-cabezas que le roba la ninfa. Al ver

que la pelota le baila entre las manos, y que pue-

de quitársele de encima con una sola palabra; y no
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señor, es menester que él mismo le defienda, y que

salte á los ojos del que se adelanta para servirle....

En cuanto á Lodrisio, no es nada bobo, su caridad

tiene cola, le sabria muy bien el deshacerse del pri-

mo para poder, entre otras cosas, pescar los bienes

de Castelletto; pero quiere endosar las hechuras al

amigo, sí, ¡qud no entiendo yo la maula! la entien-

do, mucho que la entiendo.... Pero este otro tonto,-

¿qué le importa? Cuando puede quitársele de delan-

te, ¿qué mas quiere?. . . . Yamos, el hombre es loco,

tres veces loco.... ¡No quiero que se le toque á un pe-

lo! ¡guardarse bien! pero el matrimonio impedirlo....

¡Bravo! ¡soy vuestro servidor! y si los dos enamora-

dos están allí para darse las manos, entraré yo, me
pondré en medio para separarles: ¡Eh! les diré: se-

ñores mios, á la espalda, mas separados, que mi

amo no quiere!. . . . ¡Oh! ¡con Lodrisio ya es otro

cantar! derecho por su camino sin tantas niñerías,

y caiga el que caiga ¡Cuánto va á reirse,

cuando le contaré estos amoríos! Basta; oiré su pa-

recer, que á todo evento quiero tener guardadas las

espaldas.

Mientras el castellano echaba tales cuentas acer-

ca de su amo, éste se habia acostado; pero no po-

día pegar los ojos. Corria con la imaginación detras

de su criado que galopaba hacia Milán, ya estaba

en medio de su querida ciudad, ya le parecia ha-

llarse en medio del palacio del vicario, y consultar

con éste y con sus dos hermanos las disposiciones

del sitio, ora recorrer las calles y plazas, visitar los
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arsenales y maestranzas, animar con su voz y con

su ejemplo á los ciudadanos para la defensa de los

muros; mas entre tantas y tan diversas imágenes de

lugares, cosas y personas, habia una siempre fija,

inmdbil y pertinaz: entre las muchas y varias sen-

saciones que se iban sucediendo en su corazón, per-

severaba siempre un sentimiento mas ó menos dis-

tinto, aveces sombreado de otros afectos, pero siemr

pre fundido con ellos, que los templaba y modifi-

caba todos, un sentimiento que en aquella confusión

era, permítase el ejemplo, como el bajo continuo

en una sinfonía de drgano.

XX.

Conversación de los soldados.—Armamento de Milán y sus con-

tornos.—Destacamento de limontinos.—Reconciliación.

Aturdido y fatigado al fin Marcos Visconti por la

larga agitación de su mente, terminaba aquel tur-

bulento cuidado en un sueño penoso y agitado. En-

tretanto, del cuerpo de guardia del patio se hablan

colocado tres centinelas en la primera antecámara

del nuevo señor. De los tres soldados uno era lu-

ques y los dos alemanes; el uno de los venidos de

Ceruglio con Marcos, y el otro, veterano de la guar-

nición de la ciudad, y que habia servido ya en la

milicia de Castruccio. El de Ceruglio, mas amigo
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de los taberneros que de los aceiteros del pais, mor

lido como estaba de las correrías hechas por la ma-

ñana en las aldeas del llano de Luca, se habia aco-

modado en uno de los dos poyos que usaban enton-

ces en los dos lados del hueco de las ventanas, al-

tos hasta la mitad del antepecho
, y puesto el

morrión sobre el otro poyo, dormia profundamen-

te, abrazando, permítase el verbo, con las piernas

flojamente tendidas y los pies cruzados, el mango

de la lanza oblicuamente apoyada al ángulo del ses-

go del ventanal, y á no ser su roncar, pareciera uno

de aquellos soldados romanos del pretorio de Pila-

tos, que por viernes santo vemos pintados en los

monumentos.

El otro alemán estaba en pie y muy tieso en la

puerta del aposento de Marcos, y el italiano media

la sala á grandes pasos: de cuando en cuando, al

pasar por delante de la ventana, deteníase á con-

templar dolorosamente el baluarte de la ciudad,

quieta á la sazón y silenciosa. Finalmente, se pard

entre el que hacia centinela y el que dormia, y vuel-

to al primero con aire entre socarrón y melancóli-

co, dijo:

—¿Oyes, tedesco, c(5mo ronca tu paisano? Esta

mañana ha hecho la del lobo, y ahora hace la del

cochino: ¡qué ladrones, qné asesinos en las aldeas!

¡pobre Campomaggiore! En todo el dia no he podi-

do quitarme de las narices el maldito olor de cha-

musquina. Anda allá, ronca, ronca, glotón desal-

mado, que ya reposas de una buena hazaña. ¡Vive
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Dios que me hierve la sangre! si estuviésemos. . .

.

basta, meci^rale yo de modo que dormiria mucho

tiempo este bestiaza de tu paisano.

—También yo soy alemán, respondió el otro, y
con este somos paisanos: mas el que ha peleado

tantos años al sueldo de Castruccio, no debiera pa-

sar por estranjero en Luca, me parece; con que mas

valdria, Fazio, que me llamases camarada.

—Pues bien, camarada, como quieras, ¿te ha pa-

recido una bella espedicion esa de Campomaggiore?

¿y crees que ha hecho bien de permitirla monseñor

Marcos?

En esto el morrión que el alemán de Ceruglio

habia precipitada y distraídamente puesto sobre el

poyo muy á la orilla, no sé por qué ligero sacudi-

miento del techo, vino á caer, y rodando fué á pa-

rar á los pies del dormido, que al ruido y al con-

tacto se dispertó, y oyendo que los otros nombra-

ban á Marcos, para meter cucharada y disimular

que dormia, dijo con voz áspera y bronca:

—¿Qué decis de Marcos?

—Decíamos, respondió Fazio encolerizado, que

la de Campomaggiore fué una partida de ladrones,

y que Marcos debia desollaros á todos antes que

permitiros. ...
í^

—¡Permitir! interrumpid el tedesco, ¡me gusta

como hay Dios! ¡permitir dice! ¡precisamente de-

pendemos de él! ¿eh? ¡como si la mano necesitase li-

cencia del guante para descargar una puñada!

—¡Yaya! ¡hola, hola! ¡qué malditamente te enso-
VISCONTI. 31
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berbeces! replicd el italiano. Quien no lo supiera te

creerla el capitán, y á Visconti un mochilero, un

plaza muerta.

—¿Qui^n dice que Marcos Yisconti sea un guilo-

po? remachó el otro. Es un soldado como pocos ha-

ya, y ahora que Castracani es muerto, le tengo, si

quieres, por el primer capitán de Italia; ¿pero esto

que tiene que ver con necesitar nosotros licencia

suya?

—¡Ya se ve que tiene! terció el otro tedesco: el

capitán de mi escuadrón tiene el mando de su gen-

te, y la compañía que no quiere pasar por solda-

desca observa disciplina.

—Pues bien, replicó el primero, á nosotros no

nos impone la ley todo el que quiere. Hasta que

toquemos la paga y lo demás que se nos prometió

para traernos aquí, los amos somos nosotros, y Mar-

cos no es señor de Luca, sino por la razón de ser

nuestro capitán.

—Conque si monseñor Marcos es vuestro capi-

tán, replicó el alemán de la guarnición, ¿no debéis

depender de ól?

—¡Que material eres! seguia el otro, es nuestro

gefe y no es nuestro gefe; le elegimos nosotros así

por bien parecer, para acomodarnos á las preocu-

paciones del pueblo; porque si una partida anda sin

gefe, así á la buena de Dios, sin romper los cascos

á nadie con trompetas y timbales, les llaman la-

drones; mas si los ladrones vienen alineados y con

orden, con uno al frente que lleve al cuello una ca-



MARCOS VISCONTI. 359

dena de oro, y un allanador de la sañas en la ma-

no, si uno de ellos lleva un trapajo espetado en la

punta de una lanza, si atruenan al prdjimo con

trompas y atabales, entonces son guerreros, se les

quitan los sombreros, y les abren las puertas.

—¿Pero que interés podia tener Visconti para

conformarse á tal partido? preguntó Fazio.

—¿Qué interés? replic(j el alemán en actitud de

admirado, ¡oh qué gracia! el interés que agita á to-

do el mundo. Aquellos hermosos amarillos, que ha-

cen parecer blanco lo negro y negro lo blanco, que

hacen bailar las viejas y sosegar las jóvenes, que....

—Cesa por favor que me horrorizas, interrum-

pidle el italiano: ¡Marcos Yisconti moverse por dine-

ro! él que es tan generoso, tan liberal, un hombre

como él, . .

.

—¡Cabalmente á los hombres grandes se les bro-

tan las monedas entre la tierra y el lodo! ¡Poquitos

he visto yo que debian tener manos listas, si que-

rían traer algo á casa! Yo no quiero decir por esto

que Marcos esté tan apurado, pero precisamente

para continuar en ser magnánimo y liberal, necesi-

ta tener mas que otro; y luego hay ocasiones en

que los grandes señores tienen que soltar mas de lo

común, por ejemplo, cuando alguna basquina les

saca el seso de sus casillas, entonces si se ofrece

dar una buena mano á la hacienda del vecino, tam-

bién los grandes hombres la aprovechan, principal-

mente si los dueños de la hacienda os reciben con

flores, y os entapizan las paredes.
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En esto el italiano se sintió montar mas en cóle-

ra; pero se contuvo para no dar un escándalo, y did

una vuelta por la estancia, como si con el ejercicio

de las piernas quisiese engañar el hormigueo de las

manos, hasta que templado lo mejor que pudo, vol-

vió á anudar el diálogo en esta forma.

—¿Quien tiene los jarros y los vasos mejor dis-

puestos, el hostelero de la Canoveta ó el de Gatlay-

nola? que debes haber empinado bien, según los

disparates que ensartas.

—Oye, prosiguió el alemán, yo por mí nunca he

sentido en mi corazón sino mi bolsillo; sin embar-

go, aunque nunca he caido en el lazo, bien conoz-

co pronto á los pobres bobos que se mueren por

unas faldas; y si hubieses visto a Marcos en Ceru-

glio, cuando nada tenia que hacer, eso sí, en de-

biendo jugar de manos ó bajar la cabeza, ya es otro

par de mangas; mas si le hubieses visto entonces,

cualquiera tonto conociera que se habia dejado la

moza en casa. ¿Se hacia la cabalgada? estaba en

Ponte Petri ó en la vuelta de S. Marcelino, y é\

pensativo miraba hacia Garfagnana y Lombardía,

hubiera querido volar sobre el Apenino para fijar

la vista allá bajo en su nido de Otrepo; luego de

noche á pasar las horas paseando por el pórtico, ó

en la ventana á enamorar á la luna: ¡figúrate tú, un

soldado entretenerse en contemplar la luna! ó loco

ó enamorado. ¿Y aquel continuo papel de tonto? Si

fuese un barbilindo, vaya. . . . ¡Yamos! que está en-

ligado el tordo. . . . aun te diró mas. . .

.
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Hubiera seguido qui^n sabe hasta donde, mas el

italiano que sentia subírsele demasiado la mostaza,

le corto la palabra en la boca, diciendo:

—Oigo armas allá fuera, será el abanderado Vir-

limbacca; que estaba cargado como una breva, y
corrid á ponerse en guardia en el umbral de la puer-

ta, que daba á la escalera. Entonces el tedesco de

la guarnición de Luca tornd á su puesto, y el de

Ceruglio, no teniendo quien le escuchase, volvid á

acomodarse en su nicho, y reconcilid el sueño in-

terrumpido.

Démosle las buenas noches, y volvamos á vercd-

mo van las cosas en Milán.

Todos los lugares del distrito ó inmediatamente

sujetos á la señoría de los Visconti, ó sobre los cua-

les conservaban el alto dominio, estaban obligados

á voluntad del príncipe, ó con arreglo á los pactos

de la investidura, á ciertas prestaciones de dinero,

de frutos, de obras, de animales 6 de hombres de

armas; pero estas obligaciones se cumplian mas ó

menos, 6 no se cumplian, según el respectivo hu-

mor del que mandaba y del que debia obedecer.

Veíase á menudo un barón, un conde, un abad, en-

cerrarse en su castillo, una aldea, una heredad, al-

zar á sus puertas los puentes levadizos, y recibir á

tiros de ballesta á las gentes enviadas para recoger

diezmos, peajes, censos ó gabelas, impuestos, tri-

butos, dacios, tallas y diablos.

Azon al principio de su dominio, tan poco bien-

quisto y tan ddbil como era, por mas que se inge-
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niase y sudase sangre para hacer dinero, nunca pu-

do recoger lo bastante con que pagar al empera-

dor la suma pactada por la investidura; mas ape-

nas reconciliado con la Iglesia, tuvo cuanto llegara

á desear.

Los sacerdotes enviados del papa recorrían el

pais y castillos del dominio, predicando jubileo á

cuantos acudiesen con la persona 6 con los bienes,

á defender la ciudad contra el excomulgado Báva-

ro; y en un momento, particularmente de los cam-

pos, se acumularon en la ciudad vituallas, armas,

dinero y gente; tanto, que se halld dispuesta á sos-

tener un sitio. Limonta, como sabe el lector, era

feudo del monasterio de S. Ambrosio, y el abad he-

chura del emperador, á quien debia su ser; ya se

comprende que no querría alzar contra él sus vasa-

llos. Así es, que habia enviado también allí, como

á todas las demás tierras del monasterio, un bando

fulminante, "que nadie, sopeña de felonía y exco-

" munion, se atreviese á favorecer por ningún es-

" tilo al partido de Azon, rebelde á su señor natu-

" ral, rebelde al Sumo Pontífice Nicolás V, y fautor

" del cismático, del hereje, del homicida, del nigro-

" mante, colmo de vicios é iniquidad Pedro Jacobo

" de Caorsa, el cual se hace llamar temerariamente

" papa Juan XXII." (No os escandalicéis, eran los

títulos de estilo que se daban recíprocamente los

partidarios del papa y los del anti-papa).

Amilanáronse un poco los limontinos al primer

disparo de aquella grande fulminación; mas cuan-
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do supieron que el reverendo prelado había tomado

el portante, y que en Milán y sus contornos, corria

un aire que no le probaba, lo celebraron estraordi-

nariamente. No era pequeño solaz para aquella po-

bre gente el salir de las uñas de un poderoso que

los atropellaba tanto tiempo, que les habia hecho el

precioso regalo, la estimada joya, de Pelagrua, que

habia enviado las sesenta lanzas á hacerles el con-

sabido obsequio, que amenazaba enviarles de un

momento á otro diez veces más para destruir el pais

hasta los cimientos, y á colgar del pescuezo á todos

los limontinos.

Al punto que los sacerdotes del Pontífice se acer-

caron aquella parte para escitar á los limontinos á

armarse contra el Bávaro, no hay que decir las lo-

curas de aquellos montañeses, con que arrebatos de

alegría les besaban las manos y los vestidos, y los

paseaban en triunfo.

Hombres y mujeres, todos cargando con sus po-

bres alhajas querían correr á Milán, y no costd po-

co de moderar aquel arrebato, que desocupando la

aldea hubiera, en perjuicio de la ciudad amenazada

de sitio, apiñado en ella una turba de inválidos. Es-

cogieron los útiles para las armas, y se encargó al

cura el capitanearlos. De los escogidos, fué uno

nuestro barquero. Marta, su anciana consorte, no

rehusaba quedarse sola en la desierta cabana, con

tal que el marido corriese adonde le llamaba su de-

ber; antes bien, siendo tan pobre, queria dar al

marido la mayor parte de su miserable haber para
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que no tuviese que depender enteramente de ma-

nos ajenas, y ofrecía, ademas, alguna cosilla para

el servicio común, al objeto de ganarlas indulgen-

cias prometidas. Mas compadecióla y admiróla de-

masiado el cura, y la did permiso, ó mejor la im-

puso en cierto modo el deber de seguir al marido,

y esta gracia, este privilegio concedido á ella sola

entre tantas que lo hablan solicitado, no escitd una

sola palabra de descontento: conocían todos que el

caso de la pobre vieja, era fuera de la regla gene-

ral, que su desgracia al par que su virtud la habían

elevado sobre los demás, colocándola en posición

privilegiada.

El pequeño destacamento emprendió la marcha

hacia Milán, con la poca gracia de Dios que hablan

podido reunir en la escasez general, sin dejar á los

quedados mas que lo puramente necesario. Por el

camino se incorporaron con otras partidas de las al-

deas comarcanas que se dirigían al mismo punto,

provistos todos de víveres y armas á proporción de

sus facultades.

Al llegar á Milán, vieron al pueblo afanado en

abrir reductos y fosos, levantar murallas y fabricar

máquinas: hervían en las calles los artífices, los hom-

bres de armas, los curas, los frailes blancos, negros

y cenicientos; en las plazas, en las encrucijadas ha-

bla plantadas postizas fraguas de armeros, donde se

trabajaba á competencia agitando fuelles, revolvien-

do con las tenazas el centellante hierro sobre las

encendidas brasas, batie'ndole sobre los yunques, y
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sumergiéndole chispeante en el agua. Con el sonar

de los martillos, el rechinar de las limas, el gritar y
el cantar de artistas y espectadores, se mezclaba el

lejano toque de los timbales, el sonido de las trom-

petas y campanas que en todas las iglesias de la ciu-

dad no cesaban de repicar dia y noche.

La tropa de limontinos, al entrar en la ciudad,

desplegara su estandarte blanco, con una cigüeña

en el medio que llevaba en el pico un báculo y una

mitra en las garras, armas del monasterio de S.

Ambrosio. Marchaba delante el cura, y seguíanle

de dos en dos sus feligreses variamente vestidos,

cual en jubón, cual en ropilla, con gabanes y capo-

tones de lana ó de piel de oso ó de carnero, gorros

ó capuces de diferentes formas, armados de podo-

nes, partesanas, dagas y arcos, á la espalda un es-

cudo de pulido fresno, y en el talego al lado derecho

debajo de la pretina, un ancho cuchillo con mango

de hueso, que los estatutos de Milán con el barni-

zado latin de entonces llamaban cohtellum de garó-

no, cuchillo de muslo.

Los ciudadanos recibían álos recienvenidos con

alegres demostraciones de fiesta y de fraternidad.

Los limontinos pronto fueron reconocidos por el es-

tandarte, y no faltd quien se encargase de conducir-

les á la casa del conde del Balzo donde debian alo-

jarse. Colocada la casa del conde cerca de la poterna

de Algiso, ahora puente Beatrice, destináronse á

alojar las tropas que debian defender aquella poter-

na y guardar el terraplén y el foso, que corrian has-
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ta el lugar donde está ahora el Pontaccio, y donde

estaba entonces la puerta Comacina.

Los limontinos encontraron el primer patio de la

casa, y los pórticos de su circunferencia llenos de

armas, municiones y gente; tomaron posesión de

una sala baja, y mientras sentados en algunos ban-

cos alrededor de una gran mesa, dejaban las armas

y se preparaban, digámoslo á la moderna, á hacer

juntos un poco de rancho, un lacayo vino por el cura.

Introducido éste á la presencia del conde, le hizo

honor de capuz, que así decian entonces, y pregun-

tado, fué nombrando uno por uno los paisanos que

conducia.

—Toda vez que mi mala suerte me ha engolfado

en un embrollo de esta guisa, decia el conde, á lo

menos me sirve de consuelo el hallarme entre al-

guna gente conocida, y tener alrededor hombres de

bien, que en un caso sabrán defenderme; porque,

mirad, toda aquella otra canalla que me han meti-

do aquí, ¡misericordia! Y cuando pienso que el Bá-

varo puede quedar encima, que en eso vendrá á

parar, y llegará á saber que mi casa se ha hecho

cuartel general de tanta gente! figuraos. . . . como

si yo les hubiese ido á buscar, por el gusto que me
dan, ¡ay pobre de mí! y did un gran suspiro.

El cura, sin contradecirle abiertamente, procura-

ba tranquilizarle y animarle diciéndole, que el em-

perador seria rechazado, que veia prepararse una

gran defensa; pero el otro no hacia mas que impa-

cientarse.
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—¿Qué sabéis vos? respondía bruscamente, vos

no sabéis nada Basta, lo que me importa es

que encarguéis muy mucho á los limontinos que

sobre todo no me abandonen, que también yo, pue-

de decirse que soy de Limonta. ... Y aquí en casa

ya veis, amigos con todo el mundo, tengo gentes de

toda especie. ... A propósito, debo advertiros que

entre los del monasterio de S. Ambrosio, hallaréis

también aquellas lanzas que metieron fuego al lu-

gar, y sentirla que entre ellos y los nuestros se sus-

citase algún disgusto. ... Si estuviese aquí Lupo,

entre soldados pronto se entienden, él podria ha-

cer las paces; lo malo es que por ahora no sé don-

de está.

—¿Lupo? dijo el cura. Le hemos visto allí fuera

de la puerta sobre una pequeña plazuela que esta-

ba enseñando el manejo de la espada á una partida

de villanos; vino siguiéndonos hasta la puerta de

vuestra casa, y no quiso entrar, porque dijo que vos

se lo habéis prohibido.

—Fué una cierta historia. . . . mas ahora. ... si

quisiese venir para lo que os decia, se lo permitie-

ra de buena gana.

—Siendo así, replicaba el cura, haced que le bus-

quen luego; lo hallarán en aquella plaza de mano

derecha fuera déla poterna; hay una iglesia grande

nueva con la fachada roja. . .

.

—La iglesia de S. Marcos, dijo el conde; sí, sí,

dejadme hacer á mí.

Envidse corriendo, y á poco rato compareció Lu-
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po todo contento de volver á la gracia de su anti-

guo amo, de poderse hallar en compañía de sus

amados padres y de sus paisanos. Hecho cargo de

lo que se le exigia,

—Todo consiste, dijo, en que nuestros montañe-

ses quieran aplacarse después de tanto como han

sufrido; en cuanto á los soldados, me encargo yo,

¿cdmo queráis que guarden rencor los soldados? es-

taríamos frescos, y luego ¿qué motivo tienen ellos?

Bajd el cura á la sala á preparar el ánimo de sus

buenos feligreses para la deseada reconciliación, y
aun no habia acabado su sermón, cuando entrd Lu-

po llevando del brazo á Vinciguerra, y tras ellos si-

guieron todos los demás soldados que salvaron el

pellejo en Limonta, y que Lupo habia vuelto á ver

en Chiaravalle cuando le quisieron hacer aquel pe-

sado juego que ya sabemos.

Los soldados fueron los primeros en gritar:

—¡Viva Milán! ¡Vivan los limontinos! Y los mon-

tañeses medio persuadidos por la exhortación del

cura, medio conmovidos por aquel grito y el aspec-

to guerrero que á la sazón respiraba franqueza

y paz, se levantaron á recibirles, y se abrazaron á

competencia perseguidores y perseguidos , olvi-

dando los agravios y venganzas hechas y padecidas,

y cambiando el pasado rencor en repentina bene-

volencia.

Solo el barquero permaneciera en su asiento, con

los brazos cruzados sobre el pecho y las manos de-

bajo de los sobacos, conservaba una facha ni persua-
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dida ni conmovida, una facha dura y malhuniorada.

Conocid Yinciguerra al villano (así le llamaba) que

condujera á Bellebuono al garlito, y dándole fami-

liarmente un golpe en el hombro, le dijo:

—¡Hola! buena pieza, ¿tú también aquí?

Miguel sin menearse de su postura, sin respon-

der palabra, le plantó en la cara dos ojos fieros co-

mo los del mastin que ha visto al lobo.

—¡Ah, bribón, continuaba el soldado medio rien-

do, nos la pegaste con aquella gresca de los flori-

nes que Bellebuono habia ido á dejar en la barca, y
que debíamos repartirnos, y qué sé yo! ¿te acuer-

das? ¿Tú no pensabas que nos encontrásemos ja-

mas, eh? Los hombres se encuentran que no las

montañas. Ahora estaremos á tiempo.

-—Y aquí estoy yo, respondió Miguel levantando

la cabeza, aquí estoy para darte cuenta á tíy á to-

dos los tuyos.

—¡Hola, hola! grité el soldado soltando la car-

cajada.

—Los cangrejos quieren morder á las ballenas:

ea, oye villano, lo pasado pasado, ven aquí, quiero

que bebamos juntos, . . . ¿por qué me pones esa fa-

cha de condenado?

—Oid, interpuso Lupo, aquí todos somos amigos,

vaya, abrazad vos también á este buen compañero.

—Sabes lo que te ha dicho el cura, susurraba en-

tretanto al oido del barquero su buena mujer.

—¿Es este el ejemplo que das á los otros? ¿tú que

eres el mas viejo?
VISCONTX. 32
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Levantase Miguel, obedecid como por fuerza, y
volvió á su asiento.

—Qué maldito villano, decia Vinciguerra á Lu-

po con el cual se habia separado y paseaba mano á

mano por la sala.

—Ye aquí un caso en que el que debe es el que

pide, si no fuese por amor de tí yo le enseñarla de

urbanidad.

Lupo esplicd á Vinciguerra la desgracia del po-

bre hombre que perdiera un hijo único en el nau-

fragio, y habia quedado como aturdido del grandí-

simo sentimiento. Al mismo tiempo el cura conta-

ba á Miguel todo lo que Vinciguerra hizo por Lu-

po cuando le tenia en Chiaravalle en su poder para

llevarle á morir. Tales noticias adquiridas á un

tiempo por una y otra parte escitaron un sentimien-

to de benevolencia en los ánimos naturalmente bon-

dadosos del barquero y del soldado, los cuales en-

carándose á pocos momentos en medio de la sala,

sin hablar una palabra se echaron mutuamente los

brazos al cuello, y se tuvieron apretados un buen

rato con grande placer de todos los espectadores.

El conde del Balzo mandd algunos frascos de un

buen vino blanco, y la nueva alianza fué sellada con

brindis que se prodigaron mutuamente las dos par-

tidas. El vino era de Limonta, y los elogios que

mereció de los lanceros del monasterio hubieran

por sí solo, tenido la virtud de borrar todo rencor

del pecho de los montañeses, si alguno hubiese que-

dado, pero desaparecieron absolutamente.
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XXI.

Sitio de Milán.—Hazaña de los limontüios y traición

de Lodrisio y Pelagrua.

El conde destinó para el párroco de Limontaun

aposento separado, y quiso tenerle diariamente á

su mesa. También agregd á la familia la mujer del

barquero, alojóla en la parte de edificio que ocu-

paba Ambrosio, y quedd encargada de acudir á los

quehaceres de la casa con cuatro ó cinco mujeres

mas, llamadas espresamente para aquel estraordi-

nario trabajo de levantar y componer camas, hacer

coladas, cocer los ranchos y gobernar vidriado para

tanta gente.

La pobre mujer, en medio de tanta ocupación,

tenia siempre el pensamiento en sus montañas, no

se apartaba de su mente la inmensa y lisa superfi-

cie del lago, la serpentina plateada lista del ria-

chuelo entre peñascos, que solia contemplar desde

su ventanilla. Cada mañana al despertar se figura-

ba hallarse en su cabana, ver sus oscuras paredes,

la mesa colocada en medio, los remos arrimados en

tierra, los escaños, la pequeña cama y entre

tantos caros dolorosos recuerdos, revivía siempre

uno mas querido y doloroso ¡ay, demasiado dolo-
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roso! para el corazón de una madre, aunque ya no

era aquel pasmo, aquel puñal de los primeros dias:

el tiempo y la humilde confianza en Dios hablan

derramado algún bálsamo sobre su herida: el ha-

llarse la pobrecita junto á Miguel después de haber

palpitado en secreto por temor de verle separado,

el poderle prestar con su propia mano los servicios

acostumbrados, el afán con que se esmeraba no meó-

nos por los demás sus paisanos, piadosamente per-

suadida de contribuir también ella en cuanto podia

á la defensa de su patria y de su fe; todo daba ásu

corazón un cierto descanso enteramente nuevo des-

pués de su infortunio: hallaba realmente en el tra-

bajo de todo el dia, sentia por decirlo así, nacer de

la fatiga, del mismo cansancio corporal, un solaz

nunca probado, cierta apacible melancolía que te-

nia algo de dulzura y suavidad: oraba, y su oración

era más tierna, más afectuosa; lloraba, y su llanto

no era árido como antes; corrían plácidas y abun-

dantes sus lágrimas, y parecían quitarle un peso

del corazón y recrearla toda.

La buena anciana pronto enlazo íntima amistad

con la familia del halconero. Mariana y Ambrosio,

Lupo y Laureta le hablan puesto amor y la mira-

ban como á una parienta, y ella, sin cesar de trafi-

car por casa, disponiendo, preparando y dando

abasto donde convenia, hablaba siempre de su la-

go y de sus montañas.

Únicamente con Bernardo no pudo jamas ave-

nirse: aquel mariconazo nada habia rebajado de su
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terquedad á favor del Bávaro y del anti-papa: no

salia de casa parajio hacerse romper los cascos en

gracia de tales doctrinas, que ya no eran de moda;

pero en lo interior de la familia no cesaba de gru-

ñir, regañar y abrumar ya á uno, ya á otro, sin que

la huéspeda limontina fuese esceptuada de sus fu-

rores doctrinales y cismáticos delirios.

Llegaban en tanto noticias del ejercito del Báva-

ro que venia avanzando; eran dos, tres, cuatro mil

caballos y una inmensidad de infantería: Gane de

la Scala enviaba en su socorro cuatrocientos hom-

bres; muchos señores gibelinos de varias ciudades

lombardas, y aun muchas de las mas poderosas fa-

milias de la misma Milán hablan enarbolado pen-

dón, y acudían con sus vasallos á engrosar al em-

perador: sus fuerzas eran enormes, y los preparati-

vos para el asalto espantosos.

Entonces fué cuando Pelagrua llegó de Luca,

avistóse secretamente con Lodri$io, y corrió á per-

trechar el castillo de Rósate. Llegó poco despueg

otro correo con pliegos para el vicario, y se espar-

ció la noticia de que Marcos era señor de Luca y
su territorio. El cómo se festejó tal nueva en Mi-

lán es mas fácil figurárselo que describirlo: creíase

firmemente que suceso tan estraordinario era efec-

to de una trama urdida de lejos con los güelfos de

Toscana, al objeto de pillar en medio al falso empe-

rador, y esta opinión contribuyó á aumentar la con-

fianza y el valor de los milaneses.

Pasados tres dias vienen avisos de que el Bá-
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varo se ha presentado delante de Monza, y le han

dado con la puerta en los hocicos: no cesan dia y
noche centinelas y rondas, suéldense las descubier-

tas y las avanzadas de trecho, en trecho,, dia y no-

che se trabaja á brazo partido en concluir las má-

quinas y fortificaciones; y entre si llegan hoy si lle-

gan mañana, he aquí que en veintiuno de Mayo se

descubren á lo lejos las banderas imperiales, infini-

dad de hombres y caballos, y una maravillosa bri-

gada de carruajes y animales de carga.

En aquella época Milán estaba circuida de un fo-

so escavado más de siglo y medio antes, para forti-

ficar la ciudad contra Federico Barbaroja, el mis-

mo foso en que mucho tiempo después de nuestra

historia fueron introducidas aguas navegables y to-

mó el nombre de navio. Donde están ahora los

puentes, en 1329 estaban las puertas principales y
las poternas de la ciudad.

El emperador puso de pronto su campo en el

puente del Archetto, después avanzd hacia la po-

terna de S. Ambrosio, y él, con su corte, se alojd

en el monasterio de S. Víctor, que quedaba fuera

del recinto frente á la misma. Los milaneses sitia-

dos veian de noche brillar aquel vasto edificio con

multitud de luces, oian el rumor de los banquetes

que daba el Bávaro, y procuraban arrojar allá den-

tro algunas piedras por medio de una máquina que

plantaran en lo alto de la torre existente aun ahora

junto al puente de S. Ambrosio, gritando á gaznate

tendido estas estrañas palabras que trascribe Fiam-
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ma: ó glarione ebriose, hibe, bibe, ho, ho^ babii, babo \

El mayor esfuerzo del Bávaro en aquel sitio, fué

dirigido contra el arrabal de puerta Ticinese, al ob-

jeto de que, pudiéndose apoderar de los molinos

que habia, tuviese que rendirse la ciudad por ham-

bre; pero aquella parte, por advertencia de Marcos

habia sido fortificada más que las otras. Ocurrieron

muchos hechos de armas, y los nuestros, sin ser nun-

ca desalojados, siempre lograron ventaja sobre los

sitiadores ^

Un mes habia durado el sitio cuando algunos ge-

fes avisaron á Lupo de que por la noche entrarían

por la poterna de Algiso algunos víveres que em-

pezaban á escasear: púsose de vigilancia para man-

dar bajar el puente luego de observar la seña con-

venida. Habíanle nombrado gefe de los limontinos,

y puestole á guardar aquella poterna, desde que las

lanzas del monasterio de S. Ambrosio fueron sepa-

radas de allí y colocadas en una torre del arrabal

de puerta Ticinese, donde habia mas necesidad de

gente disciplinada y aguerrida.

Anochecid; nuestros montañeses estaban derra-

1 Lampiño, borracho, bebe, bebe. Las palabras habii babo,

probablemente no tenían sentido alguno y se anadian al bibe, bi-

be, para hacer asonancia y formar una especie de verso.

2 Guilini cree que el monasterio llamado antiguamente de

las Señoras Blancas debajo de la muralla á la entrada del arra-

bal de Porta Ticinese, adquirió entonces el nombre de la Vic-

toria, que le hallamos en los papeles desde aquel tiempo, y que

conserva aún la iglesia que estuvo unida á dicho monasterio.
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mados por lo largo del terraplén hacia puerta Co-

masina. Lupo, de vigía en lo alto de la torre con-

tigua á la poterna, después de mucho aguardar, vid

parecer una luz en el campanario del convento de

S. Simplicio; era la seña convenida, á la cual con-

testó descubriendo una linterna ciega, y colocán-

dola un momento entre dos almenas de la torre. He-

cho esto, bajd al otro piso donde dormían Ambro-

sio, su padre, Miguel el barquero, con otros cuatro

limontinos, y les dijo:

—Arriba; llegd el caso.

Levantáronse, corrieron á las aspilleras, aplica-

ron el oido;pero todo era silencio en aquella parte,

y no se oia mas ruido que el de las pisadas de dos

centinelas que velaban al pié de la torre. A poco

rato, oyeron adelantarse un rumor sordo, y el estré-

pito de ruedas y caballos.

—¡Qué diablo! dijo Lupo, parece un carro.

—Un carro es sin duda, respondió Ambrosio.

—¡Qué bestias de villanos! repuso Lupo, ¿tenian

necesidad de venir con un carro y meter tanto rui-

do? ¿Fo podian llevar las provisiones á cuestas, ó

á lo menos en caballerías?

La noche era oscura y la vista no podia alargar

mas de veinte pasos. Adelántase un hombre hasta

la orilla del foso, da tres palmadas con cierto tem-

ple, y dice:

—S. Ambrosio.

—¿Por quién? pregunta Lupo.
—'Por Luquino y el pais, replica el primero.
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—Esta es la seña, dijo en voz baja el hijo del hal-

conero, y alzando un poco mas la voz:

—¿A qué venís con un carro espuestos á que os

cogiesen las rondas alemanas?

—Es heno para las caballerizas del conde, añadid

el de abajo.

Bajdse el puente levadizo, y cuatro caballos que

tiraban de un carro de heno, avanzaron hasta de^

bajo del arco; de manera, que el primer tiro tocar

ba ya con las narices el rastrillo bajado: á una voz

del gefe limontino, alz(5se la compuerta, y escurrién-

dose fragorosa y sonora entre las muescas de los dos

pilares á uno y otro lado, subid á esconderse en la

bdveda. Entonces, el conductor del carro hizo dar

algunos pasos á los caballos, y en seguida los pard,

no sé con qué pretesto.

—¡Adelante! le gritd Lupo.

Mas él, en lugar de obedecer, did un silbido, y
saliendo una porción de soldados que estaban apos-

tados detras de la iglesia de S. Marcos, acudieron

al galope.

—¡Abajo el cancel! ¡abajo el cancel! grité Lupo.

Levántanse los contrapesos, la compuerta cae, pe^

ro da sobre el carro y queda suspendida.

—Alzar el puente.

—No se puede, por de fuera le detienen con cuer-

das y puntales.

—¡Traición! ¡traición! Ambrosio, Miguel, limon-

tinos, ¡traición!

El ceutinela de la torre echa á sonar un cuerno
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pidiendo socorro; los dispersos á lo largo de la es-

tacada, acuden por todas partes. Los dos centine-

las, el halconero, el barquero y otros cuatro 6 cin-

co, se colocan de repente á los lados del carro, y
descargando golpes á bulto, logran detener algunos

peones que forcejeaban para entrar. Al mismo tiem-

po, Lupo salta sobre los caballos atados al carro, y
los apalea con el tronco de su lanza, los hiere con

la punta, los anima, los aturde con la voz; ellos es-

tribando, arqueando el espinazo y doblegándose de

barriga en tierra, llegan á arrancar algo el carro, á

pesar de la resistencia que oponian las enormes bar-

ras de hierro hincadas en el heno que cediera alpe-

so: bien, gritd aun dos ó tres veces el hijo del hal-

conero, que levantasen algo el cancel para que el

carro pudiese pasar adelante, pero con tanta con-

fusión, con tanta barabúnda y tanto ruido, no se

oyó. En esto, llegan furiosos los caballos alemanes,

resuena el puente bajo sus herrados pií^s, ya han

penetrado algunos debajo del arco donde hay una

oscuridad, un desorden, una gritería y un cambiar

golpes, espantoso; y en medio de tal barabúnda, se

oye el rechinar de hierros que resbalan, y en segui-

da se levanta un agudísimo alarido de dolor. Era el

caso, que un último esfuerzo acababa de soltar el

carro del peso que le detenia; y el rastrillo, cayen-

do, habia dado sobre un lancero alemán que se en-

contraba debajo.

Acudieron algunas teas á iluminar aquella esce-

na de horror. Cinco ó seis caballeros alemanes que
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habían logrado internarse, murieron á manos de los

nuestros; bajo el arco del puente se trab(5 un en-

carnizado combate entre los de fuera, que á fuerza

de palancas querían levantarla compuerta; y los de

adentro, que se esforzaban en impedirlo: heríanse

unos á otros furiosamente con picas, venablos y aza-

gayas, por entre las cruzadas barras del enorme

cancel que separaba los dos partidos; pero los ale-

manes llevaban lo peor, impedidos por las agudas

espigas de que estaba armado el esterior de los tra-

vesanos, y en las cuales venían á chocar, á herirse,

á enfilarse, hombres y caballos.

Lupo repard que por el camino de S. Marcos ve-

nia un refuerzo enemigo á refrescar el combate, y
mand(5 á alguno de los suyos, que acudían de to-

das partes, que subiesen á la torre é hiciesen jugar

una ballesta. Dentro de pocos momentos empezd á

venir de arriba una tempestad de piedras, á bajar

de las aspilleras una nube de saetas, y los alema-

nes tuvieron á buen partido abandonar la empresa

y encomendarse á los pi^s.

Levantado entonces el puente, pues ya no había

quien lo estorbase, y sosegado todo, se tratd de

volver á calar el rastrillo, y encontraron debajo un

hermoso bayo de Hungría, atrapado junto con el

ginete. El caballo, al cual se le había caído el enor-

me peso sobre los ríñones, tenia estropeadas las

piernas traseras, el soldado estaba cogido por un

pí^, y ambos se agitaban y forcejeaban para esca-

par de debajo de tan doloroso peso. El pobre ani-
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mal, con el cuarto trasero aplastado en tierra, las

orejas tiezas y la crin erizada sobre la cerviz, los

ojos encendidos que le saltaban de la cabeza, las na-

rices ensanchadas, alzaba la cabeza de cuando en

cuando, y queria levantarse sobre las. mano? que

esparrancaba y encogía al pecho, encorvándolas y
rascando ferozmente, mordia á cuantos se le acer-

caban, y despedía un relincho de dolor; el ginete,

con un pié roto entre las rotas piernas del caballo,

y el rastrillo encima, á cada esfuerzo del animal

probaba un terrible sacudimiento y tambaleo con

inesplicable tormento; hacia mil contorsiones, se

agarraba, y ora alzándose sobre una rodilla y jun-

tando las manos, rogaba en su lengua tudesca que

le concediesen la vida por amor de Dios, ora reco-

giendo de tierra la espada, la blandía con fiereza, y
tan impedido, tan mal parado como estaba, daba

muestras de no quererse dejar matar impunemen-

te. Visto en tal posición á la luz de las teas, con la

cara toda erizada de pelo casi rojo, los ojos ceni-

cientos, centelleantes, atravesados, llenos de rabia,

de pasmo y de temor, parecía un lobo cogido en el

lazo en el momento en que el pastor le arremete

con el garrote alto para descargárselo sobre la ca-

beza.

Compadeciéronse de él nuestros montañeses, y
quitándole de debajo de la trampa, lo llevaron á

casa, donde le curd la vieja Marta, que se preciaba

de curar dislocaciones y fracturas, y era tenida en

Limonta por la mas célebre médica. La pobre mu-
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jer, con su corazón sencillo, no creía pecar contra

la caridad del prójimo, ejercitándola con un enemi-

go que, imposibilitado de ofender, recobraba él

mismo la cualidad de prcjjimo.

Aquella misma noche, como cosa de una hora

después de la vana intentona alemana, Pelagrua,

embozado en una capa parda, con el capuz hasta

los ojos, y la armadura de fierro debajo de los ves-

tidos, acudid á casa de Lodrisio Yisconti, cuya

puerta halló entornada. Entró, y reconocido por

algunos soldados que estaban allí de guardia, pasa"

á una sala, donde le salió al paso el amo, que le es-*

taba aguardando con inquietud.

—¿Solo y u tal hora? dijo Lodrisio, ¿y bien, có-

mo ha ido?

—¡Llóveme el diablo, y mala peste á todos aque-

llos malditos montañeses! respondió Pelagrua des-

embozándose.

—¡Quó! ¿Habrías errado el golpe?

—Lo peor que podia suceder.

—¡Ah cobarde traidor! gritó el caballero apun-

tándole á la cara con los puños cerrados; no só quien

me detiene que no te quito con mis propias manos
la poca efigie de cristiano que te queda en ese ros-

tro de fariseo.

—Escuchad, decia Pelagrua sin mostrarse muy
espantado de aquella ira, por mí no se ha perdido;

el condenado de Lupo, el escudero de Ottorino, ya

le conocéis, ni me ha dado tiempo de desenganchar
VISCONTI. 33
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los caballos, y he tomado á buena cuenta poder es-

capar de sus uñas, y correr á avisaros.

—Y alguno te habrá conocido.

—No, que tenia el capuz hasta los ojos, y ade-

mas no se veia.

—¿Y los tedescos? '
I

—Rechazados.

—¿Por una cuadrilla de villanos, reclutados de

improviso? ¿C(5mo es posible?

El castellano empezó á contarle el caso con to-

dos sus pelos y señales, y el otro, á la narración de

la brava defensa de los limontinos, sentia nacerle

aquella rabia que prueba el cazador contra los tor-

dos que escapan de la red, y son tan malvados que

no se dejan romper el cráneo para darle gusto.

—¡Canalla! esclamaba, ¡bribones! Mas yo he sido

el necio, yo, que fié tamaño negocio á un gallina:

yo tengo la culpa, y me está muy bien: ahora an-

da, te has jugado tu fortuna. Si yo hubiese obte-

nido la señoría de Milán, no hubiera habido para

tí mas invierno, y no murieras castellano de Marcos.

—Lo que es por eso, mas fácilmente peligraba

de que me ahorcasen castellano de lo mió, respon-

dió friamente el ratero; ¿mas qué importa? Ya lo

sabia, que no se pescan truchas á bragas enjutas;

por esto no me he ahorrado, y por mí, como decia,

no se ha perdido. Figuraos entre otras cosas, hu-

biera tenido tanto gusto en poder freírsela a aque-

llos picaros montañeses que me quisieron jugar tan

mala pieza en Limonta, y que me obligaron á des-
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pejar un pais donde estaba con toda comodidad y
placer mejor que un príncipe.

Lodrisio se golpeaba la frente con la palma de

la mano, é iba repitiendo:

—¡Echarme á perder un golpe como ese! ¡arrui-

narme de esta suerte!

—Lo bueno del caso es, continuaba Pelagrua,

que nadie sospecha de nosotros, la trama se ha lle-

vado tan sutilmente por medios secretos y tales ro-

deos, que. ... en fin, no porque yo haya andado en

ello; pero desafio al mismo diablo á que no descu-

bre la cuerda. Todo el peligro le he corrido yo, y
vos. . .

.

—¡Está para verse, aciago majadero! gritd Lo-

drisio interrumpiéndole, tendrá todavía que resar-

cirte los daños, y querrás que haga un retablo por-

que al caer no me he estropeado sino las piernas,

pudiendo romperme el pescuezo. Ea, quítate de mi

vista; mañana por la tarde saldrás hacia tu castillo

de Rósate, y maldita sea la hora en que te saqu^

de allí! En tanto trata de espiar lo que se piensa

del lance de esta noche, y me lo avisarás antes de

partir; anda, que en la pruébame has resultado un

imbécil. No tengo que añadirte sino una cosa: cui-

da que no se te escape la menor palabra de cuanto

ha pasado entre nosotros, ó mas te valdría que se

te cayese la lengua.

—Sobre esto, respondió Pelagrua, podéis dor-

mir tranquilo como si lo hubieseis confiado á la pa-

red, punto en boca, y si te he visto no me acuerdo.
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Partid el castellano de Rósate, y Lodrisio quedó

solo á digerir la rabia que le escitara tamaño con-

tratiempo. Conoció en Rósate á Pelagrua poco an-

tes de que Marcos partiese á Ceruglio, y como di-

cen que Dios los cria y ellos se juntan, bien pronto

se amaron, se supone, sin que ninguno saliese de

su esfera, el uno como amo, el otro como vasallo.

Unidos de repente cual carne y uña ó cuerpo y al-

ma, acordaron auxiliar con todas sus fuerzas los

proyectos de Marcos, en cuyo buen resultado fun-

daban esperanzas de engrandecimiento; mas cuan-

do el castellano trajo de Toscana la noticia de ha-

ber Marcos sido nombrado señor de Luca, los fu-

lleros se hallaron desconcertados, bajo del seguro

concepto de que ocupado Marcos en sus nuevos ne-

gocios, contento de lo que pescara, no querría en-

trometerse mas en las cosas de Milán, donde de al-

gún tiempo todo parecía pintarle mal; y en conse-

cuencia, resolvieron acudir por sí mismos á su pro-

pio provecho, asiéndose de la primera ocasión que

se les presentase. No tardd esta. Desesperando el

Bávaro conquistar á Milán con las armas, procuró

lograrlo á traición. Después que en balde solicitó

á varios capitanes, se dirigió á Lodrisio, conocido

ya por espíritu turbulento y ambicioso, como que

muchas veces faltara á la fidelidad de los Torriani

y de los Visconti. Prometióle nada menos que la

señoría de la ciudad si se empeñaba en entregarla.

El miserable pronto tragó la golosina, hizo enten-

der el negocio á Pelagrua, y óste dejando el casti-
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lio de Rósate, manejd toda la farsa, que vino apa-

rar en el desenlace referido.

Ahora Lodrisio pensaba tristemente en el sober-

bio edificio que veia desplomársele, y en la fatal

situación á que se hallaba reducido.

Errado aquel golpe, ya no le quedaba con el Bá-

varo otro asidero: desalentadas las tropas alemanas,

atribuladas con las continuas salidas de los nues-

tros, se hallaban en grave apuro; el esfuerzo de

Italia (así llamaban á los coligados) falto de pagas

y de forrajes, rendido, mal parado, abandonaba el

campo en desorden; y bien se echaba de ver que

el emperador pronto se hallarla precisado á levan-

tar el sitio y volverse á su casa por el camino mas

corto: con Azon no podia esperar hacer bien su ne-

gocio, pues conocía que le era sospechoso, aunque

le prodigaba todos los dias mil caricias. ¿A qud par-

te volverse pues? ¿de qué tabla agarrarse en su

naufragio?

Cuando Pelagrua, junto con la noticia de haber

conseguido Marcos el señorío de Luca, le trajo la

otra no menos rara de los amores hacia la hija del

conde del Balzo, Lodrisio traslucid en aquel amor

un hilo con que tener á Yisconti amarrado á los ne-

gocios de Milán; pero en seguida los tratados con

el Bávaro que debian subirle á una elevación á que

no se habia atrevido á remontarse ni en los sueños

de su soberbia, le desvanecieron aquella idea, co-

mo al abrirse de par en par una ventana, la abuQr

dante luz del dia confunde y hace desaparecer el es-
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caso resplandor de un pobre garabato que arde en

el rincón de un retrete; pero del mismo modo que

al volverse á cerrar las ventanas, renace y se hace

útil aquella pequeña lucecita, así al apagarse todo

otro proyecto en la fantasía del ambicioso, renacid

el primero aunque de escasa y remota esperanza.

Que un capricho mujeril (así clasificaba el amor

de Marcos á Bice), inñuyese en el corazón del ami--

go hasta el punto de esponerle á jugarse una seño-

ría como la que acababa de lograr, era idea que no

podia hallar la menor cabida en un espíritu del tem-

ple de Lodrisio. Eso no, decia ^1; pero tal capricho

podrá mantenerle viva y estimularle la imagen de

otra señoría algo mas golosa que la de Luca, de una

señoría deseada y ansiada tanto tiempo. ¿No basta

á veces un pequeño peso para inclinar la balanza?

Pues bien, este pequeño peso se complacía en te-

nerle en su mano, y se prometía echarle á tiempo

en el buque que deseaba sumergir.

XXII.

Liga de Lodrisio y Pelagrua contra Bice y Ottorino. Casamiento

de estos. Presentimientos de Bice.

Al otro dia por la tarde volvid á comparecer Pe-

lagrua, y confirmó á Lodrisio en la certitud adqui-

rida ya por varios conductos de que nada habia
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traslucido de sus intrigas con el Bávaro, y que ¿ste

iba á levantar las tiendas, y á emprender el cami-

no de Germania. Apaciguado así aquel desleal in-

trigante, y tranquilizado su corazón sobre este par-

ticular, se suavizó un poco hasta con su vasallo, y
entró á preguntarle de Bice y Ottorino.

—Grandes cosas, respondió el castellano de Ró-

sate, que no creia poder recobrar su gracia: He ha-

llado al escudero del conde que, como sabéis, es

hombre mió, y me ha dicho que en su casa de al-

gún tiempo á esta parte hay mucho tráfago.

—Tráfago. . . . ¿de que especie?

—Tráfago de bodorrio.

—¿Y consiente el conde? ¿Se le ha pasado todo

el miedo que le daba Marcos?

—¡Quó es consentir! el no consentirá, el miedo

no se le habrá pasado; ¿pero que importa, si es tan

solemne cuadrúpedo? La mocita se pudre detras de

su amartelado, la madre la protege abiertamente, y
no seria muy estrafío que. .

.'.

—Aquí es preciso manejarse, interrumpid Lo-

drisio, y estorbar este matrimonio á toda costa; en

buen hora que Marcos haya perdido el seso por dos

lindos ojos; mas cuando sepa que no puede ser su-

ya, y que ya no hay remedio, ¡aquí de Dios! Deli-

rará, hará alguna rareza, ¡ha hecho ya tantas! ade-

mas, tan lejos y con la carga y los humos de una

nueva señoría, ¿podrá menos de salir á la palestra?

Sí, saldrá.

—Ciertamente, replicaba el castellano de Rosa-
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te, la muchacha la tiene mas adentro de lo que po-

déis pensar, y no seria mucho que al saberla en

brazos de otro se enfureciese, se emperrase aun más;

pero me ocurre una cosa; que aquella furia podria

descargar sobre de mí, antes que todo por no ha-

ber estorbado el casamiento. . . . Aun hay otra: di-

ce el amigo haber oido, que los novios deben en se-

guida tomar soleta y huir de aquí, qui^n sabe don-,

de: h^ aquí que la desaparición de la muchacha

nos deja con tanta boca: Marcos 6 enloquece de ve-

ras y echa por en medio precipitándose ^1 mismo y
á nosotros juntamente, ó conserva alguna miaja de

seso, ¿y entonces qué hace? como habéis dicho, se

engolfa hasta los ojos en los asuntos de Toscana,

al menos para distraerse de pensar en estos luga-

res, cuya memoria no servirla sino de redoblarle el

tormento.

—Conque, manos á la obra para impedir el ma-

trimonio, dijo Lodrisio.

—Pronto está dicho, respondió el otro; también

él al despedirme en Luca me repitió esa cantinela;

pero no quiere que se toque á Ottorino.

—Sobre esto veremos lo que convenga, y tú en

cualquier caso estarás á mis órdenes.

—Yo aquí estoy, mas. ... si. . . .

—Vamos claros, deja aparte esos escrúpulos, el

que quiere seguir un camino, no debe tener miedo

á los atajos ni á los resultados.

—Bien, yo no retrocedo; las dificultades no las

digo sino antes de aceptar el partido; cuando se
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trate de la ejecución, veréis que no soy honabre de

chanzas: hace poco que me conocéis, y hasta ahora

no he podido en fin, espero resultaros mejor

en pan que en harina.

—¡Sí, ya he tenido de ello una prueba en el úl-

timo negocio!

—¡Oh!. . . . ¡oh!. . . . ¡oh!. . , . concluyó Pelagrua,

si el diablo metid la uña, ¿qué culpa tengo yo?

Así terminé el diálogo de aquellos dos malan-

drines.

Ya es hora de que volvamos á entretenernos con

nuestras mujeres Ermelinda y Bice, que tenemos

olvidadas rato hace. Desde aquella noche, en que

la muchacha volvié del festin con el perdón de Lu-

po, la madre por algunas palabras que soltara la

hija con su espanto, adquirid la fatal certeza de que

Yisconti se habia enamorado de la hija. Cuál que-

darla Ermelinda á tan imprevisto y repentino des-

cubrimiento es difícil figurárselo: temor y compa-

sión por la hija, enojo contra Marcos, y digámoslo,

aunque ella no osaba confesarlo á sí misma, una

cierta llamarada pasajera del antiguo fuego, le hi-

zo hervir algo la sangre; hubo momento en que su

Bice no le parecié tan amable, tan querida como

solia. Fué un inesperado descubrimiento de los mas

recénditos senos de su corazón; sintié vergüenza,

casi temor de sí misma, pero refrenado pronto y
vencido cuanto habia menos puro, menos maternal,

en aquella estraña mezcolanza, prevalecié el cari-

ño que la hacia zozobrar por su querida hija.
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Conocido que ^sta amaba perdidamente á Otto-

rino, y que aun cuando Marcos (lo que no era de

esperar), la pidiese para sí, Ermelinda no podia

creer hacerla feliz con él, al objeto de evitarla to-

do apuro imprevisto, pensd apresurar el casamien-

to ya ajustado con el jdven caballero: de este mo-

do, al paso que se prometía sofocar de un golpe to-

da esperanza en el corazón de Marcos, ponia á la

hija bajo la salvaguardia de un marido. Con tal pro-

yecto, luego que Marcos estuvo en Toscana, Erme-

linda empezd á solicitar de su esposo el consenti-

miento para un enlace que ^1 mismo contratara; mas

el conde, figuraos si se irritaba, sin quererse acordar

de haber él mismo dado margen á la hija para que

se prendase del jdven caballero, cuando la madre se

afanaba en recatarla. Sin embargo, dándole hoy,

dándole mañana, venia ablandándose y cediendo un

poco por la insistencia de su mujer, que no le de-

jaba sosegar, un poco por el aspecto continuo de la

pasión de Bice, que la queria como á sí mismo, un

poco por el tiempo que naturalmente iba amorti-

guando la primera impresión de susto que le cau-

saran las palabras y el rostro de Marcos, y sobre

todo, por saberle distante en un mar de intrigas, y
creerle bien ajeno de pensar en el. Lo que le di(5

mayor empuje, f\ié la noticia de que Marcos había

adquirido la señoría de Luca. Creyóle entonces tan

clavado é inmdbil en Toscana, que difícilmente po-

dría acordarse de las cosas de Milán, y empezó á

ceder hasta permitir á Ottorino entrar en la casa,
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que se le cerrara por tanto tiempo; mas no se le

admitía sino en oscureciendo y con un secreto que

Dios nos libre: no lo reparasen los curiosos, y lle-

gasen á silbar la oreja del hombre de Luca. De es-

te modo la noticia del engrandecimiento de Marcos

á un mismo tiempo desbarataba las farsas de Lo-

drisio y su criatura el castellano de Rósate, y com-

ponía los negocios de la familia del Balzo.

En cuanto á Ottorino, las dificultades, los con-

tratiempos sufridos por causa de Bice, se la hablan

clavado mas profundamente en el corazón, y si an-

tes la idolatrada imagen se mezclaba en todos los

sueños de su fantasía, ahora llenaba ella sola el va-

cío de aquella alma enamorada. El vacío de su al-

ma, dije, porque el j(5ven, después de los disgustos

que le causara Marcos, creyd haber roto del todo y
para siempre con su antiguo señor, y por consi-

guiente vid desaparecer ante sus ojos el objeto de

su vida, que hasta entonces solo dedicara en pro

de aquel de quien esperaba únicamente lustre y
grandeza. Disgustado de las personas y lugares que

le recordaban sus pasadas alegrías y el porvenir

perdido, y no quedándole en el corazón otra cosa

que Bice, tampoco conservaba mas deseo que de

lograrla, y en seguida abandonar con ella el pais

nativo para ir al Asia á combatir contra los sarra-

cenos. Este era á la sazón el partido que comun-

mente tomaban todos los que, mal hallados en su

patria, no esperaban en ella felicidad.

¿Pero cdmo puede pensarse que los padres de la
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muchacha le concediesen llevársela á tan largo via-

je en busca de una suerte oscura y trabajosa? ¿Lo

creeréis? La aprehensión que Marcos les causaba to-

davía, zanjd todas las dificultades. Ermelinda se

dejd doblegar á tan duro paso por el ansia de por.

ner á la hija á cubierto de toda tentativa que con

el tiempo el amor, ¿quién sabe? tal vez el capricho

de Yisconti pudiese emprender contra ella; y para

alejar también el peligro de que Ottorino, llegando

un dia á descubrir la verdadera causa del odio de

su señor, arrebatado del furor de los celos, viniese

á chocar con tan poderoso y formidable rival. El

conde se resignaba á tan cruel sacrificio para sal-

var sus espaldas, para poder á todo evento respon-

der á Marcos que él no habia faltado á su palabra,

para dejarle creer que Ottorino le habia robado la

hija, ó que ella se habia escapado con él, en fin,

para zafarse de cualquier modo.

A tal punto llegaban las cosas cuando pasé en-

tre Lodrisio y Pelagrua el diálogo que se ha re-

ferido.

Aplazáronse las bodas para después de levanta-

do el sitio y acabada la guerra. El conde puso la

condición de que se celebrasen secretamente; los

esposos debian marchar en seguida á su fuerte de

Castelletto junto á Ticino, que Ottorino poseía co-

mo tenemos indicado, y solo debian detenerse allí

el tiempo necesario para los preparativos del viaje

á la Tierra Santa: acompañábanles Lupo y Laureta,

contentos de correr con ellos una misma suerte.
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Al espíritu fuerte y animoso de Bice no le es-

pantaban las molestias y peligros de tan larga y pe-

nosa peregrinación, ni la incertitud de su porvenir

en un pais estraño y tan distante: cualquiera cala-

midad, cualquier trabajo le fuera dulce en compa-

ñía de su amado, dividiéndole con él, y sufriéndo-

le por amor suyo: ¡mas tener que separarse de sus

queridos padres, principalmente de su dulce y amo-

rosa madre, á pais tan remoto y por tanto tiempo,

tal vez para no volverla á ver!. ... La pobrecita no

podia soportar la angustia de tan amarga idea. Nun-

ca habia sido tan tierna, tan cariñosa como en aque-

llos dias; representábasele con un profundo senti-

miento de gratitud todo lo que la madre habia he-

cho y padecido por ella en tantos años, criándola

desde niña hasta aquel punto. Probaba un agudo

remordimiento al recordar ya sus rarezas infantiles

con que solia molestarla, prevaliéndose de la ciega

condescendencia del padre á todos sus caprichos,

ya los últimos dias de Limonta en compañía de Ot-

torino, cuando ella por el nuevo amor hecha ind(5-

cil é inaccesible a los consejos del celo materno,

contristara á su buena madre con sus rarezas y des-

pechada obstinación.

Vencida de tan amargos recuerdos, la amorosa

j(5ven se echaba al cuello de la madre, 4 inundada

en lágrimas la pedia perdón. A menudo, casi re-

mordiéndole el haber puesto en Ottorino tanto

amor que le parecía usurpado á la madre, sentia

necesidad de decirla que la queria tanto, no sabia
VISCONTI. 34
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separarse de ella, y no se saciaba de acariciarla y
prodigarle mil frases afectuosas.

Ibase siempre aproximando el momento espera-

do con tanto sobresalto, con una inesplicable amal-

gama de terror y de deseo. Ya el Bávaro, deses-

perado de conseguir resultado alguno favorable con

la prolongación del sitio, convenido en ciertos pac-

tos con Azon, habia alzado el campo. Poco á poco

iban desfilando de Milán y regresando á sus hoga-

res las tropas de aldeanos que vinieran de sus tier-

ras y castillos á defender la ciudad en los dias del

peligro. También se aprestaban á marchar los li-

montinos, alegres y orgullosos por la gloria con-

quistada en aquella nocturna refriega, sin haber

perdido mas que cuatro hombres bajo las lanzas

alemanas.

Las del monasterio de S. Ambrosio, debiendo

quedarse en Milán por disposición del vicario, vi-

nieron á despedirse de sus amigos. Lupo preguntd

por Vinciguerra, que no se veia entre los otros, y
le dijeron que habia sido muerto en una salida fue-

ra del arrabal de la puerta Ticinese: algunos délos

suyos, desde lo alto de una torre, le vieran preci-

pitado del caballo y defenderse á ipié como un león,

dando vueltas á su maza de fierro: perdi^rase un

momento de vista entre la turba de enemigos que

le cerraban por todas partes, se le creyd prisione-

ro; pero poco después fu^ reconocida su ensangren-

tada mollera clavada en la punta de una lanza..

—Muriíí como buen soldado cumpliendo su de-
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ber, dijo Lupo; en paz descanse, y no se habld si-

no de cosas alegres.

La misma mañana destinada para la salida de

aquellos buenos montañeses, su cura fue llamado

con gran secreto para bendecir el enlace de Otto-

rino y Bice. Aunque Azon estaba realmente recon-

ciliado con la Iglesia, duraba todavía en el territo-

rio de Milán el interdicto que no fué levantado has-

ta algunos meses después; pero podia bien pasar

con tal que la bendición nupcial se diese así secre-

tamente sin las acostumbradas solemnidades ni la

pompa correspondiente á la categoría de los es-

posos.

Marta, la madre del ahogado, con el hatillo de-

bajo del brazo, vino aquella mañana misma á des-

pedirse de la familia del conde, de la cual acababa

de recibir tan cortes y afectuosa hospitalidad. Er-

melinda la habia brindado á que ella y su marido

se quedasen en casa: el condescendiera de buena

gana, pero la buena vieja llamándole aparte le en-

cajó este discurso:

—Oidme, Miguel: para los pocos dias que nos

restan, el Señor nos proveerá como lo ha hecho

siempre. Cuando nuestro Arrigozzo (que Dios ha-

ya) era aun niño, y le tenia á los pechos, os acor-

dais, el mal año era mas fuerte y mas calamitoso

que ahora; con todo, ¿nos abandonó alguna vez la

Providencia? ¿estuvimos jamas á espensas de nadie?

Gracias á Dios no me falta la vista, los dedos están

fuertes, hilaré, hilaré todo el dia, hilaré de noche,
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si no basta robaré el tiempo al sueño, é iremos pa-

sando. Nosotros somos gente ruda acostumbrados

á pasar la vida trabajando, pero los arranques y
altiveces de un amo no sabríamos sufrirlos: nos han

crecido los callos caminando descalzos entre piedras

y malezas, mas los zapatos nos dañarían los pies....

Ademas, si el conde se queda aquí como parece,

¿querríais sepultaros para el resto de vuestros dias

entre estas murallas que sofocan? Por mí no rae

avendría á quedarme aunque me hicieran reina.

¡Oh! nuestras caras montañas! aquel lago que en-

sancha el corazón, los olivos, los castaños, aquel

hermoso cielo espacioso cuanto coge la vista! que

aquí es menester alzar la cabeza para descubrir

cuatro palmos azules, de modo que desde que es-

tamos aquí, no he podido en tanto tiempo llegar á

conocer en qué parte nace el sol ni ddnde se pone.

¿Y nuestra pobrecita iglesia que ahora deberá abrir-

se, pues dicen que el papa quita la escomunion,

que no debiésemos verla mas? ¿Con aquel altar nue-

vo que hicimos voto de consagrar á S. Ginés cuan-

do el pais se haya bendecido? ¿que no oyésemos ja-

mas C(5mo aquella campanilla toca las Ave Marías

todas las mañanas y todas las tardes? ¿y no contais

para nada el estar entre gentes que todos hablan

como nosotros; mientras aquí hay trabajo en com-

prender lo que se charla, y para consuelo se bur-

lan de nosotros como si fuesen ellos los que hablan

pulido? Al llegar aquí hizo una pequeña pausa, y
continud suspirando:
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—¡Pobre hombre! bien conozco lo que os aparta

de aquellos lugares: ¡ah! ¿creéis que para mí sean

los mismos de algún dia? antes de nuestra desgra-

cia. , . . cuando aquel pobrecito. . . . (¡Jesús y Ma-

ría, amparadle!) Mas vaya, no tornemos á llorar:

hágase la voluntad de Dios Como decia

¿creéis que con estar tan lejos del pais, con no ver

aquellos lugares, podréis borrárosle <lel corazón?

No, creedlo, no; y aunque pudieseis, no querríais

seguramente. Escuchad, Miguel; estaremos allí jun-

tos, pensaremos en e'l, rogaremos por él, iremos á

rezarle ante su cruz, mientras el Señor nos deje acá

bajo hacer penitencia por nuestros pecados
, y

cuando nos llamará á sí, á lo menos tendremos el

consuelo de hacernos enterrar junto á ^1.

Al acabar tales palabras, el marido, enjugándo-

se los ojos decia:

—Tenéis razón, Marta, tenéis razón; ¡pero sois

una bendita! siempre me repetís que es menester

resignarse, ofrecerlo todo á Dios, me reñís si algu-

na vez me sorprendéis llorando, ¡y luego me salís

con esos discursos!

La conclusión fué que marcharían con sus pai-

sanos.

Como iba diciendo, la pobre mujer, con el lio de

su poca ropa debajo del brazo, habia venido á des-

pedirse de la familia del conde. Hizo una reveren-

cia al amo, y besd la mano al ama, la cual corres-

pondió con muy espresivas demostraciones de afec-

to, tanto mas apreciables en aquel tiempo, en cuan-
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to las diferentes categorías de la sociedad eran tan-

to más deslindadas que las nuestras, y la preocu-

pación, la costumbre y las leyes parecian no per-

mitir especie alguna de parangón entre nobles y
plebeyos, como si realmente fuesen de otra pasta.

La condesa habia ya confiado secretamente al cu-

ra un buen puñado de ambrosinos de plata para

que proveyese de todo lo necesario á la familia de-

la pobre Marta, con aquella discreción y modestia

que considerase mas prudente, puesto que conocia

la delicadeza y esquivez de sus montañeses, y el

carácter particularmente muy tierno y muy mira-

do de la mujer satisfecha de su casta pobreza, no

sin alguna especie de orgullo.

Marta, finalmente, se acercd á Bice en ademan

de quererle besar también la mano; mas ella, reti-

rándola, se la puso sobre el hombro, diciendo:

—Adiós, buena Marta; acordaos de mí que tan-

tas veces me habéis llevado en brazos cuando era

niña, y encomendadme al Señor. Adiós.

Dicho esto, volvidse á otro lado como que la vie-

ja iba ya á marcharse; mas la muchacha, vencida

de repente por un rapto de pasión, volvióse á la

anciana, y clavándole en el rostro sus dos grandes

ojos azules anegados en llanto, esclamd:

—Mañana, cuando veáis despuntar la torre del

castillo, saludadla por mí. ¡Cuántas veces sentada en

su cima, entre la oscuridad de la noche, contempla-

ba yo el lago, observaba sobre ^1 la carrera de una

pequeña luz, y reconocía luego el canto del pesca-
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dor. Aquellas dulces canciones que solían aliviar la

tristeza de mi corazón en los últimos dias pasados en

mi amada soledad, ¡no las oir^ ya más! no oir^ el mur-

mullo de las olas que van á perderse en la arenosa

playa, no oirá más el deseado soplo de la acostum-

brada brisa de la mañana y de la noche, ni el rui-

*do de la tempestad precedida de infalibles señales.

¡Ah! saludad por mí aquel nuestro sol, nuestros

montes, nuestro hermoso cielo. Y cuando reunidos

en la puerta de la iglesia entonareis el canto de la

tarde en honor de la Virgen, acordaos todos de mí
que tantas veces arrodillada con vosotros mezclaba

mi canto con el vuestro, y tantas veces detenida en

el castillo paterno por algún cuidado, aprestaba de-

votamente el oido con cierta conmoción afectuosa

hacia aquella piadosa melodía que el viento me lle-

vaba mas ó menos distinta, trémula y suave: ¡acor-

daos de mí! Breve es la cuenta de los dias que me
destina la Providencia, y cuando os llegue la noti-

cia de haberse concluido mi carrera, conceded una

lágrima á la memoria de la pobre Bice, que naci-

da y criada entre vosotros, esperaba reclinar su

cabeza cansada de los pesares de la vida, en su dul-

ce pais, entre las lágrimas y la compasión de sus

estimados.

El conde y Ermelinda, pasmados y como avasa-

llados por el genio superior que parecía hablar en

la boca de la hija, la estaban contemplando sin osar

interrumpirla; mas cuando las últimas palabras vi-

nieron á revelar el vivo íntimo presentimiento de
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SU cercano fin, no pudieron más contenerse, y pro-

rumpieron entrambos en un copioso llanto.

La mujer del barquero, á la cual se dirigian las

palabras de la muchacha, fuera de sí por la admi-

ración, por la compasión y por la dulzura de oir

mentar sus amados lugares con aquel inspirado

acento de melancolía y amor, buscaba sollozando la'

mano de la señorita, cogióla finalmente, y acercán-

dosela con delicada violencia, imprimid en ella sus

labios.

Pasaron algunos momentos en silencio: solo Bi-

ce no lloraba, la misma inmensidad de afectos im-

pedia el curso de las lágrimas que estaban á pun-

to de reventar. Al fin, descendiendo del entusias-

mo que la exaltara, se sintió enternecida, apretó la

mano de la vieja que habia cogido la suya, y le di-

jo otra vez:

—Adiós, encomendadme al Señor; y mientras

aquella salía, se precipitó en los brazos de la madre,

ocultó el rostro en el seno de ósta y lo inundó en

ardientes lágrimas.
*

XXIII.

Partida de los novios. Separación, rapto y prisión.

Cuando el cuerno de los liráontinos dio la señal

de marchar, Bice, interrumpiendo el llanto, enju-

gando los ojos, serenando el rostro, se asomó á una
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ventana que daba á la calle, y siguiéronla el padre

y la madre.

Vieron salir por la puerta el estandarte con la

cigüeña, y tras él sus paisanos de dos en dos, en-

caminándose hacia la poterna de Algiso. Cerraba la

fila el barquero y su mujer. Marta alz(5 la cabeza

para saludar álos señores, y quedd dulcemente ad-

mirada de ver á Bice, que tranquila, compafiaba

con la vista el pequeño ejercito que iba desfi-

lando.

Determindse que los esposos partirían para Cas-

telletto á la mañana siguiente. ¿Quién podrá refe-

rir el tropel de consejos mezclados con besos y cari-

cias que la madre estuvo dando á su hija en aquel

dia y última noche? ¿el afán de mutuas y sinceras

promesas que no debian llegar á cumplirse? ¿Quién

podrá pintar las lágrimas con que los padres pusie-

ron á su querida hija en manos del esposo, el afecto

con que la recomendaron á Lupo y á Laureta que

debian acompañarla á la Tierra Santa?

Llegada la hora convenida, después de una reite-

rada serie de abrazos y besos, la jdven, mostrando

firmeza, se desprendió de los brazos de la madre, y
dejándola anegada en lágrimas y sollozos, tomd la

escalera, precipitóse al patio, montd en el pala-

fren que le estaba preparado, y echd á andar. Ot-

torino, Lupo, Laureta y dos escuderos que debian

escoltar á los esposos hasta Castelletto, montaron

prontamente en sus respectivas caballerías y la si-

guieron.
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En el umbral, halld al halconero y su mujer, que

aguardaban para saludar á ella y á sus dos hijos;

mas en aquel punto la asustd tanto la idea de un

nuevo asalto de ternura y piedad, sintid tan vivo

deseo de hallarse al fin fuera de sus paredes, lejos

de las personas que dejaba con tanta pena, que in-

clinando la cabeza sobre el pecho, pasd por delan-

te de ellos, corriendo como si huyese, sin poder aun

siquiera responderles adiós.

Nuestra caravana anduvo un buen trecho en si-

lencio camino de Sesto Calende. Al fin el marido

puso mano sobre el cuello del manso animal que

montaba Bice, y sin parar el trote cerrado, la

decia:

—¿Te acuerdas, dulce vida mia, de aquellas ho-

ras que pasamos juntos sobre el escollo de Morca-

te? tú sentada entre tu padre y yo, tenias una ma-

no abandonada entre las mias. Entonces fu^ cuan-

do penetró en mi corazón la primera esperanza de

poseerte un dia. ¡Cuántos obstáculos! ¡cuántas pe-

nas desde entonces! ¡Pero ya eres mia, mia para

siempre! ¡Oh inesplicable dulzura de estas palabras!

¡Tu eres mi único bien! ¡Con qué fidelidad, con que

amor te consagraré toda mi vida para hacer mas so-

portable tu destino, que has tenido la generosidad

de unir al mió!

Con estas y otras semejantes amorosas cortesías,

iba el jdven desahogando la delicia que inundaba su

alma.

Bice, con los ojos dulcemente alzados al rostro
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del esposo, cansada de tanto afán padecido, sin te-

ner bastante vigor para comprender parte por parte

todo el significado de aquellas afectuosas palabras,

percibia como en globo su sentido, á la manera que

percibe el son de una dulce melodía el que está en-

tre dormido y despierto: efectivamente la muchacha

se hallaba en un estado, que según dijo después ella

misma, le parecía estar soñando.

Desmontaron en una posada de Gallarate para

descansar algunas horas, y hé aquí que llega un

correo con una carta para Ottorino. Abridla el jd-

ven y enajendse de alegría al ver la firma de Mar-

cos. Decíale que habia venido de Luca precipitada-

mente y en secreto, y que le aguardaba presto pres-

to en Castel Seprio para tratar cosas de suma im-

portancia, añadiendo que reconocía haberse portado

muy mal con él, y ansiaba el momento de repararlo.

Conmoviese mucho Ottorino, y sufrid una ver-

dadera revolución. La nueva ocurrencia desbara-

taba de golpe todos los proyectos que habia forma-

do para lo sucesivo, y le colocaba en posición muy
diferente. El partido que habia tomado de abando-

nar el pais, era el peor por falta de todo otro re-

curso; pero siempre le quedaba guardado en un se-

creto ángulo del corazón cierto deseo, una lejana y
confusa esperanza de volver algún dia á la gracia

de su antiguo señor. El enojo del jdven contra es-

te era como el enojo de un amante, es decir, ardien-

te y pundonoroso, pero ddcil á una disculpa, á un

acto de agasajo. No sabiendo que hubiese disgus-
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tado á Marcos siíio en desechar á la hija de Rusco-

ni, y pareciendole este débil motivo para tanto odio,

lo achacaba en parte á los siniestros influjos de al-

guna lengua enemiga, y creia que algún dia Mar-

cos abriria los ojos, volvería á reconocerle y resti-

tuirle á su antigua privanza.

Es decir, que Marcos espontáneamente venia abo-

;

ra á buscarle, á escusarse con él, á alargarle la mantí;*'

aquel hombre tan orgulloso, tan altivo, aquel gran-

de que éi habia respetado y amado siempre casi á

su despecho aun en lo vivo y reciente del agravio,

y entre la rabia y la vergüenza de haberle sufrido

sin que la templasen las quejas del ofensor!

—Ahora me conviene llegar á Castelletto,—ad-

virtió Ottorino al correo.—Dirás al que te envia,

que antes de la noche estará en Seprio.

—¡Oh! venid en seguida, respondió aquel, me ha

dado tanta prisa el castellano, y luego he perdido

ya tanto tiempo buscándoos allá abajo.

—¿Pero cdmo has adivinado que yo estaba aquí?

preguntó el caballero.

—Supe por un palafrenero del conde del Balzo,

que habláis tomado este camino, os he venido si-

guiendo sin poderos alcanzar hasta ahora.

—¿Y quión te ha dado la carta?

—El castellano de Seprio ayer noche. Llegd allí

el caballero, y en seguida se despacharon cinco ó

seis correos por varias partes.

—¿Conoces tú al caballero?

—No, porque soy nuevo en este pais; mas debe
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de ser algo según los honores que le hacen. Es un

hombre alto, de mediana edad, de bella presencia,

el rostro así y así,—é hizo el retrato de Marcos sin

faltarle un pelo.

Ottorino penad que todo retardo á mas de ser in-

decoroso seria inescusable, según la importancia de

los negocios que podian depender de ello, y resol-

vid dar una carrera hasta Seprio, y volver en se-

guida á incorporarse con la esposa.

Gastel Seprio distaba poco mas de media legua,

y en ida y vuelta no debia gastar mas tiempo del

que importaria la detención en Gallarate. Dijo,

pues, al correo, que aguardase, y corrid alegre y
jovial a participárselo todo á Bice.

—¿Es Marcos? dijo ella sobresaltada, ¿es Marcos

quien te manda llamar? ¡Ah, no vayas, Ottorino! hu-

yamos de aquel hombre, IMvame á Castelletto.

—Pero advierte que ya no es el que antes, mira

cdmo ^1 mismo se me escusa y quiere resarcirme el

mal que me ha hecho.

—¡Ah! ¡no, no, no vayas! ¡huyamos de aquel hom-

bre te repito, huyamos mientras es tiempo!

—Atiende, alma mia, dijo Ottorino tomándola

una mano; este terror, este aborrecimiento está fue-

ra de razón, al fin entre tú y él ¿qué ha habido mas

que mera- cortesía? ¿no es él quien salvé á Lupo
por tus ruegos y los de tu padre?

Bice, ai oir recordar tan directamente aquella

terrible noche que tenia siempre delante, fué aco-
VWCONTI. 35
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metida de un sobresalto de terror, y poniendo una

mano sobre el brazo del esposo le dijo:

—¡Ah, Ottorino, tú no lo sabes todo!

—¿C(5mo? añadid ¿ste en ademan de admirado.

¿Tú también le conociste? Yo creia. . , . Sí, es ver-

dad, el caballero que me desmontd en la justa era

Marcos; ¿pero no sabes tú que mi vida es un don

de su generosidad? ¿no sabes que me embisti(5 con

la lanza despuntada?

Ella, que con aquellas palabras escapadas en su

primera turbación habia estado á pique de revelar

todo el misterio del amor de Marcos, oyendo que

su esposo las atribula un significado menos celoso,

tuvo tiempo de entrar en sí, de pensar cuánto con

-

venia el secreto, y recordar cuan vivamente le en-

cargara su madre que no dejase entrever nada á

Ottorino para no esponerle á algún encuentro con

aquel formidable señor; por lo cual bajd el rostro

sobre el pecho, y calló. Entonces el j(5ven empez(5

á hablar con tanto entusiasmo de la lealtad de Mar-

cos, de su alta generosidad, manifestó tanta con-

fianza en e'l, tanto deseo de volver á su amistad

primera, de correr á sus brazos, le hizo ver cuan

interesante era aquella reconciliación para su suer-

te común, que ella después de muchas dificultades,

de muchas observaciones y respuestas, medio per-

suadida y medio condescendiente, convino en que

fuese á encontrarle en Seprio.

—¿Volverás en seguida, no es verdad? le dijo fi-

nalmente Bice.
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—Dentro de un par de horas á lo mas estoy aquí,

respondió Ottorino.

—No voy mas que á verle y á acordar los pun-

tos principales. Entretanto que'date con Laureta, y
con la escolta de Lupo y los dos escuderos de tu

padre.

—¿Y tú no quieres llevar á nadie que te acom-

pañe?

—No es mas que una escapada, vendrá conmigo

el correo que ha traido la carta, y me sobra; elpais

es seguro.

Dicho esto, echdle los brazos al cuello, didla y
recibid un beso, y partid.

Pasan las dos horas prefijadas, pasa la tercera y
Ottorino no vuelve. Bice en la ventana, mirando

hacia la parte por donde debe venir, á cada cosa

que ve menearse de lejos cree ser la blanca pluma

de su cimera, cada ruido que oye le parece el piso-

teo de su caballo: yendo y viniendo por su cuarto

en compañía de la doncella, ora hace llamar á Lu-

po para oir su parecer, ora se asoma al balcón y
observa, ora se sienta sola en un ángulo aguardan-

do dolorosamente: ya se tarda, padece, desmaya;

pasa otra hora, y todavía otra, y ya es la quinta, y
Ottorino no parece.

— Oid, le dice finalmente el hermano de Laure-

ta, si me dais licencia, iré yo á Castel Seprio á ver,

d mandard uno de los dos escuderos de vuestro

padre.

—Mas vale que tú vayas, respondid Bice. Hazle
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venir sin falta, ya será de noche y tú le acompaña-

rás. ¡Mira en qu(^ agonía me dejas! Dile. . . . no, no

le aflijas por mí. . . . sin duda no habrá podido, di-

le solo que venga de cualquier modo, ru^gaselo,

ruí^gale en mi nombre que no me engañé de tanto.

Lupo salid, y siguiéndole ella hasta la puerta re-

petia:

—Acuérdate, acuérdate de no volver sin él, y
viéndole marchar, desde la ventana le hizo señas

con el rostro para inculcarle aún lo que le habia

encargado.

Poco tardé en anochecer: aguarda todavía, y
vuelve á aguardar un buen rato, finalmente se oye

el ruido de una cabalgada. Bice corrié á la venta-

na gritando:

—¡Ya está aquí, ya está aquí! y la conmoción del

repentino gozo apenas la dejaba respirar. Llega á

la posada una partida de hombres á caballo, oyese

un ruido de pisadas escalera arriba.

• >—¿Eres, Ottorino? ¿eres tú? dijo ella saliendo al

encuentro del que subia. Mas no era él. A la luz

de un velón reconocié á uno de los dos escuderos

de su padre, que conduela de la mano al hombre

que trajo la carta y que partid con Ottorino. El,

después de una profunda inclinación delante de Bi-

ce, la dijo que venia de Seprio, donde habia dejado

á su esposo sano y salvo, que no le habia enviado á

decir nada hasta entonces, porque esperaba de un

momento á otro poderse despachar y venir en per-

sona, como habia prometido; pero que viendo que
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le era imposible desocuparse antes de la mañana
siguiente, le enviaba á él con una escolta de seis

hombres para acompañarla en seguida á Castellet-

to con la doncella y los dos escuderos.

—¿Y Lupo? preguntó Bice.

—Lupo toda vez que ha ido allí se le ha quedado

para enviarle esta noche á una comisión del señor

del castillo.

—¿Conque?. . .

.

—Conque vuestro esposo me envía á deciros que

tengáis ánimo, que mañana por la mañana le veréis

en Castelletto sin falta.

—¿Y Lupo también vendrá mañana á Castellet-

to? preguntó Laureta.

—También Lupo, respondió el correo.

—Ahora si os parece, dijo el escudero del con-

de, haró preparar las caballerías.

Bice hizo seña de que sí, y en un momento todo

estuvo pronto y emprendieron la marcha. Ama y
doncella, montadas en sus respectivos palafrenes,

fueron colocadas entre los dos del diálogo que aca-

bamos de referir, los restantes seguían á pocos pa-

sos de distancia.'

La noche era oscura y parecía amenazar mal

tiempo, no se hallaba alma viviente. Cuando estu-

vieron un buen trecho distantes del lugar, Bice,

oyendo á la espalda entre los hombres de la escol-

ta un alboroto, una gritería y un ruido de golpes,

dijo al escudero de su padre que iba tí su lado, que

corriese á apaciguar la pendencia al parecer susci-
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tada; mas ^1 le respondió que era un ataque de sal-

teadores, y poniéndose delante al galope, cogi(5 por

el freno el del ama, y se lo íu.é llevando, mientras

el correo que acompañaba á la doncella hizo otro

tanto con el de ésta.

—Escuchad, insistía la hija del conde, escuchad:

¡es la voz de Ricardito, corred, corred á socorrerle!

Ricardito se llamaba el otro escudero del conde",

quedado atrás con los venidos de Seprio.

—No es nada, repetía el primero. Son siete hom-

bres bien armados, ¿de qué queréis que tengan

miedo?

Y seguia dando carrera á los caballos como para

alejar á la señora del paraje de la pelea y ponerla

en salvo, repitiendo que á él se la hablan confiado

particularmente, y ¡ay de su vida! si la ocurriese

alguna desgracia.

A poco rato cesé el ruido y caminaron mas de

espacio. Bice queria saber el fin de aquel barullo,

queria hablar con Ricardito, y oir de él lo que ha-

bla sido. El otro escudero que la acompañaba, des-

pués de hacerse rogar mucho volvié grupas; pero

volvié luego corriendo con aire espantadizo á decir-

les que toda la escolta habia sido dispersada, y que

los ladrones les venian siguiendo; y en esto hizo gi-

rar las caballerías por cierto atajo que se interna-

ba en un bosque.

Subiendo y bajando por sendas perdidas, atrave-

sando vegas y matorrales, caminaron toda la noche,

si bien el término no debia distar una hora de la
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Última posada. Las mujeres, ya aturdidas por el

primer lance, se iban desanimando más á tanto an-

dar sin llegar al cabo; mas los conductores, con ac-

ciones y palabras muy modestas, rogaban a Bice que

tuviese buen ánimo, que con aquella confusión se

hablan estraviado y perdídose después en el bosque,

que les perdonase y no les acusase á su esposo, que

al fin hablan podido orientarse y pronto llegarían á

Castelletto.

¡Ah! ¡si la pobrecita hubiese conocido en qué ma-

nos se hallaba y adonde la conduelan! En vez de

guiar á Castelletto, se encaminaban á Rósate, al

castillo de Marcos Visconti, y á las garras de Pela-

grua.

El escudero del conde, que iba con Bice, era na-

da menos, aquel traidor que se vendiera al mismo

Pelagrua, y el correo era un perro de Lodrisio, así

como los seis hombres venidos de Seprio. Todos los

sucesos del dia anterior eran obra de los picaros,

con el objeto de robar á Bice. Habíanse propuesto

guardarla en su poder pura tenerla á disposición

de Marcos; pero querían dar el golpe sin gran sus-

to de la señora, sin que ella conociese de pronto que

se hallaba en manos estrañas, tenerla tranquila, é

irla después preparando de lejos al destino que con-

taban darla.

Por esto, desechando el primer proyecto de asal-

tar á viva fuerza á Ottorino y á los dos fieles que

le escoltaban, después de varios planes, se atuvie-

ron al que hemos visto ejecutado, esto es, separar
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al jdven de su esposa por medio de una fingida car-

ta de Marcos. En cuanto á Lupo, habian ideado pi-

llarle entrada bien la noche, con una supuesta dr-

den de su amo; mas no fue menester, como se ha

visto, puesto que espontáneamente fu^ á meterse

en la trampa en Castel Seprio, cual lo habia hecho

ya el amo: así la trama vino llana como la palma

de la mano. Faltaba el otro escudero del conde, no

complicado en aquella felonía
;
pero

, ¡
qué cui-

dado debia darles un hombre solo, sin sospechas,

entre tantos! ¿Era tan difícil desembarazarse de él?

A decir verdad, Pelagrua al principio creyd la

empresa algo arriesgada: engolfar á una doncella de

tal categoría en tamaños lances de rapto y de pri-

sión; mas Lodrisio, demasiado interesado en

el buen éxito, no sin miras de venganza contra Ot-

torino, supo desvanecerle los escrúpulos, haciéndo-

le palpar que en el término en que estaban las co-

sas, no quedaba otro arbitrio de lograr lo que el

amo le encargara tan eficazmente, que la necesidad

escusaria la violencia, y el resultado disiparla todo

reparo.

—Es, le decia, como si te hubiese mandado pa-

rarle una perdiz, y tú se la haces caer en el esqucr

ro: ¿quieres que te lo tome á mal?

Finalmente concluyeron, que estaba en su mano
dejar á Marcos por algún tiempo á oscuras del tal

rapto, observar cémo jugase, estar á la mira de qué

partido tomase, dejarle traslucir poco á poco algún

indicio para tenerle asido, que no pudiese desviar-
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seles,^ ir entretanto preparando el ánimo de la pri-

sionera á complacerle, sin comprometerse ellos más
de lo necesario.

XXIY.

Llegada al castillo de Rósate. Impaciencia de Bice. Descripción

de Pelagrua. Borrachera fingida.

Empezaba ya á blanquear el alba, cuando Bice

y la doncella llegaron al castillo de Rósate, creyén-

dole Oastelletto, como que no tenían conocimiento

de los lugares. Atravesaron un ancho patio, todo

rodeado de estancias, subieron algunos escalones,

entraron y salieron por corredores hasta una sala

que comunicaba á otros cuatro ó cinco aposentos,

sin encontrar alma viviente. El escudero traidor que

las habia conducido hasta allí, las dejd, diciendo que

iba á avisar al castellano para que viniese á recibir dr-

denes de la señora. Las mujeres solas pasaron á las

estancias interiores que hallaron muy decentes, con

todo lo necesario, magníficas camas, sillas," mesas

y espejos, botes de aguas y esencias olorosas, ves-

tidos y adornos, en fin, todos los afeites y comodi-

dades correspondientes á las bodas de una gentil

doncella.

Bice, que se creia en su casa propia, cansada co-

mo estaba de tanto viajar, se echd en una silla de
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brazos, y mientras la doncella se esmeraba en qui-

tarle el vestido de pieles, todo mojado, ponerle otro

de duaí leonado, que halld allí prevenido, en qui-

tarle el calzado poniéndole en los pies un par de

chinelas de seda, en componerle el cabello, darle

agua-manos, arreglarla y aderezarla toda, conver-

saban de esta suerte:

—Despunta el sol, decia Bice, y no debe tardar

mucho.

—Oh, ¿cdmo queréis, respondía la doncella, si

nosotras acabamos de llegar?

—Y el tiempo que nos han hecho perder por el

camino, ¿no lo cuentas?

—Es verdad, ¡oh! escuchad, señora, luego que

llegue vuestro esposo, contádselo todo, de aquellos

picaros, sin saber ddnde nos llevaban, perder el ca-

mino, hacernos malgastar mas de cuatro horas, y
tenernos á caballo con aquel tiempo!

—¡Cuatro horas, eh! ¿quieres decir que hemos

perdido cuatro horas?

—Sin duda, y aun más: según me decia mi her-

mano, de Grallarate aquí, debíamos venir en dos ho-

ras; ved cuánto tiempo hemos estado á caballo, y
como siempre hemos llevado un trote largo.

—Bien, replicaba Bice, en cuatro horas Ottorino

se habrá desocupado. . . . dime, ¿cuánto hay de Se-

prio á aquí?

—Q\ié sé yo, ya sabéis que no soy práctica de es-

tas tierras.

—Así á bulto, insistía la esposa de Ottorino, ¿qué
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habrá ocho millas? Vamos, di cualquier cosa: ¿te

parece poco, eh? pues bien, pongamos doce,

quiere contar largo. . . . ¿doce, eh?

—¡Oh! seguramente, una cosa así.

—Pues bien, ¡gran jornada para un hombre á ca-

ballo! pronto están corridas; conque puede llegar

de un momento á otro, yo le espero dentro de po-

co; ¿no le esperas tú también? dilo por Dios,

dilo una vez, ¿no te parece que sí?

—Ya se ve que podria llegar mas, con to-

do. .. . aunque retardase no habria que hacer ca-

so, ya se sabe que cuando los hombres tienen asun-

tos que tratar, no pueden mirar delgado por una ó

dos horas mas ó menos.

—Dices bien, también yo lo entiendo así; y ¿crees

que por una ó dos horas me pondría en seguida á

presumir desgracias? Se cuantas casualidades pue-

den ocurrir, y como digo, no me asustarla; pero sin

embargo, puede llegar pronto, y lo espero; ¡se lo

encargue tanto! Mas. . . . calla, ¿no oyes una pisa-

da? ¿si habrá llegado sin que observásemos el ruido

del caballo al pasar el puente levadizo?

Diciendo esto saltd en pie para correr á la venta-

na; pero Laureta, mas inmediata, se asomd antes.

La ventana daba sobre una azotea con bdvedas ta-

bicadas, sostenidas por delgadas columnas. Vid al

que venia por allí, reconocidle antes que la señora

se asomase, y retirando la cabeza de la reja:

—No, no, decia, no son ellos: ¿adivináis quien

viene? Pelagrua.
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—¿Qui^n? ¿el procurador del monasterio que es-

taba en Limonta?

—El mismo, respondió la doncella, y proseguía:

—¿Cdmo viene á hallarse aquí ese que no se sa-

bia de él desde que huyd del lugar? Os confieso que

aquella facha no me gusta nada; será aprehensión...

¡Oh! ¿mas qu^ voy á buscar ahora?. . .

.

—Sí, sí, déjate de estas simplezas, yo sé bien él

cdmo se halla aquí, ya debia contar encontrarle,

solo con que hubiese reflexionado: después te lo es-

plicaré.

Bice se acordd de que, estando en Yarenna con

Ottorino el dia después del naufragio, éste, á rue-

gos del cura de Limonta, se encargó de colocar al

fugitivo perseguido procurador, y no sabiendo lo

demás, creia que Ottorino le habia dado algún em-

pleo en su castillo.

Llamaron á la puerta de la primera sala, y Lau-

reta, á una seña afirmativa que hizo la señora con

la cabeza, gritd:

—Adelante.

Abriéronse las puertas y compareció Pelagrua.

Quitárase una gorra de terciopelo negro, llevábala

en la mano izquierda y avanzaba con la cabeza ba-

ja haciendo cortesías.

Pelagrua, si deseáis conocerle, era un hombre de

cincuenta años, de mediana estatura, flaco y enju-

to de carnes, la lívida palidez de sus mejillas no se

coloraba por cosa alguna del mundo. Dos largas y
pobladas cejas cenicientas, sombreaban sus negros
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ojos fulminantes, que de ningún modo podían con-

cordar con la humildad de la frente á que estaban

pegados dos ojos indómitos é incivilizables, con

cruel espresion de una malignidad y de soberbia,

dos ojos diabólicos que hubieran desmentido el ros-

tro de un santo anacoreta. Al entrar los tenia ho-

nestamente dirigidos á tierra en actitud humilde,

pero los alzaba de cuando en cuando fulminándo-

los á derecha é izquierda con la rapidez y resplan-

dor del rayo, y parecían evitar las miradas ajenas,

como el ladrón que teme ser cogido en el hurto.

Acercóse á Bice, dobló una rodilla en tierra, é

inclinando la cabeza dijo:

—Dignaos, mi señora, aceptar el homenaje de un

humilde vasallo vuestro el guardián del Castelletto.

—¿Conque te ha confiado á tí la custodia de es-

ta señoría?

—Sí, mi señora, así pueda hallar gracia en la

ilustre y graciosa consorte y soberana de mi noble

amo, á quien he dado mi fe y mi corazón por toda

la vida, como la he hallado siempre en su merced.

—Alzad, dijo entonces Bice: Pelagrua obedeció

y ella continuaba: mi marido y señor elige á sus

fieles, y no pueden menos de serme siempre y del

todo gratos sus elegidos.

Dejando en seguida el continente y el tono de

dignidad y ceremonia que observaran al escopetear-

se con aquellas cuasi fórmulas de rendir y admitir

homenaje, la joven tomó un aire mas suelto y na-

tural, y le preguntó:
VISCONTI. 36
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—Decidme, castellano, ¿os parece que pueda tar-

dar mucho en llegar? Ya sabéis que ha corrido á

Seprio.

—Lo s^, y sé también que los que os escoltaban

han correspondido muy mal á lo honroso de su co-

misión; pero descuidad, mi señora, dejadme á mí,

que yo sabrd dejarles tal memoria. . .

.

—No, no, interrumpid Bice, no quiero que su-

fran nada por mí, os lo mando espresamente; todo

lo han hecho con buen fin, para obedecer a su se-

ñor y el mió. Y aunque se hubiesen escedi-

do vamos, no quiero que se hable mas de

esto. . .

.

—¿Cdmo? prorumpid Pelagrua con aire de admi-

ración y enojo, ¿cdmo? ¿habria alguno tan temera-

rio? Me cuesta el creerlo. . . . Yo no hablaba sino

de su atolondramiento imperdonable en haberos

hecho perder el camino; pero si por desgracia, si

algún miserable. . . . ¡sea quien fuese, desdichado

de él!

—¡Oh! en cuanto á eso, saltd Laureta, os asegu-

ro que la hija del conde del Balzo, nunca estuvo

avezada á mas cortdle la palabra en la boca

una severa mirada del ama.
* El falso castellano, fingiéndose todo horrorizado,

decia a Bice con una voz al parecer sofocada, me-

dio de ira por la sospecha del esceso, medio de res-

peto por la persona que le mandaba olvidarlo:

—Permitid, mi señora, es por el honor del casti-

llo.... Ay, si vuestro esposo llegase nunca á saber....
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¡ay de todos, ay de mí! Permitidme que sepa yo

quién fué el muy desvergonzado .... y aseguro ....

—Ya os he mandado que no se hable mas de

ello, dijo la esposa de Ottorino en tono de resuelta

dignidad; y volviendo á tomar un aire mas afable,

al ver que el picaro bajaba la cabeza, y quedaba

en silencio como confuso y mortificado.

—Lo que os pregunto, añadid, es si Ottorino

puede aun tardar.

—Si supieseis, dijo Pelagrua, con una cara al pa-

recer de contrición, ¡si supieseis cuánto siento que

la primera noticia que he de dar á mi ama no sea

una noticia de súbita alegría!

—¿Qué noticia tenéis? pregunté Bice con teme-

rosa solicitud. ¿Sabéis algo de nuevo?

—Ha llegado un correo de Seprio poco antes que

vos, respondié el tunante, y trae que no volverá en

todo el dia.

—¿En todo el dia? ¿y qué tiene que hacer allí to-

do el dia? ¿y el correo ha visto ámi esposo antes de

partir? ¿le ha hablado? ¿qué manda decir? Pronto,

hacedle venir, quiero hablarle, quiero hablar yo

misma con él, quiero hablar pronto con el correo,

¿lo habéis entendido?

—Si me permitís, yo puedo informaros de todo;

porque en verdad, el correo hacerlo venir

aquí, ... Le hablé antes de salir, le ha dejado en

el castillo con Lupo y un escudero de vuestro pa-

dre, que ha vuelto allá esta noche: están buenos y
sanos los tres, el asalto no fué cosa, y dice que es-
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teis tranquila, que tan pronto como pueda salirse

de ciertos enredos que le detienen allí, vendrá vo-

lando.

—¿Pero cuándo? ¿cuándo ha dicho que viene? á

todo tardar esta noche, ¿no es así?

—Oh, sí, creo que sí; seguramente; esta noche

vendrá sin falta.

—¿Pero no lo ha dicho de cierto? .... Ea, lla-

madme al correo, pronto el correo, andad; no sue-

lo repetir tantas veces lo que mando á un vasa-

llo mió.

Pelagrua inclind profundamente la cabeza, enco-

giéndose enteramente de hombros, como pidiendo

perdón, y salid diciendo en su alma:

—¡Hola, hola, la orgullosita! ¡Ea, amánsate . • • •

amánsate, cieguecita!

Todo lo amargo y cruel de aquel interior sarcas-

mo vino espresado, ó si vale, compendiado en una

ojeada que el bribón al salir del cuarto flechd so-

bre su prisionera. ¿Habéis visto alguna vez que un

cazador, después de haber arrancado de la liga un

tierno pintacilgo, contempla un momento al enfa-

dado pajarillo cdmo se vuelve á picar la mano, que

con un ligero apretón puede desmenuzarle los hue-

secitos y hacer de ^1 una tortilla? pues lo mismo era,

cambiando los estremos.

Luego que el castellano hubo salido, Bice se pu-

so á medir con la fantasía todas Igs horas que ha-

bían de pasar: figurábansele eternas, no sabia C(5mo

llenarlas, parecíale que no llegarla jamas la noche
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de aquel dia, y que no le quedaba bastante fuerza

para atravesar aquel desierto. Era como el cami-

nante que después de un largo y desastroso cami-

no, llega fatigado y rendido á la cima de una em.i-

nencia que de lejos se figuraba ser el termino de su

peregrinación, y descubre mas allá otro collado, de-

trás del cual le dicen estar el pais de su descanso.

Laureta, que notd el abatimiento de la señora,

acercóse á ella, apoyd los brazos entrelazados so-

bre la mesita donde ella tenia el codo, inclinó la

cabeza hacia ella, y fijándole en el rostro dos con-

movidos ojos, la contempló un momento en silen-

cio con afectuoso respeto, y después dijo:

—Escuchad; un dia al fin no es una eternidad:

han pasado tantos, pasará también este, pondráse

el sol cuando Dios sea servido, llegará esa bendita

noche, llegará; se trata de pocas horas: conozco que

os ha de venir cuesta arriba, lo conozco, ¡pero cuan-

do ya se sabe!. . . . Vamos, ¡tened buen ánimo! ....

¿si necesitáis algo? ¿si queréis que os haga traer al-

guna cosa? .... me lo ha dicho el castellano en el

umbral, que dispongáis, que todo está á vuestra

disposición.

Bice, en vez de responder á tales reflexiones,

pronunció, como siguiendo con la boca un discur-

so comenzado en la fantasía:

—¡Oh! ¡ello no hay duda, está Lupo, está el es-

cudero de mi padre!

—Pues, lo que yo digo, continuaba entonces la

doncella secundando el desarrollo de tales ideas pa-
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ra poder anudar la conversación: lo que yo digo,

no hay duda, está en buena compañía, en tierra

amiga, y no debe daros cuidado; solo conviene un

poco de paciencia. Lo malo es que hacíais paga de

encontrarle aquí al llegar, 6 bien se os juntarla al

instante; por lo demás, ¿no os lo decia yo poco ha-

ce? pero de repente os enfadáis. A nosotras,

que estamos aquí aguardando, que nada tenemos

que hacer, el tiempo nos parece largo, y nunca aca-

ba de pasar; mas el que está ocupado en negocios

y no puede En fin, tranquilizaos hasta la no-

che. Estoy segura de que esta noche vendrán, yo

también los espero esta noche: oh, llegarán sin fal-

ta mas si acaso por una casualidad. . .

.

¿qui^n sabe?. . . .

—Eh, ¡basta, parlanchína! interrumpidla Bice,

que no podia oir mentar, aunque con tanto recato,

una duda que ella tenia demasiado fija en su cora-

zón. Era semejante al que en sus adentros teme pa-

decer una enfermedad de peligro, y se enfurece con-

tra el que en su presencia deja escapar de los labios

tan siquiera el nombre del mal. ¿Decir que no ha-

ya de llegar ni aun esta noche? alguna vez me ha-

rás perder la paciencia.

—Perdonad, dije mal; no es que yo crea

al contrario, solo era porque. ... si por algún aca-

so. ..

.

—¿Q.ud acaso ni no acaso? Estas no son neceda-

des de pensarse. Aunque le cayese el mundo enci-

ma, ha de venir, y vendrá; mas bien se volverla en
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seguida, si tanto le precisase, sin bajar siquiera del

caballo, estoy por decir, pero al menos dejaríase

ver. Basta, oiremos ahora á ese bendito correo

mucho tarda el castellano en traerlo. . . . También

esta tardanza empieza á incomodarme. ¿Qué hace

tanto tiempo?

¿Qué hace?. . . . ¡Ay, desdichada si lo supieses!...

¡Pelagrua emplea el tiempo en arreglar e instruir

un perro de su calaña para que se finja correo de

Ottorino, al afecto de manejarla mejor!

Cuando los dos picaros estuvieron corrientes, se

presentaron á representar su papel como hablan

convenido. El que debia figurar correo, era un per-

ro viejo escapado de la horca, que Pelagrua com-

prara en una casucha cercana al castillo, donde vi-

vía de limosnas, desde que contenido por la edad,

no podia ya vivir de sangre. El miserable era tuer-

to, con una larga cicatriz que, atravesando la fren-

te y la nariz, se nietia en el ojo izquierdo; tenia el

cabello rojo, y roja la barba. Al entrar en el apo-

sento de las mujeres, hizo ademan de descubrirse,

y vino adelante bamboleando y moviéndose todo á

oleadas.

Bice le tuvo miedo y se levantd; mas Pelagrua

acércasele, y con el acostumbrado esterior sumiso,

señalaba con el dedo al compinche, y le decia en

voz baja:

—Mirad, es un buen muchacho; lástima que se

emborrache tan á menudo, y entonces habla

algo en latin. . . . Por esto no me arriesgaba á pre-
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sentárosle. ... en fin, estáis obedecida. Ya ha ve-

nido un poco caliente, y desde que está aquí, bebe

que bebe, se ha rematado. Con todo, si queréis in-

terrogarle, espero que aun sabrá responder alguna

cosa» • • •

—Preguntadle si ha visto á mi esposo antes de

partir, dijo Bice.

Felagrua se acercd al fingido borracho, y dando»-

le una palmada en el hombro:

—Oyes, Martino, le dijo: ¿Mi señora te pregun-

ta si has visto al caballero por quien veniste de Cas-

tel Seprio?

—¿Al caballero? respondió el miserable agrupan-

do y atropellando las palabras.

—¿Si le he visto al caballero? no quieres que le

viese, si ha sido él quien me ha hecho traer aquel

frasco que te decia: ¡pero qud vino, vaya qué vino!

Aun aquí no es malo, un poco áspero.

El castellano le interrumpid preguntándole:

—Qué te ha dicho antes de despedirte?

—¿Te ha dicho?. . . . nada te ha dicho: te ha di-

cho, . . . bebe un frasco á mi salud, y yo le he be-

bido; y luego, aquí he enviado otros dos á tener

compañía al primero, y todo á su salud, que es un

buen caballero, y no tiene ganchos en la escarcela,

como algunos que me eé yo, que no se les caería

nunca una maldición.

—Dime, Martino, atiende: ¿estaba algún otro

con éll

—¡No lo he dicho que estaba yo!
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—Digo, ¿si estaba con ^1 algún otro?

—Si estaba algún otro. ... ¿Y quién?

—¡Vaya! era el.

—¿Él? ¿quií^n es ese éU

—El, aquel caballero: que el diablo te lleve,

¿quién habia de estar? ¿qué me sé yo?

Pelagrua encogiéndose de hombros, se volvió á

Bice como si quisiese decir:

—Ya veis vos misma qué sustancia se puede

sacar.

Mas la pobrecita, que deseaba tanto saber algo

de su esposo, dijo al castellano:

—Procurad hacerle entender si le ha dicho que

vendrá esta noche.

—Probaré, respondió el traidor: y agarré al com-

pinche por un brazo, diéle un fuerte tirón, gritán-

dole al hocico:

-—Vuélvete acá, parece que miras al otro jueves,

en seguida le pregunté: ¿Aquel caballero ha dicho

que vendrá esta noche?

—¡Vaya otra! salté el picaro, dando una grande

y descompuesta carcajada; ¡dice que es de noche!

Hízose dos pasos atrás, estendié un dedo mal se-

guro hacia Pelagrua, agachándose sobre las piernas

y oscilando siempre, gritaba con voz ronca y em-

barazada:

—Dice que es de noche y aun no es de tarde:

¡uh! quita allá, maricón! te compadezco, que se te

vuelve la memoria: ¡vergüenza! ¡tener la turca á es-

tas horas! Mas yo también quiero beber, que ten-
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go abrasada la gola, como si la soplase el diablo.

—Calla, bufón, y acaba de una vez: ¿te pregun-

to si el caballero ha dicho que vendrá aquí esta

noche?

—¡Ah! ¿si vendrá esta noche? ¿es esto que me
preguntas?

—¡Sí, en hora mala!

—Seguro que vendrá esta noche, vendrá esta no-

che sin falta.

—Bice se sintid toda consolada; pero fué consue-

lo de poca duración, porque el castellano acercán-

dose más al picaro, le gritd al oidor

—¿No me has dicho que vendría mañana?

—Sí, he dicho bien, mañana, seguro, mañana.

—Ten un poco de seso si puedes: en suma, ¿es es-

ta noche 6 mañana que vendrá?

—Esta noche y mañana, respondió el falso bor-

racho. Vaya, sí señor, esta noche y mañana; y aquí

se puso á cantar con voz de grajo una canción beo-

da. Mas Pelagrua, estampándole una manotada so-

bre el hocico, le gritd:

—Calla, boca de espuerta.

Fastidiada la pobre jdven de un espectáculo tan

soez, señald al castellano que despejase.

—Haced en seguida montar á caballo un hombre

de confianza, le dijo; y llevará á Castel Seprio una

carta que os entregaré, y que vuelva con la res-

puesta: dentro de tres horas á lo más debe estar

aquí, ó vos me responderéis.

El castellano, con una profunda reverencia, res-



MARCOS VISCONTI. 427

pondid que seria obedecida, y salid arrastrando tras

sí por un brazo al malandrín, que se dejaba tirar

como un muñeco, tambaleando y cayendo á dere-

cha é izquierda, mientras no cesaba de gritar:

—¿Dónde me arrastras? ¡borrachon! ¡borrachon!

¡borrachon!

Cerrárase la puerta, y los dos bellacos empeza-

ban ya á bajar la escalera, y todavía las mujeres

oian aquel vozarrón descompuesto y malvado que

iba gritando, ¡borrachon! ¡borrachon! ¡borrachon!

XXV.

Fuerte de Castelletto.—Inquisiciones de Tremacoldo.—Fiesta de

Riscaldina.—Ardides del juglar.—Libertad de Lupo.

—Tu marido dice que el viaje no puede estar

preparado antes de un mes: pues bien, hijita mia,

te prometo irte á ver dentro de este termino con

tu padre; nos despediremos en Castelletto, anda

con Dios, dentro de ocho dias á mas tardar volve-

remos á vernos.

Tales hablan sido las últimas palabras con que

Ermelinda se desprendiera llorando del cuello de

J3ice en el dia de la dolorosa separación.

Llegado el dia convenido, la buena madre mon-
t(5 á caballo al lado de su marido, y con la escolta

de solos dos hombres. Salid de Milán antes del al-
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tea, y apresurando el paso, en pocas horas llegaron

á Castelletto.

El halconero Ambrosio era uno de los dos hom-

bres de escolta, porque aun quería dar otro abrazo

á su Laureta y su Lupo, antes que marchasen á la

Tierra Santa. Al ganar una llanura que se estendia

delante del fuerte, nuestros viajeros vieron las tor-

res, los muros y sus cortinas todo adornado como

en festejo de bodas. En lo mas alto tremolaban las

insignias de Ottorino, brillaban entre almena y al-

mena escudos de diferentes formas y colores, pinta-

dos con sus armas y sus empresas, entre una y otra

torrecilla ondeaban banderas, en lo alto de los ter-

raplenes estaban plantados grandes ramos, árboles

enteros vistosamente apiñados y enlazados unos con

otros por medio de guirnaldas de flores y verde fo-

llaje. Levantábanse de trecho en trecho capricho-

sas glorietas y emparrados de ramas con gallarde-

tes en la cúspide; mas todo aquel alegre aparato,

mostraba estar ya muy terminada la fiesta, pues las

hojas de los arbustos, las ramas de los emparrados,

el follaje y las flores, todo estaba marchito y ca-

yendo.

El conde del Balzo, después que se pard un mo-

mento á contemplar tal espectáculo, se volvió á su

mujer todo regocijado, dici^ndola:

—Mira, aun eslá en pi^ el aparato que sirvid pa-

ra el recibimiento de la esposa.

Apenas fue vista desde el castillo la pequeña ca-

ravana, cuando le salieron al encuentro dos pajeci-
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líos en traje ajustado listado de blanco y celeste,

con una varilla de plata en la mano. Uno de ellos

preguntó muy cortesmente al halconero que prece-

dia de pocos pasos á los señores, quienes fuesen el

caballero y la dama que iban á honrar aquel cas-

tillo.

—Son el conde y la condesa del Balzo, réspondid

Ambrosio.

Al oir tales nombres el preguntante sond un cuer-

no, y vidse salir de la puerta una tropa de hombres

armados, que se colocaron en dos filas á una y otra

parte del puente levadizo para formar calle á los

entrantes. Luego se oyd una pequeña campana to-

car á fiesta desde lo alto de una torrecilla, y venir

del interior del fuerte una algazara, un rumor fes-

tivo que sofocó aquel sonido. Los nuestros, pasado

un corredor, entraron en el patio; parecía una fe-

ria; un nublado de hombres, mujeres y muchachos,

todos con sus trajes de fiesta, les salieron al encuen-

tro haciendo resonar el aire con aclamaciones: ha-

bla entre la turba juglares que hacian bailar per-

ros, enseñaban juegos, tocaban laúdes, cornetas,

tamboriles, gaitas, cítaras y toda suerte de instru-

mentos de aquel tiempo.

--El halconero apeóse de un salto e iba al ama pa-

ra ayudarla á desmontar, pero vióse correr entre la

gente un hombre rojo y pierniabierto, sobre cuyos

muslos le bailaba una barriga triunfal. Era el cas-

tellano, señaló á Ambrosio que se apartase, y llegó

á tiempo de desempeñar su oficio, de aguantar el

VISCONTI. 37
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estribo á la dama. Todo acezando estuvo un mo-

mento sin hablar palabra, y entretanto espresándo-

se con los brazos, encorvándose á hacer reverencias,

y echando adelante todo el cuerpo daba muestras

de su obsequio y su placer.

—Bien venida, dijo finalmente tan luego como

pudo cobrar aliento; bien venida sea la ilustre cas-

tellana entre sus fieles vasallos. Y alzando al mis-

mo tiempo la cabeza, hasta entonces baja por re-

verencia, y mirando al rostro de la señora, quedó

confuso y maravillado, mascd entre dientes algunas

palabras, y prosiguió con voz clara y tono interro-

gante:

—¿Será tal vez la madre de nuestra ilustre ama

y señora?

—Precisamente, respondió Ermelinda, y el otro

se atrepellaba para que la gente se retirase y abrie-

se paso á la dama y al barón, que condujo á una

sala espléndidamente guarnecida, donde los nuevos

huéspedes hallaron doncellas, pajes y lacayos dis-

puestos á servirles.

Mientras Ermelinda sentada recibía con su acos-

tumbrada urbanidad algunas damiselas que se la

presentaban, el conde did una vuelta por la sala

parándose de cuando en cuando con las manos atrás

á examinar algunos cuadros colgados en la pared.

—¿No es de Pico este retrato? preguntó al cas-

tellano que le iba siempre al lado.

—Justamente de Pico Visconti, padre de mi no-
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ble amo, respondid el preguntado con un profundo

acatamiento.

—¿Y este otro de aquí? añadid á poco rato el

conde; es Mafeo, ¿no es verdad?

Mas en esto el hombre de la barriga habia sido

estirado del faldón por un pajecillo que le dijo:

—La dama pide por vos.

—Sí, es Mafeo, tio del amo, respondid el caste-

llano al conde, y continud: si me permitís, voy á

servir á vuestra noble mujer que me llama. Y cor-

rid á Ermelinda que con rostro muy alegre le dijo:

—¿Ddnde están los novios? ¿aun no les habéis

avisado la llegada del conde del Balzo?

—¿Los novios? respondid el buen hombre no sa-

biendo creer bien si la pregunta era hecha con in-

tención.

—Sí, ¿los novios ddnde están? replicd la condesa

con tono de formalidad que le quitd toda duda.

—¿Pero los esposos no están con vos?

—¡Ah! ya entiendo, han salido á recibirnos, re-

plicaba Ermelinda sonriendo; pues mirad, no nos

hemos encontrado. Habrán ido por distinto cami-

no. Pronto, pronto, despachad alguno que vaya

corriendo á buscarles.

El castellano algo turbado:

—¡Cdmo! replicaba, ¿no estaban con vos? aquí no

han venido; bien me avisd mi amo que estuviese

pronto á recibirle, hoy hace ocho dias, pero no he-

mos visto á nadie; yo les hacia aun en Milán, y en

vuestra casa.
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—¡Conde! ¡conde! echd á gritar Ermelinda sal-

tando en pié y corriendo toda afanada hacia su ma-

rido: ¿sabéis que no están aquí?

—¿Qui^n?

—Los esposos Bice y Ottorino; dice que no los

ha visto, y señalaba al castellano, que aturdido tam-

bién por el súbito terror de la señora, permanecía

inmdbil sin saber qué decirse ni qué hacerse.

—¿Qué, qué? pronuncié el conde balbuciente,

¿qué decís, castellano? ¿que no están aquí? ¿que no

los habéis visto?

—Ciertamente no, yo los hacia en Milán.

—¿Mas no llegaron á Castelleto el sábado de la

semana pasada?

—¡Jesús! no señor, ni el sábado ni nunca.

—¿Y no recibisteis ningún aviso? ¿algún correo,

algún?. ...

—Nada, digo que nada.

—¡Es posible!. ... si fuesen. . . . Pero no, de to-

dos modos, un aviso siempre lo hubieran dado . .

.

ademas, tenian tantas cosas que arreglar para el

viaje. . .

.

—¡Ah, qué habrán tenido alguna desgracia! es-

clamé Ermelinda, habrán caido en manos de sal-

teadores. . .

.

—Mi señora, interrumpié el castellano, en cuan-

to á esto descansad sobre mi palabra, el pais es se-

guro, tan seguro que un caballero puede recorrer-

lo de dia y de noche con la pierna sobre el cuello

de su palafrén (era frase de aquellos tiempos para
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sigDÍficar que no habia peligro de enemigos ni de

ladrones), y luego, anadia el conde, no iban solos:

una doncella de la novia, un escudero de Ottorino

y dos guardias que yo les di; conque venían á ser

dos mujeres y cuatro hombres, cuatro hombres ca-

paces de apostárselas con dos tantos mas.

—¿Pues bien, ddnde estarán? ¿ddnde pueden es-

tar? insistía angustiadamente Ermelinda.

—Yo hablaba solo, respondía el marido, para

haceros entender que no debíais correr desde luego

á pensar lo peor; por lo demás, Dios lo sabe ddnde

estarán, . . . Seis personas, ya veis que no son co-

sa de desaparecer así, como el humo.

—¿Y no pueden haber peligrado en Ticíno? in-

sistía la señora.

'—^Oh, no, de ningún modo, en esta estación no

hay*avenídas; á mas de que se hubiera oído decir

algo: ¿no es así castellano?

' '^^-^íOh!. . . . ¡oh!. ... ¡oh!. .. . respondió éste ar-

rastrando la voz y encogiéndose de hombros. Pa-

recía que nada le ocurriese que añadir; pero vol-

viendo la vista á la condesa la hallé tan consterna-

da por la duda, que al objeto de animarla pro-

siguió:

—Oh, seguramente, así me parece, peligrado no,

se hubiera oído decir.

Entretanto se habia hecho numeroso el concurso

en el pértico, y feliz el que á fuerza de porrazos y
empellones podía adelantar hasta colocarse debajo

de una ventana que daba á la sala, para subir de
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allí sobre los hombros de otro, y ver un momento
á los señores.

Unos decían que los recien llegados eran los no-

vios; otros aseguraban que los novios estaban aun

en camino, y todos querían cerciorarse de la ver-

dad con sus propios ojos, pero la verdad nunca se

descubría bien, pues los habia, que habiendo visto

á Ermelinda por la primera vez al través de las vi-

drieras, tan de paso, y metida entre otras perso-

nas, se obstinaban en sostener que no era la madre

de la novia, sino la misma novia en persona, y mo-

vían grande contienda entre el sí y el no; uno gri-

taba: ¡viva el conde y la condesa del Balzo! otro,

¡viva Ottorino! ¡viva Bice! ¡vivan los esposos!

Ermelinda, contristada, trastornada por aquella

festiva algazara, rogd al castellano que despidiese

toda la gente. Salid él á dar la drden, y en un* mo-

mento todos los vasallos hicieron su camino; unos

perdiéndose debajo délos pdrticos por los corredo-

res y patios internos, otros hacia la parte esterior,

y no quedaron sino los juglares que venian á ser

una docena. Estos, aunque hablan sido alojados y
abundantemente mantenidos todo el tiempo que se

detuvieran allí aguardando á los novios, no por ello

tenían traza de quererse marchar con las manos

vacías, y esperaban ser despedidos al uso del siglo,

con algún regalo.

El castellano mandd traer los regalos prevenidos,

y los distribuya á proporción de la habilidad de ca-

da uno.
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Uno solo entre tantos no quiso aceptar el re-

galo.

—No es, decia, que este yo menos roto de vesti-

dos ni menos agotado de pecunia que mis nobles

cofrades, que me levante los cascos la soberbia y
las gerarquías, no; pero no salgo de aquí sin haber

visto la cara del amo; lo que me den, lo quiero de

su mano.

—El amo no está, le dijo bruscamente el caste-

llano, si lo quieres píllalo, y le bailaba delante del

rostro un capuz forrado de pieles, que era el rega-

lo destinado, si no lo quieres vete.

—¡Como! ¿Ottorino no está? insistía el juglar sin

dar muestra de querer abandonar sus trece; ¿quien

era pues el señor que ha llegado á caballo y que

yo mismo he visto de lejos?

—Es el conde del Balzo.

—Bien, condúceme á su presencia, pues es cono-

cido mió; dile que soy Tremacoldo, y que tengo aquí

un no s^ qu(^. . .

.

Mientras el castellano despedía á los vasallos y
distribuía los regalos á los juglares, el conde y la

condesa hablan despedido también á todos los mo-

lestos testigos, y quedado solos. Confusos y aturdi-

dos como estaban, se iban haciendo mutuamente

mil preguntas, á las cuales ya sabia el preguntante

que el interrogado no podia satisfacer; pero se las

iiacian, mezclaban mil dudas, mil proyectos sin re-

solverse á ninguno. Finalmente, Ermelinda, ocur-

riándole una buena idea:
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—¿Qui^n sabe, dijo, si entre tanta gente habria

alguno que pudiese darnos alguna luz?

—Decís bien, respondió el conde, voy corriendo

á avisar que lo pregunten antes que hayan despe-

jado del todo.

Salid efectivamente al pdrtico á preguntar por el

castellano, y le encontró repartiéndolas con Trema-

coldo, que no queria dejarle. Apenas el bufón hu-

bo visto al conde del Balzo, le salid al encuentro; y
quitándose el gorro, cuyos cascabeles repiod con ttñ

sacudimiento, hizo una cortesía á lo juglar mezcla-

da de obsequio y mofa.

—A propdsito, empezd, estaba disputando aquí

con este gato, pues que queria echarme como si fue-

se un guitón, mas yo que he venido adrede por ha-

ber oido decir que Ottorino. . .

.

—¿Quó? ¿sabes algo de el? aquí, aquí, entremos

aquí dentro.

Dijo presuroso el conde, y tomando á Tremacol-

do de la mano, le introdujo consigo en la sala. Vol-

vidse á Ermelinda, diciendo:

—Este hombre sabe algo de los nuestros.

La condesa corrid al juglar, solicitándole,—decid,

decid! ¿qud sabéis? ¿los habéis visto? ¿habéis oido ha-

blar de ellos?

—¿Pero de quidnes? ¿Qud sucede? respondid Tre-

macoldo muy maravillado del afán con que le atur-

dían.

-^Digo si habéis visto á Bice y Ottorino, repetía

precipitadamente la madre.
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—No, vistos, no.

—¿Y habéis oido decir algo?

—Sí, he oido decir que aun no han llegado á Cas-

telleto, con que pensé entre mí, durará la mesa

franca, y me vine: algo tarde es verdad, pero. . .

.

—¿Y qué se decia en Sesto?

—Nada, ¿qué queréis?... Como iba diciendo, y por

el camino he compuesto una canción para estas bodas.

—¿Pero no habia nadie que les hubiese visto, que

hubiese oido hablar de ellos?

—^Nadie, y siguiendo mi discurso, este matrimo-

nio ya le pronostiqué yo en Bellano; ved si tenia

razón mejor que otro cualquiera para componerle

la canción que he compuesto, y aquí está.

Diciendo esto eché la capa atrás, puso mano en

el seno, y sacé un papel que ofrecié airosamente á

Ermelinda; mas con tal postura descubrid todo el

costado izquierdo, de manera que el conde, allí in-

mediato, vié brillar el mango de un puñalito que

Tremacoldo llevaba en el cinto, y reconoció el pu-

ñal de uno de los dos escuderos que diera para escol-

tar á los novios.

—¿De dénde has adquirido este puñal? le pregun-

ta espantado.

—¿Qué puñal?

—¡El que llevas ahí!

—Sácele el juglar, y lo puso en manos del con-

de, respondiendo:

—Ayer lo compré á un armero de Gallarate.

—¿Qué es? ¿qué es? preguntaba Ermelinda,
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—Es el puñal de Ricardito, esclamd el conde, á

cuyas palabras la señora se quedd como muerta y
empezó á temblar.

—Estoy viendo, decía el juglar para sí, que me
he metido en algún embrollo, quizás costoso de sa-

car el pie; arrimdse poco á poco á la puerta de la

sala, vid su caballo corriente atado á una pilastra

del pórtico, la puerta abierta de par en par, el puen-

te bajo, y estaba para escurrirse; mas luego dijo:

No, Tremacoldo puede pasear con la cabeza ergui-

da por do quiera, no quiero que se me sospeche de

haber tenido parte en alguna bellaquería, no me
meneo de aquí, y quiero ponerlo en claro.

Embestido el juglar con un torrente de pregun-

tas, no sabia responder mas que lo ya dicho, pero

de tantas preguntas llegd á colegir el asunto de

aquel embrollo que al principio le volvia loco. En-

tendió tratarse nada menos que de la desaparición

de Ottorino y su esposa, y la comitiva, en la cual

vino á comprender que estaba también Lupo. Con-

movido por el dolor de los desgraciados padres,

agradecido á las generosidades de Ottorino y Lu-

po, atraído por cierto deseo de aventuras tan po-

deroso en aquel siglo, mayormente si estaba com-

plicada una hermosura, como en nuestro caso, re-

solvió seguir el hilo sutil cuyo cabo tenia en la ma-

no, para buscar á los desaparecidos, y aclarar si

fuese posible, todo el misterio. Manifestó á Erme-

linda y al conde tan generosa resolución, con tan-

ta voluntad é ínteres, que les enterneció á ambos.
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El conde, después de agradecerle la oferta con

espresiones del mas vivo reconocimiento, le dijo: ¿Y
no seria bueno que llevases contigo alguno de mis

servidores? Ambrosio, si te parece, es el padre de

Lupo y de una doncella de Bice perdida también

con ellos, es hombre discreto y valiente, y puedes

figurarte si desea el descubrimiento.

—No, no, respondió el juglar, esos no son enre-

dos para más de uno, y con un criado vuestro, peor

que peor; yo, yo, y cuando tenga algo que comu-

nicaros, ¿ddnde os podrá hallar?

—Vos mismo, respondió Ermelinda. No saldre-

mos de Castelleto en tres dias sin contar hoy, si

Dios nos hace la gracia que podáis darnos alguna

noticia, aquí la recibiremos pronto, y si fuese in-

útil vuestro cuidado y pudiésemos lograr mas pron-

to consuelo! Mas si nos quiere sujetar á mas larga

prueba, después de dicho termino nos hallarais en

Milán. Escuchad, buen hombre, ya sé que al hacer

tal obra de caridad no os proponéis otra recompensa;

sin embargo, aceptad la promesa que os hago; en

adelante no tendréis que ganar el pan con vuestro

laúd.' Lo agradezco, respondió el juglar, mas

¿quó importa? Dígolo de corazón, diera de buena

gana, no el pan que gano con el instrumento, sino

el instrumento mismo aunque le quiero como á un

hermano, y ademas diera el dedo con que le toco,

por veros contenta.

—Dios os lo premie.

—Por lo demás, es fortuna poder emplear mi
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laúd en una obra de misericordia antes de trocarle

por el salterio como espero hacerlo pronto, y qui^n

sabe si seréis vos quien me agencie esa transfor-

mación.

—El juglar es clérigo, dijo entonces el condepa-

ra esplicar aquellas palabras que ella no entendie-

ra; ahora, alzándose el interdicto abandonará este

oficio y querrá volver á su beneficio perdido, y es-

pera que le protejáis para con el legado vuestro tio.

—Preciso, dijo Tremacoldo, parece que estáis en

mi cabeza; pero basta, añadid, mientras me dura

el oficio quiero ejercerlo con garbo y gracia, ale-

gría, pues. ¡Qué diablo! ¿ddnde se ha visto que un

bufón se meta así á bachiller, y hable píamente

como un franciscano, cuanto más como un canóni-

go? Es una vergüenza, es un insulto al gorro y al

laúd.

—Hizo una cortesía y se marchd cantando:

Ministril es cortesano,

Todo canto y alegría.

Cuando á la muerte cercano,

Se ríe de la agonía:

Festivo y siempre jucundo

Aunque se cayera el mundo.

Siguióle el conde, y alcanzándole en el pdrtico,

le puso una mano sobre el hombro, y le dijo:

—Escucha, Tremacoldo, mientras trabajes por no-

sotros necesitarás. ... es claro. ... no eres rico, y
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no hay para qué desecharlo, y quería meterle en

el seno un bolsillo bien provisto; mas dando atrás

dos pasos y escondiendo las manos decia:

—No, hoy nada tomo, es decir, no por ser hoy,

por este motivo nada quiero.

—Si en vez de dinero prefieres, . .

.

—Ni dinero, ni nada; mirad si soy rico; aun ten-

go un trozo de la cadena que me regal(5 Ottorino,

y se la mostraba colgada del cuello, si no tuviese

otra cosa, un anillo cada dia y grandemente: con

que ya veis que tengo pagado el hornero para mu-

cho tiempo.

—Dicho esto saltó á caballo, que era el ganado

6 mejor el regalado por Arnaldo Yitale en aquella

corrida de quintana, arreo hacia el puente, y vol-

viendo á la copla interrumpida, fue cantando:

Jóvenes enamorados

Y viejas de todo el orbe

Que los sesos dais prestados

Al cáncer que se los sorbe,

Ricos y con buen dinero,

Venid todos que os espero.

Cura el laúd del juglar

La lombriz, á los chiquillos,

Y es de virtud singular

Contra celos y bolsillos.

Ricos y con buen dinero,

Venid todos que os espero.
VISCONTI. 38
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Salid por la puerta, dobM un rebellin, y no se le

pudo oir mas. Pasados tres dias sin haber tenido

noticia alguna, nuestros pobres angustiados regre-

saron á Milán: pero entretanto Tremacoldo no se

durmiera en las pajas. Lo primero que hizo f\ié ir-

se en derechura á la tienda del armero que le ha-

bla vendido el puñal, y so pretesto de quererle

comprar una armadura entera para un caballero,

rodando la conversación se le faé llevando á una

taberna. Allí vaciaron un frasco en buena compa-

ñía, y cuando le tuvo algo chispado y con flujo de

charlar, empezd muy de lejos y haciéndose siem-

pre el ignorante, empezó, digo, á torearle y bus-

carle la lengua, hasta que le puso en el caso de va-

ciar cuanto tenia dentro, á desembuchar como sue-

le decirse.

El armero tuviera que vender aquel puñal y al-

gunas otras chucherías, por encargo de un pariente

suyo, vasallo y administrador de ciertas monjas de

Riscaldina, y al tal pariente le hablan tocado por

su parte en el botin de no sé qué caballeros asal-

tados una noche. El paradero de los prisioneros no

podia decirle porque no lo sabia.

Con tales indicios, Tremacoldo hubiera querido

correr en seguida á continuar el descubrimiento,

pero ¿cdmo presentarse al administrador? ¿cdmo en-

trarle en materia sin darle sospechas? Entretuvo,

pues, al armero toda la semana con el contrato, fi-

gurándole siempre que queria cerrarlo, y hacién-

dole pasar de hoy á mañana hasta llegar al domin-
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go. Era la fiesta del lugar; habría juegos, funcio-

nes, solemnidad, grande confluencia de gentes de

toda la comarca, venia á ser el natural elemento de

un juglar, pues donde habia broma y concurso allí

era su casa. El sábado, nuestro Tremacoldo con su

laúd al cuello, fué á buscar al armero, y ambos

echaron á andar. Por el camino supo caer en gra-

cia del armero halagándole y haciéndole aquellas

caricias que debian tocarle mas al corazón. El em-

bobado le ofreció la casa de su pariente, y él, des-

pués de hacerse algo de rogar, aceptó el convite.

El administrador de las monjas, al cual el armero

presenté el juglar como un su convidado y amigo,

tuvo grande placer en alojarle. Por la tarde Tre-

macoldo canté, tocé el laúd, hizo mil juegos y mil

monadas nunca vistas para aquella tertulia. Por la

noche durmié allí, y de mañana, como si nada fue-

se, salié á ejercer su oficio en la feria. Volvié á la

hora de comer, hallé convidados seis é siete hom-

bres de armas, y acertadamente calculé que serian

los cémplices de su huésped en el negocio que tan-

to deseaba descubrir. Alerta que ahora estamos á

lo mejor.

Siéntanse á la mesa, beben, brindan, gritan y al-

borotan: Tremacoldo siempre en acecho atiende á

todo, observa todas las conversaciones, todas las

palabras, todas las acciones; ¡pero nada! Es preciso

venir á un desenlace é desistir.

Hé aquí que por último cubierto, presentan en

la mesa un pavo asado. Era plato reservado á los
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banquetes caballerescos, pero el administrador, en

confianza con amigos y parientes, el dia de la fies-

ta no escrupulizaba aquel contrabando en obsequio

de sus huéspedes.

A mí, dijo Tremacoldo, al juglar toca trinchar el

pavo; que nosotros, aunque no somos caballeros,

gozamos los privilegios de la caballería, y al decir

esto, sacd del cinto el puñal recién adquirido, y lo

plantd en el cuerpo del noble animal, como para

tomar posesión de él que estaba de cuerpo presen-

te en medio de la mesa. Sobre aquella arma se fi-

jaron los ojos de todos los convidados, al brillo del

mango de plata, guarnecido de adornos dorados, y
del pedazo de hoja no clavado en la carne; los sol-

dados se miraron uno á otro, y hubo quien dijo en

voz clara;

—Ello por ello.

Entonces el amo de casa, haciendo del ojo al que

le estaba al frente, á propdsito, dijo, ¿qué se ha he-

cho de los dos pájaros?

—El montañés, respondió el preguntado, aun le

tenemos enjaulado aquí en el fuerte, al otro se le

ha mudado de jaula, pero pienso que no le durará

mucho el canto.

Entiendo, dijo Tremacoldo entre sí, pero no hi-

zo demostración alguna.

Acabada la comida y alzadas las mesas, los sol-

dados convidaron al huésped y demás concurrentes

á beber con ellos un frasco en el castillo que no

distaba un tiro de piedra. Fueron allá todos, y el
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juglar hizo tantas habilidades con el laúd y con la

voz, trovd romances, canciones y motes tan ale-

gres, tan desenvueltos, tan locos, que conquista el

corazón de todos; y cuando por la noche quiso mar-

charse, le hicieron prometer que volverla el domin-

go prdximo, pues en el castillo siempre habia algo

de fiesta y se corria la quintana. Quedaron así con-

venidos, mas él antes de salir, oliendo y atizbando

por todas partes, pillando media palabra de ^ste y
media de aquel, pudo cerciorarse de que Lupo es-

taba allí encerrado en un calabozo que daba sobre

el foso á la parte de cierzo.

Llega la noche, y el juglar, embozado en su ca-

pa, ronda por las inmediaciones del fuerte: obser-

va, espía todo el contorno, todo está despejado, sa-

le á la esplanada, dirígese á la ventanilla, se hace

oir de Lupo, y le manifiesta su intento de libertar-

le. La ventana está defendida por dos gruesas re-

jas de fierro, la pared es maciza y gruesa y no deja

arbitrio.

—La puerta del calabozo no es tan desesperada,

decia Lr.po, que no permita arrancar una tabla,

desbotar la cerradura, y saHr de algún modo; pero

¿y después? como si nada hubiese hecho, pues en

saliendo de aquí me encontraré en el castilL, con

losjpuentes alzados y las puertas siempre guar-

dadas.

—Para esto ya discurriré yo algún remedio, res-

pondió el juglar, y le hizo entender que el domingo

siguiente debia volver, pero que antes iria á verle.
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Estudia, discurre, combina Tremacoldo. Mand(5

hacer dos trajes de bufón perfectamente iguales,

con ciertos gorros estravagantes que tenian debajo

una redecilla de seda muy espesa, y podia bajarse

sobre la cara ejerciendo las funciones de visera.

Nadie estrañaba cuanto se pusiesen de ridículo unas

personas dedicadas á hacer reir las concurrencias.

En la víspera del domingo, toma Tremacoldo de-

bajo del brazo uno de los dos vestidos y uno de los

gorros, dirígese al calabozo de Lupo, llega á la es-

planada, y á favor de una estaca, le introduce por

la reja todas sus piezas, esplicándole cuanto debia

hacer. Se ponen de acuerdo, miden el lugar y el

tiempo, establecen sus señas, y ¡buenas noches!

Estamos ya en la mañana del domingo. El juglar

llega al castillo vestido de nuevo con un gorro de

caprichosa figura, y todos le rodean á festejarle. El

toca, baila, canta, hace mil gestos, se baja sobre el

rostro la consabida redecilla, se la levanta, la vuelve

á bajar riendo siempre y diciendo mil chistes. Lle-

g(5 finalmente la hora de correr la quintana, los sol-

dados del castillo se prueban á competencia con los

hombres de armas de una fortaleza vecina, y des-

pués de algunos golpes, h^ aquí que Tremacoldo se

dirige al mas esforzado, proponiéndole correr con

él un par de lanzas, apostando cada uno su caballo

para el vencedor.

—¡Oh! amigo, le dijo con una voz de trueno el

desafiado, que era un moceton negro, velludo y feo

como un demonio j no pienses salirte luego con una
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majadería de las tuyas, como hiciste allá en Milán

el dia del torneo, pues no hallarás al tonto que ha-

llaste entonces.

—|Toma! necesidad tenias de decírmelo, respon-

dió el bufón.

—La cuba no puede dar mas vino que el que

tiene: ¿quien se ha propuesto nunca sacar sangre de

un nabo, ni hallar la gentileza de un caballero en

el pellejo de un pollino?

Todos rieron de la pulla, menos el animal á quien

iba dirigida, el cual, revolviendo los ojos, ech(5 una

feroz mirada al bufón; mas ¿ste, sin darse por en-

tendido, se le acercó, y con una risa burlona le dijo:

—Oye, dulce prenda, tienes un caballo mas gran-

de, mi lindo Cecino es mas galante.

—Es verdad, es verdad, dijo uno de los gefes.

—Yenga otro caballo para Tremacoldo, y vaya

el suyo al pesebre, donde estará secuestrado á dis-

posición de los jueces de la quintana.

Sacaron un magnífico bayo que era el de Ottorino.

—Ahora bien, dijo el juglar, no hay que decir;

y remedando con locas contorsiones el ademan de

un caballero que cala la celada, se echó al rostro la

red, y gritó que se diese la señal.

Sonó una trompeta que se hizo oir en todo el cas-

tillo, y llegó al oido de un sugeto en quien nadie

pensaba sino el juglar, y que á tal sonido, sintió

darle saltos el corazón. El desafiado anima las rien-

das, mete espuelas, devora el terreno y hiere al

medio del blanco.
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Mientras se le victorea coa ¡bravos! vuelve á su

puesto, da otra vez carrera á su caballo, asesta la

lanza á la visera del sarraceno, y lo coge de lleno.

Nuevas aclamaciones, nuevos vivas.

Toca á Tremacoldo, ¿ddnde está? ¿ddnde está

Tremacoldo? no se ve; un muchacho tiene de la

rienda el caballo destinado para él, mas él no pa-

rece.

—¡Tremacoldo ! ¡Tremacoldo! ¿ddnde se habrá

metido? Será otra bufonada de las suyas. Ya lo he

dicho que el desafio no seria sincero, mas á buena

cuenta aquí tenemos su caballo. ¡Tremacoldo! ¡Tre-

macoldo!

Bajar á saltos la escalera, brincar sobre el pala-

fren, empuñar la lanza, precipitarse sobre la quin-

tana, herirla, hacer astillas el palo sobre que está

clavada, y derribar por tierra toda la máquina, fue

obra de un momento. El juglar, 6, para no andar

mas en misterios con nuestros lectores que no ha-

brán dejado de adivinarlo, Lupo, vestido exacta-

mente como el juglar, con su buena redecilla sobre

el rostro, habia dado aquel insigne golpe, y mien-

tras suben al cielo los gritos y los aplausos, en un

abrir y cerrar de ojos, revuelve el caballo, atravie-

sa el patio, pasa el corredor y puente levadizo, y
va que el viento no le alcanza. La gente corre ha-

cia fuera, y le ve tomar el camino derecho á todo

correr.

—¡Tremacoldo! ¡Tremacoldo! ¡el caballo es tuyo,

has ganado!
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Mas él sigue al galope que le llevan los diablos.

Cada uno dice la suya.

—Cree que ha perdido la apuesta, y huye para

no pagarla.

—¡Sí, ya baja! ¡mira si el juglar no sabrá mejor

que nosotros, que derribar el blanco es el mejor gol-

pe de todos!

—¿Pues qu^ será? ¿qué será?

—Será alguna treta suya para mofarse de aquel

animal salvaje, que pensaba que él hubiera tenido

miedo á una cara feota: querrá divertir el concur-

so á costas de éste.

—¿Quieres decir que volverá?

—¿No ha de volver? ¿ha de dejar aquí su caballo,

eh? ¡Si volverá, dice!

Mientras el falso Tremacoldo iba á buen galope,

el verdadero Tremacoldo estaba oculto en el casti-

llo. ¿Y cdmo salir sin que descubran la farsa? De-

jadle hacer, que ya lo ha previsto, ya lo ha preve-

nido todo.

A mas de la puerta principal" tenia el castillo una

poterna de socorro que salía á un segundo patio,

donde estaban las caballerizas, y sobre ésta habia

el juglar ideado su plan. Apenas arreglado el de-

safio, cogid aparte el guardián de aquella puerta, y
diciéndole que iba de burlas, como ya podia presu-

mir, le persuadiera á abrírsela y tenerle allí prepa-

rado su caballo, haciéndole entender, que queria

salir secretamente y entrar luego de improviso por

la puerta principal, para una cierta broma que . .

.



450 MARCOS VISCONTI.

basta, es un juego de moriscos, todo de risa. El

compadre, de buen humor y bonazo, no le faltd en

un ápice: abrid, did di mismo un empuje al bufón

para ayudarle á montar, volvid á cerrar poco á po-

co, y corrid al patio principal á esperar que volvie-

se; mas nohabia alma viviente, todos estaban afue-

ra en la esplanada mirando á Lupo, que vestido

como Tremacoldo y exactamente parecido, cor-

ría como el viento. Llegd el babarron á tiempo de

poderle aún atizbar de lejos la espalda, y dijo en-

tre sí:

—¿Cdmo es eso? ¡Acabo ahora de sacarle, y está

tan lejos! ¡Si tendrá el diablo en el cuerpo! ¿Que tra-

moya es esta?

Lupo, á todo escape, vía recta, Tremacoldo, al

través por bosques y barrancos, se reunieron al ano-

checer en Milán en casa del conde del Balzo.

Figuraos cuál quedaron afrentados y pesarosos

los bribones del castillo al notar que el juglar no

volvia, que el calabozo estaba desocupado, y que

les hablan quitado el mejor caballo de sus cuadras,

considerando para consuelo, el temporal que sobre

sus cabezas levantarla el avinagrado amo, al saber

tan linda aventura.
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XXYI.

Resolución de Ermelinda.—Lodrisio en Rósate.—Disputa con

Pelagrua.—Canto de Tremacoldo.

La buena pieza de Lupo habia escapado ya de

tantas y tan buenas, sus padres habían temblado

por el tantas veces, tantas veces hablan gozado el

dulce consuelo de verle salir enteramente salvo de

arriesgadas y mortales fechorías, que en verdad pa-

rece que deberían haber endurecido con la costum-

bre; pero no es así, ni piense el lector que esta vez

el recibimiento fuese menos cordial que las anterio-

res. Mas el alborozo de los primeros momentos

pronto fu^ contristado por el recuerdo de la pobre

Laureta, de la cual ni Lupo podia dar razón, ni sus

padres la menor noticia.

Ermelinda y el conde hicieron repetir al recien

libertado todos los pormenores de aquella estraña

aventura, en la cual es claro que se halld envuelto

como parte secundaria; pero bien poco podia satis-

facerles, pues desde que dejara á Bice en Gallara-

te para ir á Seprio, nada sabia de los desaparecidos.

Cogido él mismo á traición por una cuadrilla de

hombres armados, antes de llegar al castillo le ha-

blan vendado los ojos, conducido así un buen rato,

y finalmente, sepultado en el calabozo de donde lo

sacd Tremacoldo.
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Todo era misterio, y solo parecía despuntar al-

gún rayo luminoso de la carta de Marcos, por la

cual corriera Ottorino á Castel Seprio. Bien es ver-

dad que aquella firma podia ser suplantada por

el autor de la trama dirigida á separar los es-

posos.

Así opinaba Lupo, y el conde, que al oir el nom-

bre de Marcos se habia todo trastornado, admitid

aquella esplicacion con la cobarde ansia de un es-

pantado que necesita recobrarse de cualquier mo-

do: mas Ermelinda, que sabia los sentimientos de

Marcos hacia Bice, no pudo persuadírselo, y opind

y aun tuvo por cierto que el la habia hecho robar.

No quiso empero manifestárselo al marido para no

esponerse á que la estorbase con sus miedos, con

sus cobardes aprehensiones el camino que se pro-

ponía recorrer para llegar á buen termino.

Hizo pues llamar á Lupo á su aposento muy se-

cretamente, y le dijo:

—Escúchame, tengo que confiarte una comisión

muy grave y delicada: ¿querrás encargarte de ella

por tus antiguos amos? Nadie como tú me inspira

seguridad y confianza.

—¡Oh! ¿qué decís, mi señora? respondía Lupo to-

do conmovido, y al mismo tiempo algo mortificado

por aquel aire de duda y de ruego con que le ha-

blaba la condesa.

—¿No soy yo siempre vuestro Lupo, vuestro cría-

do? El primer pan que he comido, ¿no lo he comi-

do en vuestra casa? Mi padre, mi madre, mi pobre
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hermana, ¿no han dormido siempre bajo vuestro

techo, vestidos, mantenidos por vos?

—Vamos, ¿á qué recordar ahora?. . .

.

—Sí, señora, que quiero recordarlo, y no creáis

que mal andando como me veis, lo haya olvidado

un solo momento: y luego, sin ir mas lejos, esta vi-

da que tengo no me la alcanzd de Marcos vuestro

noble esposo, movido principalmente por vuestros

ruegos y por los ruegos de aquel ángel. . . . detú-

vose advirtiendo la conmoción que aquel nombre

iba á causar en el corazón de la angustiada madre,

la cual, enjugándose los ojos, respondía:

—Lo sé que eres bueno, lo se.

—¿Bueno decis? Seria un bien miserable y des-

almado bribón. Vamos, pues, mi señora, hacedme

esta gracia, decidme en qu¿ habéis pensado em-

plearme, así fuese mi poder como mi fidelidad.

—Quiero enviarte hasta Luca á llevar á Marcos

una carta mia.

—¿Y esto es todo? respondió Lupo, ¡presentar-

me á Marcos! no sé lo que hubiera pagado para ha-

llar semejante ocasión.

—Escucha, Lupo, bien sé yo que, si no ha va-

riado estrafiamente de lo que era antes, ¿qu^ digo?

si no ha perdido enteramente su primitivo ser, no

corres el menor riesgo. . .

.

—Perdonad, señora, perdonad, ¡estas cosas ni

pensarlas! ¡presumir que yo pueda sospechar de

Marcos! ¡de aquel hombre que es la gentileza del

mundo! sabed que si como soy el pobre diablo que
VWCONTl. 39
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todos saben, fuese, vamos al decir, un gran barón,

un príncipe, un rey, y al mismo tiempo su mayor

enemigo, digamos, no me empacharia de poner la

cabeza en sus rodillas y dormir tranquilo y seguro

como entre dos almohadas. Aun mas, oid otra co-

sa: será si queréis una estravaganeia, pero es tanto

el amor y la devoción que le tengo, que si él qui-

siera matarme, ved qu¿ locura, no podria disgus-

tarme, todavía creyera sacrificar bien mi vida, y
también, que fuera de darla por la fe, como se di-

ce, no sabria imaginar cosa mejor.

—¿Conque irás?

—¡Y de qué gana! ¡me parecen mil años lo que

tardo en marchar!

—Lo que me da algún cuidado, decia Ermelin-

da, es que los que pueden tener interés en impe-

dirte el viaje, no te ganen de mano para jugarte

alguna mala pieza en el camino.

—Pues hacerlo aprisa y en silencio, concluia Lu-

po, que no tengan tiempo de prevenirse, y luego

aunque. . . . hago cuenta que allí estaré yo, y zor-

ra que ha dejado la cola en la trampa, trabajo les

mando si quieren pillarla otra vez.

—Toma la carta, dijo la condesa, convengo en

que lo mejor es la prontitud en tales casos.

—Venga, respondió Lupo, bajo á comer dos bo-

cados aprisa y corriendo, á saludar á padre y ma-

dre, y en seguida marcho.

—Adiós, mi buen Lupo, dijo la condesa. Dios va-

ya contigo; mas volviéndole á llamar en seguida dijo:
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—Y si durante tu viaje el juglar viniese á des-

cubrir algo, despacharé inmediatamente un correo

para avisarte. Ya sabes, ¿no es verdad? que Tre-

macoldo me ha prometido, que irá rondando é in-

quiriendo para averiguar ddnde paran.

—Lo sé, lo 8é bien, quedamos en esto. . . . Qui-

siera deciros una cosa antes de dejaros.

—Habla, habla con confianza.

—Queria deciros, que si acaso. ... sí. . . . pero

no es necesario, ya os están bastante recomenda-

dos por sí mismos. . . . ademas, sois tan caritativa

con todos, hasta con los que solo os atañen como
prdjimos. . . . vamos, no se me ofrece otra cosa, y
diciendo esto se fué á practicar cuanto habia indi-

cado.

Al salir de la puerta para ponerse en camino,

tropezd con Lodrisio, que pasaba á caballo escolta-

do de dos escuderos. Conocíale Lupo, y sabia que

no obstante el antiguo odio con Ottorino, ninguno

de los dos se habia salido de aquellos tratos, que

como todos sabemos, á veces son residuos de amis-

tad; con que quitándose el gorro, saludé al parien-

te de su amo, y siguid su camino adelante, sin re-

parar en un repentino y estraño movimiento de

asombro que hizo el otro al verle, y distando mu-
cho de sospechar, que un cuidado bien diferente,

aunque sobre una misma persona, ocupaba en aquel

momento su ánimo y el del odioso caballero, y di-

rigía los pasos de uno y otro por camino opuesto al

que se proponían.
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Dejemos andar á Lupo, para seguir al otro, que

habiendo recibido la víspera una carta de Pelagrua,

se encaminaba al castillo de Rósate á conferenciar

con el cómplice sobre sus negocios comunes.

Lodrisio, pasado el primer movimiento de admi-

ración, causada por la vista de su prisionero, que

contaba bien lejos de Milán, y en otra condición

que la de caminante, dijo algunas palabras al oido

de su escudero, el cual haciendo que sí con la ca-

beza quedóse atrás.

—¿Qué mágico, qué hechicera ó qué diablo del

infierno ha traido sobre sus cuernos á ese condena-

do? decia para sí el dolorido caballero, apresuran-

do su caballo por el camino de Rósate; ¿que nada

me haya de salir bien? ¡siempre en derrota! ¡todo al

revés! ¡picara estrella! ¡maldita influencia que me
dominas en esta sazón! ¿Ddnde podia ir aquel de-

salmado en traje de camino? ¿quizás á sus monta-

fias?. . . . Aun aquellos villanos me tienen pendien-

te no sé quó deuda; pero vendrá el dia en que ajus-

taremos cuentas, y de una vez me las pagarán to-

das. . .

.

El escudero que acompañaba á Lodrisio, viéndo-

le mal humorado, con una cara avinagrada y vene-

nosa, no se atrevía á soltar palabra, le iba siguiendo

quieto, quieto, observándole de reojo, como perro

de basurero, que con el hocico bajo y la cola pega-

da á la barriga va detras del amo que acaba de ca-

lentarle las costillas.

El caballero, metiendo espuelas, seguia repasan-
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do allá en sus adentros todas las tristes ideas que

en aquel punto le atormentaban: Marcos, Bice, Ot-

torino, C(5mo reparar por una parte, cdmo proveer

por otra; de suerte que Uegd á Rósate sin haber

despegado los labios.

Entrdse con Pelagrua á un aposento retirado.

—¿Y bien, le pregunta, ha llegado el último cor-

reo de Luca?

—Ha llegado, y ved aquí las cartas de Marcos,

respondió el castellano, alargándole un pliego. Le

abrid, sentdse, estuvo un buen rato leyendo en si-

lencio, y el otro allí de pié con el gorro en la ma-

no. En acabando, Lodrisio rodeó la cabeza, enco-

gió los hombros y dijo:

—Como siempre, con los alemanes mal, con los

luqueses peor. Aquellos, pozos sin fondo, que no

los llenarla el Pó en su mayor creciente; óstos, ári-

dos, miserables, que no darian un comino para res-

catar el pellejo de manos del turco ó del demonio.

Los unos, que aullan exigiendo; los otros que re-

chinan rehusando, y e'l en medio, á dar un golpe en

el aro y otro en la cuba, hoy haciendo poner un

soldado en el cepo, mañana haciendo ahorcar á un

ciudadano; jugar al columpio, y acabar luego por

hacerse odiar de ambos partidos. En suma, dice que

está de ello tan molido, tan harto, tan fastidiado y
tan revuelto, que quiere resolverse a lo que no se

ha doblegado hasta ahora, vender la señoría á los

florentinos, y de cualquier modo sacar las manos

de una pasta tan mal amasada.
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—Si esto sucede, decia Pelagrua, tendrá á for-

tuna el poderse engolfar de nuevo en los negocios

de aquí.

—Seguramente, y aquel otro hilo con que con-

tábamos tenerle amarrado, ya estoy viendo que se-

rá por demás.

—¿Por demás? replicaba el castellano, royándo-

se la uña del dedo meñique, ¡pluguiera á Dios que

no fuese sino por demás! Tengo mucho miedo, mu-
cho, de que esta ninfa nos embrolle la baraja, de

suerte que no nos deje mas tener buen juego.

—¿Y de ddnde sacas este necio miedo?

—Lo saco de esto, que Marcos, á quien hice

apuntar alguna palabrilla muy de lejos, sobre el

caso de la consabida, para irle preparando á saber-

lo todo como es; ¿que os parece?

—¿Qu^? ¿no se aviene?

—¡Maldito! ¡otro que avenirse! ha querido tra-

gar vivo al pobre de mi correo, y luego me escribe,

que debo respetar á la muchacha y á Ottorino, y
que no debo meterme en otra cosa. ¿Si los nego-

cios le habrán curado del amor?

—¡Mejor! si se le ha desvanecido la locura, se ocu-

pará más de propdsito en las cosas graves é impor-

tantes á sus intereses, que ya ves, al fin del cuento

son también los nuestros.

—Entiendo, entiendo; pero entretanto, ¿cdmohe

de manejarme con esa muñeca?

—Como convenimos, 6 de bien á bien 6 por fuer-

za hacerla consentir en complacer i Marcos: ¿crees
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que cuando él llegue y la encuentre buena y sazo-

nada, ya suya, ¿no te lo ha de agradecer? y aun dan-

do por supuesto que le hayan menguado los prime-

ros ardores.

—¡Dios me la depare buena! ¡Oh, no sabéis con

qaé lindo genio he de habérmelas! Figuraos: ya ha-

ce veinte dias que está aquí, y todavía estamos en

que cree hallarse en Castelleto, y nunca he podido

arriesgarme. . .

.

—¡Estamos aviados! ¡Así te llevara el diablo!

—Pero cdmo. . .

.

—Eh, cuando has visto que con dulzura nada

adelantabas, mudar de registro: parece que nunca

hayas visto mujeres.

—Os digo que se altera por nada.

—Dejarla que cante, y avanzar á prisa.

—Pronto está dicho; mas era menester presen-

ciarlo. A los cuatro dias de estar en el castillo, le

entrd una calentura maligna que pensé que se la

llevaba al otro barrio: á cada momento veia llega-

da su hora. ¡Si se me hubiese muerto de veras, mi-

rad qué embrollo! Ademas, se debia atender á la

otra que está con ella.

—¿La criada quieres decir? ¡Gran cosa que pen-

sar! enviarla á tener compañía á su ama para que

no tuviese miedo de dormir sola. . . . ¿En fin, y de

qué modo se recobrd?

—Se recobrd en virtud de una carta del enamo-

rado que hice llegar á sus manos.
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—¿Una carta de Ottorino? preguntd Lodrisio en

ademan turbado y dudoso.

—De Ottorino, si. . . . pero bien, no os enfadéis,

que el Ottorino soy yo.

—¿Tú escribiste la carta?

—Yo la escribí é imité la letra.

—¿Y qué la decias?

—Primeramente debia comenzar por darle cuen-

ta de la tardanza, ¿no es verdad? A mí para embau-

carla: que Marcos me ha recibido con grande

afecto, que quiere enviarme á Toscana y no me de-

ja un momento libre de dia ni de noche, que por

ahora no me atrevo á declararle nuestro matrimo-

nio, pues no le hallo todavía enteramente dispues-

to; pero que antes de mucho, cuando le haya he-

cho un grande servicio que no sé, espero reducirle

á la razón: en fin, mil patrañas por este estilo, gui-

sadas con los acostumbrados requiebros y ternezas

de enamoradillos, azucaradas con juramentos, pa-

labritas y deliquios, ¡corazón mió! ¡dulce esperanza!

¡amor mió! y todas aquellas necedades al final que

ensartan esos perfumados cupidillos que deleitan y
derriten á una damisela amartelada.

Lodrisio solté una grande carcajada, y anadié:

—¿Y ella se lo ha sorbido sin sospechar?

—De esto yo respondo, dijo el castellano, si la

letra hubiese tropezado en manos de Ottorino mi^-

mo, apuesto la cabeza á que la tuviera por suya.

—¿Y después?

—Después, ella contesta, y Ottorino replica, y
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ella vuelve á contestar, y Ottorino á su vez, y así

vamos, la cosa sigue que es un portento: jy si vie-

seis las dulzuras, las cosas tiernas que me escribe!

¡Si vieseis con qu^ afán abre mis cartas, las devora

con los ojos, y á veces deja caer sobre ellas alguna

lágrima tamaña! ¡y luego con qu^ donaire las vuel-

ven á doblar aquellas blancas manecitas, se las me-

te en el seno, las saca para volverlas á leer, para

besarlas! Yo me deleito cada dia contemplándola

por la rendija de un tabique, y como hay Dios que

el juego empieza á gustarme.

—¡A momia seca! ¡cara de hediondo fariseo! di-

jo Lodrisio, regalándole un mojicón por vía de

juego.

—En suma, con estas niñerías tú te has entrete-

nido en vez de adelantar; y entretanto, h^ aquí vein-

te dias perdidos.

—No los he perdido del todo: atended, comencé

á darle alguna puntada, pero es una desdicha: de-

be trabajarse con rodeos tan sutiles, con tantos mi-

ramientos, se espanta de la mas mínima sombra, y
están tierna y delicada, que luego paramos en des-

mayos y calenturas.

—Concluyamos, ¿qué es lo mas arriesgado que le

has escrito hasta ahora?

—He comenzado á mostrarme celoso por lo mu-

cho que Marcos me habla de ella continuamente, y
por los maravillosos elogios que menudea.

—¿Y ella?

—Protesta, jura ser toda mia, podéis figuraros;
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mas esto de elogios es una semilla que, sembrada

en el corazón de una hembra, tarde 6 temprano echa

raices y da fruto. No hay que darle vueltas; niñas,

adultas, damas y lugareñas, todas son de un mis-

mo fuste: adúlalas, y deja que el diablo hará lo

demás.

—No es que lo hayas enhebrado mal, sino que es

un medio demasiado largo: ¡fuego de Dios! de aquí

á un año no estaremos á mitad del camino, y el

tiempo urge, hijito mió, que Marcos podria lindamen-

te caérsenos encima dentro un par de meses, ¡quién

sabe! tal vez antes. Y ahora, ¿en qué altura te ha-

llas con esta melindrosa?

—Ahora me espera dentro de dos dias; por fuerza

tuve que reanimarla con esta esperanza, de lo que pa-

deció dias pasados cuando vid trascurrir inútilmente

el término que prefijara su madre para venir á verla.

Al recibir este anuncio, parecié de pronto toda con-

solada; pero desde ayer, no sé por qué, ha decaído

otra vez quizás peor que antes, no habla palabra,

no hace mas que llorar, no quiere probar bocado...

En fin, ¡mientras dure! que darle un mal trago hoy,

otro mañana, retenerla, embrollar, intrigar y resol-

ver, no podrá menos de entrar en sospecha, y en-

tonces no sé cémo hacer para tenerla quieta; que no

me lo eche de una vez todo á rodar, ó se me que-

de entre las manos.

—Lo que importa es llegar presto á una conclu-

sión, dijo Lodrisio, pues ahora tenemos otra que tú

ignoras. Lupo ha escapado.
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— ¡Escapado! esclamd Pelagrua con acento de me-

drosa admiración, quedando inmdbil con las cejas

arqueadas:

—¡Escapado! estos ojos le han visto al venir acá;

pero le he confiado á buenas manos, y antes de po-

nerse el sol. . .

.

—Basta: después que haya escrito á Luca, vol-

veremos á hablar, y veremos lo que convenga prac-

ticarse, concluyd Lodrisio.

Escribid, pusiéronse de acuerdo, y al caer la tar-

de, el castellano de Rósate, precediéndole por cier-

tos secretos pasadizos y estrechos corredores, le con-

dujo á un oscuro camaranchón, desde donde, por

unas disimuladas rendijas, se podia recorrer con la

vista toda la sala donde solia Bice permanecer con

su fiel doncella.

Estaba á la sazón la esposa de Ottorino abando-

nada sobre un rico sillón de brazos en actitud lán-

guida y fatigada, con el rostro pálido, suavemente

reclinado sobre su blanquísima mano, Vestia un li-

gero cendal, sutil y sencillo, blanco como la nieve

desceñido en abandono, y debajo de los voluptuo-

sos pliegues se ostentaban los contornos de sus be-

llísimas formas, que llenándolos y embutiéndolos á

su vez, dejaban entrever la lozanía de sus bien tor-

neados miembros.

Su larga y blonda cabellera, dividida sobre la

frente, rodeaba y guarnecía el rostro, en que resal-

taba la pálida blancura, fría, esparcida é igual, no

contrastada por el mas leve tinte de color, escep-
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tuaudo los labios pintados de un rojo descolorido.

Lo que habia mas notable en aquella cara eran

los ojos, los ojos grandes y azules, que entre el fon-

do de suavidad y angelical inocencia dejaban tras-

lucir la vivacidad de una alma ardiente; los ojos que

al altivo poder de una virgen unian un no sé qñé
de blando y cariñoso todo natural é ignorado de

ellos mismos; los ojos serenos, lánguidos, pero des-

velados y vigorosos, abatidos entonces, hundidos en

la frente, manifestaban cierto decaimiento mezcla-

do de pesar y de temor. jbo:t Í9

Laureta, sentada á una mesita que separaba á las

dos, trabajaba ea un pespunte C[ue el ama acababa

de dejar, ^o í? ^i^P^ .-'-
'

~ ^^r
Bice, con la mejilla recogida en la palma de la

mano, tenia el rostro vuelto hacia la doncella, co-

mo si atendiese á la labor, pero su vista no tenia ob-

jeto, pues su ánimo en aquel momento estaba todo

sumido entre las sombras de un terror secreto. Le-

vantóse finalmente, y con paso lento y fatigado, se

dirigid á una ventana abierta. Apoyó el codo sobre

el muro, y estuvo un rato contemplando silenciosa-

mente.

El sol muriente, medio oculto ya tras las altas

copas de un lejano bosque, pintaba la uniforme lla-

nura con luz desmayada, inerte, interrumpida solo

por la sombra de uno que otro sauce, esparcido so-

bre el húmedo terreno. El continuo y enfadoso can-

tar de las ranas llenaba la atmósfera pesada y muer-

ta. De los pantanos, lagunas, charcos y cañaverales
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que poblaban toda la campiña, levantábase una ne-

blina cenicienta, que estendiendo poco á poco un

velo sobre los objetos* cercanos, iba sucesivamente

ofuscando los de mas allá, y hacia desaparecer en-

teramente los mas distantes. Al principio algunos

débiles rayos del sol atravesaban apenas aquella

fría y espesa niebla; pero poco apocóse iban amor-

tiguando y retrayendo, como las miradas de un

agonizante, hasta que condensándose los vapores,

y trasponiendo el sol, faltó totalmente la luz seme-

jante al cerrarse del todo los ojos del hombre que

muere. Un poniente tan distinto de los esplendo-

rosos y magníficos que ella solia contemplar allá en

sus montañas, reclamó hacia ellas el corazón de la

infeliz, que dejando la ventana volvió á la mesita

sobre la cual ardia con luz rojiza y nebulosa el ve-

lón que acababa de encender Laureta, abandonóse

en el sillón y esclamó:

—¡Oh Dios! ¡mi tormento es demasiado!

Quedaron las dos en silencio por un instante, lue-

go iba la buena doncella hacia la azotea para cer-

rar su balcón, cuando oyeron sonar un laúd. Lau-

reta, con una mano sobre el picaporte se para de

repente, el ama pone un dedo sobre la boca, tien-

de el oido, y escucha atenta. Kole es nueva aque-

lla melancólica tonada, salta en pió recobradas sus

fuerzas, anda con ligera agilidad hacia la ventana,

alarga el cuello para recoger mejor los sonidos, y
dice en voz baja á Laureta:—Es el preludio de la

Golondrina; mas calla que se empieza la canción.
VIÍCONTI. 40
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En efecto, oy(5se una voz algo oscura por la dis-

tancia, que ajustándose con la flébil melodía de las

cuerdas, entond la siguiente lamentación:

Golondrinita inocente.

Que posando en mi ventana,

El mismo canto doliente

Repites cada mañana,

¿Qué pena á llorar te escita.

Errante golondrinita?

Solitaria y en olvido,

Del consorte abandonada,

¿Cual yo quizá le has perdido,

Viudita desconsolada?

Llora, sí, mi llanto imita,

Errante golondrinita.

Con hado no tan aciago,

Al menos tiendes tus alas,

Y por el monte y el lago.

Mil quejas al aire exhalas,

Y puede tu lengüecita

Llamarle, oh golondrinita,

¡Así yo!.... Mas me lo impide

Este bajo angosto techo,

Do la luz nunca reside.

Do le falta aire á mi pecho,

Do apenas mi voz marchita

Llega á tí, golondrinita.
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El Setiembre va llegando,

Ya por dejarme te afanas,

Nuevos mares saludando.

Verás tú, playas lejanas,

Montes donde amor habita,

Errante golondrinita.

Yo aquí todas las mañanas

Renovará el triste llanto.

En las nevadas ventanas.

Creeré escuchar tu canto,

Que compadece mi cuita,

Errante golondrinita.

Por primavera, una cruz

Hallarás en este suelo,

Cada tarde al huir la luz,

Para sobre ella tu vuelo,

Y en tu lengua tiernecita,

Dime adiós, golondrinita.

XXYII.

Desengaño de Bice.->-Faerta falsa.—Lupo en la posada.

—Es Tremacoldo, dijo Bice toda animada ape-

nas cesd el canto; he reconocido su voz; ¡oh! quién

sabe si ha querido advertirme. ... ¡Si pudiese ver-

le! ¡si pudiese ver un rostro amigo! ¡y salir de estas

dudas!
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—Pero, ¿qué dudas tenéis? ¿por caridad, á qué

estar tan turbada? dentro de un par de dias llega-

rá vuestro esposo, os lo ha prometido, y así

—Silencio. . . . interrumpidla el ama poniéndose

el índice sobre la boca.

Estuvieron un rato en silencio esperando que el

cantor volviese á empezar, pero no seoydmasque
el aciago aullar de los perros que parecían respon-

derse desde los solitarios caseríos esparcidos á lar-

gas distancias por la muerta llanura.

Bice, perdida al fin toda esperanza, volvid á sen-

tarse junto á la mesa, y con el rostro vuelto hacia

la doncella que cerraba el balcón, continuaba el

discurso interrumpido:

—¿Qué dudas puedo tener? preguntas, ¿de qué

estoy turbada? y pronuncié estas palabras con el

acento angustiado de quien tiene un tremendo se-

creto en el corazón, y está para rebosar; mas fijan-

do la vista en el rostro de su compañera de infor-

tunio, que en aquel punto se la sentaba al lado,

solté un profundo suspiro y enmudecié.

—jCémo! dijo Laureta toda agitada; ¿sabéis algo

por ventura? ¿hay algún misterio? ¡hablad, hablad!

—No, no, vamos sosiégate, no es nada.

—Que me sosiegue, ¡ah! ¿cémo puedo?. .. . Des-

de ayer he debido notar que tenéis algún peso so-

bre el corazón, alguna cosa que queréis ocultarme.

Decídmelo, pues, decídmelo.

—Déjame, repetía la señora.

Mas la doncella, cogiéndole afectuosamente la
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mano, y apretándola entre las suyas, la suplicaba

con voz conmovida:

—¡Querida Bice, dulce ama mia! ¿no me prome-

tisteis partir conmigo todos los bienes y los males

que os tocasen en esta vida?

—¡Oh, mi buena Laureta! prorumpid Bice pu-

diendo apenas contener las lágrimas. Mucho agra-

va mi dolor el pensar en tí, que separada por amor
mió de tus amorosos padres, de la paz de tus pare-

des domesticas, tal vez estás destinada. . . . Mas el

Señor es misericordioso, él te salvará. .. . créeme

que así se lo ruego entre las mortales angustias de

mi alma.

—¡Ay de mí! esclamd la doncella cada vez mas
espantada. Vuestras palabras anuncian alguna des-

ventura, no me la dejéis ignorar, hablad por amor
de Dios, sacadme de tanto susto.

En esto Bice se levantd, abrid un cofrecillo de

encima la mesa, y
—¿Ves, dijo, estas cartas de aquí dentro?

—Sí, son las que os escribe todos los dias vues-

tro esposo.

—También lo creí, y de este último hilo estaba

pendiente mi vida, el hilo acaba de romperse; las

cartas no son de Ottorino.

—¡Misericordia, Dios mió! gritd Laureta ponién-

dose pálida como un difunto. ¿Qui^n pues?

¿cdmo habéis sabido? ....

—Tú me trajiste ayer esta rosa blanca que llevo

en el pecho, ¿no es verdad?
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—Sí, me la did la vieja que suele traernos la co-

mida.

—Y me dijiste que me la enviaba la castellana.

—Es cierto.

—¿Y sabes tú quién es la castellana?

, —Lo sé, es la mujer de Pelagrua, la que vues-

tra madre acogid en el castillo el dia en que vino á

refugiarse con su niño.

—Pues bien, ella se ha acordado del beneficio en

el dia de mi desdicha, y su corazón no ha podido

sufrir el verme mas sacrificada por una trama in-

fernal. Entre las hojas de la rosa se ocultaba una

notita que me avisd la traición; figúrate áqud abis-

mo me ha precipitado tal noticia. ¿Quién sabe qué

es de Ottorino? ¿quién sabe si vive? no puedo creer

que me hubiese abandonado .... ¿Qué será de mis

padres? nosotras, ¡oh Dios! sabe el cielo en qué ma-

nos estamos, si este es verdaderamente el castillo

de Ottorino, ó mas bien ¡no hay horror, no

hay crueldad que no se la figure mi fantasía!

—¡Oh! misericordia! ¡misericordia! ¡desgraciadas

de nosotras! esclamaba Laureta.

—Ahora te diré, anadia la señora, en qué se fun-

dan principalmente mis temores. Has de saber, que

la noche que fui con mi padre y con la tia á la fies-

ta de Marcos Visconti. . .

.

En este punto fué interrumpida la narración por

un ruido que se oye fuera de la puerta. Llamaban.

La doncella, estremeciéndose toda, hizo ademan de
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levantarse; pero Bice la cogid de una mano, y le

dijo con voz baja:

—No te muevas de aquí, no quiero que abras á

nadie.

—¡Laureta! ¡Laureta! gritaba Pelagrua desde fue-

ra; acaba de llegar un caballero con nuevas de Ot-

torino, y quiere hablar luego á la s.eñora.

—Respóndele, dijo ^sta en voz baja, que á ta-

les horas no quiero recibir á nadie, que le veré ma-
ñana.

—¡Mañana! ¡qué venga mañana! echd á gritar ha-

cia la puerta la doncella con voz incierta y altera-

da, temblando toda de pies á cabeza, como si le en-

trase el frío de la fiebre.

—Necesita hablarla ahora mismo , continuaba

afuera Pelagrua; tiene buenas noticias que darle....

Ea, abre, que es para su bien. . . . abre, pues, ¿has

entendido? ¿con quién hablo? ¿quieres abrir, sí 6

no? ¡loquilla, ya te haré yo entender la ra-

zón!. . .

.

Entretanto no cesaba de llamar, de empujar y
golpear la puerta con las manos y con los pies; pe-

ro era en vano, pues las dos prisioneras, abrazadas

una con otra, tímidas, medrosas como dos palomas

no respondian palabra, y la puerta no podia abrir-

se, asegurada como estaba por dentro con un grue-

so cerrojo. Después de un buen rato cesd la voz de

Pelagrua y volvid todo al primitivo silencio. Las

dos asustadas empezaban á recobrar el aliento,

cuando sintieron soplar de repente á su espalda un
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aire que hizo vacilar y casi apagd la débil llama del

velón. Ambas á un tiempo estremecidas volvieron

la cabeza hacia aquel lado, y hé aquí que abrién-

dose una puerta falsa oculta y disimulada en el ta-

bique, entraron dos hombres en la estancia.

Laureta, cubriéndose los ojos con ambas manos,

despidió un agudo chillido y se acurrucd toda so-

bre la silla; pero Bice, levantándose con dignidad,

apoyd una mano sobre la mesa, volvióse á Pela-

grua, que reconociera desde luego, lo mismo que

á Lodrisio, y con ademan, con voz llena de tran-

quilidad y de severidad majestuosa, dijo al pri-

mero:

—Castellano, habéis equivocado el cuarto según

veo: aquí habita la que soléis llamar esposa de vues-

tro señor.

La indignación que inflamara á la señora en el

primer momento de aquel indecente y villano aten-

tado, habia podido sofocar hasta el mismo terror.

De repente se habia sentido reanimar el espíritu y
el cuerpo, y recobrar todo el antiguo vigor. Sus

mejillas se hablan teñido de la olvidada púrpura, y
los ojos brillaban con la luz que tanto tiempo ha-

blan perdido. Su rostro y toda su persona respira-

ba una púdica arrogancia, una virginal firmeza.

Asalté á los dos malvados una súbita admiración,

ó mejor, un respeto momentáneo, sí, pero irresis-

tible. Los ojos endiablados de Pelagrua se bajaron

vencidos de una mirada de la señorita; el mismo Lo-

drisio parecié desconcertado al pronto, descompú-
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solé el rostro una sonrisa llena de frío y cruel or-

gullo, espiraron en sus labios las palabras de sardó-

nica familiaridad con que se proponia insultar á su

víctima, é inclinando la cabeza en muestra de una

humillación que en aquel instante era bien sincera,

le dijo balbuceando:

—Perdonad, mi señora. ... no creáis. ... y ca-

si estaba para volver atrás; pero recobrando pron-

to su natural, añadid:

—He creido que debiendo hablaros de Ottorino,

podria permitírseme tanta libertad.

Bice, en cuyo espíritu, en vista del implacable

enemigo de su esposo, hablan tomado cuerpo otra

vez las terribles fantasmas que ya tanto la atormen-

taran antes,

—Caballero, respondió, sin poder disimular un

repentino estremecimiento que se difundid por to-

dos sus miembros: no insultéis la miseria de una

inocente. Tiemblo de hallarme en vuestro poder,

como sin duda debe de hallarse el que acabáis de

nombrar, y cuyo nombre en vuestros labios no me
significa mas que traición. Si es así, no tengo otras

armas, otra defensa, que lágrimas y querellas: yo,

mujer ddbil, arrastrada á este rincón ignorado, le-

jos de quien me proteja, sin mas testigos de la in-

justicia que se me hace, que esta infeliz, víctima

conmigo (y señalaba la doncella que, á tales pala-

bras, alzábalos ojos algo reanimada, esperando que

movieran el corazón de los perseguidores); yo es-

toy en vuestras manos, proseguía Bice, con acento
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al parecer inspirado; estoy como una caña que po-

déis tronchar á vuestro placer; pero hay un Dios

sobre nosotros, un Dios que ve en el ángulo mas

oculto de la tierra, y ante el cual todo poder es d^-

bil, un Dios que pregunta á las lágrimas del afligi-

do, y exige cuenta de ellas al opresor.

Lodrisio, mas mohino que otra cosa, al verse

desenmascarado y abochornado por una muchacha,

avergonzado ante Pelagrua y ante sí mismo de aquel

primer impulso de humillación y respeto que no pu-

diera evitar, se habia convertido ya enteramente

en el Lodrisio de antes; y recobrando el aire de in-

solente é irrisoria llaneza que perdiera por un mo-

mento:

—Oye, prendecita mia, le dijo, ¿te parece que

sientan bien estos modales en una linda mocita co-

mo tú? Vamos, no te caen bien; quita, quita.

Y diciendo esto, áió algunos pasos hacia ella.

—¡Apartaos! gritd la jdven toda espantada, y en

esto, corriendo al terrado, habiale abierto furiosa-

mente de par en par. ¡Apartaos!

—Ea, ¡tunantuela! sosiégate, que no quiero co-

merte: mira, no me muevo; volvere al puesto de

antes si quieres. . . . ¿Estás contenta así?. . . . ¡Qué

diablos! no quiero sino hablarte para tu bien. , .

.

—¿Para mi bien? dijo la jdven, idos, salid de aquí,

este es todo el bien que podéis hacerme.

—¿Conque no puedo yo hacerte otro bien que

este?

—¡Ah! sí, aun podríais hacerme uno bien gran-
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de; librarme de esta angustia mortal, devolverme

á mis padres, dejarme morir en paz en brazos de la

pobre madre mia. ¡Oh! hacedlo si tenéis entrañas

compasivas, hacedlo por lo que mas amáis en el

mundo, hacedlo por amor de Dios!

Laureta, toda azorada, tenia asida la falda de la

señora, temerosa de que, á impulsos de la deses-

peración, se arrojase del terrado abajo, sobre cuyo

muro tenia ya un pie, y Pelagrua no cesaba de ha-

cer señas á entrambas con las manos y cabeza para

que se aquietasen y tranquilizasen.

Luego que Bice acabd, continuó Lodrisio con su

desalmada imperturbabilidad:

—¡Muy mal! hija mia, ¡muy mal! ¡oh! tú la tomas

muy á lo fuerte, no es así como yo te quiero

Y antes de todo, sabe que no hay un solo cabello en

mi cabeza que no piense en tí, conque no temas que

te devore, estáte quieta, mírame á la cara que no

soy ningún basilisco, y escucha lo que voy á decir-

te Ya veo que sabes más de lo que yo creia;

mejor, así llegaremos mas pronto al desenlace. Sa-

be, pues, que Ottorino, aquel que debia ser tu es-

poso. . .

.

—¿Es vivo aún? esclamd con ansia la j(5ven.

—Dájame acabar: vivo 6 no vivo, esto no es cuen-

ta tuya.

Bice tembld de piás á cabeza, y el caballero pro-

seguía:

—Sí, es vivo, está tranquila, que es vivo.

—Esto también yo puedo asegurároslo, terciaba



476 MARCOS VISCONTI.

Pelagrua, está vivo y sano, y va á emprender pron-

to el proyectado viaje á Tierra Santa.

—¡Cdmo! ¿sin mí? preguntó Bioe, ¡no, no es ver-

dad! ¡Crueles! ¿por qué me despedazáis así? ¿Qué

os he hecho yo? ¿Qué mal os he hecho? y vencida

á tanta pena bajd la cabeza, rebosó en un mar de

llanto, que cortó luego volviendo á alzar la cabeza

alterada, por el miedo de que alguno se le acercase.

Las lágrimas ya despedidas manaban mudamente de

sus ojos, se veian bajar en dos raudales por las me-

jillas y llover sobre el seno de la cuitada, pero su

rostro habia ya vuelto á aquella fuerte y noble cal-

ma que embellece el dolor.

Pelagrua, haciendo del ojo á su compinche, se

encogió de hombros, y apretaba los labios como sig-

ficando: ,(*

—¿Lo veis? habéis querido obrar á vuestra gui-

sa, embestirla de frente, ved el fruto que habéis

cogido.

Pero el desalmado le respondió con un meneo de

cabeza en acto de amarga impaciencia, que tradu-

cido en lenguaje vulgar, podria decir:

—¡Eh! anda, majadero, déjame hacer á mí; ú otrfi

cosa semejante.

Volvióse á la muchacha, y prosiguió:

—¿Tú lloras? ¿pobrecita? Por otra parte te com-

padezco; le has amado tanto tiempo, y vértelo ar-

rancar del corazón: ¿pero cómo ha de ser? Es pre-

ciso resignarse á la necesidad. ... El amor pasa....

ya verás como en poco tiempo. . . . créeme, pasa-
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rá, pasará. ... Y luego, debo hablarte claro; si le

quieres bien, antes que todo debes atender á sal-

varle; ¿no digo bien? pues sábete que en tu mano
está su vida 6 su muerte.

¡Ah! ¿qu^ decis? esclamd Bice sobrecogida de un

nuevo terror. ¿Puedo creer á vuestras palabras? ¿y

no se oculta en ellas alguna perfidia? ¡Tened pie-

dad de mí, de esta huérfana dolorida! decidme la

verdad, mirad (y diciendo esto, juntaba las palmas

ante el pecho) os ruego con aquella angustia con

que en los últimos instantes de vuestra vida supli-

caréis vos mismo al supremo Juez para que se dig-

ne perdonaros: oid mi súplica como quisierais que

él oyese la vuestra en aquel tremendo trance; de-

cidme por la eterna salvación de vuestra alma, ó

por su eterna condenación, decidme si es verdade-

ro el peligro de Ottorino, y lo que pueda yo hacer

para salvarle.

El picaro, que no lo era mas de lo que permitia

su siglo, y que creia en Dios y en una vida futura,

á su modo, por su puesto, pero creia, no pudo me-

nos de sentirse algo turbado por aquellos conjuros

pronunciados con un acento y un ademan que pa-

recían tener visos de inspiración. Después de un

momento que emple(5 en apostrofarse interiormen-

te á sí mismo, para avergonzarse y animarse, men-

guando un poco de la primitiva altivez, y dejando

aparte el tú, que entonces le parecía muy osado y
no hallaba medio de que se le quisiese ya amoldar

en los labios, respondió con notable turbación:
VISCONTI. 41
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—El peligro es cierto, ... sí, y puedo asegurar-

lo sobre mi alma. ... y también es cierto que vos

podéis salvarle.

—¿Y ddnde está? ¿qué peligro es el suyo? ¿qué

puedo hacer por él?

—¡Oh! queréis saberlo todo á la vez: hay cosas,

hija mia, que no pueden decirse, y que no está bien

el preguntarlas: lo que por ahora puedo deciros es,

que si queréis tener juicio, Ottorino no morirá, y
os lo prometo á fe de caballero cristiano, y esta ma-

no que me pongo en el pecho, sáquela yo leprosa

si pienso engañaros: no morirá, podrá irseá Pales-

tina, como decia el castellano, aun vos misma de-

béis instarle á ello, pues es el mejor partido que le

resta.

—¿Y qué pretendéis de mí? decid pues, decid,

¿cémo puedo salvarle? si mi sangre, si mi vida. . .

.

—No, pobrecita, no. . . . vaya, calmaos. No me
miréis con esos ojos azorados, venid acá, sentaos,

estad cémoda, no sospechéis de mí, ni de nadie,

que todos os respetan como á una reina, y vos aquí

sois la señora; estáis en vuestra casa.

—¡Sí! ¿de veras? ¿conque es este realmente el

fuerte de Castelletto? ¿estoy en casa de mi esposo?

—¡Dale todavía con el esposo! Ottorino no es

vuestro esposo.

Bice alzó las manos al cielo, y quedé como en-

cantada sin decir una palabra, mirando al rostro de

su tirano, que continuaba sin piedad:

—Aquel amasijo que hicisteis en Milán no es co-



MARCOS VISCONTI. 479

sa que valga; todavía sois doncella y podéis dar la

mano á quien os pluguiere. ¿Queréis saber de qui^n

es este castillo en que estamos? Es de un barón

grande, de un señor poderoso y formidable, ante el

cual se inclinan profundamente los mismos prínci-

pes, y él no se humilla ante otro alguno, sino ante

vuestra belleza.

Laureta, toda sobresaltada, viendo que su ama
no despegaba los labios preguntó con voz trémula

y débil:

—¡Oh, Dios! ¿Conque será cierto que estamos?....

—En Rósate, añadid de repente el otro, en el

castillo de Marcos Visconti.

Al sonido de aquellas palabras, la esposa de Ot-

torino cayd como muerta en los brazos de la don-

cella, quien llorando abundantemente, arrastró á la

desmayada hasta la cama, y levantándola á plomo

la acomodo encima, rechazando con el furor de la

desesperación las manos malvadas de aquellos dos

que querían ayudarla en tan piadosa obra.

Mientras esto sucedía en Rósate, Lupo, cansado

de viajar todo el dia, desmontaba en una posada, y
después de haber por sí mismo arreglado el caba-

llo en el pesebre, entraba en la cocina para que le

aderezasen algo que cenar. En un momento estuvo

pronto. El pasajero se sentó á la mesa, se refociló

con lo poco que permitía el sitio, y pidió al hués-

ped que le proporcionase una cama cualquiera pa-

ra echarse á dormir.

—Os daré una en un cuartito aquí inmediato,
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dijo el huésped, que con una luz en la mano iba

guiando al forastero, pero aun no hablan salido de

la cocina cuando vieron entrar dos hombres arma-

dos, uno de los cuales, después de haber ojeado á

Lupo, descargó una mano sobre el hombro del po-

sadero con el cual parecía ser muy camarada y le

dijo:

—Jacobillo, somos dos hombres y dos caballos,

no marcharemos hasta muy entrado el dia.

El huésped, dejada la luz, se volvió á Lupo di-

ciendo, vuelvo luego, y en seguida cogió del brazo

al recien llegado, lo condujo al hogar, se inclinó á

destapar un puchero en el cual hervia un pedazo

de carnero y dijo:

—¡Mira quó olorosa pildora!

El otro se bajó también como para observar me-

jor, y susurró algunas palabras al oido del posade-

ro que en seguida prosiguió en voz alta:

—Ahora irás á ver la cuadra donde está ya el

caballo de aquel forastero, lo que es tres estarán

algo incómodos, pero lo arreglaremos del mejor mo-

do que se pueda.

Dicho esto salieron los dos, y siguióles también

el otro armado que hasta entonces no habia dicho

esta boca es mia. Lupo, que habia notado algo, sin

demostrarlo, con aire distraído, y con un pió tras

otro, llegó hasta la puerta que daba á un pequeño

patio, desde el cual se entraba en la cuadra, y vio al

posadero con los dos amigos apiñados en un rincón

de ella en gran conferencia. Al verle se separaron
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uno por aquí, otro por allá, y salieron uno tras otro

á continuar sus conciertos afuera, en el camino, co-

mo ^1 se imagind.

—¿Qué tráfico tiene esta canalla? decia para sí el

limontino no sin alguna sospecha, ¿si fuese cosa de

alguna trama?—A bien que estaré alerta.

B'ió una ojeada á su puñal, y repitid, estaré aler-

ta por lo que pueda tronar.

A poco rato volvié el huésped á buscarle, y so pre-

testo de quererle alojarmas cémodamente, le ofreció

otro cuarto distinto del primero; estaréis mas dis-

tante del ruido, tendréis mejor cama, le decia, y
otras mil lindezas de este jaez. Lupo no creyé en

aquella solicitud, se confirmé en la sospecha de que

se le tramaba alguna alevosía, y volviendo ficción

por ficción, se escusé con que habiendo llegado

otros dos caballeros, no podia estar lejos de su ca-

ballo, bravo como el que mas: dijo que queria dor-

mir en la cuadra, y por mas que el posadero se es-

forzó, no hubo medio de hacerle mudar de intento.

Fuese pues al pesebre, puso una mano en la gru-

pa de su bayo, que volviendo atrás la cabeza le sa-

ludé á su manera con un sordo y corto relincho.

Pensaba Lupo entonces que lo mejor seria mar-

charse derechito; pero en seguida discurrid:

—El animal está cansado y tiene razón ¡pobreci-

to! ¡cincuenta millas de un tirón! ¡mañana otras tan-

tas, y luego!

Con esto iba acariciando y palpando su ligero ca-

ballo que se habia puesto á comer de gana.
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—¿Y ddnde me iria á estrellar por esos caminos

y á tales horas? Aguardaremos el alba, yo velara

entretanto, las noches no son tan largas, bien se

puede velar cuatro ó cinco horas. ... las indemni-

zaré mañana durmiendo á caballo; vaya uno por

otro.

Resuelto así, se tendid sobre un montón de pa-

ja, con firme propósito de no dormirse, y allí em-

pezó á devanarse el seso pensando en la gran soli-

citud de repente sobrevenida al huésped para aco-

modarle en un cuarto mas cómodo, cabalmente á

el que le era desconocido y no tenia traza de gran

personaje: no quererle dar una linterna para tener

luz de noche, escusándose con el peligro de pegar-

se fuego: si será eso, si será lo otro, y siempre aca-

baba por confirmarse mas y mas en que la cosa no

era muy limpia.

A fuerza de tener la imaginación fija sobre aque-

llos tres rostros siniestros, y representárselos en to-

das las posiciones mas indiferentes y fugaces, hubo

un momento en que recordó cierta sonrisa de uno

de los dos armados, sonrisa que á Lupo le parecia

confusamente conocer. Hurgando mas en lo inte-

rior del cerebro, hallaba en un rincón cierta ima-

gen dóbil y descolorida de aquella sonrisa, sin du-

da impresión que le dejara alguna cosa semejante.

Piensa y vuelve á pensar. De cuando en cuando

parecia que se le descorriesen instantáneamente un

velo que volvia á correrse en seguida, detrás de cu-

yo velo veía siempre reflejar aquella imagen, y al
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mismo tiempo probaba un secreto no sé qué, un

sentimiento interior que le decia: esta imagen no

hace mucho que se te imprimid. Cuanto mas lograba

figurársela y contemplarla como si la viera, más la

calificaba de conocimiento reciente. Hetrocede pues,

á examinar todas las personas que habia visto des-

de el punto de su escapatoria, repasa el viaje que

habia hecho desde Riscaldina á Milán; nota, regis-

tra con la mente todos los que recuerda haber halla-

do en el camino; nada que se parezca á aquella mal-

dita sonrisa. . . . ¿Pues? Los de su casa, el conde, la

condesa. ... los criados. . . . ¡nada! ¿Y después?. . .

.

montado á caballo, salido á la puerta. . . . ¡Ah! ¡ya

caigo! esclamd entonces en su interior, ¡ya le atra-

pé! y verdaderamente la habia atrapado aquella

maligna sonrisa. Hallárala en el rostro de uno de

los escuderos de Lodrisio, que recordaba haber

encontrado precisamente en la mañana de aquel

mismo dia al salir de casa del Balzo. ¡Tú te has

desfigurado enteramente, grandísimo picaro, pe-

ro te conozco! ¡Oh! es él, es él, apostarla las ore-

1as . . •

.

Discurrid entonces que los hilos de aquel lazo po-

dían venir de lejos y anudarse con los del primero

en que cayeran di y su amo, y á las fachas de los

tres bribones que le bailaban tanto rato por la fan-

tasía añadid una cuarta, á saber: la pdrfida facha

de un picaro mas grande y mas redomado, la de

Lodrisio.

De una en otra idea le ocurrid esta reflexión.
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—¿Cdmo diantres, un sugeto de aquel temple pue-

de ser amigo de Marcos?

—¿Lo creeríais? Pues aquel nombre atravesado

de tal modo en el seso de Lupo, tuvo la virtud de

retirar las ideas que con tanta furia le agitaban, con

que empezaron á desvanecerse y á despejar.

Verdad es que de cuando en cuando sentia en su

corazón un sacudimiento, como una llama interior

que le decia: "¡Mira por tí!" Entonces forcejaba pa-

ra volver á las primeras reflexiones, y lo conseguía

por un rato; mas cansado, rendido de sueño, á cau-

sa de haber pasado toda la jornada á caballo, des-

pués de tantos dias y tantas noches de la desventu-

ra que ya sabéis, fatigada la imaginación de estar

tanto tiempo fija en unas mismas ideas, necesitan-

do descansar, dejaba que se le escapasen por todos

lados. Poquito á poco el pobre hombre fué cerran-

do los ojos, cayendo en un ligero sopor, y perdien-

do el conocimiento de donde estaba. Si algún mo-

mento volvia en su acuerdo, era de cada vez mas

breve y lánguido; y que el sentimiento de cuidado

que le duraba constantemente, se iba haciendo mas

oscuro, iba enrareciéndose, y las imágenes se le con-

fundían, vacilaban y desaparecían. En fin, nuestro

valiente se durmid.



MARCOS VTSCONTl. 485

XXVIII.

Prosecución del mismo asunto.—Muerte de los asesinos.—

Revolución de Luca.

Hé aquí que soñando le parecía estar en Luca, y
en una rica sala, á la presencia de Marcos Yiscon-

ti; pero aquel Marcos tenia un aspecto embobado,

los ojos como vidriados. Lupo le hablaba y ^1 no

respondía, le alargaba la carta de Ermelinda, y no

alzaba la mano para cogerla. El soñador se figura-

ba quererle tomar aquella mano para besarla; no

veía que Marcos la retirase, pero no le hallaba en

el lugar en que el ojo la habla situado, y no habia

medio de poderla tocar: ¿qué viene á ser esta histo-

ria?. . . . miraba si habia alguno alrededor á quien

preguntárselo. ¿Pero qué será? Los arabescos, los

dorados, los muebles de la sala, hablan desapareci-

do; las paredes, en un momento quedaron todas

feas, y se iban tornando siempre mas oscuras, rús-

ticas y estrechas, el techo artesonado de oro, se

trasformaba en bdveda baja, pesada y oscura, el pa-

vimento se habia vuelto un sucio y asqueroso loda-

zal, habia en un rincón un poco de paja, y sobre

ella estaba tendido Marcos Yisconti. . . . ¿Marcos?...

no, ya no era Marcos en un abrir de ojos se

habia trasformado en Ottorino que, con voz áspera

y medrosa, le decía:
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—¿Eres tú, Lupo?

—Yo soy.

—¿Pero no ibas á Luca?

—Sí.

—¿Por qué, pues, no prosigues tu camino? ¿cd-

mo has venido á parar aquí dentro? ¡Ah, huye! hu-

ye! ¡Ay de tí! ¡Ay de tí!

En esto los oidos del dormido percibieron un su-

surro de voces confuso y casi fantástico, sus ojos,

aunque cerrados, fueron heridos instantáneamente

por cierto vislumbre, y como sucede á los que sue-

ñan, que enlazan las impresiones esteriores con las

imágenes ya formadas en la fantasía y á ellas las apli-

can, se le figuró que Ottorino, espantado de aque-

llas voces y de aquella luz, seguia diciéndole:

—¡Ya están aquí, vienen á matarme, huye! ¡sál-

vate!

Él entonces queria correr, queria gritar, queria

arrancar el puñal del cinto; mas por cuanto se es-

forzase no podia separar un pié del otro, la voz pa-

recía impedida, y el brazo muerto.

Poco le habia durado este afán, cuando de re-

pente se sintié que le asian fuertemente de la gar-

ganta, y le caia sobre el cuerpo alguna cosa violen-

ta y pesada. Despierta refunfuñando, abre los ojos,

ya no era imaginación. Los dos malvados que lle-

garan la víspera, le estaban encima con las rodillas

sobre el pecho; el uno le apretaba el gaznate, y el

otro le descargaba desesperadamente en el pecho

con un puñal, mientras el posadero, detras de ellos
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con un velón en la mano, se afanaba en gritar:

—¡Tenlo fuerte! ¡cuenta que no se levante! ¡y tú,

Passerino, dale recio! ¡dale al corazón!

—Lleva cota de malla debajo del sayo, y la pun-

ta no entra, respondía este.

—Yo, yo, dijo entonces el huésped, tenedlo fir-

me, tenedle ambos, y dejada precipitadamente la

luz en tierra, corrió á echar mano á la tranca que

estaba detras de la puerta.

El malparado que se agitaba debajo de aquellos

nervudos brazos, hizo un último esfuerzo, tanto que

logr(5 volver la tortilla de arriba abajo, é ir rodando

con los dos picaros todos en ovillo entre las piernas

del caballo inmediato. La bestia, asustada del rui-

do, del barullo que se sintió entre piós, considerad

cuál se embravecerla: embestía, disparaba coces, se

empinaba cuanto le permitía el cabestro, y al bajar

pateaba ya uno ya otro de los tres enroscados, los

cuales tuvieron á buena cuenta soltar la presa y es-

cabullirse para escapar de aquella tempestad. El li-

montino fué listo en saltar en pió el primero. En
un abrir de ojos hubo desenvainado la espada, y
viéndose delante el huósped que se habia conteni-

do algo por el destrozo que hacían los caballos, y
algo porque no habia sabido resolverse á pegar en

aquel enredo de brazos, cabezas y piernas, que tam-

bién podían ser del compañero como del contrario,

se le echó encima, y le metió la hoja por la barriga

con tanta furia, que sintió tropezar la guarnición

contra la persona.
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—¡A los infiernos! dijo Lupo viéndole caer en

tierra, y arrojar á un tiempo la sangre y los intes-

tinos, y revolvid furioso contra uno de los otros dos

salteadores que, escapado de las piernas del caba-

llo, le embestía con una maligna y rabiosa sonri-

sa sardónica, sonrisa maldita, parecida á la que le

habia hecho devanear tanto la víspera antes de ador-

mecerse.

—¡Ah! ¿tú eres? le gritó el limontino, ¿este es

modo de asesinar cristianos? y diciendo esto le tiró

un mandoble, que primeramente le cortó la mano
enarbolada con el puñal que probara reparar el

golpe, y después se llevó en redondo una mejilla.

El sangriento monstruo quedó en pió por un ins-

tante, apretó rechinando horriblemente las dos blan-

cas filas de descarnados dientes, bamboleó aspan-

do con la mano que le quedara y con el brazo man-

co, á manera de un tonto, y cayendo oblicuo sobre

la pared, la dejó toda ensangrentada.

Quedaba el tercero; pero el tercero, al ver cuan

mal andaba el juego, fuó diligente en escabullirse á

gatas por entre los caballos, y ya en pió doblaba la

grupa del último para tomar la puerta, cuando el

animal endemoniado con tanta baraúnda, le espe-

tó un par de coces, que si le coge ya estaba fresco.

¿Mas quión lo creyera? Esto precisamente le salvó,

pues como el caballo al estenderse para disparar,

rompiese el cabestro y escapase fuera del pesebre,

al verle pasar junto á sí, se agarró de la erin, mon-

tó de un salto, y echó á carrera por los campos al
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través Qomo si le llevasen los diablos. Lupo corrid

tras de él un buen rato; pero viendo que era tra-

bajo perdido, volvió á la posada, sin dejar de ad-

vertir que entretanto podia haber acudido gente y
amenazarle alguna mala treta; pero la posada era

aislada y solitaria, sin mas habitantes que el posa-

dero y su mujer, y aquella noche la habia enviado

á dormir lejos con cierta comadre para tener mas
secreto el asesinato, por lo cual, á pesar del mucho
fuido que metieran, no acudid alma viviente.

Lupo entrd en el patio, pasd á la cuadra, y no

halld sino á los dos que habia dejado. El escudero

de Lodrisio estaba muerto enteramente; mas el po-

sadero, separando del vientre una mano, toda te-

ñida y chorreando sangre, la alargd hacia Lupo di-

ci^ndole:

—Hazme una caridad. . . , tengo una sed, un ar-

dor, . . . aquí fuera hallarás una cubeta llena de

agua. . . . traeme un sorbo que no puedo mas.

Salid Lupo y volvid pronto con el agua. El heri-

do la enguUd toda con rabioso afán, y añadid:

—¿Quién me lo dijera esta noche, cuando iba á

buscarla á la fuente y la preparaba para lavar la

sangre después que te hubiésemos asesinado?

Nuestro limontino ensilld el caballo, monto, y el

huésped, viendo que se marchaba, se esforzd para

hacerle entender todavía estas palabras.

—¡Otra caridad si eres cristiano! no me dejes mo-
rir en pecado mortal.... Allí, al cabo del camino....

hay un campanario.... hazme venir el cura.
TI6C0NTI. 42
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Lupo se lo prometió, y en efecto, al pasar por la

casa del párroco llamó a la puerta, y como éste se

asomase á la ventana le gritd:

—El posadero os reclama. . . . daos prisa y no

os olvidéis el oleo santo.

—¿Cdmo? ¿qué hay? ¿qué ha sido? ¡Buen hombre,

buen hombre! le iba gritando el cura, mas el jéven

tomé un trote largo sin responderle,

Seguia adelante y solo; de cuando en cuando se

estiraba, estendia sus doloridos y molidos miem-

bros, y sintiendo acá y acullá por su cuerpo el es-

cozor de muchas aberturas, poco mas que cutáneas,

hechas por la punta del puñal, introducida entre

los anillos de la malla, decia:

—Fortuna de haberme puesto mi eseelente cota.

A poco rato sentia dolor en un hombro, sin du-

da alguna patada que le habia tocado al revolver-

se entre los pies de los caballos forcejando con los

dos amigos. Finalmente, noté que tenia un chirlo

en la sien, de una puñalada dirigida á la cabeza, y
errada por el continuo trabajo que llevarla con sus

dos queridas prendas. Puso sobre él la mano y con-

tinuaba diciendo:

— ¡Picaro Lodrisio! ¡enviar á degollar un cristia-

no como si fuese un cordero! y uno que en su vida

le ha hecho el menor daño, digo. . , . será todavía

aquella maldita rabia contra mi amo; ¡aquella gran-

dísima envidia que le devora!.... ¿Apostemos á

que el otro embrollo del rapto de Bice es también

trama suya?. ... ¿Y yo no adivinar nada ayer ma-
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ñaña cuando le encontré. . . . que me examind de

pi¿s á cabeza. ... y luego hizo del ojo al escudero?

¿y aquella sonrisa?. . . . ¡Hallarla precisamente en

la boca de aquel condenado en el momento en que

me daba encima como un mastin para desollar-

me!. . . . Mas vaya que me he recreado, á fe mia....

¡Por San Jorge que fué un lindo golpe! ¡sifif! y á

tierra como una tajada de melón. Toma, anda, y
aprende á azuzar al perro que yace.

En tanto amanecía, empezaba á verse por el ca-

mino uno que otro pasajero, y los labradores con

sus instrumentos á cuestas dirigiéndose á la siega.

Lupo, reanimado con la luz, con la vista délos cam-

pos, de las personas y animales que por ellos atra-

vesaban, olvidé pronto el peligro pasado, los gol-

pes dados y recibidos, é iba caminando todo reco-

brado, con el pensamiento únicamente en Marcos, y
en el trecho que le faltaba correr antes de encon-

trerle, cuando oye grande estrépito en una viña, á

su izquierda.

—¡Dale, dale! ¡alto, alto! y reparé en una turba

de labradores desbandados, en persecución de un

hombre á caballo que corria á todo escape atrave-

sando campos. ¿Sabéis quién era? Era el guapo de

la posada, aquel tercero escapado milagrosamente

de las manos de nuestro limontino. El caballo pa-

dre que montaba, espantadizo y sin freno, que ya

os acordaréis de que habia roto hasta el cabestro,

hacia diabluras, daba espantosos saltos, atravesaba

las hileras rompiendo palos, deshojando vides, y á
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los gritos, al correr y al alborotar de los labriegos,

se enfurecia y exasperaba mas y mas. Todo empol-

vado y espumoso, ensangrentados sus anchos cos-

tados y pecho, anhelando y rechinando, con las ore-

jas bajas hacia atrás, la cerviz erguida y la cola

enarbolada, bufaba ferozmente, y esparcía piedras

y terrones en su precipitada carrera. El ginete iba

todo agazapado, agarrado á la crin y gritando:'

—¡Socorro! Reconocidle Lupo desde luego, y se

detuvo para ver el fin del negocio. El caballo cor-

rid todavía un buen trecho, á derecha é izquierda,

según el alcance que le daban sus perseguidores,

al fin ciego de espanto, íué á topar contra el tron-

co de un grueso árbol, y se estrelló, dando en tier-

ra él y ginete, todos en un manojo. El animal se

rompió el cuello, y el hombre no se descompuso ni

un cabello. Saltd en pié, ligero como un gato, y
mientras se sacudía la tierra de que estaba puerco,

alzd un poco los ojos, y vid tras de sí al diablo que

en dos golpes habia despachado á sus dos compa-

ñeros, Lupo en sustancia, el cual echando también

su caballo por los campos acudiera al lugar de la

avería. ¡Misericordia! el hombre se did por muer-

to, y viendo que escapar á pid de uno montado era

imposible, arrodilldsele delante pidiéndole la vida.

—¿Quién eres, picaro? le pregunté Lupo.

—Mi señor, caballero, respondía el malandado,

sin pararle el temblor general de todo su cuerpo,

soy un pobre diablo: lo que he hecho no lo he he-

cho por mal: mirad, ha sido para dar un poco de
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pan á mis cinco pobres niños, cinco angelitos, ta-

maños como los dedos de la mano: há sido Passe-

rino que me indujo á esa picardía.

—¿Pero ^1 por qué causa se las habia conmigo?

—No sé nada.

—¿Cdmo, no sabes nada?

—No, no sé nada, aunque me matéis no sé na-

da: anoche vino á mi casa y me dijo: ven conmigo

hoy á ganar un ñorin de oro; de lo demás no sé

nada, y entre otras cosas, ni menos sé quién sois

vos. . .

.

—¡Bravo! y venias así contento y regocijado á

asesinar á un hombre sin saber quién fuese!

—¡Misericordia! tenéis razón; haced de mí lo que

queráis, mas os recomiendo mis niños. . . . Creedme,

ha sido el hambre; en estos tiempos tan calamito-

sos, el vérmelos morir ante mis ojos de pura nece-

sidad. . .

.

Lupo sacd del bolsillo un florin de oro, y echán-

doselo en tierra le dijo:

—No para tí, bribón, sino para tus hijuelos, y
atiende que si -te hubiese cogido media hora antes,

esas razones no te salvarían el pellejo: anda y da

gracias á tu santo protector. Dicho esto volvié las

riendas y emprendié otra vez su camino, sin que

en el viaje le sucediese otra cosa digna de contarse.

Llegado á Luca, vid revolver por las calles un
nublado de gente con gran alboroto, y advirtió que

era una sublevación popular. Cuanto mas adelan-

taba mas crecia la multitud, la baraúnda y el tu-
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multo; por todas partes se enarbolaban armas y es-

caleras: de cuando en cuando entre el profundo, si-

niestro estruendo de la multitud agitada y revolto-

sa, se distinguia el toque de una campana y algún

grito de muerte, al cual respondía la turba con pro-

longados aullidos de alegría.

—¿Qué novedad ocurre? preguntó Lupo á un mo-

zalvete que viera salir de su casa con un azadón en

mano y dirigirse á lo recio del tropel.

—¿No lo sabes? le respondió, vamos á asaltar el

palacio de la señoría: ¡manos á la obra! es preciso

acabar con estos renegados! y dicióndolo desapa-

reció.

—¿Escalar el palacio de la señoría? dijo Lupo pa-

ra sí. Si no me engaño, dijóronme en Milán que le

habita Marcos; y con el ánimo revuelto por la no-

ticia, avanzó algunos pasos con intención de ente-

rarse mejor del negocio; pero pensó luego que el

preguntar así paladinamente por Marcos, en medio

de un pueblo al parecer sublevado contra ól, no po-

dia traer buen resultado á nadie; y echando sus

cuentas con la mayor calma que le fuó posible, re-

trocedió hacia una hostería que recordaba haber

visto al paso. Entró en ella, metió el caballo en la

cuadra, y comenzó como por pasatiempo á charlar

con la vieja mesonera, que habia quedado sola en

casa, pues el marido y dos hijos, salieron á meter

bulla. Con mañosos rodeos, como si no pensase en

ello, la hizo cantar de plano, y desembuchar cuan-

to deseaba isaber.
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El estado de cosas era el siguiente. Marcos esta-

ba en Florencia hacia algunos dias. Un gefe de los

tedescos, que quedara de lugarteniente, habia sol-

tado la rienda á sus soldados, los cuales, como que

ya tiempo hace mascaban el freno, se hablan dado

á apropiarse la ciudad, saqueando, exigiendo con-

tribuciones, tomando venganzas y propasándose á

toda clase de escesos; y los ciudadanos, ya irritados

por la sospecha de que Marcos tratase de vender la

ciudad á la república florentina, se acababan de su-

blevar tumultuariamente.

El limontino, que á la primera sospecha de que

Marcos estuviese en peligro se habia resuelto á la

alternativa de salvarle ó hacerse acogotar, sintid

volverle el alma al cuerpo cuando le supo fuera de

la ciudad. No teniendo ya que hacer en Luca, se

puso otra vez en marcha hacia Florencia; pues bien

conocía cuánto importase el hacerle llegar la carta

de Ermelinda, de la cual podia depender la vida de

tres personas que le eran muy caras por diferentes

respetos. A caballo, pues, y adelante. El viaje de

Luca á Florencia es algo largo, y no me parece que

mis lectores tengan gana de acompañarle en él; con

que le dejaremos andar solo á sus anchuras, y no-

sotros, cambiando la escena, nos trasladaremos

de un salto sobre el Arno, donde mientras llega el

limontino, podremos entretenernos un poco con

Marcos.
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XXIX.

Marcos y Lupo en Florencia.—Carta de Ermelinda.

Desde que Marcos escribid su última carta á Lo-

drisio, aquella que el malvado, si os acordáis, reci-

bid en Rósate por mano de Pelagrua, las cosas de

Luca habian ido siempre de mal á peor. Las tropas

alemanas, compuestas de aventureros codiciosos,

crueles é indisciplinables, habian llegado al estre-

mo de negarse abiertamente á estar sujetos á

Marcos.

Éste, cada dia en cuestiones con aquella canalla

desenfrenada, debia la poca sumisión que le guar-

daban á la gloria de su nombre, á la majestad de su

presencia, á la facundia de su lengua: dotes de las

cuales suele siempre prendarse la multitud casi á

despecho. Más de una vez con solo presentarse ha-

bla hecho caer las armas de las manos á numerosos

grupos, que estaban ya para ensangrentarlas en el

pecho de los ciudadanos; más de una vez habia man-

dado á los mismos revoltosos que prendiesen á sus

gefes y á sus fautores; y los revoltosos, dominados

por la severa dignidad de su aspecto, no se atrevie-

ran á desobedecerle.

Con todo, conocía bien de cuan ddbil hilo pen-
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dia una autoridad contrariada desde el principio, y
que no se afianzaba en su propia fuerza. El princi-

pio ya no podia ^1 mudarle, ¿y la fuerza cdmo se la

habia de crear? Con los mismos ciudadanos, dirá el

lector, con los oprimidos luqueses, que naturalmen-

te habrían de unírsele gustosos para sacudirse aquel

azote, aquella peste, aquellos demonios desencade-

nados. ¿Pero qué? Parte de los ciudadanos nunca

hablan tenido devoción á Marcos, parte hablan de-

caído de la antigua amistad, y aun parte la hablan

convertido en odio absoluto. Unos no podían sufrir

un dueño que no fuese lucano, otros no sabían per-

donarle el haberse reconciliado con los güelfos,

quián por una cosa, quien por otra, todos le vitu-

peraban y difamaban; por lo cual, hallándose, co-

mo suele decirse, entre la espada y la pared, mu-

chas veces habia permitido un mal pequeño para im-

pedir otro mayor, habia cerrado un ojo á algunas

sinrazones y escesos de los armados prepotentes, no

habia tenido siempre la balanza fiel en las diarias

diferencias entre ciudadanos y soldados, de mane-

ra, que la razón del débil pesase tanto como la del

fuerte. No es que fuese inclinado ala injusticia; pe-

ro sabemos que hay una cierta justicia soldadesca

que no puede hilar tan delgado, y ademas era pre-

ciso que estuviese bien cimentada. Resulta, pues,

que Marcos no podia, en manera alguna, contar con

los ciudadanos para oponerlos á las tropas de Ceru-

glio. Ademas, los ciudadanos estaban desarmados

y sin (5rden, y lo peor de todo, divididos entre sí.
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plebeyos contra nobles, nobles contra plebeyos,

cuartel contra cuartel, bando contra bando, lo cual

daba considerable ventaja á los alemanes.

La misma sublevación de que se ha hablado, no

f\ié mas que una parte de la ciudad, las demás se

llamaron quietas, y los desdichados que movian tal

gresca al entrar Lupo en la ciudad, aun no habia

éste andado seis millas, cuando ya estaban encer-

rados en sus casas mudos y temerosos, esceptuan-

do mas de veinte que quedaron tendidos sobre el

enlosado de la plaza y de las calles, atravesados por

las lanzas de los tedescos, y pisoteados por los ca-

ballos. Tal habia sido el fruto que sacaron de aque-

lla conmoción, á mas del nuevo tirón, una nueva

apretada del cordel que tenian al cuello, como ya

se deja suponer.

Conque al cabo ya veis que Marcos era digno de

compasión, cuando para tener quietos á los fuertes

se escedia algo con los débiles, y se desviaba un tan-

to de la justicia en pro de la humanidad.

Reducido á tales apuros, empeorando cada dia y
viendo que la señoría de Luca se le escapaba de

entre manos, pensó con tiempo desprenderse de

ella, mediante buenos pactos, y convenido con los

gefes ó condestables, que así se llamaban entonces,

de los tedescos, entró en tratados secretos con la

República florentina, que ya de mucho tiempo le

estaba festejando para lograr de él la cesión de la

ciudad. Muy adelantados estaban ya los pactos de

aquella venta, y solo faltaba zanjar algunas leves
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condiciones, para lo cual se decia que Marcos habia

ido á Florencia.

El precio de la cesión de Luca, parte se destina-

ba á pagar á las tropas tedescas lo que las estaba

debiendo, otra parte parece que la queria emplear

Marcos en tomar á su sueldo aquellos mismos ale-

manes, y conducirlos á Lombardía, para consu-

mar el proyecto de tanto tiempo ideado con Lo-

drisio.

" Messer Marcos. . . . vino á Florencia en 30 de

Junio con treinta caballos de su casa, y los flo-

rentinos le recibieron con mucho agasajo, y le

honraron bastante; y el mientras estuvo en Flo-

rencia, continuamente daba banquetes, convidan-

do caballeros y gente principal, y en el palacio

del Prior prestd obediencia á la santa Iglesia ante

el prior y demás señores, ante el obispo de Flo-

rencia, el de "Tesóle y el de Spoleto, que era flo-

rentino, ante el inquisidor, y ciertos legados del

papa.
"

Así lo dice Juan Villani. Lib. 10, cap. 133.

No se crea por esto que todo le anduviese feliz-

mente; antes bien estaba lleno de disgustos, de des-

pecho y sobresaltos por las renacientes oposicio-

nes que do quiera encontraba a causa de riñas añe-

jas, á que se le hablan añadido recientes enemista-

des. Ora le impacientaba la fría lentitud de tal cual

partidario, ora temblaba sospechando infidelidad en

algún amigo. Habíanle sobrevenido nuevas espinas

por las recientes noticias de que la bestia puesta en



S0d MARCOS VISCONTl.

venta, en lugar de dejarse conducir tranquilamente

de los cabezones, había empezado á tirar coces y
cornadas. Añadíase á esto un fastidio, que no po-

día disimularse á sí mismo, la vergüenza demasia-

do dolorosa que le causaba el mismo tráfico que es-

taba por consumar, y mezclado con todo esto, oon-

fundido con todo otro sentimiento, un incesante y
cruel martirio de remordimiento y amor.

La víspera del dia en que debia cerrarse con la

señoría el contrato sobre la cesión de Luca, Marcos,

al cual se le habia significado que los priores y de-

mas gobernantes le oirian antes de la deliberación,

estaba solo en su gabinete: y apenas acababa de es-

coger entre un montón de papeles los varios trata-

dos mediados hasta entonces entre los procurado-

res de la República y él, entrd un doncel anuncián-

dole la llegada de un correo de Lombardía que ha-

bia pasado por Luca.

—Venga al instante, dijo Marcos, creyendo que

fuese uno de los correos que le enviaba Lodrisio

todas las semanas.

Entrd el llamado: era Lupo, que atdnito y fuera

de sí por el contento, por la maravilla de hallarse

ante aquel hombre, sin poder articular palabra, sa-

có del seno la carta de Ermelinda y alárgasela. Vis-

conti la puso sobre la mesa sin mirar tan siquiera

el sobrescrito, y pregunta al recien llegado:

—¿Conque vienes de Luca?

—De Luca, respondid dste con voz mal segura á

causa del recio palpitar de su corazón. Recobran-
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do en seguida un poco de aliento, anadien, y la he

dejado toda revuelta.

—A estas horas está mas quieta que un conven-

to, repuso Marcos, que recibiera ya tres ó cuatro

partes instruyéndole del principio, progreso y tér-

mino del motin.

—¿Pero á tí no te habrán hecho ningún insulto?

—¡Oh! no, nada, respondió el jdven, animado por

el aire bondadoso de la pregunta: y si alguno. . .

.

ya, naturalmente, estrañezas no suelo sufrirlas; so-

bre todo, ahora que iba enviado á Marcos habia de

verse quién fuese el guapo que osase hacerme la

mas mínima infamia.

Al oir Visconti tal jactancia, alzó los ojos á mi-

rarle, midióle de pies á cabeza, y con una risa lle-

na de bondad le dijo:

—No eres de los acostumbrados. ¿Has sido sol-

dado?

—Y aun lo soy.

—¡Mira si lo acerté! Ya los conozco al aire los

de nuestro pelo. Tu cara y tu presencia no te de-

jan mentir y me están diciendo que eres un guapo

y honrado joven.

Lupo se puso encarnado por la dulce turbación

que le causó el elogio, y el otro, acercándosele mas

prosiguió:

—Eres muy joven; dime, ¿en qué empresas te

has hallado?

-^La primera fué la del Adda, donde combatí

bajo vuestras banderas, después. . .

.

viscoifTi. 43



502 MARCOS VISCONTI.

Mas Visconti, sin dejarle pasar adelante, con sol-

dadesca familiaridad le cogid un carrillo entre los

dos dedos, y apretándoselo amigablemente esclamd:

—¡Ah! ¿conque eres uno de aquellos valientes es-

padas, de aquellos mis caballos del veinticuatro?

Bien jdven comenzaste la tarea, somos camaradas

antiguos, así va bien.

No diré cdmo estaba el limontino al sentirse to-

car de aquella mano con tanta cortesía, al oir tales

palabras de aquella boca. Le parecia hacerse lige-

ro, no tocar en tierra. Desde el carrillo apretado

entre los dedos de Marcos se le difundía entre car-

nes una dulzura, un estímulo semejante al del amor;

la admiración tiene como el amor sus languideces

y también sus deliquios.

Cuando Visconti retird la mano, di se la tomd y
besd con el fervor de un devoto.

Aquella ardiente y leal demostración hirid el ge-

neroso corazón de Marcos, que acostumbrado á vi-

vir en campaña entre armas y peligros, de nada se

complacía tanto como del amor de sus soldados; y
á la sazón le era tanto mas grata una demostración

semejante, en cuanto hacia tiempo que vivia entre

gentes nada suyas; por lo cual esclamd todo con-

movido:

—¡Vivan mis buenos milaneses!

—¡Viva Marcos, nuestro caudillo! respondid Lu-

po. ¡Ojalá durasen aún aquellos dias en que se cor-

ría á la victoria con vuestro nombre en los labios!

—Escucha, dijo Visconti bajando la voz, aque-
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líos dias pueden volver, y quizá no están muy le-

jos. De vuelta á Lombardía dirás al oido de tus va-

lientes compañeros: "El corazón de Marcos siem-

" pre ha sido vuestro, vosotros confiad en nuestro

*' antiguo capitán." En cuanto á tí escúchame: En
cualquier tiempo, en cualquier lugar, en cualquier

estado en que me halle la primera vez que me veas,

ace'rcate con seguridad, recuérdame lo que te he

dicho ahora, y no será en balde.

Mientras el jdven se deshacía en acciones de gra-

cias y en protestas, Marcos le cortd la palabra di-

ciendo:

—¿Que no te me hayas dado á conocer hasta

ahora? Fue á la mesa, cogid una pluma y le pregun-

ta: ¿Soldado, c(5mo te llamas?

—Lupo, de Limonta.

—¿Lupo? este nombre no me es nuevo.

—Puede ser, desde que se dignó una vez escri-

birlo vuestra mano gloriosa en un pliego que me
salvd la vida.

Con esto Marcos se acordó de la carta que á rue-

go de Bice escribiera al abad de S. Ambrosio en

aquella noche fatal, cuya memoria tenia siempre

viva, ocurrióle también que el hombre salvado de-

bía ser un escudero de Ottorino; á consecuencia, fi-

jando nuevamente la atenta vista en el rostro del

jdven que tenia delante, le fuó reconociendo por el

mismo que sirviera de escudero á Ottorino en el

dia de la justa. Asombrado de semejante descubri-

miento, dijo entre sí:
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—¿0(5mo diantres? ¿por qué se habrá resuelto

Lodrisio á enviarme por correo á este mozo? ¿el

hombre de su enemigo?

Queria preguntárselo al mismo Lupo, mas prefi-

rió ver la carta que habia traido ^ste, y que no du-

daba fuese de Lodrisio, esperando hallar en ella la

esplicacion de tan estraña novedad.

Cogid el pliego, abridlo, y desde luego se admird

de verle escrito en caracteres comunes y no en ci-

fras. Sorprendido en seguida á la primera cláusula,

corrid con la vista al final de la carta para cercio-

rarse de quidn la escribía. ¿Quien podrá esplicar

cdmo quedd al tropezar con la firma de Erme-

linda?

Temiendo que la pasión le arrastrase á alguna

acción poco decorosa impropia de su acostumbrada

dignidad, se apresurd á despedir á Lupo, el cual sa-

lid inmediatamente discurriendo cuál pudiera ser la

causa de tan repentina mudanza, que no habia po-

dido menos de notar en el rostro y continente del

grande hombre.

En el poco tiempo que gastd Marcos en levan-

tarse para cerrar la puerta con llave, le asaltaron

mil pensamientos.

—¿Si habrá Bice retirado su corazón de Ottori-

no y vendrá gustosa?. . . . ¡Oh! ¡cdmo voy desvarian-

do!. . . . Mas bien será para suplicarme que cese de

impedir el matrimonio, será. . . . ¡Me anunciase al

menos que ya es esposa, que todo se acabd! Seria

terrible nueva: con todo, conozco que podria sopor-
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tarla y ofrecer á aquellos infelices toda reparación

y obligarles á perdonarme.

Sentdse, tomd la carta y ley (5:

Marcos:

"Es una madre desolada que postrándose á vues-

tros pies, que apretando y bañando con amarguí-

simas lágrimas vuestra mano gloriosa, os conjura

por cuanto hay de mas sagrado en la tierra y en el

cielo, á que le restituyáis su única hija, su placer

supremo, el último consuelo de sus desdichados

dias. Se que los poderosos de la tierra suelen á ve-

ces cubrir de tinieblas sus pasos, ocultar sus cami-

nos, y una vez consumada la injusticia, para mos-

trarse irreprensibles, fingir irritarse contra los mis-

mos gemidos de la víctima; ¡pero vos!.... vos tenéis

un¿t alma cuyo temple es la piedad, vos probasteis

un tiempo lo que es dolor, y no desecharéis la sú-

plica de una pobre acongojada."

"Marcos, mi hija me ha sido arrebatada: hace

mas de veinte dias que está en poder ajeno, ¡quién

fetgbe ddnde! ¡quién sabe en qué manos ha caido! A
vos me dirijo en derechura á reclamarla, y vos de-

béis restituirla desde luego íntegra á sus desolados

padres, á su esposo vendido y desaparecido junto

aoü ella. Es su madre la que os la pide en nombre

de todos, en nombre de Dios."

"Os la pido suplicante, humillada ante vos, con

la cabeza en el polvo, con el espíritu desmayado y
tembloroso, pero al mismo tiempo lleno de la con-
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fianza, de la altivez que me infunde la certeza de

que el cielo escucha mi voz, y que también los fuer-

tes deben morir."

**jAh! ¡no, Marcos! ¡no, no!. ... yo no queria si-

no llorar, sino suplicar; en mis acentos no debe so-

nar mas que humildad, mas que abatimiento: per-

donad á una desventurada madre que se hace te-

meraria por el esceso del dolor. ¡Ah, si yo supiese

ddnde volverme para mover vuestro corazón!. . .

.

Oid, ¿os lo he dicho ya que es esposa de Ottorino? Sí,

recibid su anillo, han estrechado un nudo indisolu-

ble delante de Dios, Y he sido yo, mirad, la que lo

he solicitado, y. . . . ¿debo confesároslo? ¿puedo ha-

cerlo sin confusión, sin rubor? ¿me creeréis vos mis-

mo, si os digo que me resolví á tanto por compa-

sión á vos?"

"Os lo juro, que en esto atendí no poco á vues-

tro bien, esperé y tuve por cierto que era el único

medio para distraeros de una malhadada familia que

no os ha acarreado sino desdichas. . . . Porque, mi-

rad. . . . aunque. ... si hubiese podido llegar á ol-

vidarme hasta el estremo de concederos á mi hija

por esposa, Bice no era para vos, su pobre corazón

estaba ya dado. ¡Marcos yo os conocí en otro tiem-

po, y sé que entonces seguramente no hubierais

aceptado un cuerpo sin alma, no hubierais hallado

vuestra felicidad en la desdicha del objeto de vues-

tro amor: ahora decidme vos si la madre de Bice se

ha equivocado juzgándoos como os juzgd en otro

tiempo Ermelinda."
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"¿Os acordáis aún de este nombre? Es cuanto me
queda de lo que fui: los años, las tribulaciones, han

consumido lo restante. ¡Yos cuánta gloria habéis

conquistado! ¡Poderoso, respetado y temido de los

enemigos! ¡Orgullo y amor de Lombardía!. . . . mas

¿yo?. ... yo no tengo otra cosa que mi hija, el ca-

ro y dulce fruto de mis entrañas, todo mi consuelo,

toda mi esperanza, toda mi vanidad estaba puesta

en ella sola! ¡Ah! por vuestra gentileza, por la fa-

ma con que el mundo os honra, por todo lo mas

sagrado, fiel y amable que mediíj un tiempo entre

nosotros, si alguna vez valí algo á vuestros ojos, sa-

cadme de esta agonía, devolvedme mi hija, volvéd-

mela pronto, antes que el dolor haya cerrado para

siempre estos ojos cansados de llorar. ¡Ah! ¡si su-

pieseis las angustias de mi vida! si pudieseis probar

el tormento de una sola hora de mis noches eter-

nas, llenas todas de fantasmas espantosas! si pudie-

seis probar lo que significa ser madre!, ... Mi vi-

da, vos lo sabéis, siempre estuvo sembrada de pe-

nas y amarguras; pero todo es una sombra, un sue-

ño, en comparación del martirio y agonía que me
da esta espina mortal. No, yo no creí que pudiese

padecerse tanto en este mundo.... ¡Oh Dios miseri-

cordioso! ¡sobrado habéis ido cargando vuestra ma-
no sobre una d^bil criatura; poned fin á tanto tor-

mento que no puedo ya soportar; llamadme á vos,

pero antes salvadme la hija! ¡Ay de mí! Las

lágrimas anublan mis ojos, la mano vacila, me sien-

to desfallecer. •. • Marcos. ¡Ay! Estuviese al menos
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en vuestra presencia, y pudiese caer á vuestros pi^s,

espirar delante de vos rogándoos coü mis últimos

acentos la gracia que no podriais negar á una mo*
ribunda! Tened piedad de la infelicísima Erme-

linda.
"

XXX.

Marcos en el palacio del Balzo.—Entrevista con la condesa.—

Marcos en Rósate.—Desaparición de Bice y Laureta.—

Profecías.—Subterráneos.

Esta carta metid un infierno en el corazón de

Marcos. Hubiera querido montar á caballo, y cor-

rer derecho á Milán: apenas pudo contenerle el pen-

samiento de los asuntos de Luca, cuya venta debia

ajustarse al otro dia. Pasd toda la noche como so-

bre espinas, sin poder pegar los ojos, traspasado,

atormentado de mil remordimientos, de mil terró-^

res, con una impaciencia y un delirio que le ponían

frenético.

Saltaba de la cama, asomábase al balcón á mirar si

despuntaba la luz deseada y odiosa al mismo tiem-

po, paseaba á grandes pasos por la estancia, volvia

á tenderse, á revolverse, á mudar de sitio, sin ha-

llar un momento de tregua ni sosiego.

Amanecid, finalmente, llegó la hora aplazada, y
presentóse á los priores. Su rostro era pálido y sus

ojos desconcertados, hablc5 poco, confuso y desali-
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nado: á la menor contradicción se irritaba, porfia-

ba sobre cada palabra, sobre cada acción, parecia

que buscase motivo de contienda á todos: en suma,

se portd tan fuera de los términos de discreción y
modestia, que la minoría partidaria de la tal com-

pra, tuvo bellísima ocasión para disuadir á la ma-

yoría favorable, manifestando cuan poco podia fiar-

se en la fe y palabras de un hombre tan raro, es-

trambótico, soberbio y enojadizo, de un hombre que

parecia estar á punto de perder el seso, de rema-

tarse enteramente. Acordaron, pues, rehusarla ad-

quisición de Luca, y cortar todo trato relativo al

asunto.

Tan luego como semejante resolución fue enten-

dida de Marcos, que se habia retirado del salón ín-

terin los priores y demás gefes de la República

deliberaban, sin ver á los condestables tedescos que

vinieran con él á Florencia para el manejo de aquel

negocio, sin manifestar admiración ni disgusto por

una negativa tan contraria á sus esperanzas, volvió

á su palacio, tomd consigo á Lupo y dos escuderos,

montd á caballo y partid secretamente hacia Lom-
bardía.

Mudando caballos á menudo, caminaba dia y
noche, y sobre la marcha se hacia referir por el li-

montino cuanto sabia relativo á Bice y á su amo.

Ermelinda, en su carta, no habia descendido á

pormenores, porque creyendo cierto que de Mar-
cos salieron todos los cabos de la trama, le creia

minuciosamente instruido de todo, mucho más de
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lo poco que ella consiguiera descubrir. Pero Yis-

conti, que de todo estaba á oscuras, oyendo ahora

la desaparición de Bice y la doncella, el lazo en que

habia caido el mismo relator junto con su amo, el

último peligro que acababa de correr viniendo de

Milán, volvia el pensamiento á lo pasado, recorda-

ba el odio mortal de Lodrisio contra Ottorino, do-

líale cierto ofrecimiento que en otra ocasión le ha-

bia hecho por boca de Pelagrua, de desembarazar-

le del jdven caballero, hacia memoria de alguna

pérfida insinuación pronunciada por el mismo Pe-

lagrua ó por algún correo en su nombre, y cotejan-

do fechas, considerando la naturaleza de los hechos

y de las personas, se persuadió de que tamaña vio-

lencia era obra de los dos solapados bribones, uni-

dos de mucho tiempo con gran familiaridad como

no ignoraba.

Esta conclusión le hacia hervir la sangre en las

venas, y le subia la llama al rostro. En el acceso

del furor juraba vengarse de tanta infamia, que

aquellos traidores querían recargar sobre su cabe-

za, hacerles pagar cara la angustia que causaran

á una desdichada madre, y á una infeliz muchacha,

de no reposar mientras respirasen los malvados; é

inflamado con semejantes imágenes de cdlera y de

sangre, metia espuelas al caballo y lo arrojaba á la

carrera.

Llegado á Milán después de un incómodo y pre-

cipitado viaje, mandó á su palacio los dos escude-

ros con los caballos, y ól á pió, con Lupo, corrió á
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casa del conde del Balzo resuelto á tener una en-

trevista con Ermelinda i toda costa, ya para oir de

ella noticias de los desaparecidos, si hubiese podi-

do recoger algunas que facilitasen trabajar pronto

en libertarlos, ya para disculparse con ella y per-

suadirla de que el no tenia parte en tan torpe y
nefanda maldad; pues no podia sufrir la idea de que

le creyese manchado con tan infame culpa aquella

mujer que amara mas que á su misma vida, y que

siempre respetaba aun mas que á otra criatura cual-

quiera.

Era muy entrada y tenebrosa la noche, cuando

Lupo llamd á la puerta del palacio del conde; y
Marcos cald su visera para que no le conociesen los

criados. Abrieron: todo estaba en silencio: el li-

montino guid á Visconti al través de una hilera de

salas, y le condujo finalmente á un gabinete retira-

do, donde le dejd solo con un velón encendido, di-

cidndole que iba corriendo á llamar á una vieja don-

cella de Ermelinda, para que anunciase á la señora

su llegada y la necesidad de hablar con ella pronto.

Marcos, soltando las lazadas del yelmo, se lo qui-

td, lo tird sobre una mesa, y luego se echd en una

silla i aguardar que se presentase Ermelinda. En
veinticinco años no la habia visto. ¡Cuántas mudan-

zas! ¡cuánta revolución en la suerte de entrambos!

¡c(5mo la habia dejado! ¡cdmo la encontrarla! ¡con

qué corazón soportar aquella mirada que le echa-

rla en cara la muerte de su padre, y la presente

desolación, después de tanto amor y tanta virtud!
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A cada leve ruido, á cada soplo de aire, á cada

movimiento de una so'mbrase decia: "ella es," y un

frío temblor se esparcía por todo el cuerpo. Mas
no durd mucho la inquietud. Vid abrirse poco á

poco una puerta de enfrente y acercársele una mu-

jer vestida de blanco, flojamente ceñida, con el ca-

bello despeinado, pero sin desdrden: coloraba sus

mejillas una llama sutil, que por la estraordinaria

turbación acudiera á cubrir momentáneamente la

habitual palidez, no bien oculta sin embargo deba-

jo de aquel velo incierto y fugaz: en los ojos abul-

tados y colorados por largas vigilias y dilatado llan-

to, brillaba un tenue rayo de esperanza, anublado

por un oculto desaliento. A primera vista no la co-

noció Yisconti, tanto la hablan desfigurado el tiem-

po, y sobre todo los padecimientos; y aunque al

verla comparecer ante él en aquel lugar con la an-

gustia que manifestaba, persuadía bastante que no

podia ser sino la madre de Bice, no se resolvía á ha-

blarla, y estaba como dudando, cuando la mujer,

que se habia detenido á algunos pasos de distancia,

abriendo honestamente los brazos y con los ojos en

tierra, dijo:

—¿Sois vos?

Era aquel dulce sonido, aquella voz suave, aque-

lla celestial armonía que solia embriagarle en su

mocedad. Saltd en pié como trascordado, y estoy

por decir casi temeroso, ñjó de nuevo en el rostro

de la mujer sus ojos atónitos buscando y cuasi es-

perando en aquel frenesí del primer momento ha-
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llar todavía la hermosura, el encanto, aquel rayo

de amor que fuá por tantos afios la antorcha de su

vida y cuyo único recuerdo habia podido en su edad

madura arrastrarle á delirar por Bice; pero reco-

brado luego, baj(5 la vista y quedd en contristado

continente, sin responder palabra.

—¿Sois vos? proseguía Ermelinda con acento de

una grave y dulce conmoción, ¿venido en persona

á darme la vida? El Señor os tomará en cuenta es-

ta obra de misericordia. Siempre me lo dijo mi co-

razón: cuando sepa el dolor que causa, no podrá

resistir, pues es bueno y generoso.

Marcos, al oir tales palabras, fué asaltado de una

ternura, de una compasión tan viva hacia aquella

pobre desventurada, de un enojo, una confusión,

un fastidio de sí mismo, que hizo con la mano una

acción despechada, que casi aterró á la mujer.

—¿Yo bueno? ¿yo generoso? dijo luego con voz

sofocada: por piedad, Ermelinda, dejad este sarcas-

mo cruel. ¿Yo?. . . . soy un miserable, un demen-

te. .. . un malvado soy yo; pero no tengo aun el

corazón tan corrompido que no me conozca á mí

mismo, que no halle un consuelo en confesarlo, en

confesarlo á vos principalmente.

—No, no digáis eso: el Señor os perdona, y yo ya

os he perdonado: la alegría que me dais en este mo-

mento, me indemniza de todas las pasadas angus-

tias. Ahora, pues, decidme: ¿ddnde está mi hija?

¿cuándo podré volverla á ver?

—¿Conque no habéis logrado adquirir algún in-

VISCONTl. 44
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dicio por el juglar que se dedicó á buscarlos? res-

pondió apresuradamente Marcos.

En esto la mujer pareció asombrarse; de repente

una nube oscureció aquella frente que se abriera á

la esperanza, miró al rostro de Visconti, y respon-

dió titubeando:

—¿El juglar decis?. ... no, no ha parecido mas,

y comienzo á temer. . . . pero vos. . . . ¿me pregun-

táis á mí? ¿vos?. ... y no pasaba mas adelante.

—Os comprendo, Ermelinda, proseguía Viscon-

ti; vos creéis que á Bice la he hecho robar yo, mas

no es así; sabed. . .

.

—¡Oh Dios! ¿quó me decis? ¿dónde está pues?....

Marcos, perdonad. no es que dude un punto de

vuestra palabra; ¿mas no me lo habéis, puede de-

cirse, confesado ahora mismo? Mirad, hace mucho

tiempo que estoy enterada de vuestros sentimien-

tos hacia la pobrecita.

—Escuchadme, dijo entonces Visconti bajando la

cabeza á guisa de reo, y con voz lenta y dóbil, que

cada vez se iba poniendo mas trastornada: escu-

chadme, Ermelinda. Sí, es cierto; yo amaba á vues-

tra hija. ... la amaba con un amor terrible. Fuó

vuestra imagen impresa en su rostro, fué vuestra

alma, que me figuró refundida en ella, lo que me
alucinó y me quitó la razón. ¡Oh! si hubiese podi-

do rendir á sus pies una corona, hacerla mi esposa

y mi señora! Hubo un momento en que paladee la

celestial dulzura de tamaña esperanza, y aquel mo-

mento me ha perdido. Un secreto veneno empon-
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zoñ(5 mi sangre, me penetrd en la medula, se difun-

did como un torrente por toda mi alma. . . . Cuan-

do advertí que la jdven habia aceptado el juramen-

to de otro hombre, era demasiado tarde, la herida

se habia hecho incurable. No quiero pintaros por

cuan larga y penosa senda de dolor llegue hasta la

rabia de meditar la muerte de mi mas querido y
generoso pariente Me horrorizo todavía al

pensar que estuve á pique de bañar en su sangre

esta mano que él apretara tantas veces con el ar-

diente y modesto amor de un hijo.

—¿Habláis de Ottorino?

—Sí, el caballero incógnito que combatid contra

él con armas mortales el dia de la justa, es este fu-

rioso que tenéis delante.

La señora alzó los ojos hacia el rostro de Yiscon-

ti, y parecid que queria decir algo; mas el proseguía

con el calor de una indignación siempre creciente.

—No, oidlo todo antes. Sabéis que en aquella

sazón tuve que ausentarme; pues bien, al marchar

dejd aquí una drden de iniquidad, mandd aun mal-

vado que estorbase el matrimonio del jdven con

vuestra hija; el con mi oro se comprd un traidor en

vuestra misma casa, entre vuestros criados mas ín-

timos: os lo repito, Ermelinda, yo no he mandado
robar á Bice, ni he tenido de ello el mas mínimo
conocimiento; pero el inicuo, á quien di aquella ini-

cua comisión, puede haberse atrevido por ella atan

enorme vileza; de todos modos, yo soy un malva-

do. ... un impío. ...
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—No, no, Marcos, por piedad, suprimid este du-

ro lenguaje, es un oprobio que no merecéis, que no

os corresponde; no, no es un malvado quien siente

tan vivo dolor de su yerro. La borrasca de las pa-

siones ha podido estraviaros, mas el corazón de

Marcos, estoy segura, nunca he llegado á dudarlo,

el corazón de Marcos no se ha pervertido jamas.

—¡Oh mi ángel consolador! prorumpid Marcos

todo enternecidoj ¡qué bálsamo son para mí vues-

tras palabras! ¡Ermelinda, Ermelinda!

Si hubieseis estado siempre á mi lado, vos, luz y
suave guía en el tenebroso y duro carril de la vida,

mis dias hubieran corrido tranquilos é inocentes, re-

bosado en la santa alegría del amor de esposo y pa-

dre, y al declinar la edad, la imagen de lo pasado

no se me presentarla pesada y dolorosa con tantos

estravíos. . . . ¿No me creéis perverso? ¡Oh! ¡os doy

gracias, Ermelinda, os doy gracias! Puesto que me
lo decis vos, yo también creeré que nunca lo fui

del todo: ¿cdmo pudiera corromperse enteramente

un corazón que ardid tanto tiempo con el fuego ce-

leste encendido por vuestro carácter angelical, por

vuestras virtudes inmortales? Sí, Ermelinda, lo creo,

por vuestro honor, que aun soy menos reo que des-

venturado.

Tapdse la señora el rostro con ambas manos, y
echd á llorar.

—Ahora estoy aquí todo para vos, continuaba

Marcos, con acento cada vez mas conmovido; pu-

diese serviros de algún holocausto mi sangre que
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estoy pronto á derramar gustoso hasta la última

gota. Buscaré á Bice para restituírosla, para com-

placerla con el deseado enlace. Hallaré á Ottorino,

á mí me toca hallarle también, presentarle yo mis-

mo la esposa que le he disputado, á mí me toca,

quiero darle yo este placer en cambio de tanto mal

como le he causado, para indemnizarle de mi larga

y cruel ingratitud á tanto amor, á tanta fidelidad.

No habrá paz para mí hasta que vea á todos conso-

lados, hasta que haya sacado á luz este misterio de

iniquidad.

Aquí se detuvo un momento, y fijé los ojos en el

rostro de Ermelinda, que no cesaba de llorar y so-

llozar: luego, apretando los puños, continuaba enr

tono furioso.

—¡Tiemblen los malvados que han de darme

cuenta de tantas lágrimas! ¡ay! ¡ay de todos! Aten-

ded, Ermelinda: si tuviese que arrancarlos uno á

uno del pié del ara, os lo juro, lo juro por el infier-

no ...

.

—No, Marcos, interrumpía ella compasiva alzan-

do con resolución el rostro, lleno de una animosa y
ardiente dignidad; no salga una blasfemia del labio

cristiano. ¿Cémo podéis esperar que el Señor ben-

diga la obra de caridad que me acabáis de ofrecer,

si la emprendéis con la venganza en el corazón? ¿Y
qué esperanza queréis que funde yo en los hechos

de un hombre que no tiene á Dios con él?. . .

.

—Sois un ángel, esclamé Visconti; y yo. ... no

soy mas que un miserable. Ahora bien, antes del
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alba estará en mi castillo de Rósate, el sol de ma-

ñana os verá mas contenta. Adiós.

—Adiós, respondió Ermelinda. El Señor vaya

con vos ahora y siempre, y use de misericordia con

todos. Adiós.

Y viéndole partir, como si el ánimo, al cesar la

necesidad retirase el esfuerzo que hiciera hasta

entonces para resistir á tan violentos embates, de

repente se sintió desfallecer, y tuvo que abandonar-

se sobre una silla, desde la cual escuchaba lángui-

damente las pisadas del que se iba alejando y re-

sonaban bajo las bóvedas de las anchurosas salas.

Cuando se perdió enteramente el sonido, levantó-

se, y volvió vacilando á su retrete. Aturdida y que-

brantada por tamañas conmociones, todo le parecia

un sueño.

Yisconti salió al pórtico, encontró á Lupo que le

estaba aguardando, y le dijo:

—Yen conmigo á Rósate.

El limontino, después de significarle con una res-

petuosa inclinación de cabeza, que agradecía el con-

vite, le fuó siguiendo sin hablar palabra. Salieron

entrambos, atravesaron de prisa y entre tinieblas,

gran parte de la ciudad uno tras otro, siempre en

silencio, hasta que llegados á casa de Marcos, to-

maron dos caballos y emprendieron á galope hacia

Rósate.

Mas ya otro, sin saberlo ellos, galopaba por el

mismo camino precediendo un buen trecho: era un

correo que Lodrisio, avisado de la llegada de Mar-



MARCOS VISCONTI. 519

eos á Milán, despachaba á toda prisa para Pelagrua.

Apenas despuntaba el alba, cuando nuestros dos

ginetes llegaron á los muros del castillo de Rósate.

Hizo Marcos la seña acostumbrada, bajdse el puen-

te levadizo, abridse de par en par la puerta, pasó

con Lupo por debajo del arco, y ni allí ni en el pa-

tio inmediato se veia aun alma viviente. El porte-

ro reconociendo al señor del lugar corria á tocar una

campanilla, con que anunciar la llegada; pero el amo
mandándole con una seña que no tocase, le pregun-

tó en seguida por Pelagrua.

—Ha salido esta noche y no ha vuelto, respon-

did el portero; antes bien, añadid, hace una hora

que llegd un correo de Milán con una carta para él

muy urgente, según parece.

—¿Ddnde está el correo?

—Aquí en mi cuarto, blasfemando por la tardan-

za como un arriano.

—Envíamelo corriendo á la sala colorada. Si en-

tretanto volviese Pelagrua, ddjale entrar, y que na-

die absolutamente salga sin drden mia: ¿entiendes?

—¿Ni el castellano cuando vuelva?

—Nadie.

—No me apartara ni un punto de vuestro man-

dato.

Marcos, atravesando un anchuroso patio, íué á

esperar al correo en la sala indicada. A poco rato

presentóse un hombre, al cual, saliendo al encuen-

tro, agarróle por un brazo y dijo:

—jYenga la carta!
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El hombre, con la escasa luz de allí dentro, no

conocid de pronto quien fuese el que de tal modo
le hablaba y trataba, y forcejando y esgrimiendo

para librar el brazo, se esforzaba en soltarse, y
decia:

—Tengo drden de no entregarla sino al mismo

castellano.

Mas Yisconti, apretándole mas fuerte, le acerc<5

á la ventana, y le replicd con voz terrible:

—¡Venga la carta!

A la luz de las vidrieras, el cuitado descubrid el

rostro del famoso capitán, y poniéndose pálido y
temblando, respondió:

—Perdonad, no os habia conocido. ... En ver-

dad, mi amo. . . . pero vos. • . . sois vos el amo, to-

mad, tomad la carta, y sacándosela del seno se la

alargd.

Abridla Marcos, recorrióla con ansia: no tenia

firma: leyd el contenido, que era el siguiente:

"Miserable ahorcado:

"A estas horas habrás ya despachado el negocio

según quedamos el otro dia. ¡Llévete el diablo por

haberte entretenido tanto! ¿Qué partido tomarás

ahora que Marcos está en Milán? Sí, ha llegado es-

ta noche, y mañana puede caerte encima. ¡Pronto!

¡maldito de Dios! ¡pronto! que esta carta te inflame.

Destruye todas las huellas del, caso, borra todo in-

dicio, prevé, repara Piensa, desdichado, que

te va en ello el pellejo."
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Horrorizase Visconti, corridle un hielo por las

venas, erizdsele el cabello, y arremetiendo al cor-

reo con el puño cerrado asestado á la cara, gritd:

—¿Qui^n te ha entregado esta carta?

La pregunta era hecha, en un tono que no deja-

ba vacilar, y el preguntado, dejando escusas á par-

te, respondió claro:

—Me la ha entregado Lodrisio.

—Si quieres salir vivo de aquí, replicaba Mar-

cos, dime qué especie de negocios tiene él con mi

castellano.

Mas el otro, atontado por el gran miedo, miraba

la cara del preguntante con tantos ojos sin respon-

der palabra.

—Sabes, seguia Marcos, levantando la voz cada

vez más; ¿sabes de qué trata la carta que has traido?

El correo nada entendía, y seguia callando.

—¿Lo sabes, poltrón asesino? grité furiosamente

el señor, sacudiéndole fuerte por el hombro.

—¡Misericordia! respondió como despertando to-

do espantado, yo no sé nada, yo no he hecho mas

que obedecer á mi amo, el cual me ha dicho: lleva

esta carta á Pelagrua, y la he traido Lo de-

mas os juro á fe de cristiano, que no sé nada.

—Volveremos á hablar después; entretanto guár-

date de poner un pié fuera de esta pieza.

Dicho esto, corrié Marcos ala habitación del cas-

tellano, llamé, salié á abrirle una muchacha, y él

la dijo que queria hablar desde luego á la mujer de

Pelagrua. La sirvienta, sin conocerle, introdújole á
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una sala, donde á pocos momentos sali(5 á buscarle

la mujer de Pelagrua con un niño en brazos, tal

cual se hallaba.

—¿Ddnde está vuestro marido? preguntóle Vis-

conti con voz profunda al verla parecer.

La pobrecita, asustada por hallarse de repente

ante su señor, por oirse preguntar aquello con tal

modo, did algunos pasos hacia atrás, apretando con-

tra su seno al hijito, y respondió balbuceando:

—Ha salido esta noche, no sé ad(5nde.

—Leed esta carta, dijo Marcos presentándole la

de Lodrisio, y dadme cuenta aquí al momento del

misterio que encierra.

La mujer recorrió con vista medrosa, la fatal car-

ta, y cayendo de rodillas á los piós del que se la

presentaba, con un torrente de lágrimas, esclamd:

—¡Ah! tened piedad del desdichado de mi marido!

—Vaya, decid, ¿qué significa esto? interrumpid-

la Marcos.

—Sí, dirá todo, todo cuanto sé.

—^Alzad y esplicaos.

Levantóse la infeliz, y temblando y sollozando,

comenzaba:

—Yo se lo habia dicho tantas veces; le he roga-

do, le he suplicado: el señor me es testigo. . .

.

—¡Os pido de Bice! prorumpid Marcos como ru-

giendo. ¿Decid qué es de ella? ¿vive?

—Vive y está aquí hace mas de un mes, respon-

dió la mujer.

: : —¿Vive y está aquí? repitió Visconti respirando.
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—Sí, continuaba la castellana. Antes de anoche-

cer vi á su doncella en una ventana, desde donde

suele señalarme lo que sucede y lo que necesita su

ama: me señald que estaba tranquila: la pobrecita

hace tiempo que está enferma.

—Presto, conducidme á ella, que quiero verla

pronto, pronto; ¡pronto digo!

La mujer dejd el niño en brazos de la criada, y
dijo á Marcos:

—Yenid conmigo.

—Subid una escalerilla, volvid á la izquierda de-

bajo de un pdrtico, después del cual atravesó un

pequeño patio, metidse por un corredor largo y os-

curo, y después de muchas vueltas y revueltas, sa-

lid finalmente á otro patio solitario, desde el cual,

señalando con la mano unas ventanas altas que te-

nia la pared de enfrente, dijo:

—Allí dentro está con una jdven de su confian-

za que trajeron con ella.

—Vamos pronto á verla, dijo Marcos, y ya pisa-

ba el primer escalón para subir allí, mas pardse de

repente, estuvo pensando un momento, y volvid á

decir:

—No, subid sola, yo me quedard aquí, pues la

vista de un hombre mi vista animadla,

decidla que este contenta, que pronto verá á su ma-

dre que volverá á su casa decidla que

yo. . . . No, no, no le habléis de mí, no pronunciéis

mi nombre, decidla todo lo que pueda serle útil,

prometedía cuanto os pida.
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—¿Mas es cierto que habéis venido para librar-

la? pregunta tímidamente la castellana, que no ten-

go corazón para engañar á aquella pobre criatura.

—Muera yo descomulgado, no repose mi cuerpo

en tierra sagrada si os miento.

—¡Dios os bendiga! esclamd la mujer juntando

las manos.

—Para ganar tiempo, anadia Visconti, en tanto

que vos subís á darla los primeros consuelos, yo

corro á despachar un correo á sus padres para que

vengan aquí pronto.

Dicho esto, volvid atrás por donde habia venido,

salid al patio grande, encontró á Lupo, le mand(>

montar á caballo pronto, y volar á Milán reventan-

do el mejor caballo de sus cuadras, para avisar á

los condes del Balzo que habia hallado á su hija,

que vinieran presto á Rósate á verla y llevársela á

su casa.

Mientras esto hacia Marcos, la mujer de Pela-

grua, subida la escalera, fué á parar á una habita-

ción, y llegándose á la puerta de la mansión de Bi-

ce, llamd ligeramente haciendo al mismo tiempo

que se oyese su voz. Nadie responde; aplica el oi-

do al ojo de la cerradura, no se siente en los cuar-

tos el menor ruido, ni una respiración: llama mas

recio, grita, ¡Laureta! grita á Bice; nada: llégase á

una ventana con reja que daba en el segundo cuar-

to, suena en los vidrios con los dedos; mira aden-

tro, llama desde allí, ora á la criada, ora al ama;
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nadie: vuelve á la puerta, pica y repica, empuja, al-

borota: trabajo perdido.

La pobrecita sintidse encima el frío de la muer-

te. ¿Qué podian haberse hecho las prisioneras? Pen-

só en la carta de Lodrisio, y se horroriza; pensd en

Marcos, y hubiera querido en aquel punto caerse

muerta, hundirse cien varas debajo tierra para no

tener que presentársele con tal nueva. ¿Qué hacer

pues? ¿esconderse? ¿huir? ¿pero ddnde y cdmo? ¿y

Yisconti no viéndola pronto sospecharla también de

ella, y si entretanto volvia el marido?. . . . Alzd los

ojos al cielo, y dijo: ¡Señor! estoy en vuestras ma-

nos. En seguida, con la resignación de una alma

buena, se dirigid á los aposentos que sabia ocupa-

ba Marcos cuando paraba en el castillo.

Estaba ya para poner el pié en la primera sala,

cuando le vid asomar en un ángulo del pdrtico, que

volvia de despachar á Lupo para Milán. Repard en

ella, se apresuré á encontrarla, y al llegar á distancia

de poder ser oido sin gritar, la pregunté con ansia:

—¿Y bien, la habéis consolado? ¿Le habéis dicho

que su madre estará aquí dentro de pocas horas?

¿Cémo está, qué dice, qué hace?

La mujer, en vez de contestar, se cubrid el ros-

tro con ambas manos y solté un amargo llanto.

—¡Oh Dios! grité Marcos cambiando de repente

aquel aire de contenta solicitud en el de espanto y
desolación: ¿qué es de ella?. . . . decid, decidlo pron-

to. .. . decidlo por vida vuestra, y ya le habia agar-

rado una mano.
VMCONTI. 45



526 MARCOS VISCONTI.

—No se encuentra, respondió la castellana con

voz sofocada é interrumpida por los sollozos, en su

habitación no está.

—¡Vil canalla! jinfames y traidores todos! echd á

gritar Marcos como un energúmeno; pero gracias á

Dios, os tengo en mi poder, ¡malvados! sí, estáis en

mi poder, y la sangre se vengará con sangre. Y gol-

peándose la frente con una mano, apretaba con la

otra la de la mujer, la cual creyendo llegada su úl-

tima hora, volvia los ojos al cielo en actitud de tan

medrosa piedad, que moviera á compasión al cora-

zón mas empedernido.

Sintióla Visconti, soltd la mano de la castellana,

y la miraba al rostro; mientras ella, levantando al

cielo aquella mano cárdena por la fuerte apretada

del puño del amo, esclamaba sin parar el llanto:

—¡Dios me es testigo, soy inocente!

—También yo lo creo, dijo Marcos.

—Buena mujer, tranquilizaos. . . . nada temáis

de mí.

Mas viendo que no cesaba de llorar, con tono re-

suelto é impaciente añadid:

—Sosegaos, pues, sosegaos, digo, y contadme

cuanto sepáis.

La mujer, medio confortada y medio medrosa,

contd que había hallado la puerta cerrada, y que

en vano habia golpeado y voceado; por lo cual, Vis-

conti recobró alguna esperanza de que Bice podia

estar en su cuarto, y tener sus motivos para no
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abrir ni responder. Acordóse de la otra puertecita

secreta (la misma por donde entraron pocos dias

antes Lodrisio y Pelagrua con tanto susto de las

pobres prisioneras), propuso á la castellana intro-

ducirse por allí, guidla ^1 mismo por tortuosos y se-

cretos pasadizos, y dici^ndole que él la aguardarla

allá fuera, tocd un resorte que movid cierto meca-

nismo, y abridse la puerta. Entrd la castellana, vol-

vió á cerrar la mampara á fin de evitar que Mar-

cos fuese visto desde dentro, examinó el cuarto

donde Bice solia dormir, y no vid alma viviente:

pasd á la segunda, tercera, cuarta pieza, registran-

do, metiendo ruido y llamando á todas partes, pero

no encontrd á nadie.

Figuraos sobre que ascuas estaba entretanto el

pobre Marcos. Pronto volvid la mujer á la puer-

ta detras de la cual le habia dejado, y dijo en voz

baja:

—Nadie.

Entrd también di volviendo los ojos alrededor,

con un aspecto, una consternación imposibles de

pintar: pisaba aquel suelo que hablan tocado los

pids de Bice, ponia las manos en aquellos muebles

que ella habia usado, respiraba el aire que habia

respirado ella, todo le parecía estar lleno de ella

misma. A cada instante se le figuraba oir su suspi-

ro, su voz lánguida, saliendo de algún secreto es-

condrijo, invocando socorro y piedad.

Junto al tabique que tenia la puerta falsa, ha-

bia una rica cama con cortinajes pintados, aun per-
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manecia hecha con las sábanas dobladas, buena y
lisa, menos en un lado, que conservaba la impresión

de haberse apoyado alguna persona. Bice, no atre-

viéndose á meterse en ella, ni acostarse desde que

reparara no estar segura, aunque encerrada en su

habitación, enferma como estaba, pasaba dolorosa-

mente las noches sin desnudarse, abandonada en

una silla, inclinando el débil costado sobre el lecho,

y dejando caer sobre sus almohadas su lánguida

cabeza.

Yeíase sobre la mesa, en medio del aposento, un

velón aun encendido, pero que consumido el ali-

mento, apenas despedía un rayo de luz desde una

pequeñísima llama que se deslizaba sobre la última

punta del pábilo requemado y cuasi reducido á ce-

nizas. Marcos fijd allí la vista, y en aquel momen-
to de pasión, abandonándose á las fantasías del si-

glo, lleno de supersticiones y vanos agüeros, le vi-

no á la idea que aquella muriente llama podia ser

una imagen, ó mejor el símbolo de la vida de Bice,

y con fanático terror separé de allí suavemente á

la castellana, para que con el movimiento del aire

no acabase de apagarla.

Junto al velón habia una Biblia, abierta en el ca-

pítulo XXXIV de las profecías de Jeremías: las ho-

jas estaban mojadas de recientes lágrimas, y en los

versículos tercero, cuarto y quinto estaban señala-

das con un rasguño estas palabras: 7ion efugies de

manu ejus, sed incompreensione capieris Attamen

audi verhum Dominio . . . Hoec dicit Dominus ad te.
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Non morieris in gladio, . , , sed in pace morieris

/et vcB Domine/ planget te \

Marcos al leerlas, sintid nacer en su corazón una

confianza, una seguridad sobrenatural de que halla-

ría á la infeliz, y que la hallarla aun viva. Las pa-

labras del Profeta, que ella habria notado, y que

debian haberla consolado, pareciéronle en aquel

punto de inquietud y desconsuelo, una clara pre-

dicción del fin de la jdven; por lo que, volviéndose

á la mujer la dijo:

—Buen ánimo, que Bice no ha muerto.

La mujer del castellano le mird al rostro, y sin

atreverse á preguntarle de ddnde sacaba aquella

tan resuelta certeza que mostraba en sus palabras,

y aun mas en su semblante, le siguid á la segunda

estancia, en la cual entraba é\ para continuar la co-

menzada inquisición. Allí encontraron señales evi-

dentes de violencia, de resistencia y de combate.

Vieron una mesita derribada, esparcidos y hechos

pedazos por tierra, alrededor, algunos vasos y va^

sijas que probablemente estarían encima de ella,

vieron el lecho todo revuelto y descompuesto, las

cubiertas desgarradas y echadas por allí, una cor-

tina rasgada de arriba abajo, la armadura de la ca-

ma apartada de la pared y torcida de un lado, din-

1 .... No escaparás de sus manos, sino que infaliblemente

serás cogido. . . . Esto, no obstante, escucha lo que dice el Se-

ñor. . . . Esto te dice el Señor. Tú no morirás á cuchillo, sino

que morirás de muerte natural. ... y te plañirán esclamando, ¡ay

Señor!
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firieron que la doncella al defenderse de sus agre-

sores, se habría abrazado á una de las columnas de

la cabecera, y sido arrancada á viva fuerza.

Después que lo hubo Marcos considerado todo,

pasd al tercer aposento, y al cuarto, hasta la puer-

ta que daba sobre el terrado. Meneóla, y hallándo-

la cerrada por dentro con una tranca, infirió que

las prisioneras no habian sido arrebatadas por allí,

sino por la puerta secreta. Yolvid, pues, atrás, se-

guido siempre de la castellana; pasd otra vez por

todos los cuartos ya registrados, y salid con ella por

donde habian entrado. En un cierto pasadizo oscu-

ro la mujer tropezd en alguna cosa blanda y lige-

ra, bajdse á recogerla, y cuando estuvo en paraje

claro, reconoció ser un velo todo manchado y pi-

soteado, nuevo argumento para confirmarse Viscon-

ti en su primer concepto, de que las jóvenes habian

pasado por allí. Conque adelante.

Aquel pasadizo, terminando en otros corredores

largos y tortuosos, salia después de mil vueltas y
revueltas á un pequeño patio abandonado, lleno de

ortigas y otras malas yerbas, al cual se bajaba por

una escalerilla de caracol. Tenia el patio dos puer-

tas, la primera en el fondo de una bóveda oscura

que atravesaba un enorme terraplén y una gruesa

muralla, salia fuera del castillo, tenia su rastrillo y
puente levadizo, y era una poterna de socorro. La
otra, mas baja, toda forrada, cerrada con gruesas

barras y pesados cerrojos, conduela á lo interior del

fuerte, y era la entrada de todos los subterráneos,
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una infinidad, una confusión intrincada de estan-

cias, calabozos y concavidades, un tortuoso laberin-

to de calles, senderos y pasadizos, que se esparcían,

se cruzaban, se confundían de cien maneras, giran-

do y derramándose por toda la estension de los ci-

mientos del vasto edificio.

Marcos, hecho llamar al juez feudal, que ejercía

por ^1 la jurisdicción y ministraba en su nombre la

justicia en el castillo y sus pertenencias, le mandd

que interrogase á una familia que habitaba en un

torreón poco distante del mencionado patio. Se sa-

C(5, que por la noche habian oido hacia aquella par-

te algunos gritos interrumpidos y como sofocados.

No pudiendo averiguarse si las prisioneras habian

sido sacadas por la puerta de socorro, ó enterradas

en los cimientos del castillo. Marcos mandd derri-

bar la puerta de los subterráneos, cuyas llaves no

pudieron hallarse, y al mismo tiempo despachci al-

gunas personas avisadas que recorriesen el pais, que

tomasen lenguas, investigasen todo el contorno con

el cuidado de no dar que sospechar a Pelagrua si

se hallase por allí, y con espresa drden, de que si

tropezasen con él, le llevasen al castillo de grado ó

por fuerza.

Los encargados de la pesquisa interior, después

que á fuerza de mazas, de palancas y de picos, tu-

vieron derribada la primera puerta, bajaron á un

largo corredor oscuro, desde el cual empezaban á

dividirse acá y acullá en varias cuadrillas; mas á ca-

da paso tropezaban con nuevos estorbos, pues á la
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entrada de todos los corredores habia gruesas rejas

de hierro, cada estancia á derecha é izquierda se

cerraba con gruesas tablas, con fuertes y pesadas

herramientas. El mismo Marcos, corriendo de una

á otra parte animaba á los operarios; ^1 mismo ayu-

daba á desbotar puertas, á romper pernos y goznes;

pero todo era nada. Habiendo penetrado á duras pe-

nas en uno de los corredores, derribado dos, tres,

cuatro puertas, visitado otros tantos camaranchones,

los hallaba vacíos; ¡y cuántas callejuelas quedaban

aún por conquistar, cuántas estancias que espugnar

una á una!

XXXI.

Hallazgo de Tremacoldo, Bice y Laureta.—Agonía de Bice.

Llegada de Ottorino.—Muerte de Bice.

.

Al cabo de muchas horas de tan penoso trabajo,

le pareció á alguno oir una voz lejana saliente de

un subterráneo. Marcos hace cesar inmediatamen-

te todo ruido: todos escuchan atentos. ... A poco

rato se oye de nuevo la voz, una voz prolongada,

aguda, como de lamento, que viene de una carbo-

nera escavada debajo del primer subterráneo entre

los mas profundos cimientos de un torreón. Ea,

presto, todos manos á la obra, la nueva esperanza

redobla el afán: en un momento se arranea de qui-
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cios una reja, se destroza, se derriba una puerta.

Marcos, con una tea en la mano, penetra el prime-

ro en un camaranchón, hace saltar el cerrojo a flor

de tierra, y baja por una escalera de caracol hasta

el fondo de la indicada torre. Se adelanta palpitan-

do por una vasta y oscurísima cárcel, oye una voz

que le implora misericordia, ve en un rincón de la

pared del frente como una sombra que le tiende los

brazos, se precipita á aquella parte, la luz que lle-

va en la mano descubre una figura desconocida

Sin embargo, no es Bice es un hombre. Era

Tremacoldo.

El juglar didse en seguida á reconocer, y refirió

que habiendo venido al castillo para investigar si

tenian escondida allí la hija del conde del Balzo, lo

prendieron y enterraron en aquella profundidad, de

donde no esperaba salir á ver el sol. De Bice nin-

guna noticia.

Rotas las prisiones, Tremacoldo fué puesto en li-

bertad, y Marcos mas desalentado que nunca, man-

dó continuar el comenzado registro. Poco después

bajó un escudero anunciándole la llegada de los con-

des del Balzo que preguntaban por él con mucha
premura. A tal nueva se puso pálido, dio algunos

pasos hacia la puerta como para salir y correr á los

recien llegados; mas retrocedió, y con la frente

baja, los brazos colgando, estuvo un buen rato

apoyado en un pilar sin decir palabra, sin dar señal.

En aquel momento, del lado opuesto á Marcos se

oyeron gritar muchos á la vez:



534 MARCOS VISCONTI.

—¡Aquí está! ¡aquí está! ¡la hallamos! ¡la ha-

llamos!

—Todos arrojan los instrumentos, responden con

otro grito de alegría, y corren precipitados hacia

aquella parte. Muchas teas agitadas, iluminan con

inconstante resplandor las largas y tenebrosas bd-

vedas del intrincado laberinto.

—¿Es viva? pregunta Marcos desde el medio del

tropel de los que acudían.

—Es muerta, responde una voz desde el puesto

adonde se dirigían todos.

Y he aquí que se adelanta un grupo de gente, y
en medio dos escuderos que llevan con piadoso res-

peto sobre sus brazos la hija del conde, blanco el

rostro, los ojos cerrados y la cabeza colgando sobre

un hombro. Seguia Laureta, toda desgreñada, y
sosteniendo con sus manos la cabeza, no cesaba de

besarla en la frente é inundarla de lágrimas.

Marcos, en cuyo corazón hablan resonado las pri-

meras voces de esperanza y de muerte, que veia

pasar ahora lento lento, aquel cortejo fúnebre, y á

la luz de tantas antorchas, reconocía poco á poco la

amada beldad, en el blanco rostro de la jdven que

conduelan, no podia persuadirse que tal espectácu-

lo fuese real, animaba la esperanza de hallarse po-

seído de la fantástica ilusión de un sueño, y para

cerciorarse estendia atdnito las manos alrededor,

ora palpando las paredes, ora agarrando por los

hombros y por los brazos las personas que acerta-

ban á pasar delante de él: finalmente, adelantando-
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se entre la multitud, que se apresura en abrirle ca-

lle, acercase á Bice, y le puso una mano sobre la

frente. El frío de aquel tacto le hizo volver del pas-

mo y enajenamiento en que habia caido: difundía-

se por sus miembros un temblor que iba en aumen-

to, la sangre refluyóle violentamente al rostro em-

butiendo las venas de la frente, por la cual se veian

chorrear grandes gotas de sudor.

Siguiendo de este modo al lado de la j(5ven, lle-

gó hasta arriba de la escalera del subterráneo que

salia al pequeño patio. Allí pareció que la impre-

sión del aire libre y la vista del sol le volvían en su

acuerdo.

Acordóse de que Ermelinda le aguardaba, co-

noció que morirla de susto y de dolor si de re-

pente se hallaba con la hija en tal estado, y esta

idea le restituyó el primitivo vigor. Señaló á la

gente que hiciesen alto, y con voz segura y ademan
tranquilo, del cual todos se maravillaron, mandó
que apagadas las luces cesase todo rumor y se dis-

persase la multitud silenciosamente, guardándose

bien de hablar de cuanto habian visto allá bajo.

Él, precediendo á Laureta y á los dos escuderos

que llevaban á Bice, se encaminó al aposento de la

castellana.

Luego que la hija del conde fue acomodada en

una cama, Marcos preguntó á la doncella cuándo

habia espirado la señora.

—Aun estaba viva poco hace, respondió Laure-

ta con voz interrumpida de sollozos, se me ha muer-
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to de espanto al oir derribar la puerta del calabo-

zo, y creíamos que viniesen á asesinarnos.

En esto entrd el médico del castillo, que habia

sido llamado sobre la marcha: observd, examinó á

la señora, acercóle una luz á la boca. ... la peque-

ña llama pareció inclinarse un poco al impulso de

un leve aliento. Laureta, la castellana, se afanan al-

rededor apurando todos los medios de volverla en

sí: poco á poco se le dispierta el latido del corazón,

recobra el pulso, el calor vital vuelve á difundirse

por los miembros. . . . Mas las fuerzas están consu-

midas por el largo padecer, por las angustias y es-

panto prolongado. Éntrale una ardiente calentura....

¿Podrá llegar á ver el dia de mañana?

Marcos, que se habia dejado arrebatar fuera de

sí por la imprevista alegría de hallarla viva; al oir

el último anuncio, bajó tristemente la cabeza y di-

jo en sus adentros:

—Hó aquí cumplidas las palabras del Profeta: en

seguida, con rostro y ademan de un hombre á quien

nada le queda ya que temer ni que esperar en es-

te mundo, se arrimó á la mujer de Pelagrua, y pre-

guntóla relativamente á Ottorino. La mujer, que

por algunas palabras de Lodrisio proferidas en su

presencia sospechaba que el esposo de Bice estarla

encerrado en el castillo de Binasco, se lo comunicó

á Marcos, el cual resolvió buscar desde luego al des-

aparecido. Salió, pues, del cuarto de la enferma,

con la cual no quiso que quedase por entonces sino

la doncella, á fin de que la pobrecita, que iba poco
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á poco recobrando la vida, en el momento de vol-

ver en sí no viese mas cara que aquella grata y fiel.

—Ahora, llamad á la madre de Bice, dijo á la cas-

tellana, encargadla que ruegue que ruegue

también por mí.

Dicho esto, bajd precipitadamente al patio, dejd

algunas drdenes al juez del castillo, y salid á caba-

llo por el puente levadizo, que se volvid á cerrar

tras él.

El cuarto donde hablan colocado á Bice daba á

una llanura que se dilataba á levante del esterior

del castillo. El sol ya alto, entrando por una ven-

tana frontera á la cama de la paciente, difundía so-

bre el rostro de ¿sta un resplandor, que realzábala

palidez mortal. Al volver en sí la muchacha, abría

ios ojos y los cerraba á prisa llevando á ellos la ma-

no para defenderlos de la luz, dolorosa en aquel

primer encuentro, tras tantas horas pasadas en la

densísima oscuridad de la cárcel.

La doncella se apresuró á cerrar las ventanillas,

y vuelta á sentarse al lado de la señorita la abra-

zaba llorando, y llamándola por su nombre. Sintió

ella la impresión de aquellas lágrimas, reconoció la

voz, y abriendo otra vez los ojos, la estuvo mirando

un rato como trascordada, y después dijo:

—¿Eres tú, Laureta?

—Sí, soy yo, nada temáis, estamos libres, tened

buen ánimo.

Mas ella, que aun no comprendía bien el sentido

de las palabras, preguntaba tímidamente:
VISCONTI. 46
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—¿Dónde han ido los asesinos?. . . . Han derri-

bado la puerta del calabozo, he oido sus gritos, he

sentido en mi cuerpo los golpes de sus puñales

Dime, ¿conque no me han muerto? Parecíame es-

tar muerta y que me llevaban á enterrar eñ medio

de tanta gente, con tantas luces alrededor. . . . Era

de noche, ¿cdmo tan pronto se ha hecho dia claro?

¿D(5nde estamos ahora?

—Estamos en el cuarto de nuestra buena caste-

llana, estamos libres, os digo, ha sido el mismo Mar-

cos que ha venido. . .

.

El sonido de tal nombre fu^ como el tacto de un

fierro ardiendo que vuelve los sentidos á un amor-

tecido, Bice sentdse de ímpetu en la cama y decia:

—¡Huyamos! ¡huyamos! ¡escdndeme, sálvame,

sálvame, sálvame por piedad!

—¡Oh no, por Dios! tranquilizaos: Marcos no es-

tá aquí, ademas, estad segura, no entrará en este

cuarto persona que vos no queráis somos li-

bres, vuelvo á deciros, y sabéis la buena noticia que

tengo que daros. Ha llegado vuestra madre.

—¿Mi madre?

—Sí, vuestra madre, y tan luego como os hayáis

restablecido bastante para soportar el viaje volve-

remos á casa junto con ella.

—¡Oh, no quieras engañarme aún! ¿No te acuer-

das cuántas veces me has dicho que vendría? ¿y

luego?

—Mas esta vez la tenemos aquí, os digo que es-

tá aquí, y la veréis á cualquiera hora.
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—N"o, no, querida mia, tu piedad es demasiado

cruel, no, no la ver^ mas: ¡le he pedido tantas ve-

ces á Dios esta gracia, con tantas lágrimas, con tan-

ta confianza!. . . . ¡No ha querido oirme!. . . . y aho-

ra ya seria demasiado tarde.

—¡Ah, hija mia! gritd en aquel punto Ermelin-

da con una voz medio apagada por la angustia. En-

tretenida por el medico en la pieza contigua para

que el sobresalto de la repentina alegría no hiciese

una impresión demasiado fuerte, atendida la debi-

lidad de la enferma, habia escuchado desde allí to-

das las palabras de ^sta, y no pudiendo resistir mas
ai impulso de la ternura, se habia precipitado en-

tre los brazos de su hija. Bice reclind la cabeza so-

bre el hombro de la madre, y estuvieron un buen

rato abrazadas en silencio.

Fu^ Ermelinda la primera en soltarse de aquel

lazo, dulce á un tiempo y doloroso, y poniendo una

mano sobre la cabeza de la hija decia:

—Ahora reposa, ¿ya lo ves? yo estoy aquí conti-

go para no abandonarte jamas: estaremos siempre

juntas, siempre, siempre: sí, querida, sí, mi pobre

Bice. Se acabaron las penas, no hay que pensar si-

no en cosas alegres, piensa en tu madre que está

aquí contigo, que ya no se separará mas de tu lado.

Bice obedeció, puso un instante la cabeza sobre

la almohada: mas no pudiendo contenerse volvid á

levantarla, y alzando otra vez los brazos, los enlazd

al cuello de la madre, y como esta resistiese blan-

damente y la señalase casi desmayada que cesase;
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—No, decia la hija, no, dejadme desahogar el

deseo de tantos dias, de tantas noches dolorosas,

dejadme gozar este consuelo, dejadme embriagar

en una dulzura que será la última de mi vida.

—Por caridad, cálmate, tanta conmoción

tan decaída como estás.

—¡Ah! no, replicaba Bice, no puede causarme si-

no bien, esperimento un alivio dejadme, de-

jadme, y apretándola y besándola el rostro la inun-

daba en ardientes lágrimas, repitiendo con un sus-

piro amoroso:

—¡Ah, madre mia! ¡ah, querida madre!

Ermelinda, vencida al fin por aquel sentimienT¡o

á que nada resiste, se abandonó en brazos de su hi-

ja, y llorando también devolvióle los besos y las

caricias. Era un cuadro de piedad, pero de una pie-

dad consoladora, una piedad llena de alegría, de

paz, aun diró de reverencia, el que presentaban las

dos infelices mezclando sus lágrimas, no saciándose

de estrechar sus brazos, de repetirse su mutuo amor,

sus largos tormentos durante la separación.

—¿Sabes que también está aquí tu padre? dijo

Ermelinda luego que se hubo sosegado lo bastante

para poder hablar.

—¿Por que no viene? respondió la joven brillan-

do en su rostro una nueva alegría.

Llamado el conde, entró con aire entre conmovi-

do y espantado; mas al ver á su hija tan enflaque-

cida y debilitada, que soltaba del cuello de la ma-

dre un brazo, y lo estendia amorosamente hacia ól,
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la cobardía cedid á la piedad, y no le quedd mas

afecto que el de padre. Corrid á ella, y abrazándo-

la la cabeza, le dijo todo enternecido:

—Tú estás mala, hija mia.

—¡Oh! no, ahora que estoy con mis amados pa-

dres, estoy bien, estoy muy bien ¿Mas y Ot-

torino?. ...

El conde apretd los labios, como quien engulle

una medicina amarga, y por mas que se violentó no

pudo menos de soltar estas palabras:

—¡Oh, por amor de Dios! ¡á qui^n vienes á nom-

brar ahora! ¡en este sitio!

—¿No es mi esposo? dijo con tono algo resenti-

do, y volviéndose tiernamente á la madre:

—¿Es vivo? ¿puedo esperar verle?

—¡Oh! sí, el Señor le habrá conservado, dijo Er-

melinda.

—Según me ha dicho la castellana, debe estar en

Binasco, y el mismo Marcos ha marchado á buscar-

le para traértelo luego de encontrarle.

—¡Marcos! esclamaron á un tiempo el padre y la

hija, heridos de distinta admiración y de distinto

terror.

—Sí, Marcos Visconti, repitid la condesa, y se

puso á referirles el coloquio de la noche anteceden-

te, disculpó á Yisconti de los atentados que no co-

metiera, pintó el dolor que sentia por aquella par-

te de culpa que habia tenido al principio, certificó

su generosa resolución de reparar con su misma vi-

da, si fuese necesario, todos los males ocasionados,
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afirmd el aumento de benevolencia hacia Ottorino,

ni repard en confesar su amor á Bice, ahora que

aquel amor, purificado por los remordimientos y el

arrepentimiento, se habia trocado en un afecto ob-

sequioso y expiatorio; en fin, le recomendó tanto á

mas de disculparle, que desvaneció toda sombra de

sospecha, todo rastro de rencor en el ánimo del pa-

dre y de la hija.

Esta última, que habia empezado á escuchar con

temerosa ansiedad, concluido el discurso, alzd los

ojos al cielo, y juntando las palmas esclamd:

—¡Dios le perdone! y volviéndose otra vez á la

madre: ¿Me habéis dicho que salid en busca de Ot-

torino, no es verdad?. . . . ¿Creéis que podrá llegar

á tiempo de verme?

—¡Ah! ¡no digas esto, hija mia! esclamd Ermelin-

da en tono de dulce y cordial reprensión: mira,

querida, la vida y la muerte están en mano de un

Dios misericordioso. ... el no querrá. . . . por com-

pasión de nosotros. ... y calld.

Bice tomdla una mano y se la besd. Ni la una se

atrevía á dar, ni la otra á pedir esperanzas, espe-

ranzas que ninguna alimentaba en el corazón.

Todo el dia se fue agravando el mal, y tomando

destructora fuerza sobre aquel cuerpo demasiado

ddbil y estenuado para poderle contrarestar.

La jdven, obtemperándolas drdenes del mddico,

reforzadas con las mas espresivas súplicas de la ma-

dre, estaba tendida con quietud y silencio, conten-

tándose de mirar continuamente á su querida ma-
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dre, sentada al pi^ de la cama, y seguirla con la

vista cada vez que por alguna necesidad variaba de

puesto.

Al mismo ipié de la cama, junto con Ermelinda,

estaba sentada también la doncella, la amorosa Lau-

reta, la cual, á pesar de las repetidas instancias de

todos, y aun de la misma Bice, no habia querido

salir de aquel aposento para ir á descansar un poco,

que tanto lo necesitarla tras las crueles vigilias de la

noche anterior. Contaba, interrumpidamente y en

voz baja, á la madre, la historia de los males que ha-

bia padecido con su jdven ama desde su conducción

á Rósate, las perfidias, las amenazas con que ha-

blan procurado separar á Bice de la fe prometida

al esposo, y trastornarla para que renunciase á él

y se doblegase á mirar con buen ojo aquel terrible

hombre, que ellas creian ser el autor de toda la

persecución. No omitid la caridad que usara con

ellas la castellana, la cual, en cuanto se lo permi-

tían su opresión y las continuas sospechas del ma-

rido, no dejaba de socorrerlas con oportunos avisos,

consejos y toda especie de consuelos. Ermelinda,

conmovida por tal narración, echaba de cuando en

cuando una compasiva mirada sobre la hija que ha-

bia padecido tanto; y dsta, que adivinaba bien la

materia de aquella larga conferencia, contestaba con

una amorosa sonrisa.

No obstante, aquel reposo, aquella quietud era

perturbada de cuando en cuando por algún rumor,

que sonaba en el castillo. Bice se ponia toda aten-
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ta, salíale al rostro una leve llama, y preguntaba á

la madre:

—¿Ha llegado?. . .

.

La preguntada salía corriendo del cuarto, y vol-

vía al cabo de un rato diciendo, que no; y añadien-

do siempre alguna palabra de consuelo y esperanza.

Al anochecer, que se sentía siempre mas empeo-

rada, pidid un confesor. Estuvo largo rato con un

anciano benedictino llamado para asistirla, y des-

pués quiso ver de nuevo á sus padres.

—Escucha, hija mía, le dijo el padre: Ottorino

no ha llegado aún, pero le aguardamos antes del

día. ...

Turbíjse toda, y respondi(5:

—¡Ottorino! ¡mi esposo! ¡mi amado esposo!

¡Ah, si el Señor me hiciese esta gracia!. ... ¡si pu-

diese verlo antes de morir!

—Vamos, ofrecédselo á él, dijo el piadoso monje;

ofrecédselo á él que os le había dado, y adorad las

disposiciones de la eterna justicia y misericordia,

que acepta este sacrificio del corazón en expiación

de vuestras culpas y remedio de vuestra alma,

í La pobrecíta junté las manos, alzé la vista al cie-

lo en ademan de viva, sí, pero dolorosa resigna-

ción; mas Ermelinda, poniéndole una mano sobre

la cabeza:

—¡Oh hija mía! esclamaba! ¡oh querida hija mia!

¡Conque he de perderte! ¡qué me queda en este

mundo sin tí, que eres mi único alivio, mi únioo

consuelo!
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La muchacha inclind la cabeza y llord. Un mo-

mento después añadid sollozando:

—¡Consuelo habéis dicho! ¿y qué consuelo tuvis-

teis de esta miserable, que con su protervia ha sem-

brado tantas espinas en el sendero de vuestra vi-

da?. . . . ¡Oh querida madre! no os pido perdón, por-

que aé que todo me lo habéis perdonado; y vos

también, padre mió, vos también, me habéis perdo-

nado, ¿no es verdad?

Ermelinda y el conde, sofocados por el llanto, no

podian articular palabra. Todos guardaron un rato

de silencio. En tanto, la doncella, después de haber

dado á la enferma no sé qué bebida corroborante,

se habia acomodado en una silla al lado de la cama,

y vencida del cansancio y las penas, poco á poco iba

reclinando la cabeza sobre la colcha, y se ador-

mecía.

Bice, que lo noté, sin menear la una mano que

la tenia sobre el hombro, señalé con la otra á los

circunstantes que tuviesen silencio y no metiesen

ruido, y ella misma, hablando alguna palabra al con-

fesor, bajé la voz, aunque por sí misma ya medio

apagada, y el piadoso monje, enternecido de aque-

lla noble solicitud, hizo otro tanto.

Antes de esto, muy á menudo se hacia componer

la cubierta y las almohadas, ora queria levantarse,

ora volverse del otro lado, como suelen los enfer-

mos que en ninguna parte hallan reposo; mas en-

tonces, ya se esforzaba en permanecer quieta en una

misma posición, no atreviéndose casi á respirar por
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miedo de dispertar á su querida, cuyo rostro con-

templaba con amorosa complacencia.

Cuando Laureta dispertó, empezaba á despuntar

la aurora, y álos primeros albores que entraban por

los vidrios fronteros, se veia poner pálida la llama

de un velón colocado junto á la cama. La doncella

revolvió alrededor sus pasmados ojos, no sabiendo

de pronto donde estuviese; pero tropezaron con los

de Bice, la cual, desplegando una sonrisa llena de

dulzura, la dijo:

—Estás aquí conmigo; estás con tu querida Bice.

La otra bajó el rostro, sintiendo y avergonzán-

dose de que la debilidad de su cuerpo hubiese po-

dido hacerla olvidar por un buen rato á su amada

señorita en aquel estremo: mas ésta, que penetró

el ánimo de la amorosa compañera, supo consolar-

la pronto con exigir de ella sola el menor servicio

que necesitaba, y recibir placentera aquellas cari-

cias que, con sutil y redoblado esmero, la iba pro-

digando.

Una hora después de salido el sol dijo sentirse

fatigada y querer reposar. Se tendió, cerró los ojos,

y no tardó mucho en conciliar el sueño, un sueño

lento y pesado; mas de repente se la vio estreme-

cerse como por un imprevisto espanto, alzó de la

almohada la cabeza, que volvió á caer en seguida,

corrióle por el rostro un sudor frío, cesó el aliento,

desapareció el pulso, y causó un sobresalto general

creyendo todos que habia espirado. No habia sido

sino una pasajera compresión del corazón, un de-
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liquio del cual se recobrd en breve, y viéndose en-

tre sus queridos que se desesperaban:

—¿De qué lloráis? dijo; hé aquí que aun estoy

con vosotros.

Todos se apiñaron alrededor, y ella, tomando un

poco de aliento, vuelta á su madre, continuaba:

—Siento, empero, que la vida me va faltando,

y está cercana labora: vaya, tened fortaleza, y re-

coged mi última palabra, el último voto de mi alma.

Quitóse del dedo una sortija y se la alargd, dicien-

do:—Me la di(5 Ottorino delante de vos, prenda de

un enlace que debia durar poco aquí en la tierra,

pero que se renovará en el paraíso. ... Si volvéis

á verle, restituídsela, que un dia me la enseñará....

Decidle también, que en este grave momento, tem-

blando de comparecer luego sola á la presencia del

Señor, le he suplicado una cosa: por el bien que me
ha querido, por su salud eterna, por la mia, le rue-

go que no pida cuenta á nadie de lo que he pade-

cido acá bajo.

Descansó un momento, y en seguida, señalando

con un pequeño movimiento á la doncella, que es-

taba al pié de la cama:

—Yo os la recomiendo, siempre la habéis mira-

do con amor; pero después de cuanto ha padecido

por mí, como hubiera sido para mí una hermana,

sea para vos una hija Ella os será mas obe-

diente que ésta. . • . que amasteis demasiado.

Y volviéndose á Laureta:

—¿Me prometéis?. ...
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—¡Ah! sí, respondid la doncella; no la abandona-

ra nunca: mientras viva, estaré siempre con ella,

toda, toda para ella.

En esto, sintiendo que le faltaban las fuerzas, ca-

11(5. Estuvo largo rato como aletargada: al fin abrid

lentamente los ojos, volviólos hacia la ventana por

donde entraba el sol, y murmuró para sí:

—¡Oh mis queridas montañas!

La madre se la arrimó más; y ella, moviendo con

fatiga la voz, cada vez mas floja y vacilante, pro-

nunció interrumpidamente estas palabras:

—Allí, en el cementerio de Limonta, en aquella

capillita. . . . Donde yace mi pobre mi hermano

hablamos allí orado. ... y llorado juntos tantas ve-

ces. . . . Repose yo junto á ól. . . . allí volveréis so-

la á orar, á llorar por ambos Recibiré los su-

fragios de aquella buena gente, . . . Saludadlos á

todos por mí. ... y la pobre Marta que también

tiene un hijo en aquel santo lugar. . .

.

La madre, más con señas que con la voz, impe-

dida por el llanto, la significé que cumplirla todos

sus deseos. Entonces el monje, conoeiendo que á la

enferma le quedaban pocos instantes de vida, se

puso la estola, la bendijo, y empezó á rezar sobre

ella las oraciones de los agonizantes. Todos se ar-

rodillaron en torno al lecho, y respondían con so-

llozos. La misma Bice, ya con un apagado soplo de

voz, ó ya con lentas y devotas inclinaciones de ca-

beza, manifestaba tomar parte en los afectos que

espresaban aquellas santas palabras. Su rostro apa-
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cible y sereno justificaba la paz del alma piadosa

que entre los dolores de la muerte probaba de an-

temano las delicias de otra vida.

Mas de repente, el majestuoso silencio que rei-

naba en aquella estancia, es interrumpido por el

estrepito de pasos apresurados que suben la esca-

lera. Todos los ojos se vuelven hacia la puerta: la

castellana se levanta, sale al encuentro de dos per-

sonas que se presentan, y habla con ellos algunas

palabras: el uno de los recien llegados, se para en

el umbral, pero el otro, arrojándose á la estancia,

se precipita de rodillas al pi^ de la cama, aprieta y
besa las cubiertas, y las inunda con sus lágrimas.

Ermelinda, el conde y Laureta pronto conocie-

ron á Ottorino, los demás le adivinaron. Acababa

de llegar de Binasco acompañado del hombre en

cuyo nombre le tuvieron preso y que habia corrido

en persona á libertarlo.

La moribunda, herida de aquel repentino estré-

pito, abrid lánguidamente los ojos, y sin poder re-

parar en el recien llegado, cuya vista le impedían

los demás circunstantes, preguntd qué era.

—Dad gracias á Dios, esclamd el confesor enter-

necido: habéis aceptado de su mano la -amargura,

la habéis aceptado con tranquilidad, con reconoci-

miento; aceptad del mismo la alegría que ahora

quiere daros, y tanto ésta como aquella os servirán

de merecimiento.

—¿Qué?.... ¿Ottorino?.... dijo la agonizante hacien-

do un último esfuerzo para pronunciar aquel nombre.
VISCONTI. 47



550 MARCOS VISCONTI.

—Sí, vuestro esposo, repitid el sacerdote, y acer-

cándose al jdven le hizo levantar y le condujo jun-

to á ella. Bice le fijd en el rostro los ojos, en los

cuales lucía á intervalos un rayo muriente, y le ten-

dió una mano, sobre la cual inclind él un rostro

demudado, mas ya no lloroso. Luego, la moribun-

da retrajo dulcemente la mano, y mostrándola á su

esposo, señalaba al mismo tiempo á la madre, y se

esforzaba para decir algo sin poder llegar á profe-

rir una palabra clara. El monje adivinó su deseo, y
vuelto al jdven:

—Quiere deciros, que el anillo nupcial le ha con-

fiado á la madre, que os lo entregará.

El rostro de Bice se animó con una sonrisa, ó hi-

zo seña de que sí.

Entonces, Ermelinda quitóse con prisa del dedo

el anillo y se lo dio á Ottorino, el cual besólo y dijo:

—Bajará conmigo al sepulcro.

—También una súplica os ha legado vuestra es-

posa, continuaba el sacerdote: que abandonéis, si

lo tuvieseis en el corazón, todo intento de vengar-

la. La venganza corresponde al Señor.

Ella tenia fija ansiosamente la vista en el rostro

del joven que, con la cabeza baja, nada respondía;

mas el confesor, asiéndole de un brazo:

—Ea, le preguntó con tono grave y severo: ¿Lo

prometéis? ¿lo prometéis á vuestra esposa, que en

el último paso, entre la vida y la muerte, entre el

tiempo y la eternidad, os ruega como una gracia,
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OS lo impone como una obligación en nombre de

aquel Dios ante el cual va á comparecer?

— Sí, lo prometo, respondió Ottorino reventando

en caudaloso llanto.

Bice le did gracias con una mirada llena de an-

gelical dulzura, muestra clara de que ya nada le

restaba que desear en este mundo.

El sacerdote entonces señaló á los circunstantes

que volviesen á arrodillarse, y prosiguió la oración

interrumpida. En un momento de suspensión y de

general silencio, la agonizante did muestra de re-

parar en un reprimido son de sollozos, procedente

del cuarto contiguo, y dirigid una débil mirada á

la madre, como preguntando quien fuese. Esta ocul-

tó el rostro entre las manos, pues no tenia valor

para pronunciar un nombre; mas el sacerdote, en-

corvándose sobre la moribunda, la dijo en voz baja:

—Rogad también por el, principalmente por di:

es Marcos Yisconti.

Ella inclind suavemente la cabeza para significar

que ya lo baria, y no se vid que la levantase: ha-

bla espirado.

XXXII.

Angustias de Marcos.—Castigo de Pelagrua.—Traición de

Lodrisio.—Asesinato de Marcos.

Marcos abandond corriendo el aposento de la cas-

tellana, y Ottorino le fud siguiendo aguijoneado,
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aun en aquella hora fatal, por una piadosa solici-

tud en pro de la vida de su señor, y necesitando el

mismo en aquel primer momento huir un espectá-

culo que le destrozaba demasiado, agitarse, hacer

algo que le hiciese acordar de sí mismo, que le ocu-

pase la mente agobiada de un golpe tan tremendo.

El gran capitán, pasándose las manos por la fren-

te y por los ojos como queriendo despejar la nube,

la oscuridad que le ofuscaba, atravesó á largos pa-

sos una habitación, subid una escalera, y detúvose

en una puerta dudando si entrarla 6 no; pero de re-

pente sintid sofocarse, conoció la necesidad de es-

tar al aire libre, y continuó subiendo la escalera

que habia comenzado. Arriba, arriba, hasta llegar

á la azotea de una altísima torre. Paróse allí, re-

gistró con la vista el dilatado horizonte que se des-

cubría, miró un momento el sol envuelto en nubes

de fuego, y al fin inclinó la barba sobre el pecho,

cruzó los brazos, y con los hombros apoyados en

una almena, quedóse un buen rato en silencio. Los

ojos inmobles y enjutos, el rostro fiero y alterado,

sobre la espaciosa frente, que se arrugaba á ratos por

una rápida contracción casi espasmódica, aparecían

las atroces fantasmas, que se sucedían en su mente.

Después de algún tiempo reparó en el joven que

le siguiera allá arriba, y que clavado en pió allí cer-

ca le estaba mirando en silencio y le dijo:

— ¿Por quó la has abandonado?

—Está en manos de sus padres, le dijo Ottorino.

—Es verdad, replicó Visconti, i nosotros no nos
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está bien quedarnos á llorar, cuando conviene obrar.

Baja á esa escalera, en el primer descanso está la

cámara del juez, dile que me mande aquí á Pela-

grua, que quierro interrogarle yo mismo, y tú vuel-

ve con él, que me conviene tenerte aquí.

Ottorino pareció titubear un momento, y Marcos,

adivinando luego la causa, le añadid:

—Ve seguro; este resto de vida sé que no me
pertenece mientras me queden agravios que repa-

rar, mientras pese sobre mi alma una deuda de san-

gre. Cuando el dolor se haya pagado con dolor

cuando. . , . Mas no, Marcos no morirá la muerte

de los viles, desesperando como un hereje.

Partid eljdven, y él quedd con los brazos cruza-

dos sobre el pecho, aguardando que le condujeran

á Pelagrua.

Pelagrua se hallaba á la sazón en el castillo. Va-

mos á contar cdmo se habia ido, y de qué modo volvid.

Después del coloquio que él y Lodrisio tuvieron

con Bice, los dos malvados se persuadieron de la

imposibilidad de sacar partido alguno de aquella in-

feliz, á favor de sus ruines proyectos, y viéndola

decaer y perder las fuerzas de dia en dia, resolvie-

ron terminantemente deshacerse de ella, que ya no

les servia sino de embarazo y de fastidio peligroso.

El castellano de Rósate, según lo convenido aque-

lla misma noche que Marcos llegd á Milán, y pre-

cisamente mientras éste hablaba con Ermelinda, en-

terró á la esposa de Ottorino y á la doncella en el

subterráneo en que pensaba dejarlas morir, y des-
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pues se fué á Fallavecchia, aldea vecina á Rósate,

donde mantenía cierto trapicheo, y allí se entretu-

vo hasta muy entrado el dia.

Regresando después al castillo, bien ajeno de fi-

gurarse las novedades acaecidas, le prendieron. In-

terrogado por el juez, al principio hablaba recio;

mas cuando supo que Marcos habia llegado, que

estaba allí, que hablan desenterrado á Bice, ya se

contó entre los otros difuntos.

Dos guardias le cogieron en medio, y le hicieron

subir á la torre. En cada escalón iba suplicando á

Ottorino, que subia detras de él, que le protegiese,

que le salvase del primer furor de su amo. Llega-

do á la presencia de éste, se le prosterné de rodi-

llas, y temblando y tiritando los dientes, mascaba

estas interrumpidas palabras:

—¡Misericordia! ¡misericordia!. . . . Yo creí. . .

.

no fué con mala intención. . . . solo quería. . . . pe-

ro fué Lodrisio. . . . Lodrisio que me precipité. . .

.

Perdón. ... y os diré. ... y veréis

Mas Visconti, después que arrojé sobre aquel mi-

serable una mirada de ira y de desprecio, en vez

de escucharle se puso á recorrer un legajo de pa-

peles que uno de los dos guardias le entregara de

parte del juez: luego alzando de los papeles la vis-

ta, señalé á los soldados que se retirasen, alargé

á Ottorino todo el legajo, tal cual estaba, y le dijo:

—Son tus cartas halladas en el retrete de aque-

lla pobrecita.

Tómelas el jévea y se puso á examinarlas.
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En tanto Marcos volvid á fijar la vista sobre el

castellano que, postrado, no cesaba de gemir y su-

plicar, y dándole un puntapié en un hombro:—Le-

vanta, malvado, le dijo con voz de trueno. Obede-

ció el malandrin. A vista de aquel rostro, en el

cual hasta el miedo y la humillación tenian un no

s^ qu¿ de maligno y de feroz, el señor de Rósate

sintióse hervir de nuevo la sangre, dio algunos pa-

sos arriba y abajo del terrado, para recobrar algu-

na calma, luego se pard junto al bribón, y comen-

zó á interrogarle:

—¿Cuándo estuvo aquí Lodrisio?

Mas antes que el otro respondiese, Ottorino se

acercó á Marcos, y mostrándole las cartas que has-

la entonces fueran tenidas por suyas,

—Es una traición descarada y cruel, decia ru-

giendo, estas cartas no son mias.

Marcos le arrebató de la mano los papeles, y des-

cuadernándolos en la cara de Pelagrua, que á las

palabras de Ottorino se habia puesto á temblar mas

fuerte, le preguntó con voz medio sofocada por

la ira:

—¿De quión son, pues?

—Ha sido, comenzaba óste balbuciente, ha sido

para obedeceros á vos; para mejor serviros. . .

.

En esto ofuscósele á Visconti la vista.

— ¡Ah monstruo infernal! rugió furioso, y al mis-

mo tiempo le disparó tan tremenda puñada en la

cara, que le rompió una mandíbula, y le arrojó pier-

nas al aire de la torre abajo, al pió de la cual aque-
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lia mañana fué encontrado muerto, enfilado en un

palo de la estacada del foso.

Después de esto se retird Marcos á sus aposen-

tos, sin querer que nadie le siguiese, ni tan siquie-

ra Ottorino: encerróse, y estuvo soló hasta muy
adelantada la noche, revolviendo los armarios, cla-

sificando papeles, quemando muchos, reponiendo

algunos, y acotando otros: escribid varias cartas é

hizo su testamento, en el cual, después de socorrer

con una pingüe pensión á la viuda de Pelagrua, y
después de muchos legados á sus escuderos, pajes y
á toda su numerosa servidumbre, nombrd heredero

suyo á Ottorino. A media noche, hizo llamar al mon-

je que habia asistido á Bice, y quiso confesarse. He-

cho esto, se arrojó sobre una silla de brazos, y dur-

mió tranquilamente cerca de un par de horas, se-

gún refirió después un criado, que sin ser visto le

habia estado velando desde un cuarto inmediato. Al

despertar pidió de beber: sirviéronle agua en una

grande copa de oro, y la bebió toda de una vez.

Viendo entonces que no podia volver á conciliar el

sueño, y siéndole insoportable el estarse sin hacer

nada aguardando la aurora, salió á un terrado, y se

puso á pasear arriba y abajo, como si estuviese en

el potro, y atento siempre á una pequeña luz, á un

bajo murmullo de plegarias que salia de un aposen-

to frontero.

Lodrisio, entretanto, que estaba en Milán ator-

mentado de mil sospechas, viendo que no volvia el

correo enviado al castillo de Rósate, habia despa-
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chado algunos de confianza que espiando con des-

treza en el contorno, le pusieron al corriente de to-

do. Su carta caida en manos de Visconti, Bice ha-

llada en los subterráneos y muerta después, Otto-

rino puesto en libertad, el castellano interrogado y
muerto por el mismo Marcos, todo, todo le habia

sido referido, por lo cual bien conoció que descu-

bierta toda su maquinación, no le quedaba escusa

ni subterfugio para salvarse de la ira de aquel ter-

rible señor, tan pérfida y cruelmente engañado tan

largo tiempo. El malandrin ya se figuraba vérsele

parecer delante con aquel su inddmito furor á pe-

dirle cuenta; y aunque naturalmente descarado y
atrevido, aunque era uno de los mas valientes ca-

balleros de su tiempo, no estaba seguro de podár-

selas tener á un contrario de tamaña talla, á un

contrario que era tenido por la primera lanza de

Lombardía.

A mas de que, si la cuestión se remitiese á las ar-

mas, se propalarian cosas que le cubrirían de infa-

mia para todo el resto de sus días.

Aquel malvado puesto en tal aprieto, echd el res-

to, y para escapar á la mala ventura que le ame-

nazaba por la consumada traición, meditd y llevd á

cabo otra nueva mas vil, si es posible, mas abomi-

nable que la primera.

Escribid á Azon fingiéndose pesaroso y arrepen-

tido de su felonía, le reveló todas las tramas de

Marcos para quitarle los Estados, ofreciéndole las

pruebas mas irrefragables con una infinidad de car-
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tas, notas y otros documentos que tenia en su po-

der. Envid los papeles á su destino, dejd en casa

criados que cuando Marcos fuese á preguntar por ^1,

le dijesen que habia ido á palacio á tratar algunos

asuntos con el vicario. Hecho esto, monta á caba-

llo, sale apresurado por puerta Giovia, y no deja la

silla hasta ponerse en salvo fuera de los confines de

la señoría de Milán.

Marcos, ciego, fuera de sí por la angustia y el fu-

ror, detestando hasta la tierra que le sostenía, el

aire de la mañana que le soplaba en la frente, y el

sol que salia á iluminar su carrera; agitado su co-

razón por un profundo y tempestuoso deseo de cruen-

ta venganza, respirando sangre y muerte, corrid á

Milán, y engañado por el falso aviso recibido en ca-

sa de Lodrisio, se encaminó al palacio del vicario,

donde ya calcula el lector de que manera le esta-

rían esperando.

Dejado en un primer recibimiento el escudero que

trajera consigo, se adelantd solo, y preguntó á al-

gunos domésticos por el odioso que buscaba.

—Está allí dentro, le respondió uno de ellos se-

ñalándole una puerta, que al mismo tiempo corrió

á abrir con ademan obsequioso. Marcos, ajeno de

toda sospecha, avanza, pasa el umbral, entra en una

larga estancia, y apenas pone el pió en ella, cuan-

do de golpe se cierra la puerta detras de ól con mu-
cho estrópito de hierros, y en un abrir de ojos, sal-

tan de varios escondrijos seis hombres armados cu-

biertos todos de malla, con el casco en la cabeza, la
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visera calada, y le asaltan á un tiempo por todas

partes. Al primer ímpetu le hicieron dos heridas,

una en la garganta y otra en el costado; en segui-

da se le echan encima, agarrándole quién por los

hombros, quién por la cintura, y otros acurrucán-

dosele entre piernas para hacerle caer. El corrid la

mano al costado izquierdo en busca del puñal, mas
no le halld, pues uno de los agresores habia tenido

la precaución y la destreza de quitárselo en el mo-

mento de acometerle. Marcos se vio perdido, mas

no quiso morir sin resistencia: levantd un puño que

nadie pudo detener, y lo descargó con tanta furia

sobre la cabeza de uno que en aquel momento le

acababa de dar una estocada en el pecho, que le

derribd en el suelo á manera de un toro herido por

el mazo. Pero los otros continuando cerrándole

alrededor, le fueron acorralando todo chorreando

de sangre, hasta una ventana que daba á la calle, y
allí, asiéndole por los brazos, por la gola y por las

piernas, le alzaron á plomo, y dándole un empujón
lo precipitaron de cabeza abajo sobre el enlosado,

donde á pocos momentos espir(5.

En Milán, en Lombardía, en toda la Italia, se

contd luego de mil maneras el fin del glorioso ca-

pitán. La tenebrosa historia de sus amores se mez-

cld distintamente con la de su muerte: algunos cre-

yeron, 6 aparentaron creer, para adular á los po-

derosos que tanto anhelaban sacudirse el borrón de

tal infamia, que el mismo Marcos, después de ha-

ber asesinado á Bice en su furor celoso, se habia
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desesperado, dádose de puñaladas, y tirádose ^1 mis-

mo por la ventana del palacio. Estas voces fueron

recogidas y trasmitidas por algún escritor contem-

poráneo demasiado pusilánime amigo de la verdad.

Azario, mas reservado, dice: que en cuanto á la

muerte no puede decirse cosa cierta, y que por lo

demás, se le hacia cargo de muchas cosas falsas, ca-

llándose muchas verdaderas \

Mas fuera de Lombardía, donde no llegaba el

terror de los Visconti, nadie dudd que Marcos hu-

biese sido asesinado por drden del sobrino y sus

dos hermanos. Juan Villani, omitiendo los demás,

Juan Villani que habia conocido familiarmente á

nuestro Marcos en Florencia, y habia tenido que

tratarle muchas veces sobre las cosas de Luca, lo

dice claramente, y aun viene á esplicar la oscuridad,

la incertidumbre de las Crónicas milanesas sobre

este punto, añadiendo las siguientes palabras. "Es-
" ta escandalosa muerte de Marcos, causd general-

" mente mucho disgusto á los milaneses, pero na-

" die se atrevi<5 á hablar por miedo."

Nosotros, para dar á conocer lo que se pensaba

en Luca entonces, ó mas exactamente, lo que pen-

saba un ministril de Luca, trasladaremos aquí un

serventesio que se cantó en un banquete de caba-

lleros, el dia que llegó allí la noticia.

1 De cujus morte certum ignoratur.... Multa dicebanturquae

non faciebat, et multa faciebat quae non dicebantur.

Petñ Azari, Cronicón, cap. 7.
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EN LA MUERTE DE MARCOS VISCONTI.

SERVENTESIO.

¡Sangre! ¡sangre! humea caliente

De un alcázar la piedra cruenta,

Por do quiera con pálida frente

Corre el pueblo, la turba se aumenta,

Hierve en torno el tumulto, el furor.

¡Desdichados! ¿quién sois? ¡por ventura!.

No me engaño. ... la sierpe que brilla

En las armas..,, que sois me asegura....

Vuestra impávida frente sencilla....

Milaneses, ¿por qué tal dolor?

Se divide el tropel, y un soldado

Con la diestra sus ojos cubriendo,

Con la otra me muestra postrado

Un guerrero, ia tierra mordiendo.

Revolcado en su sangre: ¡qué horror!

¡Marcos es! aquel rayo de guerra,

Aquel genio sublime, que un dia

De los güelfos, en la ítala tierra,

Tantas veces las armas vencia,

De lombardos la gloria y amor.

¡Ah! llorad á aquel rayo que espira,

Que brillara en el rostro del fuerte,

VISCONTI. 48
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¡Eq el rostro que esfuerzo os inspira

Aun así entre las sombras de muerte!

¡Sí, llorad su apagado fulgor!

Mas, ¿qué acento terrible, inhumano.

De la turba se escucha nacer?

¡Oh delito! ¿el sobrino, el hermano,

En el héroe impía mano poner?

¿Habrá un pecho á su sangre traidor?

Te aproxima: refiere en voz clara,

Tú que fuiste su amigo.—¿Y es cierto

Que su pecho soberbio humillara

Al amor de una bella, encubierto,

Cual la fama do quier publico?

No responde,—en la grupa, plañendo,

De su bayo ligero me pone,

Por torcidos senderos corriendo

La espesura del bosque traspone:

De un castillo á la puerta pard.

Tiembla el puente, se abaja, rechinan

Recios goznes, ferradas cadenas,

Gruesas barras silbando se inclinan,

Resonando en las altas almenas;

Ser viviente no asoma emperd.

Parques, pdrticos, salas, do quiera

Soledad funeral; ni una sombra

Se divisa por dentro ni fuera.

Ni pisada, silencio que asombra:

Hasta el aire parece murid.
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Una luz lánguida

Allá á lo lejos

Pinta en los vidrios

Tristes reflejos

De oscuros pórticos

Entre el horror.

Es de una lámpara

Que luce en vano;

Alumbra el féretro

¡Hado tirano!

De ilustre víctima

Marchita flor.

Sobre del tétrico

Cojin reposa

El rostro pálido

Cual blanca rosa,

En acto plácido

Como de amor.

Por el ebúrneo

Nevado cuello

Hasta el pié bájale

Blondo cabello,

Cual velo áureo

Puesto al pudor.

Sonrís etéreo

Al labio asoma:
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Del pecho candido

Naciente poma
Intacta ocúltase

Bajo el sayal.

Virginal párpado

Medio cerrado

Como de angélico

Sueño velado,

Parece espérala

La luz diurnal.

Beato espíritu^

Si desde el cielo

Contemplas plácido

Tu hermoso velo

¿Qué lúgubre sdn de nuevo

Se percibe á gran distancia?

Turba sacra consonancia

El silencio funeral;

Ya mas y mas se avecina:

Cruge el puente levadizo

Bajo del pie advenedizo

Que se avanza en el portal.

Ya las sombras se esclarecen:

Con negras capas vestidos

Los monjes, muy compungidos.

Proceden de dos en dos:
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En hombros de seis barones

Y de armadura cubierto

De Marcos el cuerpo yerto

Viene conducido en pos.

Quedan en descanso eterno

En un tálamo de muerte

La mas bella y el mas fuerte

Dentro un mismo panteón.

Sonreírse parecía

Al quitarle la celada

Junto al rostro de la amada

El del noble campeón.

CONCLUSIÓN.

Noticia del fin de la familia del Balzo, de Tremacoldo, de

Ottoriuo y de Lodrisio.

El ministril de Luca, sea que siguiese una fal-

sa voz esparcida en Toscana, d que conociendo la

verdad y pareci^ndole demasiado desnuda y árida,

quisiese adornarla un tanto, para dar mas belleza

y sacar partido de su canción, viene á significar que

Marcos y Bice fueron sepultados juntos en el cas-

tillo de Rósate; pero nosotros, con buenas pruebas

á la mano, podemos asegurar al lector, que Yiscon-

ti fué sepultado con mucha pompa en Milán, en la
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iglesia de Santa María la Mayor, y la .esposa de

Ottorino, sabemos de buena tinta, que fu^ trasla-

dada á Limonta como habia deseado. Hemos que-

rido decirlo para que no parezca que reputamos

por privilegio de los solos historiadores, analistas y
cronistas, en suma, de aquellos que hacen profesión

de decir la verdad, el referir francamente lo que no

saben, ó lo que saben. Dios sabe cdmo, el callar

aquello de que están bien informados, el adornar,

amplificar, disfrazar é inventar de raiz; finalmente,

valerse de todos aquellos artificios que la retdrica

enseña, y á menudo aconseja la prudencia. No, se-

ñorea: protestamos creer que de este privilegio usan

también á veces los poetas.

Hecha esa profesión de fe, demasiado necesaria,

parece que ya nada nos restará que decir, y que

muerto el que llaman protagonista, la historia pro-

piamente es acabada. Pero si no desplace á nues-

tros lectores, queremos añadir todavía cuatro pa-

labras acerca de los demás personajes que han fi-

gurado tanto en la escena: y lo deseamos princi-

palmente por las nobles mujeres, que como son tan

tiernas, fácilmente conceden cierto afecto á las per-

sonas con las cuales platican algo largo, por poco

que ^stas valgan; pues mas bien es efecto de su pro-

pia galantería, que de la virtud ajena, por lo cual

debe permitírseles, ó mejor agradecerlas el que se

muestren deseosas de saber los sucesos algo minu-

ciosamente.

No os fastidiéis que durará poco.
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En la madrugada, los condes del Balzo junto con

Laureta partieron de Rósate hacia Limonta, acom-

pañando los restos de su Bice, y por el camino se

les juntd toda la familia quedada en Milán, á la

cual se habia advertido que se encaminase al lago.

Nuestros viajeros, que venian de Milán, habian

salido antes de la catástrofe de Marcos, de la cual

no oyeron hablar hasta Seveso, donde todos reuni-

dos se habian apeado en una hostería para pernoc-

tar. No habia modo de que lo creyesen, como que

habian dejado poco antes el lugar donde se decia

sucedido el caso, y donde debia llegar la noticia

antes que á otra parte. Lupo y Ambrosio estaban

disputando con el huésped y algunos del pais, so-

bre la posibilidad del hecho, calculando las horas y
las distancias, cuando llegd una estafeta de E^osate,

despachada luego de recibida la fatal nueva, y que

no habia podido alcanzar hasta allí la comitiva del

Balzo. El conductor era un fiel criado de Visconti,

confirmó llorando la noticia de la atroz muerte de

su amo, y llamando aparte á Erraelinda, entrególa

una carta de Marcos, que se habia hallado sobre el

bufete de su señor. La mujer í\ié sobrecogida de

una compasión mezclada de espanto, que pudo mo-

ver su corazón, aunque tan llagado y destrozado

por el acerbo dolor de madre: sintióse estremecer,

le flaqueó la vista, tembló toda, y metiendo en el

seno la carta que en aquel momento no hubiera po-

dido abrir cuanto menos leer, se abandonó en una

silla como insensible.
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Lupo, sin detenerse, montd á caballo, y echd al

galope hacia Milán en busca de Ottorino, que en

aquella coyuntura podia necesitarle. Todos queda-

ron aturdidos; pero el pasmo de todos era nada en

comparación de lo atdnito y estupefacto que que-

áó el conde.

En verdad el haber tenido relaciones con Mar-

cos, con el hombre que se decia asesinado por los

señores en virtud de una trama descubierta, podia

de pronto dar que pensar, aun á otro menos espan-

tadizo que él. Mas Azon, asustado quizás él mismo
por lo vasto de la descubierta conjuración, creyd

prudente echar tierra encima para no esponerse á

incendiar una estopa tan considerable; y así, no so-

lo el conde del Balzo, sobradamente defendido por

su inutilidad, sino también los mas íntimos amigos

de Marcos, sus mas exaltados y poderosos partida-

rios, salieron bien librados sin la menor incomo-

didad.

Entretanto iban adelante los tratados comenza-

dos mucho antes sobre la reconciliación del vicario

con la Iglesia. El papa, ya bien dispuesto en pro

del señor de Milán, por la resistencia que última-

mente opusiera al Bábaro, no creyd, ó afectó no

creer, los rumores que le achacaban el asesinato del

tio, y absolviendo de la excomunión á él y á su fa-

milia, levantd el interdicto que tantos años pesara

sobre la ciudad y su territorio. Admirables fueron

las fiestas y los alegrones que se hicieron. Los se-

ñores legos que habían usurpado bienes del clero.
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los restituyeron á los sacerdotes, que regresaban de

todas partes. Entre ¿stos el legítimo abad de S.

Ambrosio, Astolfo de Lampugnano, restablecido en

su antiguo convento, del cual estuviera separado

tanto tiempo, recobrd todas sus anteriores posesio-

nes, y por lo mismo también Limonta. A su primer

arribo en Milán, escribid al párroco del lugar una

difusa carta elogiando la fidelidad que él y todos los

limontinos babian manifestado por su legítimo se-

ñor, compadeciendo los males que debian haber pa-

decido bajo el gobierno del intruso abad, al cual no

economizaba los acostumbrados epítetos de cismá-

tico, hereje, mago, hijo del demonio, y finalmente,

lo que mas importa, les concedid exenciones y pri-

vilegios en resarcimiento del mal pasado.

Nuestros buenos montañeses abrieron otra vez su

pequeña iglesia de S. Bernardo. La campanilla se

indemnizd de su largo silencio tocando á fiesta tres

dias y tres noches consecutivas sin parar un mo-

mento. Era un furor de hombres y muchachos ar-

rebatarse la cuerda de las manos, subir sobre el te-

jado y voltearla á brazos, pegarle con hierros y pie-

dras á cual mas podia. Plantáronse campestres ar-

cos de triunfo, hicidronse procesiones, cantáronse

misas, y maitines, y completas, y vísperas, que to-

do se hundia. Finalmente, celebrdse un oficio ge-

neral por los que fallecieran durante el interdicto,

y después los hombres de dos en dos, y tras ellos

las mujeres por el mismo drden, se dirigieron al ce-

menterio, donde se arrodillaron á rezar el rosario.
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Sobre aquellos rostros inclinados devotamente, pin-

tábase una solemne y piadosa compunción, una gra-

ve y silenciosa alegría. Entre tantos recuerdos de

lutos domésticos y pérdidas especiales, los ojos de

aquellas buenas gentes se volvían á menudo hacia

la capilla, dentro de la cual pocos dias antes se ha-

bla colocado una blanca losa con un nombre grato

al corazón de todos.

Marta, que se arrodillara sobre la tierra que cu-

bría el cuerpo de su Arrigozzo, concluida la plega-

ria, se levantó para irse; pero pasando junto á aque-

lla piedra, se inclinó sobre ella y la besd con res-

peto y con amor: la mujer del halconero, y después

todas las mujeres del lugar, una tras otra, hicieron

otro tanto. Solo Ermelinda y Laureta, que se ha-

llaban también entre el concurso, no pudieron sos-

tener tamaño esfuerzo; pero volvieron solas por la

tarde bajando los senderos del monte sin ser vis-

tas, á plañir, á orar sobre aquella losa, que en ade-

lante fué siempre el término de todos sus paseos so-

litarios.

Lupo no participé aquel dia de las fiestas del lu-

gar. Habia partido á Tierra Santa con Ottorino.

Muerta Bice, muerto Marcos, eljéven caballero no

pudo sufrir su permanencia en aquel pais. El pen-

sar que tenia cerca á Lodrisio le hacia hervir la san-

gre: hubiera querido hallarle, medirse con él hasta

morir uno de los dos; pero habia prometido á la es-

posa moribunda no tomar venganza: érale sagrada

tal promesa, y huye para poderla guardar.
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Otro de nuestros conocidos había llegado aque-

llos dias á Limonta, Tremacoldo. Recibidle Er-

melinda como un próximo querido pariente, en me-

moria de lo que habia hecho y padecido por su po-

bre Bice.

Concluidas las fiestas, quiso marcharse el juglar; y
la señora, no olvidando su promesa, y no habiéndo-

le podido hacer aceptar cosa alguna de valor, le did

una carta de recomendación para el legado apostd-

lico Beltran del Poggetto. Con dsta fuese Trema-

coldo á Colonia, obtuvo la absolución de las exco-

muniones en que incurriera ejercitando un oficio

prohibido por los cánones; y dejando para siempre

el gorro con cascabeles y el sayo de colores, volvid

á tomar la capilla y el ropón forrado de pieles, y
de ministril se hizo otra vez candnigo. Con todo, el

amor al oficio le habia entrado tanto en la medula,

que no pudo resolverse su corazón á abandonar el

laúd, con el cual alguna vez divertía el concurso en

ocasiones de estraordinaria solemnidad, d por no

poderse negar á un amigo d á un superior; pero

entendamos, siempre dentro de los mas estrechos

límites de honestidad y modestia. Por lo demás,

hombre de buena pasta, escelente camarada, pasd

de los ochenta años, y lo mas increíble, sin embar-

go, cierto es que, candnigo y entre candnigos, nun-

ca tuvo la menor desavenencia con ninguno.

Ermelinda fallecid al cabo de dos años, llorada

de todo el lugar. Entre sus cosas fud hallada la úl-

tima carta de Marcos, que ella recogiera en un es-
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tante junto con una cadenilla de oro. Nadie sa-

bia adivinar cdmo estuviese allí aquella cadena ni

lo que significaba, á escepcion de la mujer del hal-

conero y su hija Laureta, que nunca lo confiaron á

nadie.

El conde delBalzo envejecid mucho, como que vi(5

morir á Azon y suceder Lúeas: sobrevivid también á

dste y aun á Juan. Ya no se hablaba de Marcos si-

no como de un personaje histórico, de un gran ca-

pitán, de un hombre singular; su nombre se pro-

nunciaba sin reserva, pero con reverencia y admi-

ración, y el conde todavía tuvo tiempo de envane-

cerse con los elogios que oia tributarse á su memo-
ria. Aquella bendita manía de darse importancia,

de la cual no podia curarle sino el miedo, se le apo-

deró mucho más en los últimos años de su vida,

cuando todo estaba pacífico y tranquilo. ¡Era gus-

to oirle hablar de Marcos! Él habia sido su conse-

jero, su mas íntimo amigo, el alma de todas sus em-

presas.

—¡Si me hubiese creido á mí! decia á veces en

tono misterioso, ¡si me hubiese creido á mí! Pero

vaya, ciertas cosas mas vale callarlas: aunque ha-

yan sucedido tantas mudanzas vale mas callar: y di-

ciendo esto hinchaba los carrillos, se pasaba una, ma-

no por la frente como queriendo significar que en-

cerraba grandes secretos.

¿Y Lodrisio? estoy seguro que el lector que ten-

ga un asomo de. ... ya no sd de qud, en fin, que

no sea enteramente privadlo de corazón y sensibili-
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dad, desea verle acabar mal, y aun yo os aseguro

que lo siento, ¿pero qné queréis? Necesitamos te-

ner calma, que los hechos históricos no me los pue-

do amasar á mi placer. Allá va pues cuanto se cuen-

ta de aquel miserable.

Muchos años anduvo rastrero por varias partes

de Italia; en 1338 ayudado de Scalígero consiguió

alistar á sueldo tres mil quinientos caballeros, nú-

mero considerable en las guerras de aquel tiempo,

y una gran cantidad de infantería. Con toda aque-

lla gente que se llamd compañía de S. Jorge, en-

grosada en el camino con infinidad de ladrones, sal-

teadores y bandidos que acudian al olor del botin,

avanzd hacia el milanos saqueándolo é incendián-

dolo todo. Llegado cerca de Parabiago, donde le

aguardaba Lúeas con todas las fuerzas de Milán y
sus aliados, did aquella famosa batalla que tomd el

nombre del lugar junto al cual se combatid. Allí

íué destrozado enteramente, y caycj vivo en poder

del vencedor, que con humanidad, muy rara en

aquella ^poca, le confinó con sus dos hijos en la for-

taleza de S. Colombano, en la cual permaneció has-

ta 1348. ¿Y después? Muerto Azon, muerto Lúeas,

sacdle el arzobispo Juan. ... ¿Y después? Corridas

otras varias vicisitudes, murid muy viejo en Milán,

á los cinco de Abril de 1364.

Aun más, íné sepultado con gran pompa, mag-

nalüer, como dice el citado cronista, y en muestra

de luto y honor, Bernabd, señor entonces de Milán,

difirió un solemne torneo, y los príncipes, barones,
VISCONTI. 49



574 MARCOS VISCONTI.

y condes que habían venido para hacer prueba de

sí, tuvieron que aguardar á que estuviese enterra-

do el cadáver de Lodrisio, después de hachóle mu-

chas ceremonias. Digo cosas que á primera vista

dan rabia, pero quien reflexione un poco pensará

luego, que si la Providencia le hizo prosperar de

aquel modo, tendría para ello sus motivos; y cono-

cerá que esto de querer ver premiado á cada uno

en este mundo á proporción de sus me'ritos, es im-

paciencia, ligereza, presunción, y aun peor, es su-

poner en nosotros mas discernimiento que en quien

nos lo did, es negar la verdad de que aquí se for-

man las cuentas, pero se zanjan en otra parte.

FIN.
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